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HISTORIA DE LA EDAD MEDIA. 

CAPITULO PRELIMINAR. 

E S T E N S I O N DE LA H I S T O R I A D E LA E D A D M E D I A . - S U S G R A N D E S 
D I V I S I O N E S . — E X Ü M E B A C I O N P O R O R D E N G E O G R Á F I C O - C R O N O -
L O G I C O D E L O S P R I N C I P A L E S E S T A D O S F U N D A D O S EN E S T E 
P E R I O D O H I S T Ó R I C O - S u I M P O R T A N C I A R E S P E C T I V A E N LA 
H I S T O R I A D E L A E D A D M E D I A . 

1. 

La edad media fué considerada por mucho tiempo como 
una época obscura y desnuda de Ín te res : su historia va-
cia olvidada allá en t re los objetos secundarios de los e s -
tudios clásicos. De algunos años á esta parte los trabajos 
de los T h i e r r y , Guizot, Michelet, Lingard , Bailan), Hur-
te r y Yoigt, han ar ro jado una bril lante luz sobre esos 
t iempos desconocidos, y revelando su verdadero carácter , 
han necho conocer cuan importante lugar ocupan en la 
historia. Desde entonces han aparecido las fases muchas 
veces magnificas de los progresos de la civilización e u -
ropea bajo la influencia de las ideas cr is t ianas ¡entonces 
ha quedado descubierto el verdadero O f i r a í de nuestra so-
ciedad moderna, cuyo estado actual no «e conoce sino 
insiguiendo al t ravés de la edad inedia: «u origen y sus \ 
progresos. • . ' i • 

Dos grandes acontecimientos pré$t¿in á la edad media * 
una fisonomía enteramente especial; 'esto es, la in t roduc- \ 
cion en el mundo europeo de un nuevo elemento, «'.sa ra-
za bárbara que en varias irrupciones viene á modificar sin / 
destruir la la raza ant igua marcada con el sello de la do.-
minacion romana, y la acción suprema y reguladora 'de 
la Iglesia que opera la fusión lenta y sucesiva d e . e . ^ d f i ? 
elementos, que los reúne eu una grandiosa unidad-, •prc- 4 
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CAPITULO I. 

I N V A S I Ó N DE LOS B A R B A R O S . 

S U M A R I O . 

§ I . — E s t a d o de) imperio romano al final del siglo c u a r t o . — E s t e -
nuacion general en las provinc ias .—Decadencia del sistema mu-
nicipal .—Introducción de las poblaciones b á r b a r a s en el i m p e -
r io .—Divis ion y rivalidad de los imperios de Oriente y O c c i -
den te . 

§ I I . — C a r á c t e r general de los bá rba ros en esta época . Tres g ran -
des famil ias de naciones b á r b a r a s . Razas escí t icas y t á r t a r a s . 
— L o s Mogoles, los Manchues , los Turcos , los A varos" y los H u -
nos . Costumbres de las naciones hunas .—Cos tumbres de ios 
Eslavos más suaves que las de los Esc i tas . Pape l secundar io de 
los Eslavos en la g rande invasión. T re s g randes t r i b u s en la 
familia de los E s l a v o s . — D e los Búlgaros y de los A l a n o s . — F a -
milia ge rmán ica .—Alemanes . F r ancos .—Suavos , Borgoñones , 
Anglos, Sajones , Lombardos, Vándalos, y Héru los .—Nac iones 
godas .—Costumbres de los pueblos germanos .—Usos , gobierno 
y religión. 

§ I I I . — D o b l e aspecto de la invasión b á r b a r a . Sus dos fases d i s -
t in tas .—Estado del imper io despues de Teodos io .—Arcad io y 
H o n o r i o . — P o d e r de Es t i l i con .—Invas ión de Alar ico , rey de 
los Visogodos, en Grecia y en I t a l i a .—Invas ión de Radages'o.— 
G r a n d e invasión : Suevos, Vándalos , A l a n o s y Bcrgo 'ñones; 
F rancos .—Cons tanc io emperador de las Gal ias .—Ases ina to de 
Es t i l i con .—Presa de R o m a p o r Ala r ico .—Los Visogodos en el 
mediodía de la Gal ia , mandados por Ataúlfo, sucesor de A l a r i -
co-—Valia en E s p a ñ a . 

§ IV,—Sucesores de Honor io .—Al te rcados de Bonifacio y de A e -
cio. Los Vándalos en A f r i c a . — G e n s e r i c o . — A l i l a . — B a t a l l a de 
Chalons.—Conquis ta de R o m a por Genser ico .—Inf luencia del 
suevo Rec imero .—Mayor iano .—Ul t imos e m p e r a d o r e s . — O r e s -
tes y Augústulo a r ro j ados por Odoacro .—Caida del imper io de 
Occidente . 

§ 1 . — I D E A G E N E R A L D E LA D E C A D E N C I A D E L I M P E R I O R O M A N O . 

Al final del cuarto siglo, el mundo ofrecía un estraño 
espectáculo. Subsistía todavía el vasto imperio de A u -
gusto , J e Constantino y de Teodosio, abrazando las r icas 

D E C A D E N C I A DEL I M P E R I O . 1 3 
y bellas comarcas que circuyen el Mediterránea. El R in , 
el Danubio, el PontoEuxino 'y el Eufrates , separaban to -
davía, á lo menos en apariencia , el mundo romano del 
mundo bárbaro ; á un lado estaban la civilización a n t i -
gua , y todas las tradiciones de la primitiva dominación 
del universo; á otro las costumbres salvages de los p u e -
blos nómadas , y los elementos desconocidos de una nueva 
sociedad. Pero todo anunciaba que una obra empezada 
desde mucho tiempo at rás iba á consumarse por medio de 
u n a crisis terr ible , que un trastorno universal iba á c o n -
fund i r totalmente las poblaciones, amalgamadas solo en 
algunos puntos por invasiones locales; y que despues de 
haber pasado por las diversas fases de una larga revo lu-
ción, dejaría de haber Romanos ó Bárbaros y surgir ían 
por primera vez los estados europeos. 

Desde Constantino, el imperio ya no tenia mas que una 
vida prestada y una energía enteramente ficticia. Las re-
formas intentabas por genios fuertes, solo habían obrado 
sobre él como los remedios violentos que si vuelven á un 
cuerpo enfermo un vigor efímero, es á espensas de los 
principios de su ecsistencia. Un siglo habia sido suficien-
te para producir este fatal resultado, y á pesar del bri l lan-
te reinado de Teodosio, el imperio toca v a á s u ru ina . La 
aparente regular idad de la administración, y la o r g a n i -
7-acion sabia y complicada de los cargos públicos, va no 
ocultaba su positiva decadencia. El sistema municipal 
destinado á regenerar las provincias, luchaba contra su 
propia impotencia (V. historia romana, cap. XXIV, § VI)., 
an iqui laba las poblaciones y absorvia las for tunas par t í - ' 
culares, sin sostener el poder ni realzar el tesoro público. 
Los defensores de las c iudades elevaban á los gobernado-
res estériles quejas , ó se servian de su influencia para 
oprimir á sus conciudadanos. Un desaliento universal se 
habia apoderado de los espír i tus al aspecto de un >s males 
incurables que el mismo descaecimiento agravaba. Lo? 
eolonos abandonaban las t ier ras por no pagar los pechos, 
y las tierras que ellos dejaban sin cu l t ívo ' se convestian 
en desiertos e r ia les ; los empleados de las ciudades se re-
t i raban de sus cargos para l ibrarse de toda responsabil i-
dad ; los condes y duques f ranqueaban las f ronteras á los 
es t rangeros por no empeñar una lucha sin esperanza, y 
los mismos Romanos daban en t ier ra con las barreras que 
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por tanto tiempo habian 'contenido á los bárbaros . Si a l -
guna poblacion er rante se ar rojaba a rma en mano contra 
una provincia, los campesinos va n o se levantaban para 
defenderse de la invasión que íes amenazaba. La Italia 
que habia vencidoel m u i d o , laGaf-ia, donde en otro t iem-
po se reclutaban las legiones de César, no podían apron-
tar ya ni un so ldado; y la t r ibu avanzaba al t ravés de 
las provincias, hasta que 'o t ra tribu á sueldo del e m p e -
rador, la rechazaba inter inamente al otro lado de las f ron-
teras , ó que se fijaba definit ivamente en el imperio. Pero 
de este modo la poblacion perdía su índole na tura l , y los 
estrangeros aceptando muchas veces las formas de f g o -
bierno imperial, acechaban la ocasion de desprenderse del 
centro y de recobrar su nacionalidad. Las continuadas in-
vasiones precipitaban la disolución que se preparaba en 
el in te r ior . En semejante^i tuac íon, la política seguida 
pot los príncipes desde la muerte de Constantino, consis-
tía únicamente en salvar con mas ó menos destreza el pe-
l igro del momento, sin poder siquiera pensar en el p o r -
venir . La división del imperio habia parecido á Teodosi» 
como á Constantino y á Diocleciano, el único remedio apli-
cable á los males interiores, y q u e facilitase rechazar los 
males esteriores por medio'dé uua vigilancia mas fácil v 
una acción mas directa del poder en las provincias más 
dis tantes . Pero para haber logrado este objeto, hubiera 
¿ido necesario que animados-de un mismo espír i tu los e m -
peradores, concertasen sus medidas á"'fin'de r e c h m r al 
enemigo común, y mantener en sus estados !a subord i -
nación v la paz. Mas, avino todo lo con t ra r io : los dos 
emperadores fueron rivales en vez de a l i ados ; lejos de 
«ostenerse, intentaron dominarse mutuamente ; solo t r a -
bajaron en debilitarse recíprocamente y en suscitarse ene-
migos el uno al otro. En esta deplorable tarea ambos lo-
graron igualmente su objeto, y el resultado de sus di visio-
nes fué la invasión general apresurada por la política do 
los orientales, v ' laego después el desmembramiento y rá-
pida caida del imperio de Occidente. 

B A Z A S E S C Í T I C A S Y E S L A V A S . J O 

§ I I - — E T N O G R A F Í A D E L O S B Á R B A R O S A N T E S D E L A I N V A S I Ó N . 
— E S C I T A S T T Á R T A R O S , E S L A V O S , G E R M A N O S R — C O S T U M -
B R E S D E L O S B Á L B A B O S . 

AI lado de esas provincias hoy dia despobladas, en esas 
vastas comarcas en otro tiempo casi desiertas, se rebullen 
actualmente poblaciones juveniles, ardorosas é impacien-
tes por a r ro ja rse sobre una presa que parece se entrega 
por su propio impulso. Todo es allí vida, energía v m o -
vimiento, tanto en ¡as costumbres part iculares como en el 
espíritu público. Al contemplar á esas naciones e r ran tes 
a u e sé apremian unas á otras y combaten por la posesicn 
de un suelo, del cual les aleja luego su inquieta a c t i v i -
dad, al ver áesas fuerzas ocupadas en luchar sin descanso, 
á esas ambiciones i rr i tadas por sucesos parcia les ; colúm-
branse los maravillosos indicios de una espantosa des t ruc-
ción. 

Tres poderosas familias de naciones separadas todavía 
iban á ama lgamarse mas allá de las f ronteras romanas : 
h>s Escitas, los Gemíanos y los Eslavos. Al norte de la 
Persia y de la Arabia , las razas llamadas escíticas por los 
ant iguos, entre las cuales vienen comprendidas las t r ibus 
tartana, se reparten las inmensas l lanadas del Asia s u -
perior y de la Europa oriental . Allí vívian numerosos 
pueblos nómadas, los Calmucos ó Mogoles, losManchues, 
los Turcos, los Avaros v los mas temibles de todos los H u -
nos o Híongoufes. Los'Mogoles debían apoderarse de la 
India, los Manchues de la China, los Turcos del Asia o c -
cidental y de una par te de la Eu ropa ; los Hunos, señores 
por un instante de todos esos pueblos (V. h i s to r í a romana . 
cap. XXIII , § ^ 1), rechazados luego por los vencidos, de-
bían recorrer toda la Europa como un torrente devas t a -
dor. y desaparecer despues sin dejar apenas rastro alguno 

c e su ecsistencia en el mundo que habian asolado. 

Los Hunos so t r Jpu jaban en selvatiquez á todos los pue-
blos bárbaros , y los historiadores no aciertan á hablar de 
ellos sin terror . Eran bajos de es ta tura , pero rehechos de 
cuerpo y se desfiguraban el rostro con p ro fundasc i ca t r i -
ees ; iban cubiertos de pieles groseramente cosidas, y se 
alimentaban de raices y carnes reblandecidas debajo de la 
silla d e s ú s corceles ó bien de cua jada hecha de lecha de 
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yeguas. Pasaban la vida á caballo, á ^ X d ' c t -
í iheraban \ hacían la g u e r r a : «y recostados sobre e l c u e 
lio de sus caballos, se entregaban al 
los combates del d ía siguiente,« Acomet an a U a e m i g o 
dando espantosos aullidos, corrían l .geroj como«e r a j o 
se dispersaban en un momento, volvían a . c m l e s ü r , ar 
rojaban con destreza las javehnas , y echaban lazo* a io s 

fugitivos para arrastrar los consigo. r n n ™ a ( i o 
l o s Hunos adoraban al sol y a un saWe con agrado 

Sus hijos, nacidos en los carromatos en d o n d e s ^ muge 
res pasaban la vida, se ejerci taban en 
t ierna edad ; no e ran declarados mayores t.as{a que POP 
su propia mano hubiesen muerto "•venem go- lnmolabau 
los prisioneros á los manes de los anlepasados os g u e r 
reros recogían los cráneos de los enemigos q a h a b í a , s o 
cumbido, y los sugetaban en los combates a los flancos de 

™U¡ Malos, que habi taban toda la par te septentrional 
de Europa , desde las regiones de la Ge rman a has ta e^ 
Volga tenían por el contrario costumbres bastante s u a -
ves.0 Cultivaban la t ier ra , cr iaban n u m e r o s o s g a n a d o s y 
perseguían la abundante c « p que poWaba sus bo ques 
Reinaba una grande unión entre las familia , e robo era 
desconocido en esos pueblos. Cuando Wl « J ™ £ 
su habi tación dejaba la puerta abierta 
mida para el viagero el estrangero era 
cibido, v el pobre podía tomar del rico lo que necesitaba 
para obsequiar á I huesped ; los prjs .oneros CTan t r a t a -
S o s generalmente con humanidad v podían rescatar su U-

b e L o s Eslavos adoraban un crecido número de d i g n i d a -
des , cuyas fiestas celebraban pon baile, juego p u b l . c o ^ 
cantos patr iót icos; la leche y él aguamie c o r r a n a, tor 
rentes en sus festividades. Solo la superst cion l e s^o l . 
crueles. Derramaban sangre humana junto con la de o 
animales sobre los a l tares de los dioses, y lab mugere^ 
e ran inmoladas á los manes de sus esposos; m u y pron o 
el odio de los sacerdotes idolatras 'ba a p r e n a r a r a te m -
sioneros cristianos los suplicios mas horr ibles . Alectos a 
su s u d o nativo por sus hábitos sedentarios, a mayor par-
te de los Eslavos no habían de figurar en el g r « -
ipiento de los p u e b l o s que termino en el quinto siglo. Has 
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ta despues de la invasión no se les vio aparecer á su vez 
en las provincias abandonadas . 

Los Eslavos estaban divididos en tres grandes nac io-
nes : de Vénedos, jun to al mar Bál t ico; de Antos, en las 
márgenes del Don, y de Eslavos propíos, cerca del D a n u -
bio, posteriormente se subdividieron en una multitud de 
t r ibus . 

Los Búlgaros y los Alanos, Eslavos de origen, se a s e -
mejaban mucho á los Escitas por sus costumbres v a g a -
bundas y su carácter selvático. 

Al Occidente de la Eslavonia, entre el Océano, el V í s -
tula , el Teis y el Rin, moraban aquellas poblaciones g e r -
manas largo t iempo antes conocidas por ios Romanos. Los 
Alemanes ó Alemands y los Francos, compuestos unos v 
otros de la reunión de muchas tr ibus, se hallaban e s p a r -

c i d o s cerca de las r iberas del Rín, en la márgen izquier-
da cuando vencedores, y cuando vencidos en la derecha, 
pero siempre con las armas en la mano, y dispuestos á 
aprovechar la ocasion de volver á entrar en ia Galia. En 
el centro habia dos pueblos poderosos, los Suevos v los 
Borgoñones; al noroeste, los Sajones y los Anglos e¡i las 
márgenes del Báltico, frente á las costas de la Gran B r e -
taña ; al norte y al este, los Lombardos y los G¿pidos, los 
Vándalos y los 'Hérulos, estrechados ya por los Godos, que 

ocupaban toda la parte oriental de la Germania y muchas 
provincias eslavonas, donde los Ostrogodos se habían so-
metido á Ja dominación efímera de los Hunos, mientras 
que los Visigodos buscaban un asilo en el imperio. 

Las costumbres de los Germanos fueron admirablemen-
te descritas por Tácito, quien indignado de la corrupción 
de sus conciudadanos, r inde homenage, tal ve« ecsage-
rado, á la pureza de costumbres y á la sencillez y e n e r -
gía de las instituciones bárbaras . " Apasionada por la i n -
dependencia la t r ibu germánica no se encierra en los l í -
mites de una provincia; la hermosura del suelo, lo pingüe 
de los pastos fijan momentáneamente su permanencia en 
ciertos lugares. El palacio del gefe es una simple choza; 
un foso s i rve de parapeto contra el enemigo. Los G e r -
manos ocupan su tiempo entre la caza y la g u e r r a ; dejan 
el cuidado de la agr icul tura y del gana'do á las inugeres 
y á los esclavos, mientras que ellos van en persona á pro-r 

T O M O 111. 2 
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vocar al eneinigo; «reputan pereza y cobardía adquir i r 
con el sudor lo que pueden proporcionarse con la sangre.» 
La severidad de las costumbres circundaba el matrimonio 
de un inalterable respeto. La muger no llevaba dote a l -
guno ; pero el dia de su matrimonio récibia por presente 
un par de bueyes, Símbolo del trabajo al cual estaba des -
t inada, un caballo y c ier tas a r m a s para enseñarle que d»*-
bia inculcar á sus hijos el valpr y patriotismo. El alimen-
to de los Germanos era generalmente sencillo y f r u g a l ; 
en sus comidas discutían los asuntos, mientras que los j ó -
venes ejecutaban alli cerca un arriesgada baile en t re e s -
padas y lanzas. Ningún pueblo observaba mas re l ig iosa-
mente que el Germano los deberes de la hospi ta l idad; el 
viagero era recibido jovialmente, alimentado y guiado por 
su huesped ; quien j amás le dejaba marchar sin hacerle 
algún presente. 

A estas virtudes propias de una nación primitiva j u n -
taban los Germanos los vicios de una naturaleza todavía 
salvage y grosera. Odios muy atroces dividían las f a m i -
lias, cuando despues de una in jur ia el ofendido no habia 
querido aceptar la satisfacción pecuniaria que se le o f r e -
cía al uso del pais . Las fiestas solemnes en las cuales los 
gefes reunían á sus guerreros en derredor suyo eran o r -
gías que casi siempre terminaban en r iñas sangrientas. En 
sus ocios los Gsrmanos se entregaban con empeño á los 
juegos de azar. Sobre la jugada de un dado empeñaban 
muchas veces su fortuna en te ra ; y cuando lo habian pe r -
dido todo, ganados, caballo y armas, ponían en apuesta 
á su propia muger, á sus hijos, y hasta su misma perso-
na ; un guerrero joven y vigoro'so se dejaba maniatar y 
vender como un esclavo, para pagar una obligación de 
honor. 

£n realidad la nación solo'comprendía dos c lases : los 
hombres libres v los esclavos; la suerte de estos era t o -
davía mucho menos rigorosa que la de los esclavos entre 
los Romanos. No había aristocracia propiamente dicha, 
ni nobleza heredi tar ia ; solo los guerreros que se habian 
ennoblecido en los combates, y enriquecido con ios d e s -
pojos del enemigo, estaban rodeados de distinciones y ho-
nores. Los hombres l ibres se agrupaban en torno suyo y 
les elegían por gefes en la guerra , a lgunas veces la tribu 
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entera les confiaba el mando supremo. Perd la! forma mo-
nárquica rara vez quedaba establecida de un modo p e r -
manente. Estos privilegios en te ramente personales ¡amas 
se convert ían en prerrogativa legal de una fami l i i . Se 
consultaba a los gefes sobre los asuntos ordinarios • ñero 
las g randes cuestiones se proponían siempre en la a s a m -
blea general de la nación. A ella concurr ían los hombres 
libres a caballo revestidos con sus a r m a s , iguales en d e -
recho en las deliberaciones,y sin mas influencia oue la 
de la elocuencia 6 de la gloria . H 

Un sacerdote presidía ía a samblea / los orgullosos Ger 
manos no se doblegaban mas que al ascendiente de la r e -
ligión. l i n anciano del pueblo proponía un parecer y que -
daba o desechado por los murmul los de la muchedumbre 
o aceptado por el choque tumultuoso de las a rmas 
• En estas g randes asambleas era en donde se decidía de 
la paz v de la g u e r r a . Resuelta una espedicion convocá-
banse todos los hombres libres v marchaban acaudil lados 
por el mas valiente. Compartían las fatigas, los peligro* 
a suer te feliz o.desgraciada de su gefe v el gozo de los fes-

t ines y despues de la victoria los despojos del enemi -o • 
pero también si perecía el gefe en el combate, sus c o m -
paneros no podían sobrevivirle sin deshonor . Las a r m a s 
de los Germanos eran el escudo y la framea, lanza corta 
y aguda , para pelear de cerca como también de leios al 
gunas veces el hacha de a rmas y la c lava. Toda la fuerzo 
del ejercito consistía en la caballería,; no obstante a l e ó -
nos peones mezclados é n t r e l o s ginetes, sabían agar ra rse 
a las cr ines del caballo, seguir la tropa al galope v pefea • 
en sus filas. Las mugeres acompañaban al ejército en las 
guerras generales, curaban á los .heridos, hacían volver i 
los fugi t ivos ; vióselas mas de una vez herir con el puñal 
a los cobardes, y en las der ro tas a r ro ja rse debajo de las 
ruedas de los carros para no sobrevivir al deshonor de sus 
maridos . 

La religión de los Germanos era oscura v misteriosa 
Adoraban a la divinidad en lo intrincado de ' los b o g u e s " 
El sol y el fuego eran los símbolos mas venerados de su 
re l ig ión ; acataban á la t ierra como á su madre v le ofre 
cían tremendos sacrif icios; cada año algunas h'ermosas 
jóvenes eran conducidas á la orilla de un lago sagrado v 



no volvían á parecer. Creían en la inmortal idad del a lma; 
á los valientes que morian en los combates les estaban 
prometidos los gozos del Walha l l a , en cuya mansión los 
guerreros luchaban todo el dia, y cada noche jóvenes y 
robustos se sentaban en el banquete eterno. 

§ 1 1 1 . — I N V A S I Ó N D E L O S B A R B A R O S E N L O S D O S I M P E R I O S . 

La invasión de todos esos pueblos bárbaros en el i m -
perio, presenta dos fases muy dist intas : la una lenta y 
sucesiva, la otra brusca y rápida ; la pr imera destinada 
á desorganizar insensiblemente, la s egunda á destruir de 
golpe. Mas de un siglo antes las poblaciones prócs imasal 
imperio, se introdujeron en él una por una ; pero d o m i -
nadas el las mismas por la civilización del pais, se a g r e -
garon hasta cierto punto á la sociedad romana, sulrieron 
su influencia, al terando al mismo tiempo sus elementos, 
y acabaron por substi tuirse al régimen imperial , sin mo-
llificar muy profundamente un sistema de gobierno al cual 
se doblegaron poco á poco. De este modo bajo la d o m i -
nación de los Godos, en contacto desde tiempos an t e r i o -
res con el imperio, se conservan las t radiciones romanas 
en la Italia y en la Gal ia meridional . Pero otros pueblos, 
fuera de todo contacto con la civilización romana, dan s ú -
bi tamente contra las f ronteras del imperio, llevados por 
sus vagas correr ías ó por la reacción de lejanos t r a s t o r -
nos, y codiciosos tan solo de destrucción y pillage p ro -
ducen un sacudimiento espantoso, y amenazan an iqu i la r 
hasta los vestigios de la sociedad ant igua. 

Contra tales enemigos, que inundan á un t iempo todas 
las piovincias, el imperio romano, debilitado y dividido, 
no podia sostener por mucho t iempo una lucha des igual . 

La herencia de Teodosio, úl t imo emperador romano, se 
dividió en t re sus dos hijos (395). Arcadio obtuvo el i m -
perio de Oriente, que comprendía las dos prefecturas de 
Oriente v de Il ir ia, esto es el Egipto , toda el Asia, l a T r a -
cia, la M'esia, la Dacia y toda la Grecia. Honorio, en el 
Occidente, reinó en las "prefecturas de Italia y de las Ga-
lias, compuestas de la Iliria propia, de la Panonia , de la 
Nórica, de la Retia, de la Italia, del Africa, de la España , 
de las Galias v de la Gran Bretaña. Arcadio residió en 

A R C A D I O Y U O N O L Í L O . — G R A N D E I N V A S I O N . 
Constantinopla, Honorio en Milán, aunque Roma «obser-
vase el titulo de metrópoli . El Occidente fué administrado 
por el vándalo Eslilicon, á quien Teodosio habia nombra-
do tutor de los dos hermanos. El galo Rufino, despues de 
él el eunuco Eutropo y despues el godo Gainas, asesino de 
Rufino, gobernaron por Arcadio el Oriente. 

El talento militar y las hazañas de Estilicon, aguzaron 
la baja envidia de Rul ino; quien para suci tar enemigos á 
su rival, l lamó á los bárbaros para devastar las p rov in-
cias. Alar ico, gefe de los Yisogodos (Godos occidentales) 
establecidos en la Dacia, no se hizo de rogar. Invadió y 
asoló la Grecia, pero escapó difícilmente de la pe rsecu-
ción de Estilicon que habia acudido á defender el Pelopo-
neso. Arcadio, despues de haber declarado á Estilicon 
enemigo del imperio de Oriente, sentó paces con el godo, 
v le estableció en la Il iria con el titulo de gefe de la m i -
licia (400). Alarico se hizo proclamar rey de los Visogo-
dos, aumentó sus fueizas á espensas de los recursos del 
imperio, que el ciego Arcadio ent regaba á su discreción, 
equipó á sus soldados con las a r m a s que habia en los a r -
senales de Oriente, y t raspuso los Alpes para invadir la 
I tal ia. Espantosas devastaciones señalaron el paso de los 
Godos, hasta que apareció Estilicon pa ra salvar al empe-
rador sitiado en Asti y l iber tar la Italia. Alarico vencido 
t res veces, volvió á la Il iria despues de haber perdido to-
do su ejército. Honorio se apresuró á dejar su residencia 
de Milán para ir á establecerse en Raveuaen medio de las 
lagunas, donde por lo menos se hal laba á cubierto de ata-
ques repentinos (403). 

Alarico habia dado la señal á los bárbaros . Apenas 
abandonara la Italia, cuando los Suevos emprendieron su 
marcha v descendieron hácia los Alpes. Por segunda vez 
la península fué víctima del azote devastador, pero E s t i -
licon velaba por su defensa. El caudillo de los Bárbaros, 
hadayeso, fué rechazado de los muros de Florencia, á la 
cual si t iaba, acorralado y muerto en t re los peñascos de 
Fesulos: su horda fué vendida en los mercados de esc la -
vos. 

Hasta entonces solo la Italia habia sido objeto del a t a -
que ; todo el Occidente iba á ser invadido á h vez, en el 
momento en que la muerte de Eslilicon , asesinado por 
orden del cobarde Honorio, le pr ivaba de su único pro-



lector, Los Suevos exterminados con R á d a g e s o , . no eran 
mas que la vanguardia de un. innumerable ejército c o m -
puesto del resto de la nación de los Suevos , .de los V á n -
dalos, de los Alanos y de los Rorgoñones. A la noticia 
del desastre sufr ido por Radageso, todos se dirigeron h a -
cia la Gal ia ,destruyeron á su paso á los Francos R i p u a -
rios, que habían osado sostener el p r imerchoque (407), 
y se derramaron como un torrente salido de cauce po r 
toda la Galia, en donde no dejaron t r a s sí- mas que r u i -
nas y devastación. Las t r ibus de los Rorgoñones se e s t a -
blecieron entre el Rin v el Saona; los demás pueblos p a -

• saron á España ,que fué mas atrozmente devastada que la 
Galia. 

Poco despues los Francos, coya invasión habia i n t en -
tado en vano detener una población estacionada en las 
márgenes del Rin, iban-a tomar igualmente par te en la 
conquista de la Galia (V. cap. IV. §>Ii). 

El ceulro de este pays que se mantuvo adher ido á Ro-
ma en medio de tales trastornos-, no regresó al poder de 
Honorio. 

Constantino, gefe de las legiones de Rretaña,oue habia 
contribuido á da r salida al torrente de la invasión , fue 
proclamado emperador en la Galia y en España. Honorio 
se vió obligado á reconocerle por ta'í; mient ras tanto Ala -
rico invadió otra vez la Italia (409). 

Habían prometido a los enemigos de Estilicon ases inar 
á los Godos auxil iares. Treinta mil hombres escapados de 
esta sangrienta ejecución, se refugiaron cerca de Alarico 
que corrió á Italia para vendarles. Roma sit iada por p r i -
mera vez rescató su libertad á precio de oro ; al segundo 
sitio, el prefecto Atalo fué revestido de la púrpura por los 
\ i sogodos ; en fin, rehusando siempre Honorio cumpl i r 
las condiciones juradas , Roma fué si t iada por tercera vez, 
tomada por asalto y entregada al saqueo (410¡. Solo las 
iglesias se l ibraron. Hacíase sentir ya la influencia del 
cr is t ianismo que habia penetrado en t re los Godos á su 
entrada en el imperio: la fé llevada á la mayor par te de 
los pueblos bárbaros antes de la grande invasión, debía 
suavizar muchas veces los horrores de esos desastrosos 
t iempos. 

De todo el imperio dé 'Occidente apenas quedaban .á -
Honorio mas que las l agunas de Ravena, La muerte, de. 

o 

F U N D A C I O N D E LOS R E I N O S B Á R B A R O S ^ 
Alarico (4M) diole por fia un respiro, y abandonando 
enteramente muchas provincias cúpole a l menos la e spe -
ranza de salvar las restantes. El romano Constancio, que 
habia reemplazado á Estil.icoi,obligó al usurpador Geron-
cio á darse la muerte en la Galia; hizo prisionero a Cons-
tant ino^- le envió á Honorio, quien le condenó al último 
suplicio. Los Visogodos cesaron de ser enemigos del i m -
perio: Ataúlfo, sucesor de Alarico, casó con Placidia. her-
mana de Honorio y convertido en al iado y defensor de su 
cuñado, destruyo clos pretendientes al imper io , Jovino y 
Sebastiauo q u e a p o v a d o s por los Borgoñones acababan de 
levantarse en la Galia . 

Encuanto á los Rárbaros establecidos en el imperio, no 
pudiendo pensar Honorio en l ibrarse de ellos, viose obli-
gado á reconocerles. Confirmó en la posesion de la He l -
vecia y de los países inmediatos á. los Borgoüones, ios 
mas suaves y pacíficos de los pueblos del norte . Para opo-
ner los Visogodos á los. Rarharos de España y alejarles 
de la Galia, propúsoles fuesen á establecerse mas allá de 
los Pirineos. Ataúlfo avanzó hasta el Ebro ; su sucesor 
Valia sometió los Alanos, arrojó á los Vándalos hacia el 
mediodía, y rechazó los Suevos á la Galicia, eu donde no 
habian de conservar mucho tiempo su independencia. 
Por precio de estos servicios obtuvo Valia de Honorio to-
da la par te meridional de la Galia hasta el G a r o n a , v 
fundó allí el revno de los Visogodos, que tuvo por cap i -
tal á Tolosa. 

Las provincias que no estaban comprendidas en los t res 
reinos bárbaros quedaron por Honorio. Recompensó a 
Constancio dándole el título de Augusto y la mano de su 
he rmana , viuda de Ataúlfo. Pero el desmembramiento 
no podia ya contenerse y los vacilantes restos á los c u a -
les se daba todavía el nombre de imperio de Oa-idente 
iban á desplomarse uno tras otro. 

§ I V . D E S T R I C C I O N D E L I M P E R I O O E O C C I D E N T E . 

Honorio murió en 424; sucedióle Valenliniono / / / d e s -
pues de la ef ímera usurpación del secretario Juan . I ' laci r 

dia, su madre, reynó en su nombre: otra muger , Pulque-
r ía , gobernaba e fOr i en l e durante la minoría de su h e r -
mane Teodosio 11. Los dos imperios tuvieron un instante 
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de reposo; pero la mùtua enemistad de los generales dé 
Placidia, Aecio y Bonifacio, iba aun á ar rebatar una pro-
vincia al Occidente. Aecio, vencedor del Franco Clodion 
(428), de los Borgoñones y de los Visogodos, no podia su-
frir el acendiente que Bonifacio habia tomado sobre la re-
gente. Hizo destituir á su rival-, quien se sublevó en su 
provincia de Africa llamando en su auxi l ioá los Vándalos 
y á su rey Gensèrico. El tardío arrepentimiento de Bon i -
facio, vuelto á su deber por San Agustín, no pudo r e p a -
rar su falla. Hípona defendida en vano contra los ataques 
de los Vándalos-, abrió sus puer tas en el momento mismo 
en que sü i lustre obispo acababa de morir. Bonifacio p a -
só el mar y Valent inianotuvo que ceder á Genserico, por 
un tratado, una parte del Africa (435). Cuatro años des -
pues, el Vándalo habia sorprendido á Gartago; los Roma-
nos habían perdido toda el Africa, y la ciudad de Dido 
habia vuelto á ser la capital de un reino, qué no tardó en 
ver otra vez á Roma humillada á sus piés y en e n r i q u e -
cerse Con sus despojos. Genserico acrecentó sU pujanza 
como allá en otro tiempo por medio de la marina ; cons -
t ruyó un gran número de naves con las cuales recorrió 
los mares , devastando todas los costas , impelido, decía 
él, contra aquellos que Dios queria castigar. 

Otro Bárbaro tan temible como Genserico amedrentaba 
á la sazón las provincias septentrionales de los dos impe-
rios. Alila,el atole de Dios, habia sometido á. todas las na-
ciones eslavas bajo el imperio de los Hunos, v entre los 
pueblos germanos á los l lérulos , los Marcomanos, l o s G é -
pidos, los Ostrogodos y los Suevos, l ln mensage de G e n -
serico determinóle á atacar el imperio de Oriente. Todas 
las comarcas inmediatas al Danubio fueron llevadas á 
sangre y fuego; Teodosio 11 solo pudo obtener la paz pan-
gando un enorme t r ibuto de dos mil libras de oro- y sus 
embajadores, admitidos á la meffa de Alila, pero CoToca-1-
dos en el ultimo puesto, vieron al orgulloso vencedor ser-
virse de vaglila de madera mientras que las personas de 
su séquito comían con los platos de oro y plata a r r eba t a -
dos á los vencidos. Alila halló un adversai io todavía mas 
digno en Marciano, sucesor de Teodosio: Tengo oro para 
mis amigos y hierro para mis enemigos , hizo contestar al 
Bárbaro que reclamaba el tributo. El rev de los Hunos te-
mió empeñar la lucha.v se dirigió hacia'el Occidente. La 

D E S T R U C C I O N DEI . 1 M P W U 0 D E O C C I D E N T E . 2 A 

Alalia invadida la primera fue otra vez devastada á hierro 
V fuego. No obstante Santa Genoveva salvó á París con 
sus oracione&;el obispo de Orleans contuvo á Atila con su 
valentía. Aecio acudió á su ausi l ioen el momento en que 
los bárbaros iban á penetrar en la c iudad;sn ejército,uni-
do al de los Visogodos, Francos v Borgoñones-, alcanzó á 
las hordas de Atila cerca deClialons delMarne[M\).E\ rev 
de los Visogodos,Teodorico H,fué muerto en este horrible 
choque del que participaron todas las naciones bárbaras; 
la victoria empero quedó por sus aliados Atila acosado 
hasta sus atr incheramientos por el hijo de Teodorico, en-
cendía ya una hoguera con las sillas de sus caballos amon-
tonadas en la que iba á arrojarse para no caer en manos 
de sus enemigos; pero Aecio contuvo á los Visogodos t e -
miendo que un t r iunfo mas completo aumentóse su jwder, 
dejó escapar á Atila v alcanzar la f rontera sin ser pe rse -
guido. La Galia quedaba libertada ; pero el azote cayó 
otra vez stíbre la Italia. Atila arrazó á Aquilea v saqueó 
todo el norte de la península. Los habitantes de la Véne-
ta se refugiaron en las lagunas del Adriático en donde 
fundaron á Venecia. Atila marchaba contra Roma c u a n -
do le salió al encuentro el papa San León el Grande r e -
vestido con las insignias sagradas, que iba á pedir al sel-
vático vencedor gracia para la Italia. Admirado el b á r -
baro de la 'nageslad del pontífice, cedió á sus nobles rue-
gos-; dejó la I t a l i a , y murió en el año siguiente (453). El 
poder de los Hunos 'nn le sobrevivió: la extensa domina -
ción de los bárbaros fué destrozada por los hijos de su 
fundador . Pero el émulo de Atila, Genserico, terminó la 
obra . La viuda de Valentiniano III l lamó al Vándalo para 
castigar á Petronio Máximo, asesino y usurpador (454). 
Roma fue por segunda vez tomada y saqueada por los 
Bárbaros; y una par te de su poblacion a r ras t rada como 
'cautiva á Tos muros de Cartago. 

Los Bárbaros continúan dominando en las provincias, 
mient ras que sus hermanos tes estrechan por defuera. El 
imper io romano en la agonía forceja todavía durante la 
«cuarta parte de un siglo para desprenderse de esta doble 
a tadura . Ocurrido el fallecimiento de Máximo , Avilo r e -
cibe la muerte de manos del Suevo Rii i inero, quien se 
arroga el derecho de disponer del imperio. Mayortano, á 

^quien da la púrpura.(457) , llevado del deseo de ejercer el 
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p o d e r i m p e r i a l , d e r e a l z a r e l h o n o r de l n o m b r e r o m a n o v 
d e h a c e r s e t e m i b l e á l o s e n e m i g o s e s t e r i o r e s , a r d í a u n a 
f lo t a y se p r e p a r a á l l e v a r la g u e r r a a l s e n o d e l i m p e r i o 
d e los \ á n d a l o s . P e r o R i c í m e r o t e m e p o r s u p o d e r ; h a c e 
d a r l a m u e r t e - á M a y o r i a n o , y v a l i d o d e la t r a i c i ó n m a -
l o g r a t a n g e n e r o s o s p r o y e c t o s : t r e s e m p e r a d o r e s o b s c u -
r o s , S e v e r o 1LI, A n t e m i o y O l i b r i o ( 4 6 1 - 4 7 2 ) s e e l e v a n v 
c a e n s u c e s i v a m e n t e á l a voz d e l B á r b a r o . E n f i n , d e s p u é s 
d e l a m u e r t e d e R i c i n . e r o ( 4 7 z ) , e l p a t r i c i o O r e s t e s . s u -
c e s o r d e G l i c e r i o y d e J u l i o N e p o t e r e v i s t e c o n la p ú r p u -
r a á s u h i j o Hámulo Augmtulo, c o m o p a r a c e r r a r la l i s t a 
d e los e m p e r a d o r e s c o n u n n o m b r e q u e r e c u e r d a á l a v e z 
el d e l f u n d a d o r d e R o m a y e l d e l f u n d a d o r d e l I m p e r i o . 
O r e s t e s c o m e t e l a i m p r u d e n c i a d e d e s c o n t e n t a r á l o s B á r -
b a r o s a l i a d o s d e l o s R o m a n o s n e g á n d o l e s l a s t i e r r a s q u e 
r e c l a m a n ; s u b l é v a n s e c o n e l H é r u l o O d o a c r o , e l e v a d o v a 
á los p r i m e r o s g r a d o s d e l e j é r c i t o ; O r e s t e s e s a s e s i n a d o , 
y s u h i j o d e s t e r r a d o . E n a d e l a n t e v a n o t u v o R o m a m a s 
e m p e r a d o r e s . 

L a c a i d a de l i m p e r i o d e O c c i d e n t e » . p r e p a r a d a d e a n t e -
m a n o , s e e f e c t u ó s i n r u i d o n i s a c u d i m i e n t o . L a I t a l i a t u -
v o u n r e y e n l u g a r d e t e n e r u n e m p e r a d o r . L o s R á r b a r o s 
s e r e v i s t i e r o n c o n l a s i n s i g n i a s d e u n p o d e r q u e d e s d e m u -
c h o t i e m p o p o s e í a n d e h e c h o . O d o a c r o f u e e l p r i m e r o q u e 
r e v n ó e n I t a l i a , y e l e m p e r a d o r d e O r i e n t e , p a r a c o n s e r -
v a r p o r lo m e n o s u n a s u p r e m a c í a n o m i n a l , le d i ó e l t í t u -
l o d e p a t r i c i o ( 4 7 6 . ) 

GOD( S V LOMBARDOS. 

C A P I T U L O I I . 

G O D O S Y L O M B A R D O S , 

» I I H A K I O . 

S I . Teodorico derriba á Odoacro. Sus conquistas Y triunfos mili-
tarea.—Gobierna á los Visogodos. Su habi! administración. T o -
lerancia religiosa y política. Favores concedidos á los vencidos. 
Respeto á las costumbres romanas. Sus esfuerzos para reunir 
entrambos pueblos.-Diferencias que estableció entre el los.— 
Protecciou concedida A las letras , á las arles y á la agricultu-
ra. -Casiodoro, digno ministro de Teodor ico . -F in del reinado 
de este príncipe .—Sus crueldades, su muerte.—Amalasunta y 
Atalñrico. Teodato asesina a Amalasunta.—Belisarío en Italia. 
—Teodato reemplazado por Vitiges.—Victorias de Belisario. 
—Tot i la .—Impotentes esfuerzos dé B< li-ario privado de aus i -
lios. Narsescn Italia. Destrucción del imperio de los Ostrogodos. 

§ 1 1 . Progresos de los Visogodos en el mediodía dt la Galia y nn 
España. Valia. Teodorico II . Eurico.-Alarico II muerto por 
Clodoveo. LOÉ VisujpxlOF confinados á España. Lucha de los 
Francos contra los Visogodos. Justiniano recobra una parte de 
la España.—Victorias de los Visogodos contra los Suevos bajo . 
el reinado de Leovigildo. Su conversión al catolicismo. Los 
Griegos arrojados de la Península. Suintila rey de toda la Espa-
ña. Decadencia del reino de los Visogodos. F.scesivo poder del 
clero. Discordia* instestinas. Ataques de los Sarracenos .—Ba-

, talla de Jerez.—Caida de la monarquía goda. 
§ III . Causas de la rápida decadencia de los monarquías fundadas 

por los Godos; obstáculos religiosos y políticos para la fusión de 
yencedores y vencidos en una sola nación ; causas de instabil i -
dad en el gobierno. 

§ IV. Los Lombardos llamados á Italia por Narses .—Alboin . 
Desórdenes ocurridos en tiempo de su muerte. Rey nados de A u -
taris, de Agidulfo y Teodelino. y de Rotaris. Nuevas discensio-
nes intestinas. Luitprando. Uliim<»s progresos del pt-der l om -
bardo. Lucha contra los Francos. Caida del reino de los Lom-
bardos. 

i 

§ I H I S T O R I A DE LOS O S T R O G O D O S E N ¡ T A L I A . - T E O D O R I C O . 
C A S I O D O R O . 
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d e los e m p e r a d o r e s c o n u n n o m b r e q u e r e c u e r d a á l a v e z 
el d e l f u n d a d o r d e R o m a y e l d e l f u n d a d o r d e l I m p e r i o . 
O r e s t e s c o m e t e l a i m p r u d e n c i a d e d e s c o n t e n t a r á l o s B á r -
b a r o s a l i a d o s d e l o s R o m a n o s n e g á n d o l e s l a s t i e r r a s q u e 
r e c l a m a n ; s u b l é v a n s e c o n e l I l é r u l o O d o a c r o , e l e v a d o v a 
á los p r i m e r o s g r a d o s d e l e j é r c i t o ; O r e s t e s e s a s e s i n a d o , 
y s u h i j o d e s t e r r a d o . E n a d e l a n t e v a n o t u v o R o m a m a s 
e m p e r a d o r e s . 

L a c a i d a de l i m p e r i o d e O c c i d e n t e » . p r e p a r a d a d e a n t e -
m a n o , s e e f e c t u ó s i n r u i d o n i s a c u d i m i e n t o . L a I t a l i a t u -
v o u n r e y e n l u g a r d e t e n e r u n e m p e r a d o r . L o s B á r b a r o s 
s e r e v i s t i e r o n c o n l a s i n s i g n i a s d e u n p o d e r q u e d e s d e m u -
c h o t i e m p o p o s e í a n d e h e c h o . O d o a c r o f u e e l p r i m e r o q u e 
r e y n ó e n I t a l i a , y e l e m p e r a d o r d e O r i e n t e , p a r a c o n s e r -
v a r p o r lo m e n o s u n a s u p r e m a c í a n o m i n a l , le d i ó e l t í t u -
l o d e p a t r i c i o ( 4 7 6 . ) 
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S U F L A B I O . 

S I. Teodorico derriba á Odoacro. Sus conquistas y triunfos mili-
tarea.—Gobierna á los Visogodos. Su habi! administración. T o -
lerancia religiosa y política. Favores concedidos á los vencidos. 
Respeto á las costumbres romanas. Sus esfuerzos para reunir 
entrambos pueblos.-Diferencias que estableció entre el los.— 
Protecciou concedida A las letras , á las arles y á la agricultu-
ra.-Casiodoro, digno ministro de Teodor ico . -F in del reinado 
de este príncipe.—Sus crueldades, su muerte.—Amalasunta y 
Atalñrico. Teodato asesina a Amalasunta.—Belisarío en Italia. 
—Teodato reemplazado por Vitiges.—Victorias de Belisario. 
—Tot i la .—Impotentes esfuerzos dé Belisario privado de aus i -
lios. Narsescn Italia. Destrucción del imperio de los Ostrogodos. 

§ 1 1 . Progresos de los Visogodos en el mediodía dt la Galia y nn 
España. Valia. Teodorico II . Eurico.-Alarico II muerto por 
Glodoveo. LOÉ Visogcioe confinados á España. Lucha de los 
Francos contra los Visogodos. Justiniano recobra una parte de 
la España.—Victorias de los Visogodos contra los Suevos bajo . 
el reinado de Leovigildo. Su conversión al catolicismo. Los 
Griegos arrojados de la Península. Suintila rey de toda la Espa-
ña. Decadencia del reino de los Visogodos. F.scesivo poder del 
clero. Discordia* instestinas. Ataques de los Sarracenos .—Ba-

, talla de Jerez.—Caida de la monarquía goda. 
§ III . Causas de la rápida decadencia de los monarquías fundadas 

por los Godos; obstáculos religiosos y políticos para la fusión de 
yencedores y vencidos en una sola nación ; causas de instabil i -
dad en el gobierno. 

§ IV. Los Lombardos llamados á Italia por Narses .—Alboin . 
Desórdenes ocurridos en tiempo de su muerte. Rey nados de A u -
taris, de Agidulfo y Teodelino. y de Rotaris. Nuevas discensio-
nes intestinas. Luitprando. Ultimos progresos del pt-der l om -
bardo. Lucha contra los Francos. Caida del reino de los Lom-
bardos. 

i 
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cion aliándose con los Yisogodos y los Vándalos, cuando 
vió levantarse contra sí un terrible competidor. Los Os-
trogodos encerrados en un rincón de la Uiria v cansados 
de una insólita ociosidad, se removían al otro lado de los 
Alpes y 110 aguardaban mas que un gefe para lanzarse á 
ja guerra y al pillage. El emperador Zenon Ies envió al 
joven Teodorico, descendiente de su propio rey, á quien 
había educado en Constantinopia , adoptado por hijo de 
armas y elevado á las pr imeras dignidades del imperio. 
Delegóte sus derechos imperiales sobre la Italia, y le e n -
cargó la a r rancase del poder de los Hérulos (488): confia-
ba que de esta suer te los Bárbaros se destruir ían unos á 
otros, y vencería al enemigo con las a rmas del joven g u e r -
rero. 

Teodorico part ió revestido de un velo sagrado, signo de 
su invest idura; pero no habia de ser por mucho tiempo 
el dócil ins t rumento del débil emperador de Oriente. To-
da la nación de los Ostrogodos marchaba á sus órdenes; 
alravezó rápidamente los Alpes Jul ianos (489), y derrotó 
cuatro veces á las t ropas de Odoacro , quien solo pudo 
defenderse det ras de los muros de Ravena. Despues de 
dos años de sitio, cansados igualmente Godos y Hérulos 
de la guerra , firmaron un tratado que dejaba la mitad del 
mando á Odoacro. Teodorico le dejó atravesado de h e r i -
das en un festin y reinó solo (493). 

Teodorico que ' e ra tan valiente como un gefe de Bárba -
ros y tan hábil como un discípulo de los Gr iegos , poseía 
todas las cual idades que constituyen un gran r e v ; cono-
cimientos mili tares para conquistar y estudios políticos 
para organizar las conquistas. Sometida la Italia, fort if i-
có todas sus aven idas ; ocupó la l l ir ia , la Retia , la P a -
nonia y la Nórica, para cerrar todos los pasos á los hijos 
del norte. Confinó los restos de la nación de los Hérulos al 
pié de las montañas para servir de parapetos á la I tal ia , 
mantúvolos dependientes de muchos gefes godos , a c a m -
pados en la cordillera de los Alpes; creó una Ilota de mil 
naves ligeras que protegió el litoral del adriático moles-
tado continuamente por los piratas griegos. Infunde serios 
temores al emperador de Oriente al cual todavía contem-
pla por cálculo, á las naciones de Occidente cuya i n v a -
sión detiene, el Godo se vanagloria de ser el protector de 
todos los pueblos de su raza, y si no puede salvar á su 

T E O D O R I C O . 2 9 

verno, Alarico II , rev de los Yisogodos, derrota al menos 
él ejército victorioso'de Clodoveo, se establece en el m e -
diodía de la Galia v se declara tutor de su nieto Amala-
rico, sucesor de Alarico (511). Apodérase del gobierno de 
España como de la Italia , elige los magistrados , dirige 
la administración v arregla los negocios del Estado; cons-
t i tuyese soberano (le todas las tr ibus godas, mientras que 
los gefes de los Vándalos, de los Borgoñonesy de los Tu-
rín¿íos se enlazan con su familia ó solicitan su amistad. 

Manifestábase digno de tan alto poder por la sabiduría 
de su administración en Ital ia. El mundo vió con a d m i -
ración á un conquistador bá rba ro , solicito en borrar ¡as 
huellas de las pasadas invasiones y e n l , a 9 e r reinar en 
sus nuevos estados la concordia, la prosperidad y la civi-
lización. Aunque a r r i ano , respeta sin embargo los p r i -
vilegios del clero, protege la religión cátolica que profesan 
los Romanos, v permite la pública celebración de sus fies-
tas: «Ningún imperio tenemossobre la religión, dice, po r -
que no se pueden forzar las creencias .» Tan tolerante en 
política como en religión , coloca, al menos aparen te -
mente , en el mismo rango los vencidos que los vencedo-
res; parece q u e solo procura formar de ellos una sola na-
ción; a quiere que los Godos aprecien á los Romanos co -
mo vecinos y hermanos suyos,y que los Romanos est imen 
á los Godos como sus defensores, i) Mientras que en las 
ot ras comarcas el pueblo conquistador conserva una l e -
gislación en teramente privilegiada, en Italia una ley rige 
á los Godos v á los Romanos , y es la misma ley roma-
na apenas modificada. Los impuestos pesan con igualdad 
sobre unos como sobre otros. El antiguo sistema de a d -
ministración queda en pié casi sin variación. El senado 
es realzado con hono re s ; la magis t ra tura y las d ign ida -
des civiles recobran su esplendor y quedan confiadas en 
gran par te á los Romanos. El secretario, el ministro de 
Teodorico, es el i talianoCasiodoro cuyos talentos emplea-
ra va Odoacro; Casiodoro que con sus luces, su actividad 
y discreción secunda dignamente el genio de su nuevo 
señor, y debe recojer una par te de la gloria de este i lus -
t re ' re inado. 

La corte de Teodorico se convierte enteramente en cor-
te romana; viste los ornamentos imperiales, y Ins r o m a -
nos olvidan su esclavitud cuando ven á Teodorico ent rar 
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en Roma con la pompa de un triunfador romano, v vuel-
ven á hallar las distribuciones del foro v los juegos del 
circo. " ^ 

Para recompensar á sus soldados, Teodorico les d i s t r i -
buye t ierras, pero son las que de mucho tiempo antes h a -
bía qui tado üdoacro á sus dueños; y al mismo tiempo i m -
pone penas rigorosas contra cualquier godo que u s u r p a -
re a herencia de su vecino ó le qui te sus frutos ó sus ga-
nados. Una severa policía mantiene la buena armonía en-* 
tre los ant iguos habitantes y sus nuevos huéspedes. 

Al lado de tantas concesiones para conciliarse el afecto 
v la obediencia de los vencidos, la política del bárbaro 
deja subsistir no obstante entre los dos pueblos una d i fe-
rencia profunda, aunque hábi lmente dis imulada. El c u i -
dado de la defensa y de la-guerra está confiado esc lus i -
vamente al pueblo vencedor. Solo el godo puede ceñir e s -
pada ; ejercí tase en los gimnasios al servicio mil i tar ; las 
letras v las artes no son hechas para esa raza belicosa 
que tal vez ablandar ían . El-Romano no puede llevar a r -
mas; pero tiene abier tas las escuelas, las academias v las 
bibliotecas, cerradas para los Godos, v Teodorico favore-
ce con todo su poder el desarrollo de ' las ar tes pacíficas 
que dan brillo á su reino asegurando la tranquil idad de 
su dominación. Los monumentos antiguos son por todas 
(¡artes restaurados con celo s ina con talento. Casiodoro, 
nuevo Mecenas, llama á la corte á todos los sabios i l u s -
tres a Simmaco, á Enodio , al his tor iador , Jornandes v 
al hlosólo Boecio. 

Despliéganse al mismo tiempo la industr ia v la a g r i -
cul tura ,y por primera vez comienza la Italia á al imentar-
se á sí propia. Solo el comercio se halla desatendido por 
una nación habituada demasiado tiempo á no mantener 
otras relaciones con sus vecinos q u e las de la rapiña v del 
pillagc. 

Por desgracia el final del reynado de Teodorico hizo 
presagiar el término de este bri l lante período. Fat igado 
tal vez de los cuidados del gobierno ó inquieto del porve-
ni r de un imperio fundado tan laboriosamente , se volvió 
suspicaz y cruel . Hizo aherrojar al papa J u a n , que no 
nabia quer ido intervenir á favor de los arr íanos perse -
guidos en Oriente: castigó una supuesta conspiración h a -
c e n d ó morir entre tormentos á RoeeioySimmaco su s u e -
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gro. Mas perseguido el misino por la imágen sangrienta 
de sus víctimas, murió entregado á horribles remord i -
mientos (526), 

Despues de Teodorico las dos monarquías godas se s e -
pararon segunda vez, y la de los Ostrogodos cayó luego 
en decadencia. En vano Amalasunta , digLa hija de tan 
ilustre padre, gobernó con firmeza y prudencia d u r a m e 
la minoría de su hijo Atalarico; en "vano Casiodoro unió 
sus esfuerzos a los de la reina para salvar la obra de Teo-
dorico; el carácter independiente de los Godos se i r r i t a -
ba contra la organización romana, que solo Teodorico h a -
bía. tenido suficiente vigor para imponerles: estos reclama-
ban el cuidado de educar á Atalarico en las costumbres 
de sus antepasados. Amalasuota creyó hallar un apoyo 
contra su insubordinación casándose"con su primo Teo-
dato (534). Este pérfido asesinó á su esposa luego que la 
muer te de Atalarico hubo dejado el trono vacante , pero 
no gozó mucho tiempo del fruto de su cr imen. El e m p e -
rador de Orlente, J u s t i n í a w , se aprovechó de esta coyun-
tura para ar rebatar la Italia y Roma á los Bárbaros , d e -
claróse vengador de la hija dé Teodorico. Su gene ra l , el 
famoso Belisario , no hizo mas que presentarse para 
apoderarse de la Sicil ia.y de la mayor fiarte de la I t a -
lia. Pero I'iVi^es , elegido en lugar de Teodalo (536.1, 
cuya cobardía indignaba á sus subdi tos , opuso á los 
Griegos mas ser ia , resistencia. Recobró á Milán (538), 
en donde fueron muertos trescientos mil hombres , v 
ataco á Roma , de la cüa! acababa de apoderarse Beli-
sario. La ciudad se salvó á fuerza de prodigios de va -
lor y habilidad despues de un sitio de catorce meses. Pe-
ro desde entonces Belisario recobró la super ior idad . Los 
Francos, que llamados por los dos pa í ta los , habían v e -
nido á a tacar á un tiempo á los Romanes y á los Godos, 
fueron arrojados por el hambre; y luego Vi t iges , hecli > 
prisionero en Ravena , fué conducido á Constan ti nopla 
para adornar el t r iunfo del vencedor. 

Apenas se habia alejado Belisario se levantaron de 
nuevo los Godos bajo la dirección de Totila (541), quien 
venció á los Griegos en Faenza, y poco tardó en a p o d e -
rarse de toda la península. El héroe del ím| erio fue e n -
viado nuevamente á Italia: pero la envidia de los corte-
sanos le r ehusó los socorros mas indispensables. Vio-á 



Tolifa apoderarse de Roma á su presencia , y soto por 
sorpresa pudo volver á en t ra r en el desolado recinto de 
la gran ciudad. Consternado de su impotencia, pidió su 
ret iro, y dieron el mando al eunuco Narsesquien d e -
sembarcó en Italia conduciendo un ejército compuesto de 
una multitud de Bárbaros á sueldo del imperio. Totila 
fué muerto en la batalla de Lentagio en la que se decidió 
deleosito de la guerra y de la suerte de la Italia. (552) 
Por espacio de un año 'los Ostrogodos bajo las órdenes 
de Tei/as y despuesde Aligerno, intentaron sostener la 
lucha llamando nuevamente en su ausilio á los F r a n -
cos. Otra derrota obligó á los restos de la nación goda á 
abandonar la Italia, que volvió á contarse en el número 
de las provincias del imperio. 

Los Francos que habian llegado demasiado tarde m a n -
dados por Leutaris y Bucelin, murieron ó tocados de la 
peste ó al filo de las espadas de Narses, despuesde haber 
saqueado la península (554). 

§ I I . — H I S T O R I A D E L O S Y I S O G O D O S E N F R A N C I A Y E N E S P A S A . 

En el momento mismo en que se desplomaba en Italia 
el imperio de los Ostrogodos, el de los Yisogodos en Es-* 
paña estaba en el apogeo de su grandeza; de la cual, sin 
embargo habia de decaer rápidamente. Establecidos en 
el norte de España v en el mediodía de la Galia por V a -
lia bajo el reinado de Honorio, no se contuvieron mucho 
tiempo en sus primeros límites. Bajo el reinado de Teo-
dorico II(453-467), los Visogodos tomaron á Narbona y 
empeñaron la lucha con los Suevos á la otra parte de los 
Pirineos. Eurico (467-484), que fue el primero que dio 
leyes escritas á su pueblo, se apoderó de toda la España 
romana, y no dejó á los Suevos mas que un rincón de la 
Galicia. Al mismo tiempo ensanchaba sus fronteras hácia 
el centro de la Galia. Cuando ocurrió la caida del impe -
rio de Occidente, los dominios de Eurico alcanzaban las 
márgenes del Loira. Pero la derrota de Vouillé, que costó 
la vida al rey Alarico II , quitó toda la Aquitania á los Yi-
sogodos , qué únicamente conservaron en la Galia la pro-
vincia de :Septiraania. 

Restablecióse la dominación de los Visogodos en el me-
diodía de la Francia cuando los dos reinos Godos queda-
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ron reunidos bajo l a supremacía del gran Teodorico; pe-
ro los Francos á quienes habia humillado, pasaron á su 
vez los Pirineos en el reinado de Amala-rico, para castigar 
á este rey arr ianodel mal trato que daba á su esposa ca -
tólica. Despues de Amalarico (531) empezó la decaden-
cia; el cetro fue declarado electivo, que fue abrir un m a -
nantial de desórdenes y guerras civiles. Tres principes 
perecieron sucesivamente de muerte violenta. Los F r a n -
cos se aprovecharon de estos desórdenes para saquear las 
provincias septentrionales de España, y los Yisogodos se 
vieron obligados á soportar los ausilios que Justiniano 
ofrecía á uno de los competidores al trono de España para 
tener ocasion de intervenir en los asuntos de este país. 
Toda la parte oriental y meridional eayó en poder de los 
Griegos despues de una sangrienta lucha. Pero estas p o -
sesiones lejanas no podían permanecer sometidas mucho 
tiempo al débil cetro de los emperadores. Leoyigildo(o&9-
586), vencedor de sus rivales, desposeyó de Córdova á los 
Griegos., y en la reñida batalla de Braga, obligó á la n a -
ción de los Suevos á reconocer sus leves' ( 585) . La E s -
paña casi entera fue á reunirse bajo un solo dominio. 

Hasta entonces los Visogodos habian sido hereges, co-
mo la mayor parte de los bárbaros; Recaudo (586-601), 
hijo deLeovigildo, se convirtió á la verdadera fé, hizo con-
denar el arrianismo en el concilio de Toledo, y mereció 
de este modo el renombre de Católico. Este príncipe ha -
bia emprendido de nuevo las antiguas luchas contra los 
Francos.; su sucesor dirigió todos sus esfuerzos contra los 
Griegos y les persiguió con encarnizado furor , estrechan-
do diariamente sus dominios en la costa oriental. En fin, 
merced á las guerras que ocupaban en Asia las armas de 
Heraclio, Suintila arrojó definitivamente de la península 
á los Griegos (624); y fue el primer rey que gobernó toda 
la España. 

El reino de los Visogodos queda subsistente cerca de un 
siglo en medio de discordias intestinas. Los grandes se 
disputan la corona, y en eada elección se renuevan los de -
sórdenes. El clero, estable y poderoso de suyo, adquiere 
un ascendiente inmenso y domina el poder real. Rigores 
escesivos contra los judíos y los .hereges manifiestan un 
celo mas ardiente que ilustrado y aumentan los desorden 

TOMO '11. 3 



3 4 G O D O S T L O M B A R D O S , 
l e s del estado ( \ ) . Al mismo tiempo amenaza á la E s -
pana u a nuevo peligro Los Arabes (V. cap. VII), dueños 
del Africa septentrional, empujan sus temibles batallones 
contra las comarcas europeas. En vano la flota del rev 
fcgiza (696) dispersa sus naves.: muy pronto el conde J u -
lián, defensor del nieto de Egiza contra el usurpador Ro-

, i T u „ ? ? o r s í
J

m i s , P 0 á l o s ejércitos musulmanes , 
\ la batalla de Jerez derr ibará á un tiempo el trono de 
Kodrigo y la monarquía de los Visogodos (710). 

§ 1 1 1 — C A D S A S D E LA R Á P I D A C A I D A D E L O S B E 1 J Í 0 S F C N D A D O S 
P O R L O S G O D O S . 

Al lado del reino de los Francos habían surgido dos e s -
tados fundados por un pueblo mucho mas pujante v n u -
meroso, el uno con mayor esplendor sin duda, el otro se 
levanta sobre un terri torio mas rico y mas estenso. Sin 
embargo e reino de Francia subsistió sin interrupción 
hasta nuestros días, y los de los Godos quedaron des t ru i -
dos a los tres siglos escasos de su nacimiento; los demás 
estados fundados por los barbaros en la misma época h a -
bían desaparecido ó iban á desaparecer muy pronto Esto 
consiste en que el pr imero había tenido desde su origen 
t U o d o f L a d ™ f s

e d U r a C Í O " J e s t a b i l i d a d de que carecían 

Los bárbaros establecidos en la comarca que habían i n -
vadido, e ran necesariamente en corto número con re la -
ción a los antiguos habitantes del pais. Para consolidar 
su dominación, era necesario esclavizar ó incorporarse á 
os vencidos; y este últ imo part ido era el único posible en 
a mayor parte del tiempo. A esto aspiraron los mas ilus-

trados de entre los reyes bárbaros, al amalgamar vence-
dores y vencidos, multiplicando sus mutuas relacione" v 
haciendo comunes sus intereses. Pero si los hábitos las 
costumbres y Hasta las leves puedenaprocs imarse v unir-
se , hay ciertas diferencias que no borra el tiempo - v con-
sisten en las diferencias de religión. Asi es q u e l o s F r a n -

( 1 ) Léanse con cierta desconfianza las opiniones que muestra » 
el a - tor en lo relativo a la historia de España. (Nota del T . ) 
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eos, católicos desde su en t rada en la Galia, se unieron con 
los Galo-Romanos con el lazo mas fuerte de todos: losGo-
dos, hereges á su arr ibo en el imperio, se hallaron s e p a -
rados de los Italianos y Españoles sometidos, por una b a r -
rera insuperab le . 

De este modo se esplica el menguado écsito d e los e s -
fuerzos del gran Teodorico. 

Este princi|>e había querido, combinando dos sistemas 
opuestos, confundir dos naciones, conservando á sus Go-
dos una verdadera preponderancia Pero su escesiya t o -
lerancia no pudo alcanzar lo que alcanzó la conversión de 
Clodoveo. Al recibir este rey el bautismo de manos de un 
prelado católico, habia adquir ido para su naciente reino 
el apovo y el concurso del clero, tan poderoso entonces 
en la Galia. Los obispos fueron los que cansados de la d o -
minación de los Visogodos ar r íanos , afirmaron el poder de 
los Francos en el mediodía del Loira." En Italia pudieron 
adher i r se los obispos pasageramente á la persona de T e o -
dorico, pero j amás se consagraron á los intereses de utía 
dinast ía , ni de un imperio heréticos. El romano católico 
hubiera tenido por profanación, al iarse cón el Godo a r -
r iano. La diferencia de religiones imposibilitaba los m a -
tr imonios, y solo la mezcla de las familias hubiera podido 
acar rear l amezc la de los pueblos. 

El deseo de mantener la supremacía de la raza goda fue 
otro de los obstáculos, que contrariaron y anularon todas 
las medidas q u e Teodorico puso en planta para establecer 
la unidad en sus estados. La separación de les jóvenes, 
en diferentes gimnasios en donde se educaban para un ge-
nero de vida totalmente distinto, la humillante distinción 
que pr ivaba del derecho de llevar armas á un pueblo due-
ño en otro t iempo del mundo, la abstracción forzosa á los 
Godos de toda ocupacion pacífica, única que hubiera p o -
dido suavizar sus costumbres, todo esto recordaba sin ce -
sa r á los unos que tenian en su mano los derechos de la 
victoria, á los otros que era necesario suf r i r la ley del 
mas fuerte . Y el pueblo vencido era aquel pueblo romano 
henchido siempre de los recuerdos de su ant igua grande-
za, y cuyo orgullo nacional , que habia sobrevivido á su 
poder, se vengaba de su abatimiento con el menosprecio 
hacia sus dominadores. El admirable carácter de Teodo- * 



rico pudo compensar por a lgún tiempo los defectos de sus 
instituciones, y su politica, pudo calmar al principio las 
ant ipat ías nacionales ; pero á su muer te las dos razas ha -
llaron otra vez como antes de él su mutua ant ipat ía , como 
estrangeras v enemigas. 

La incertidumbre acerca del modo de suceder en el tro-
n o ; los hábitos independientes de los guerreros bárbaros , 
y los desórdenes que esas causas acairearon al estado, au -
mentaron también la instabilidad de las monarquías g o -
das. En España, la conversión de los conquistadores á la 
le católica llegó demasiado tarde para reparar los males 
ocasionados por causas remotas. Cuando empezaba la d e -
cadencia, no era va tiempo de plantear una organización 
general ni de crear una nación nueva. 

Por otra parle, no era tampoco en la raza española, tan 
impaciente siempre al yugo estrangero, en la que el poder 
de los Godos pod i a^usca r un apoyo. Ni hubieran podido 
venirle del es tenor los ausilios ; pues al paso que los F ran -
cos, en corto número al principio, pero vecinos á la G e r -
mania, reclutaban incesantemente sus t ropas en las c o -
marcas que todavía habitaban sus hermanos ; los Yisogo-
dos y los Ostrogodos, empero separados por inmensos in-
tervalos de los países que habían sido su cuna , ha l lában-
se aislados para siempre en una t ier ra en donde no p o -
dían ar ra igarse . Tarde ó temprano debían sucumbir á los 
esfuerzos de los ataques estraños. 

§ I V . — H I S T O R I A D E LOS L O M B A R D O S EN I T A L I A , H A S T A LA 
C O N Q U I S T A D E L R E I N O D E L O S L O M B A R D O S roR C A R L O M A G N O . 

Mucho tiempo habia de t ranscurr i r antes que la d o m i -
nación del imperio de Oriente reemplázase en Italia á la 
de los Ostrogodos. Sometido que hubo Narses toda la p e -
nínsula, la gobernó por espacio de quince años bajo el 
título de exarca ; pero sus ecsacciones le concitaron el odio 
de los Romanos. Las quejas de los senadores, lograron 
que Narses fuese separado del mando por el emperador 
Jus t ino,y hasta insultado en su desgracia por la e m p e r a -
triz Sofia. Estos ultrages eran demasiado sensibles: Nar -
ses por vengarse de ellos, llamó á los Lombardos á I tal ia. 

Esta nación bárbara era oriunda de las márgenes del 
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Elba y del Oder. Susrefe el valiente ysa lvage A6OÍH, alia-
do de"los Avaros, habia sometido á los Gépidos, á cuyo 
rey díó la muerte con su propia mano, y se habia apode-
rallo de la comarca ocupada en otro tiempo por los Os t ro-
godos. Toda la nación lombarda, hombres , mugeres y 
niños, acompañada de veinte mil Sajones se presentó en 
las l lanuras de la Italia. General espanto causó la p r e -
sencia de esos guer reros que cubiertos de pieles de a n i -
males, combatían sin dar cuartel y hacian servir de copas 
á los cráneos de sus enemigos. La gente huyó de todas 
pa r tes : las lagunas de Venecia récibieron nuevos h a b i -
tantes, y la mayor par te de las ciudades que Narses ya no 
defendía, se vieron obligadas á f ranquear sus puer tas á 
los Lombardos, quienes en Milán proclamaron á su gefe 
por rey de I tal ia 568). Dueño Alboin d e P a v i a a l cabo de 
tres anos de sitio la declaró capital de sus conquistas , 
y fundó el reino de los Lombardos. Todo el pa isconquis -
tado quedó dividido en ducados destinados á los p r inc i -
pales compañeros de Alboin. A los Griegos les tocó R a -
vena con el terr i torio inmediato, la cual continuó en l l e -
var el nombre de exarcato v pudo librarse todavía por es-
pacio de doscientos años del dominio de los Lombardos. 

La nueva monarquía recibió alteraciones por la muer te 
sangrienta de Alboin, victima de la venganza de su propia 
esposa Rosamuuda, hi ja del rey de los Gépidos, á la cual 
habia obligado á beber en el cráneo de su padre. Los du-
ques Lombardos se dividieron el poder despues de la muer-
te de Clefis (574-576), asesinado al cabo de diez y ocho 
meses, y por diez años estuvo agitada la Italia á causa de 
sus disenciones. 

En fin cansados del desorden y de la anarquía , a temo-
rizados por la alianza de Mauricio, emperador de Oriente, 
y Childerico II , rey de Austrasia , resti tuyeron el cetro á 

"Autaris, hijo de Clefis, cediéndole para subvenir á los gas-
tos del estado, la mitad de sus propios dominios (585). En-
tonces comenzó el bri l lante periodo del reino de los Lom-
bardos. Autar is conduce su victorioso ejército hasta las 
estremidades de la Italia y metiendo su caballo en las olas, 
esclama, «He aqui el límite del imperio de los L o m b a r -
dos!» Su viuda, la virtuosa TeodAinda, da su mano al du-
que Agtdulfo, á quien los Lombardos se apresuran á c o -
locar én el trono (590-615). La reina uniendo s j s e i f u e r -
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zos á los del papa S. Gregorio, suaviza las costumbres de 
sus súbditos, propagando entre ellos la fé católica, mien-
tras que Agidulfo defiende victoriosamente su trono c o n -
t ra los duques rebeldes y contra los Griegos unidos con 
los Avaros y con los Francos por devastar la Lombardia . 
Rotaris ( 6 3 6 - 6 5 2 ) otorga á sus súbditos un código de l e -
ves regulares, solemnemente aprobado por la nación en 
la dieta de Pavía, y al mismo tiempo estrecha á los Gr ie -
gos, los cuales cesan en sus ataques .-asi por todo un s i -
glo. 

Pero las discordias intestinas van preparando la ru ina 
de la monarquía lombarda. El respeto de la nación h a -
cia la posteridad de Fa gran reina t eode l inda , no puede 
t r iunfar del principio electivo, que mantiene viva la am-
bición de los principales duques . El rey Pertanto, es a r -
rojado _del trono por el duque de Benevento Grtmoaldo 
(662-671), mas recobra la corona despues de la muer te 
de su r ival ,y luego los descendientes de Pertárí to se d e r -
r iban y degüellan unos á otros. La Lombardia recobró 
por un ins tan te su grandeza v prosperidad, cuando llamó 
al trono al Bávaro Luitprando (IH), al reformador de las 
leyes lombardas, al aliado de Carlos Martel, al vencedor 
de los Sarracenos establecidos en la Provenza, y al c o n -
quis tador de h mayor parte del exarcato., quien se hizo 
temible á toda h Italia, y de cuyos embates el papa G r e -
gorio II pudo salvar difícilmente la independencia de la 
ciudad de Roma. La Lombardia alcanzó su mayor p u -
janza terri torial bajo el cetro de Astolfo, que se apoderó 
definit ivamente de Ravena (752). Pero Astolfo iba & e n -
contrar bajo los muros de Roma al rev de los Franeos P e -
pino el Corto, protector de la Santa -áede , y á dejar á su 
sucesor Deuderio un trono que bamboleaba ya é iba á ser 
bien pronto derribado por las invecibles a rmas de C a r -
lomagno (77 4J. 
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CAPITULO 111. 

A N G L O - S A J O N E S . 

• B H A B I O I 

§ I .—La Bretaña abandonada por Honorio.—Desórdenes interio-
res.—Invasión de los Caledonios: los Bretones llaman á su s o -
corro k los Sajones. Los Sajones se establecen en Bretaña. Lu-
cha contra los Bretones: fundación de cuatro leinos Sajones. In-
vasión de los Anglas que fundan tres reinos en Bretaña.—Hep-
larquía.—Opresión de los vencidos.—Predicaciones del monge 
S. Agust ín .—Divis ión entre los estados de la Heptarquía ; son 
sometidos por Egberto el grande, rey de Wessex." 

§ II.—Invasiones d e l e s Daneses favorecidas por las discordias in-
teriores.—Principios del reinado deAJfredo el Grande. Sus r e -
veses. Su constancia. Sus victorias. Gobierno discreto y hábil 
de Alfredo. Sus esfuerzos para civilizar la Inglaterra. Ins t i tu-
ciones y leyes que se le atribuyen. Sucesores de Alfredo. Lucha 
contra los Escoceses. Desarrollo del poder inglés. Nuevas inva-
siones danesas.—Imposición á los inglesas del Danegeld . El 
Danés Suenon se apodera de la Inglaterra. Reinado de Canuto 
el Grande. División de su herencia.La antigua raza sajona vuel-
ve á ascender al trono.—Inlluencia de los Normandos en el l e i -
nado de Eduardo el Confesor. Prepárase la conquista. 

§ I . — E S T A B L E C I M I E N T O DE LOS A N G L O - S A J O N E S E N LA G B A N 
B R E T A Ñ A . — I I E P T A R Q I Í A . 

La Bretaña estaba demasiado distante de Roma para 
que los emperadores pudiesen lisongearse de conservarla 
mucho tiempo. Desdeque comenzó la invasión de los b á r -
baros fue preciso que preponderase á la vigilancia de las 
f ron te ras lejanas, la defensa del corazon del imperio. Por 
esto en tiempo de Honorio fueron re t i radas de la Gran 
Bretaña todas las legiones romanas .á pesar de los ruegos 
de los Bretones, espuestos incesantemente á los ataques 
de los Pictos ó Caledonios. Esos pueblos condenados á la 
dependencia , substi tuyeron una organización imperfec-
la á la organización romana ; y levantaron tropas nac io-
nales para reemplazar á las legiones. Pero degenerados 
los Bretones despues de su larga servidumbre, eran ya in-
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capaces de gobernarse y defenderse por si mismos. ED vez 
de reuuirse para la común defensa, los gefes no supieron 
hacer otra cosa mas que destrozarse unos á otros para a r -
rancarse el poder soberano. En medio de sus discordias, 
sus infatigables vecinos redoblaban los ataques. Las con-
tinuas devastaciones causadas por los Caledonios y los 
piratas Sajones infundieron el desaliento v la desespera-
ción en todos los án imos ; abandonados Ios'campos se con-
virtieron en er ia les ; el hambre y luego la peste desolaron 
la isla entera. En tal conflicto Hicieron llegar sus g e m i -
dos al general Aecio que mandaba en la Gal ia ; pero Aecio 
no podía dividir sus fuerzas. Los Bretones tomaron e n -
tonces el desastroso partido de in te resará sus mismos ene-
migos en su defensa, y llamaron á su socorro á los Sa jo -
nes (448), ofreciéndoles la islilla de Tanet . Apenas d e -
sembarcados los piratas, reclamaron dominios mas vastos 
por precio de su alianza, y los Bretones se arrepint ieron 
de haber introducido entre ellos á esos peligrosos a u s i -
liares. Se negaron á cumplir sus empeños,- y estalló la 
guerra entre el dragón blanco de los piratas y el dragón 
rojo de los Bretones. Pero el valiente Worti'gerno, pen-
teyrn ó gefe superior de los Bretones, y su hijo Wortimer 
sustuvieron sin écsito una lucha abierta por la perfidia 
contra sus feroces y aguerridos enemigos, cuvo número 
aumentaban sin cesar los compatriotas. El gefe de los Sa-
jones Hengitso, vencedor de los Escoceses v de los B r e -
tones, tomó en 45o el titulo de rey de Kent. La invasión 
sajona continuó por espacio de setenta a ñ o s ; los Bretones 
divididos entre si fueron constantemente derrotados, asi 
como los habitantes de Escocia, sus antiguos enemigos, v 
fueron poco á poco confinados hácia sus montañas de G a -
les y de Cornualles. Muchos fueron á establecerse en la 
península occidental de la Galia, la Armórica, á donde 
llevaron su nombre (Bretaña), sus costumbres é idioma. 
Durante este tiempo muchos gefes sajones se establecie-
ron en los países abandonados por los vencidos; fundaron 
sucesivamente los reinos de Sussex (421), de Wessex 
(516) y de Essex (626). Habia terminado la pr imera faz 
de la invasión; pero luego apareció un nuevo pueblo mas 
salvage y mas cruel (pie los mismos Sajones, q u e fué á 
ocupar las provincias septentrionales que habian quedado 
ea poder de los Bretones. Edda gefe de los Anglos, s a -
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lido del Quersoneso cimbrico, desembarcó con todo su 
pueblo en el norte de la Bretaña. Establecióse en él des -
pues de haber merecido por sus horrorosas devastaciones, 
el sobrenombre de Tea incendiaria, y fundó el reino de 
Northumberland en 547. Un destacamento de su tribu 
erigió algunos años despues, el de Este Anglia (574). En 
fin, en 584 fundaron los Anglos otro reino bajo el nombre 
de Mercia. 

De este modo llegó á constituirse la Heptarquía (siete 
gobiernos) anglo-sa jona . El interés común reunió al prin-
cipio las aos r azas ; la poblacion victoriosa se puso com-
pletamente acorde para sugetar la Bretaña y oprimir á los 
vencidos. Los indígenas disminuyeron rápidamente bajo 
el peso de una horrorosa t i ranía , y la sangrienta religión 
de Odin, reemplazó á la religión cristiana. Pero el celo 
de los misioneros enviados por la Santa-Sede y guiados 
por el mongo Agustín, había de volver á levantar luego 
en el reinado de Etelberto los altares de Jesucristo y ejer-
cer una influencia de paz y concordia sobre aquellos f e -
roces conquistadores (V. cap. VI). 

La Heptarquía tenia un consejo general , WiHenagemot 
(consejo de los sabios], el cual bajo la dirección de un gefe 
supremo, el ftretwalda, entendía de los asuntos de in te -
rés común. Esta institución parece que no ejerció grande 
influencia, v á pesar de su acción conciliadora, los d i fe-
rentes pueblos tardaron poco en dividirse. La guer ra des -
t ruyó pronto el equilibrio entre los siete reinos, y los de 
Wessex, de Mercia y de Nor thumber land dominaban á 
los estados vecinos convertidos en tr ibutarios, cuando apa-
reció (800) Egberlo el Grande, rev de Wessex ,que reunió 
todos los reinos bajo su cetro, y fundó en Inglaterra una 
verdadera monarquía . 

§ I I . — G U E R R A S C I V I L E S . — I N V A S I O N E S D A N E S A S . — R E I N O D E 
I N G L A T E R R A H A S T A LA B A T A L L A D E H A S T I N G S . 

Esta monarquía hi ja de una invasión, iba á fenecer per 
otra invasión. De algunos años antes los reyes marinos 
de la Danía (V. cap. X, § 1), desolaban las costas de I n -
gla terra . Sus incursiones menudearon y fueron mas t e -
mibles despues de la muerte de Egberto. Cuando era mas 
necesaria la unión para rechazar á los estrangeTOs, Ele¡~ 
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wolf repartió el reino entre sus hijos. Las divisiones de 
los principes favorecieron los progresos de los Daneses, 
ayudados por los Galos y Escoceses, enemigos de la raza 
Anglo-Sajona . En su primer ataque, el famoso pirata 
Lodbrock fue hecho prisionero y pereció entre vivoras en 
un horroroso calabozo; pero su canto de muerte fue r e -
petido en todas las costas de Escandinavia. Sus hijos c a -
veron contra el norte de Inglaterra, degollaron á los h a -
bitantes y se repartieron las t ier ras . . Sin embargo no ha-
bia llegado todavía la hora de su t r iunfo ; un héroe les a r -
rancó su presa. El mas joven de los hijos de Etelwolf, 
Alfredo, criado en Roma á la vista del papa Leon IV, r e -
greso para vengar la muerte de su hermano, sacrificado 
por los Daneses,y para l ibertar á su pais (87<). 

Adquirió Alfredo sus bril lantes disposiciones en la d u -
ra escuela de la adversidad. En vano pugnó por siete años 
consecutivos y con valor infatigable contra la suerte ad -
versa. Las olas del mar conducían sin cesar á las costas 
de Inglaterra nuevos enemigos. Los Sajones mismos l l e -
garon á fatigarse de una lucha sin esperanzas: «Todos se 
sometieron, escepto Alfredo.» El r ey . de Mercia acababa 
de refugiarse en Roma disfrazado de" peregrino ; Alfredo 
no quiso abandonar su r e i n o ; anduvo ocultándose en t re 
bosques y pantanos, reducido á servir á un pastor, e spe -
rando llegasen mejores t iempos. . Algunos amigos reun i -
dos poco á poco á su alrededor formaron una partida á l a 
que aguerrió atacando los destacamentos enemigos. L u e -
go levantó públicamente su estandarte y se le reunieron 
una multitud de sajones en los confines del bosque de Sel -
wood. Introdújose en guisa de tañedor de a rpa en el c a m -
po de los Daneses , y testigo del desorden q u e re inaba 
entre ellos, les acometió de improviso y les derrotó (878). 
Su gefe G o t h r u m , sentó paces con la Mercia y abrazó el 
cristianismo. Algunos años despues, otro rey 'de la m a r , 
Has t ings , unido con los Daneses del Nor thumber land , 
sembró el espanto en los estados de Alfredo. Pero el h e -
róe encerró á los piratas en su propio campo, apresó á la 
muger é hijos del gefe, y no devolvió los prisioneros sino 
con la condition de q u e l o s Daneses salieran inmediata"» 
mente de Inglaterra . Desde aquel punto ningún incidente 
turbó la paz del reinado de Alfredo. 

Este príncipe descolló sobre todos los monarcas de la 
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antigua Inglaterra. Digno émulo de Carlomagno, comba-
tía por la independencia de su pais al mismo tiempo que 
se dedicaba á propagar la civilización en el seno de un 
pueblo bárbaro. Desde su niñez habia mostrado propen-
sión estraordinaria para el estudio. Un dia la reina, espo-
sa de Etelwolf, ofreció un hermoso volumen de poesías a n -
g lo-sa jonas , al primero de sus hijos que supiese l ee r -
lo ; poco tiempo despues Alfredo, aunque el mas joven 
de todos, recitó el libro entero. Cuando rey, condolíase 
al ver «que pocas personas de las que habi taban en las 
márgenes del Humber , y mucho menos los r ibereños del 
T á m e s i s , acertaban á e'ntender las oraciones en latín.» 
Llamó á los sabios á su co r t e , y á los t re in ta y ocho 
años de edad se dedicó al estudio de la lengua la t ina , 
vertiendo de este idioma á Beda, Orocio y Boecio, abrió 
escuelas, en queadmi t ió pr incipalmente á los jóvenes des-
tinados al estado eclesiástico, y á él se a t r ibuye la funda-
ción de la universidad v biblioteca de Oxford. Volvieron 
á erigirse por do q u i é r a l a s iglesias y monasterios destrui-
dos por los Daneses,V cuidó de enviar misioneros á las 
campiñas que propagasen suavemente en toda la Ing la te r -
ra la influencia de la religión cr is t iana. 

Llevados los Ingleses de su admiración por Alfredo el 
Grande , se han complacido en atr ibuir á su reinado un gran 
número de bellas y útiles instituciones , que creadas ya 
paulat inamente antesde él,recibieron sin duda en su t i em-
pocompleta perfección. Desde el reinado de Alfredo vemos 
la luglaterra dividida en condados y centur ias ó can to-
nes, en comunidades v en familias, y todo individuo estu-
vo obligado á colocarse en una de estas divisiones so pena 
de ser tratado en caso contrario como vagabundo y p r o s -
crito. La promulgación de leyes comunes y la admin i s -
tración de justicia por el jurado, compuesto de los p r in -
cipales gefes de familia, por el consejo del condado y el 
tr ibunal del rey , establecieron tal orden y policía en el 
reino q u e el viajante podia, dicen, dejar colgado un bra-
zalete de oro en los árboles del camino sin temor de que 
lo hur l a ran los pasageros . 

Alfredo acababa de proveer á la defensa de las costas 
construvendo gran número de buques veleros, cuando le 
atacó la" muerte á la edad de cincuenta y t res años (90J). 
Por desgracia su obra de regeneración, como la deCarlo-
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magno, feneció con él. Pero por lo menos la gloria de su 
reinado y la energía de sus medidas pusieron por mucho 
tiempo á la Inglaterra al abrigo de los ataques de los ene -
migos esteriores. 

En el décimo siglo, apenas fue turbado el reino sino por 
ciertas contiendas intestinas y por algunas gue r ra s c o n -
tra las poblaciones de Escocia. La mavor par te de los su-
cesores de Alfredo, á ejemplo de Eduardo el Anciano , se 
esforzaron en resguardar el pais de toda invasión' , cons -
t ruyendo plazas fuertes, aumentando las flotas v d ic ip l i -
nando el ejército; y bajo el revnado de Edgar el Pacífico, 
el pais de Gales, la Escocia y Basta la Ir landa se sometie-
ron a la supremacía de la Ingla terra . En la misma época, 
el monge san Dunstan,severo censor de la depravación de 
l a s costumbres, habia recorrido la Inglaterra , re forman-
do las órdenes religiosas y restableciendo la doctr inaecle-
siástica en su pureza. 

A los sesenta y ocho años despues de la muerte de Al-
fredo, y en el reinado de Etelredo 11(978-1014 )volvieron 
los Daneses á empezar sus a taques . Suenon y Olaf, reves 
de Dinamarca y de Noruega , obligaron á los Ingleses á 
rescatar su libertad aprontando un impuesto l lamado del 
Banegeld (dinero de los Daneses); Etelredo intentó eximir-
se de él mandando asesinar á los Daneses establecidos en 
sus estados (1003). Una espantosa invasión vengó tan hor-
rible perfidia. Las ciudades fueron incendiadas, laspobia-
ciones degolladas en las iglesias donde buscaban asilo; en 
fin el mismo Etelredo fué arrojado de Inglaterra , y Suenon 
se apoderó de su corona ( 1 0 1 4 ) . La nueva dinast ía dió 
un príncipe ilustre á la Inglaterra , Canutoel Grande, h i -
jo de Suenon,quien reinó s imultáneamente en la E s c a n -
d i n a v a y en la Gran Bretaña. Su matr imonio con la viu-
da de Etelredo, el restablecimiento de las leyes de Al f re -
do y la suavidad de su gobierno, le a t ra jeron el afecto de 
los vencidos y de los vencedores; los Ingleses marcharon 
a sus órdenes para emprender la conquista de la Noruega. 
Canuto orgulloso de su poder tomó el título de emperador 
del ñor le, de rey de los reyes. El papa á quien visitó en 
peregrinación, y Conrado emperador de Alemania, sol i -
citaron su amistad. Al morir dejó t res coronas á sus h i -
jos, Suenon, Hardi-Canuto y Haroldo. Pero estos p r inc i -
pes guerrearon encarnizadamente en t re si por espacio de 
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seis años , y ocurr ida la muerte de los dos últimos v la 
retirada de Suenon á Dinamarca, el cetro salió de las m a -
nos de la dinastía Danesa. Volvió á subir al trono la a n -
tigua raza sajona en la persona de Eduardo el Confesor. 
Este príncipe , educado en N o r m a n d í a , introdujo en sus 
estados el idioma, los hábitos y las costumbres de los N o r -
mandos franceses : su admisión á los cargos civiles y 
eclesiásticos preparó la conquista que se consumó bajo el 
reinado de su sucesor. (V. cap. X.) 
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C A P I T U L O I V 

H I S T O R I A DE LOS F R A N C O S O R G A N I Z A C I Ó N DE LOS BARBAROS 
D E S P U E S D E LA C O N Q U I S T A . 

• D S A B I O . 

P R I M E R A P A R T E . 

§ I . Primeros establecimientos de los Francos á la otra parte del 
Rio. Conquista de la Galia por Clodoveo. Fundación de la mo-
narquía Franca. División del reino de Clodoveo— Rivalidad de 
los hijos de Clodoveo.—Espedicionesde los Francos en Borgoña, 
Italia, España y Germania. 

§ II . Segundo período de la historia de los Francos.—Nuevos e s -
fuerzos de la Germania contra la Galia. — Lucha del Austria 
contra la Neustria.—Decadencia del poder real .—Muires ó cor-
regidores de palacio.—Triunfo de la Austrasia.—Poder supre-
mo de les maires de la familia de Heristal.—Carlos Marle l .— 
Pepino el Corto. Caida de los Merovingios. 

SEGDFLDA P A R T E . 

§ I. Estado de la Europa después de la invasión de los bárbaros.— 
Estado de las tierras,—Repai lición entre vencedores.—Alodios. 
—Beneficios. —Tieiras tributarias, 

§ II. Influencia de la propiedad en el estado de las personas. — 
Principios de una gerarquía social. — De la nobleza. — De los 
hombres libres. — De los letos y de los libertos. — De los e s -
clavos. 

§ I I I . Modificaciones de los principios germánicos acerca del go-
bierno debidas á la influencia de las ideas romanas.—Creces del 
poder real.—Decadencia dé la soberanía popular.—Formaeion 
déla aristocracia. 

§ I V . Variaciones en la legislación.—Leyes escri tas en todos los 
pueblos b á r b a r o s . — C a r á c t e r de esas legislaciones mas ó menos 
modificadas por los principios del derecho r o m a n o . Personalidad 
de las legislaciones. 

§ V . Resultados inmediatos pero secundarissde la invasión.—Re-* 
sultados principales.—Renovación de la sociedad. Combinación 
de los principios germanos y romanos bajo la influencia del cris 
tianismo. 
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PRIMERA PARTE. 

§ I . — P R I M E R O S E S T A B L E C I M I E N T O S , P R I M E R A S T R I B U S Y P B I -
MEROS G E F E S D E LOS F R A N C O S . — C L O D O V E O . — G U E R R A S C I -
VILES y ESPEDictoNBS DE LOS F R A N C O S . 

Reunidos los Francos en confederación junto á las m á r -
genes del Rin desde la mitad del siglo tercero (241), a m e -
nazaban de continuo la vasta y hermosa provincia q u e 
un día habia de caer bajo su dominación. Los emperado-
res, á fin de desarmar á esos infatigables enemigos, h a -
bían otorgado á muchas de las t r ibus los campos de la G a -
lia septentrional, devastados por sus incesantes correrías. 
Pero los Francos aspiraban á mas pingüe porcion, v a p e -
nas la grande invasión hubo acabado de aniqui lar ta d o -
minación romana en la Galia,. empezaron de nuevo una 
lucha que no terminó hasta completar el t r iunfo. Apare -
cieron instantáneamente unidos á los Romanos para c o m -
bat i r , acaudil lados por Meroveo, contra los Hunos, como 
allá en otro tiempo se esforzaron en contener la invasión 
general, sin duda por reservar para ellos solos la h e r e n -
cia que desde tanto tiempo codiciaban. Pero Clodion, gefe 
de los Francos Salios, se habia presentado va á las m á r -
genes del Soma; Chtlderico,- hijo de Meroveo, llevó sus es-
pedicíones has ta las orillas del Lo i ra ; mas estaba r e se r -
vado al hijo de Childerico acabar la conquista. 

Clodoveo, rey á los quince años de la reducida tribu de 
los Francos de Tournai , aniquiló en la batalla de Soísons 
la domínacíon romana en la Galia septentrional (486); se 
desposó con Sta . Clotilde,- hija de uno de los reves Bor -

oiíones, convirtióse á la fé católica en la victorfa de T o l -
iac, y trocado en el protector natural de la fé, derrotó á 

los Godos arr íanos en VouUlé, conquistó la AquiUtnia, h í -
zose reconocer en la Armórica, estendió su poder con la 
muerte violenta de los demás gefes de los Francos, y mu-
rió (5H) , dejando al cuidado de sus hijos la coaqui'stade 
la Borgoña, que él habia preparado. A su muerte asoma-
ban ya las (atales consecuencias de la incer t ídumbreenel 
modo de suceder al trono. El derecho de herencia estaba 
lejos de hallarse establecido por leyes fijas y r egu la re s ; 
el principio germánico de las reparticiones, tronzó el t e r -
ritorio, y sembró el gérmen de las disputas que brotaron 
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Pepino el Corto, h i jo de C á r l o s , dió la corona al débil 
Childerico I I I con él único objeto de af ianzar sin recelo 
los f u n d a m e n t o s de su poder ba jo la protección de u n a 
apar ienc ia de t rono .Despues que á sus h a z a ñ a s en A.qui ta -
ñ ía hubo debido pa ten temente su encumbramien to , crevó 
poder un i r el t í tu lo á la au tor idad de q u e y a gozaba 'v 
f u n d ó (752), con la sanción de la S a n t a - S e d e , una nueva 
d inas t í a . 

S E C Ü D A P A R T E . 

ORGANIZACION D E LOS B A R B A R O S D E S P U E S DE LA C O N Q U I S T A . 

T e r m i n a d a la invasión d e los b á r b a r o s con el e s t ab l e -
c imiento de t an tas nac iones nuevas en el suelo q u e hab ia 
ocupado el imper io romano , cambió el aspecto de la s o -
c iedad . L a organización imper ia l , ú l t imo produc to de la 
civilización r o m a n a , desaparece ó q u e d a reduc ida por m u -
cho t i empo á represen ta r u n papel secundar io . En e l p r i -
mer promedio d e d a edad med ia , las cos tumbres g e r m á -
nicas o rdenan casi exclus ivamente el estado de pe r sonas 
y bienes, y d o m i n a n en el gob ie rno y e n las leyes. 

§ I . D E LAS T I E R R A S . 

Comunmente k lá invas ión subsiguió la d is t r ibución en-
t r e los vencedores de las t i e r r a s conquis tadas , v la d i v i -
sión se pract icó ins iguiendo los usos dé cada pueblo . Los 
Borgonones tomaron á los Romanos la mitad de las h a b i -
tac iones , las dos t e rce ras par tes d e las t i e r ras l a b r a d a s v 
solamente la t e rce ra pa r t e de los esclavos. Como eraii 
pueblos pastores, neces i taban estensos pastos Dara t r a s -
h u m a r sus rebaños, y pocos servidores. El Rorgoñon, de 
cos tumbres suaves y soc i ab le s , fue huesped del R o m a n o 
en cuva casa es taba establecido ; sentóse á su m e s a v 
cuando q u e n a vender su p r o p i e d a d , hab i a de ceder a l 
R o m a n o la preferencia en igua ldad d e precio. Los Y i s o -
godos tomaron la misma p a r t e que los Borgonones . Los 
Ostrogodos, d iseminados en la I tal ia en te ra , se contenta-
ron con el tercio de las t i e r r a s invadido va por los H é r u -

:T - • . 
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los; pero a l paso que muchos pueblos b á r b a r o s , en r e -
compensa de sus invas iones , ecsimian del impues to á los 
vencidos, los Ostrogodos mantuvieron la contr ibución t e r -
r i to r ia l y personal que pagaban los Romanos en t iempo 
del imper io . Los Lombardos , que al l legar á I ta l ia , c o n -
servaban vivos los resabios de sus cos tumbres nómada* 
no a t end ie ron al pr incipio de la p rop iedad ; a b a n d o n a r o n -
la á los I ta l ianos , ecsigiendo solamente el tercio del p r o -
ducto d e todas las t i e r ras , ha s t a que el hábi to de la v i -
da seden ta r ia les trocó len tamente en u n pueblo agr íco la . 
Los F rancos a l pa recer no despojaron de sus t i e r ras á los 
Ga lo -Romanos ; pero se apropia ron sin d u d a las ex tensas 
posesiones del fisco q u e quedaban sin dueño por la caída 
del poder imper i a l , ó las conver t idas en vastos er iales . Las 
posesiones indiv isas queda ron de propiedad púb l ica , c o -
mún á todos; cua lqu ie ra pudo conducir allí sus rebaños, 
s e g ú n la an t igua cos tumbre ge rmán ica que obligaba al 
cu l t ivador á a r r a n c a r la cerca de su campo despues de 
l evan tada la cosecha, p a r a permi t i r el libre uso de él (4) 
(César, l, I I c. 47). 

Las t i e r ras d i s t r i bu idas por suerte en t re los gefes de 
famil ia de la t r ibu conquis tadora se l lamaron alodios (de 
los, suerte.) «El gue r r e ro , dice Bontei l ler , no debe su alo-
dio s ino á Dios, que h a d i r ig ido la suer te , v á su espada 
a u e ha a lcanzado la v ic tor ia .» Por esto las t i e r r a s a l o -
diales e r a n l ibres d e todo cargo v censo. El alodio p r imi -
tivo se l l amaba todavía tierra sálica (desala-, manso; . Con -
cedida en su origen p o r ' r e c o m p e n s a al valor guer re ro 
q u e d a b a r ad i cada s i empre en la a lcurn ia de un guer re ro 
Por esto, en t r e la m a y o r pa r t e de los G e r m a n o s la t ier ra 
sál ica no p a s a b a á las h e m b r a s sino á fal ta de varones 
E n t r e los F r a n c o s en n ingnncaso -pod ían las mugeres ad-
q u i r i r la sucesión de las t ie r ras a lodiales , 

Al lado de la propiedad alodiaL, esencialmente i n d e -
pend ien te y hered i ta r ia , hab ia el beneficio ó feudo, d o m i -

(4) Todavía se encuentra hoy dia un curioso ejemplo de esta 
costumbre germánica en un cantón de la provincia de Ost-Fri í ia 
llamado Tiel-Land. La propiedad es común á todos los habitan-
tes; cada cual recibe una parte (tiel) de la cual no obstiene mas que 

. el usuíruto,que vuelve á la ma¿a oomun en cuanto muere sin hijos. 
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nio por su naturaleza precario y dependiente. El origen de 
los beneficios se desprende á un mismo tiempo de los usos 
romanos y de las instituciones germánicas ; y t rae fun -
damento de las concesiones de t ierras por medio de las 
cuales procuraban los emperadores fijar los pueblos b á r -
baros en el territorio del imperio, y principalmente de la 
antigua costumbre germánica del vasallage. El gefe g e r -
mano recompensaba los servicios de los numerosos c o m -
pañeros que le rodeaban,repartiéndoles el botin,y conce-
diéndoles protección en cambio de la adhesión á s u p e r s o -
na. Cuando el definitivo establecimiento en el suelo r o -
mano hizo menos común el pillage y modificó las nece -
sidades, fue necesario conceder otras recompensas á los 
guerreros: diéronseles t ierras con la condicion de rendir 
pleito homenage al gefe que las habia concedido, de acom-
pañarle á la guerra , de concurrir á sentarse en sus asam-
bleas de just icia , y de asist ir le en todas ocasiones. De 
esta suerte la relación puramente personal de vasal lage 
se cambió en una relación entesamente terr i torial . 

El beneficio concedido tan solo á t i tulo de u s u f r u t o , y 
reintegrado de derecho al propietario despuesde la muer -
te del concesionario, adquirió al cabo de poco una e s p e -
cie de heredamiento eventual: la t ier ra gravada de u s u -
fruto pudo ser concedida con las mismas condiciones que 
habia sido adquir ida . El señor perdió la facultad de vo l -
ver á reintegrarse de ella á su voluntad , y el heredero 

, del beneficiado tuvo la facultad de exonerar el feudo á su 
favor prestando pleito homenage y aceptando las obl iga-
ciones contratadas por su padre; facultad que poco d e s -
pues se habia de convertir en un derecho hereditario a b -
soluto. 

La invasión dejó en pié una institución de origen e n -
teramente romano, bastante análoga á la de los benef i -
cios: la concesion de la entera propiedad de un dominio, 
acudiendo con cierto censo meramente pecuniario. Estas 
t ierras se llamaban censuales ó tributarias. 

§ 1 1 . D E L A S P E R S O N A S . 

En una sociedad tan desordenada como ia que c o m e n -
zó á constituirse en el quinto siglo , es imposible buscar 

D E L A S P E R S O N A S 5 3 

distinciones de castas ni clasificación de personas bien 
deslindada. Los principios germánicos atr ibuyen á la 
propiedad territorial una gran influencia sobre el estado 
de las personas,y la coadunan con las prerrogativas per -
sonales que en t re los Romanos eran esencialmente inde-
pendientes. Nfl obstante, en su origen, esta influencia no 
es aun bastante poderosa para fijar generalmente el esta-
do social de los individuos; ciñese á modificar las clases, 
har to indeterminadas, que presentaba antes de la i nva -
sión la sociedad germánica. 

El principio de igualdad reinaba en la Germán ia y 
apenas admit ía distinciones de hecho. Los hombres libres 
é iguales en derechos , formaban la nación (v cap. 1, § II); 
sobre el común de ellos se elevaban algunos individuos, 
merced á su ilustración personal. Inferiores al común de 
ellos e ran los esclavos, quienes no se reputaban ya miem -
bros de la t r ibu. 

Las clases se distinguen mas claramente despues de la 
conquista, y empieza á »»tablecerse una especie de gerar-
quía social." La nobleza carece va de la movilidad, de la 
individualidad que hemos notado en la antigua Gérmanía; 
pero no tiene todavía ese carácter de casta inacsesi 
ble y privilegiada que le presta tanta fuerza en el per ío-
do siguiente. 

Todo cuanto tiende á dar lustre y poderío es un titulo 
á la adquisición de nobleza. La gloria, la fortuna, la c a -
pacidad, el favor del rey, contribuyen por igual á formar 
una especie de aristocracia á que todos pueden aspirar , 
pero que no concede otro privilegio legal mas que el d e -
recho de obtener mayor reparación pecuniar ia por las 
ofensas recibidas. Ent re estos nobles se encuentran los 
decendientes de los gefes germanos herederos de los vas-
tos dominios asignados á sus padres despues de la con-
quis ta , los esforzados guerreros, cuyo valor recompensa 
el rey con la donacion de algún feudo , y los principales 
empleados del palacio. Los que en la tribu germana h u -
bieran sido los consejeros de la nación son ahora los 
consejeros del rey , quien procura atraérselos á su devo-
ción para robustecerse con su influencia. 

Tales son entre los Francos los leudos, compañeros ó 
fieles del rey; los antrustiones, convidados dr l rey, qu i e -
nes poseen vasallos propios adictos á su persona ; entre 
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los Sajones, los thanes r e a t e ; , los optimatos en Borgoña, 
los condes y los duques entre los Visogodos. Pero estas 
distinciones no son exclusivas- de los vencedores , y los 
grandes propietarios Romanos, has ta los libertos mismos 
enriquecidos por el favor de su amo , pueden obtener el 
título de convidados del rey. Esta nobleza no lleva toda -
vía consigo prerrogat iva política alguna, ni es condicion 
esencial para ser admitido á ningún cargo. 

Los individuos del clero son asemejados casi en todas 
partes á los hombres de la pr imera clase, y los obispos á 
los mas nobles guerreros . 

Los hombres libres (fribourns':, propietarios de alodios, 
y gente de guerra (arlnmans) admitidos con a r m a s e n las 
asambleas nacionales , componen la segunda clase. Su 
propiedad asegura su independencia ; pero pronto se ve 
amenazada y destruida por la preponderancia s iempre c r e -
ciente de la nobleza. 

Los letos, hombres libres de origen , pero sometidos 
despues al vasallage de un señor, y los esclavos manumi-
tido^, incapaces de ejercer completamente el derecho de 
propiedad, forman una clase intermedia sugeta gene ra l -
mente á la servidumbre y á los censos, pero que goza de 
cierta independencia personal , y es superior á la clase de 
los esclavos, que ocupa el úl t imo grado de la escala social, 
pero que no tarda en desaparecer ba jo la doble influencia 
de las costumbres germanas y de los principios del c r i s -
t ianismo. 

§ I I I . D E L G O B I E R N O . 

Aunque las-tradiciones germánicas se conservan mucho 
tiempo, tanto en el gobierno como en la organización s o -
cial, no dejan sin embargo de sufr i r lenta alteración oca-
sionada por la influencia de las ideas romanas. El gobier-
no de las sociedades de la Germania se apoyaba c o m u n -
mente sobre dos bases de desigual importancia, á saberr 
la soberanía popular , y la delegación precaria del poder 
supremo depositada eti manos de un gefe mas bien ques-
no en las de un rey . Entrambos-elementos aparecen des-^-
pues de la conquis ta ; pero la reacción de las .costumbres-
romanas tiende pronto en casi todas partes .á.dar lt.pre— 
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ponderancia al segundo y á hacer desaparecer poco á poco 
el primero. 

El trono se rodea de todo el prestigio propio del ceremo-
nial y de los títulos romanos, que los gefes bárbaros piden 
como un favor á los herederos del imperio; simulacros en 
apariencia frivolos, pero adecuados pa ra , variar p a u s a -
damente la naturaleza del poder. Alarico, .gefe de los Vi-
sofodos, opta al título de prefecto de l l i r ia ; Odoacro el 
I lérulo, recibe del emperador de Oriente el nombramien-
to de pa t r ic io ; Clodoveo solicita la misma distinción; 
Teodorico es nombrado cónsul y adoptado por Zenon. De 
este modo se encumbra y prevalece la dignidad real . El 
principio de elección tan duradero en G e r m a n i a , se d e -
bilita lentamente; en todas partes se combina con la cos -
tumbre cada dia mas a r ra igada de no hacer recaer !a 
elección sino en los miembros de alcurnia real . 

El uso de las asambleas generales, verdadera represen-
tación nacional, ó mas bien participación de toda la n a -
ción en el gobierno, se conservó algún tiempo. Pero fácil 
es de ver como va borrándose su primitivo carácter en el 
Campo de Marte de los Francos, en la Dieta de Pavia de 
los Lombardos, en el Vitenagemot de los Anglo -Sajones, 
y en el concilio de Toledo en f re los Visogodos , en donde 
se resuelven las mas importantes decisiones, y se juzgan 
las mas solemnes controversias. La preponderancia cada 
dia mayor de la clase noble , el establecimiento de una 

• gerarquía de dignatarios, duques, condes, grafs, séniores, 
eoldermen, conforme al uso de cada país, propenden a s e -
parar poco á poco de las asambleas nacionales su elemen-
to esencial, esto es la clase de los hombres libres, ó á d e -
ja r le en ellas un lugar puramente secundario, y á crear 
una verdadera aristocracia, que despues de haber d e s -
truido en todas partes las tradiciones germánicas de sobe-
ranía popular , na de venir á las manos con el poder real . 

§ I V . L E G I S L A C I O N D E L O S B A R B A R O S . 

De este cambio profundo en el gobierno resulta muy 
pronto una modificación correlativa y no menos i m p o r -
tante en la legislación En lugar de aquellas costumbres, 
q u e eran la espresion viva de las necesidades y dedos i n -
tereses generales, que únicamente-regían á las t r ibus de 
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la Germania, y de las chales el pueblo era á un tiempo 
depositario, intérprete y ejecutor, aparecen las leves e s -
cr i tas revestidas de fórmulas cuvo modelo ofrecía desde 
tanto tiempo antes el derecho romano. 

Sin embargo en la mayor par te de estos códigos se ha-
llan sancionados despues'de la conquista los antiguos usos 
de l i Germania . Eocuéntranse en ellos los estravagantes 
proc idimientos qúe confian á la suerte la decisión de la 
inocencia ó de la culpabil idad, 1as p ruebas del duelo, del 
agua hirviendo, y del hierro albo , que la superstición se 
apresura á aceptar como juicios de Dios. Ent re naciones 
acostumbradas por mucho tiempo á una vida de v io len-
cias y de devastaciones, en que la guerra es la ocupación 
diar ia , el asesinato no recibe otro 'castigo que el que le 
aplica la venganza de los parientes del d i fun to , á menos 
que estos acepten üna reparación pecuniar ia , un Wertjheld, 
regulado por la ley según el rango y la dignidad de !a 
victima. La pena de muerte está reservada a la cobardía 
y á la traición, muchas veces al r o b o , considerado como 
la mas damnable perfidia en t re pueblos e r ran tes en los 
que únicamente la confianza reciproca protege la p rop ie -
dad par t icular . 

Estos noveles códigos que salen de la mano del sobera-
no, henchidos unos de tradiciones nacionales, fuer temen-
te impregnados otros de la in f luenciaes t rangera , dan una 
idea ecsacta de la situación respectiva de los diferentes 
pueblos bárbaros con respeto á la sociedad romana. L a ' 
ley Sálica, ley de la tribu conquistadora de Clodoveo, re-
dactada tal vez antes de la conquista, y re formada por ios 
Merovingios, conserva genera lmente el tipo germánico, 
y se ocupa casi exclusivamente en reprimir Tos escesos 
de la libertad individual, d ic tando disposiciones penales 
sin preocuparse de a r reg la r las relaciones de un estado 
civil que todavía no ecsiste. Los Alemanes , pe rpe tua -
mente asociados á las incursiones de los Francos Salios 
contra el imperio ; los Sajones que apenas han de salir 
de sus bosques sino para invadi r la Bretaña d e s a m p a -
rada y a ; los Lombardos , esos sa lva je s conquis tadores 
d e la Italia, que jamas t ra taron á los.Romanos sino como 
vencidos, se desdeñan de tomar nada prestado de unas 
inst i tuciones que ellos desprec ian ; prefieren conservar 
feUi ant iguas tradiciones, mddificadas únicamente >por el 
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espíritu del cristianismo. Por el contrario l a ley de los 
Francos Ripuarios establecidos dfesde mucho tiempo antes 
en las t ierras deP imper io , comienza á prohi jar algunas 
disposiciones de las leyes romanas sobre las manumis io-
nes y sobre el poder soberano, del cual la lev sálica ni 

's iquiera se ocupa. Los Borgoñones, tan notables entre to-
dos los bárbaros por la suavidad de sus costumbres , s u -
fren inmediatamente la influencia de la civilización r o -
mana. Sus leyes, que los Galo-Romanos firmaron en unión 
con los condes borgoñones, rebosan de fragmentos de las 
leyes romanas y presentan u n ensayo de organización c i -
vil y política; solo ellas castigan el 'asesinato, no con una 
pimple multa, sino con la muer te del culpable. La raza 
goda, en frecuente contacto con el imperio , admit ida en 
el teritorío romano, instruida en los usos , costumbres y 
necesidades de la sociedad romana, solo conserva en pié 
una ligera parte de sus instituciones primitivas. Si la lev 
de los Yisegodos {forum judicuin), redactada por Eurico 
y sus sucesores , reproduce las costumbres germánicas 
acerca del estado de las personas, toma empero !a mayor 
par te de las formalidades del procedimiento civil y crimi-
nal de los Romanos, y la influencia eclesiástica le da ese 
carácter de humanidad que es el que poco á poco debe 
dist inguir las legislaciones modernas, t l n rey de los Vi-
sogodos, Alarico II, compone él mismo para sus subditos 
romanos una colección tomada en el manantial puro de 
la legislación imperial (Breviarium Alaricianum). En fin 
la ley de los Ostrogodos, emanada del gran Terdorico, es 
menos una ley bárbara impregnada del carácter romano, 
que la misma" ley romana con la cual andan mezcladas 
a lgunas tradiciones es t rangeras 

El uso de leyes esérítas, contrario á todos los usos p r i -
mitivos de los Bárbaros, era ya una necesidad para ellos 
despues de la conquista, al efecto de sostener sus ins t i tu -
ciones en presencia de las insti tuciones romanas tan p ro -
fundamente ar ra igadas en el pais. Sobrado orgullosos les 
Bárbaros para aceptar las leyes de los vencidos, poco nu-
merosos y pocó firmes para "poder imponer á toda la p o -
blación romana usos estraños á sus ideas y á.sus costum-
bres, no pretenden des t ru i r la legislación imper i a l ; la 
de jan subsist ir al lado de la s u y a ; y todas se amalgaman 

-sin l legar á unirse todavía, conforme acontece^on íasdos 
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sociedades que la invasión ha aprocsimado, sin refundir -
las, en un mismo suelo. Asi se estableció el principio res-
petado por mucho tiempo de la personalidad de las leves. 
Cada uno tiene derecho de ser juzgado por su fuero n a -
cional, y este derecho invocado perpetuamente se m a n -
tiene ileso por muchos siglos, has ta que el perpetuo con-
tacto, la comunidad de intereses y la acción de un poder 
regular , hace desaparecer poco á'poco en cada territorio 
las diferencias de origen y de costumbres, y al misino 
t iempo las diferencias de legislación. Desde uñ principio, 
todos los miembros del clero, sea la que fuere la raza á 
q u e pertenezcan, quedan sometidos indist intamente á una 
sola ley, la romana. La Iglesia da el pr imer ejemplo de 
unidad nacional. 

§ V . — R E S U L T A D O S G E N E R A L E S D E L A I N V A S I Ó N . 

Pero la realización está distante todavía, y el mundo, 
despues de los sacudimientos de una invasión que se pro-
longa mas allá de un siglo, aparece sumido en una c o n -
fusión universal . Las comarcas quedan devastadas y des-
pobladas bajo las huellas de los feroces conquistadores 
que dejan t ras de sí muchísimas.ciudades reducidas á ce -
nizas, y no pocas provincias devastadas ; la agr icul tura 
a r ru inada ya por los desastrosos efectos de la organiza-
ción municipal, sufre una terr ible y úl t ima prueba, y p a -
rece por un instante que deja de écsistir en los campos 
convertidos en desiertos. El t rastorno de todas las re la -
ciones establecidas en otro tiempo entre- las provincias, 
des t ruye el comercio y la industr ia; las luces de la a n t i -
gua civilización, á qu'e nada reemplaza todavía, se o b s -
curecen en todas partes, y la pérdida de una multi tud de 
monumentos preciosos amenazaría sumir al mundo en las 
mas espesas tinieblas de la ignorancia,, si la Iglesia no r e -
cogiese en sus monasterios los restos del saber humano y 
110 los.conservase para la sociedad moderna 

Tales fueron las consecuencias inmediatas de la i n v a -
sión. Pero á esta gran conmocion del universo van u n i -
dos resultados mucho mas graves y duraderos . Que la 
invasión se efectúe en parle por cambios insensibles de 
poblaciones, por la introducción lenta v sucesiva de una 
mult i tud de rancherías , aisladas en medio de las p roy in -
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cías romanas ; que muchas 'de estas habi tuadas poco á po-
co á la organización imperial, hayan su f r idosu influencia 
v havau perdido su carácter pr imi t ivo; 110 es por esto 
menos cierto que un gran número de t r ibus bárbaras, p r e -
cipitándose de repente en el seno del imperio, derr iban 
por último, á pesar de su resistencia, una civilización para 
en adelante impotente, v que en el siglo qu in tóse verifica 
una profunda renovación en Eurona. La invasión ar ro ja 
una sociedad entera sobre el mundo romano. En lugar de 
esas poblaciones muelles y degradadas que se abandonan 
á todas las fluctuaciones,"y se entregan siu resistencia al 
primer dominador, vense pueblos de costumbres salvages 
v violentas, de hábitos independientes y guerreros , cuyo 
poder fue tan vigoroso para f u n d i r , como lo habia sido 
para d e s t r u i r ; hombres de espíritu feroz y guer re ro , pe-
ro nuevo todav ía ; t ierra inculta pero fecunda en donde 
habian de brotar rápidamente las semillas de la verdad. 
Sus toscas vi r tudes daban va c ier ta elevación y nobleza á 
sus almas , v las disponian'á recibir la influencia del c r i s -
tianismo que iba á dulcificar la ferocidad de su carácter 
sin debilitar su energía , á preparar la creación de las 
nacionalidades modernas, uniendo por las ideas de f ra te r -
nidad v de asociación espiri tual el principio de orden e s -
tablecido en la sociedad r o m a n a , con el principio de l i -
bertad individual traído por la sociedad germánica . T o -

*do cambiaba en las formas civiles y políticas de las 
naciones. Nuevos idiomas unian sus vocabularios á la l e n -
gua lat ina, doble elemento de las lenguas moderna. A la 
administración romana, substi tuían ó mezclaban los B á r -
baros sus usos v preparaban de antemano las e randes 
instituciones de" la edad media, el feudalismo y el orden 
de cabal ler ía . 

L a obra de la fusión entre el mundo ant iguo y el n u e -
vo, la renovación tanto en la sociedad moral como en la 
política es el continuado y difícil t rabajo q u e se prepara 
para muchos años. No ha'alcanzado á haj lar todavía cada 
nación el suelo en que debe fijarse definitivamente, pero 
en la invasión quedan reunidas todas en el recinto que 
debe abarcarlas. Llevan consigo todos los materiales para 
reedif icaren medio de las ruinas que han ocasionado. Rés-
tales reparar los males de tan terribles sacudimientos; 
réstales establecerse y constituirse. 
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en tiempo de los descendientes de Clodoveo y coronaron 
con crímenes espantosos una larga serie de calamidades. 

A pesar de sus divisiones intestinasv de sos guerras c i -
viles, conservaron los Francos, bajo el cetro de los hijos 
de Clodoveo, su humor belicoso y conquistador. La G e r -
mania, la Borgoña, la España y la Italia les vieron a p a -
recer con las a r m a s e n la m a n o ; T h i e r r y , ayudado por su 
hermano Clotario / , fue á someter l a T u r i n g i a y á i m p o -
ner sus leyes á la Baviera como asi mismo al país de los 
Á16D13D6S» 

En el entretanto los tres hi jos de Clotilde embistieron y 
se apoderaron de la Borgoña (534), despues de f racasada 
su pr imera espedicion, que costó la vida á Clodomiro, y 
causó á consecuencia el asesinato de los hijos de este p r í n -
cipe. El rey de los Visogodos, acorralado al mediodía de 
la Galia, llamó la atención de Childeberto, y el Franco 
arrojó á Amalarico hasta España . S u hi jo Teodoberto, 
completó sus hazañas quitando u n a par te del litoral del 
Mediterráneo á los Visogodos. Teodoberio es el héroe de 
los Francos de aquella época ; llevó sus afor tunadas a r -
mas has ta la Italia, y despues de haber derrotado tanto á 
sus aliados como á sus enemigos volvió cargado de d e s -
pojos ; pero en el reinado de su hijo Teodebaldo, dos ge -
tes perdieron su gente á la otra par te de los Alpes, y los 
Francos renunciaron por a lgún tiempo aquellas guerras 
lejanas. 

§ I I . — D E C A D E N C I A D E L O S M E R O V I N G I O S ; s u s C A U S A S — V I C -
T O R I A D E L A A U S T R A S 1 A C O N T R A L A N E U S T R I A . — L O S M A 1 -
R E S D E P A L A C I O E N A M B O S P A I S E S . — L O S D O S R E Y E S P E P I N O S . 

Hemos atravesado un bri l lante período de la historia de 
los Francos ; la t r ibu de Clodoveo, que sometió la Galia, 
y avanzando hácia el mediodia recibió luego la inf luen-
cia romana, va á hal larse en pugna con otras t r ibus f ran-
cas ; que como mas vecinas á la Germania , conservaron 
sus primitivas costumbres, su carácter guerrero y c o n -
quistador. Esta es la lucha de la Austrasia contra a N e u s -
tria de la Germania contra los últimos restos del sistema 
romano en la Ga l i a ; lucha que comenzó por la famosa d i s -
puta de dos reinas, Fredegenda y Brunehaut , en quienes 
parece se personifican entrambas razas . Al mismo t i e m -
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po se prepara una revolución en el gob ie rno ; los reyes 
que siempre ocupáran el pr imer puesto en la escena, d e s -
cienden lentamente de su rango.y el poder real se eclipsa 
ante el de los maires ó corregidores de. palacio. La inf luen-
cia de estos oficiales superiores comenzó con el fin del s i -
glo sexto, despues del famoso t ra tado de Andelot, que e s -
tableció la herencia de los feudos y robusteció la a r i s to -
cracia guerrera . Esta influencia no ' fue mas que secunda-
ria en la Neus t r ia , en el reinado de los hijos de Clotario 
I , pero ya aumentaba su poderío de un modo imponente 
en la Austrasia. Desde que en el reinado de Clotario I I , 
los Austrasios, recobrando su individualidad nacional, 
pidieron un. rey , y que estalló la rivalidad entre las razas 
de Austrasia y Neustria, los verdaderos gefes de los dos 
pueblos fueron los prefectos de palacio. Mal afianzado el 
trono en Austrasia, presto desaparece ; y s^ hasta m e d i a -
dos del siglo octavo se conserva en pié en la Neustria mis-
ma, ocupado por la raza merovingia, es para subsist ir s o -
lamente de nombre. 

Efectivamente, desde el reinado de Dagoberto, en que 
apenas aparecieron en el trono mas que príncipes débiles 
ó niños, dominados desde su mas t ierna edad por sus po-
derosos oficiales, la intendencia de palacio concentró en 
sí toda la autor idad soberana. Puede decirse q u e s e e l e v p 
á este punto en la persona de Pepino de Lauden y e n é l / e 
mantuvo despues casi constantemente. Si á uno de estos 
magnates se le malogró el atrevido proyecto de colocar á 
su propio hijo en el trono de Austrasia, no por esto sus 
sucesores dejaron de ser los tutores de la dignidad real , 
de tenerla hasta el punto de disponer á su antojo de la 
corona. No tardó la Austrasia en sust i tuir los duques á 
sus reyes, y Pe/pino de Heristal, á quien habia pues -
to á su cabeza j ganó la intendencia del palacio de 
Neustria en la batalla de Testnj (687) últ ima victoria ob-
tenida por la Germania contra la Galia. Desde entonces 
quedó perdida la causa de los Merovingios. La poderosa 
familia de Heristal puso á la cabeza de los Francos, d s s -
pues de Pepino, á su hijo Carlos Martel, i lustre vencedor 
de los Sajones y de los Sarracenos, quien desdeñándose 
de ocupar un "trono envilecido, lo dejó vacante muchos 
años. 

T O M O J I I . 4 
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C A P Í T U L O V . 

H I S T O R I A DEL I M P E R I O DE O R I E N T E H A S T A LAS C R U Z A D A S . 

S M A B I O . 

§ I.—Estado del imperio despuesdel reinadode Arcadio.—Influen-
cia de Pulquería en el reinado de Teodosio II .—Marciano.— 
Contiendas religiosas.—Guerras con los Persas en tiempo de 
Zenon y de Anastasio.—Justino l .—Just iniano.—Hazañas de 
Belisario contra los Persas y los Vándalos.—Belisario y Narses 
en Italia.—Desgracia de Belisario.—Ataque de los Búlgaros.— 
Gobierno de Justiniano.»—Sediciones en Constantiuopla.—Le-
yes de Justiniano; origen del derecho romanoen esta época; có-
digos; pandectas; instituías; novelas. 

§ II-—Estado del imperio á la muerte de Justiniano.—Justino 11. 
Tiberio II y Mauricio, luchan contra los Persas y los Avaros.— 
Heracl io .—Período de reveses.—Ventajas de los Persas y de 
los Avaros.—Período de ventajas.—Los Persas son derrotados, 
los Avaros esterrainados.—Nuevos reveses.—Envilecimiento del 
I m p e r o bajo los descendientes de Heracl io . 

Largo período de contiendas religiosas desde el principio de la he 
regía de los Iconoclastas, bajo el reinado de León Isáurico.— 
Tiranía de Constantino Copronimo.—Irene reprime á los I c o -
noclastas condenados por el concilio de Nicea .—Cisma de la 
Iglesia griega.—Focio nombrado patriarca de Constantinopla. 
— E l patriarca Certilario consuma él cisma. -—Guerras contra los 
Búlgaros, los Húngaros, los Petcheneguos y los h u s o s . — G l o -
riosos reinados de Nicéforo Focas, Juan Zimices V Basilio I I . — 
Ecsallacion de la familia de los Comnenos.—Progresos de los 
Turcos Seldjukidas.—Primera cruzada. 

§ I . — G U E R R A S C O N T R A LOS P E R S A S . — J U S T I N I A N O ; s u s L E -
Y E S . — B E L I S A R I O . 

El imperio de Oriente, destinado á sobrevivir por e s -
pacio de mil años al de Occidente, c u y a caida había ap re -
surado, se sostuvo aunque con poca "gloria en medio del 
sacudimiento genera l . 

Despues delTeinado del débil Arcadio, dir igido suce-
sivamente por Rufino, Eutropo v Gainas, Teodosio I I , ó 
mas bien su hermana Pulquería\ había proporcionado al 
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imperio, sino esplendor y poder, al menos a lguna t r a n -
quil idad in ter ior : la redacción del código Teodosiano i m -
primió en este reinado un indeleble recuerdo (408-450). 
A la muerte de Marciano, del noble emperador que se h a -
bia atrevido á desafiar y habia amedrentado á Atila, las 
contiendas religiosas, ecsitadas por los hereges eu t iqu ia -
nos, se prolongaron po^ espacio de medio siglo, á pesar 
del edicto de unión (481), publicado por el emperador Ze-
non, v de las peligrosas guerras sostenidas contra la P e r -
sia (502-5051. Juntábanse á las discusiones religiosas los 
trastornos civiles, cuyo frivolo pretesto patentiza el colmo 
de envilecimiento en "que habia caido el poder, v toda la 
degradación de las costumbres públicas. Los cocheros del 
Circo, distinguidos por los colores de sus libreas, f o r m a -
ban dos facciones, de los azules y de los verdes, divididos 
por una furiosa r ivalidad, en la" que tomaron partido, el 
pueblo, los grandes y hasta el mismo emperador . Con-
vertido el hipódroino'en arena política, vino k ser el t ea -
tro de las mas sangrientas disputas y de las mas temibles 
sediciones. El emperador Anastasio'(491) intentó apac i -
gua r las discordias despidiendo la turbulenta guardia 
ísáuríca, prohibiendo los combates de hombres y de a n i -
males feroces v suprimiendo el impuesto del Crisargiro 
que a r ru inaba la industr ia . Pero sus ridiculas pretensio-
nes en la ciencia teológica habían acrecentado los p r o -

g r e s o s de la hcregía y aumentado el descontento de los 
ortodoxos. Al mismo tiempo las Arabes devastaban la S i -
r ia v la Persia, y saqueaban la provincia de Armenia. En 
fin apareció Justino l (518-527),que restableció la paz en 
la Iglesia y en el imperio, y preparó un reinado ilustre en 
ese obscuro per íodo: el reinad-* de Justiniano. 

Justiniano (527-565 , á pesar de la debilidad de su ca -
rácter, debió una verdadera gloria á a lgunas ideas g r a n -
des. y principalmente á las lelices circunstancias que le 
hicieron hallar hombres de ingenio para realizar sus p r o -
vectos. Reconstituir el ant iguó imperio romano rescatan-
do de los bárbaros las provincias occidentales, y estable-
cer sobre bases sólidas la organización interior, fundando 
una legislación completa y r e g u l a r : tal fue el doble ob-
jeto que se propuso v alcanzó Just iniano. 

Una guerra con la 'Persia, que habia estallado en el rei-
nado de Just ino, suspendió por algún tiempo las eropre-
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que haya habido jamas, era casi inaccesible á causa de 
la extensión mismíi de sus dominios. Las leyes de las 
doce tablas, ese antiguo fundamento de la legislación r o -
mana, quedaban como una tradición respetable, pero inú-
til ya para las necesidades de la nueva sociedad. Al lado 
de este derecho civil, los edictos de los pretores, s iguien-
do la marcha de la civilización y modificados incesante-
mente por la jurisprudencia, se habían esforzado en a r -
monizar las leyes con las cos tumbres , mientras que las 
sabias interpretaciones de los prudentes deducían.con ma-
ravillosa lógica las consecuencias, p r a c t i c a s t e los p r inc i -
pios'filosóficos del derecho, y sus t rabajos eran dignos de 
colocarse entre los manantiales mas fecundos de la legis-
lación. En fin habiendo concentrado en sí los emperado -
res el poder legislativo, multiplicaron insiguiendo las 
necesidades de su adminis t rac ión, las constituciones, los 
edictos y los decretos. Tra tábase de formar un conjunto de 
todos estos diversos ma te r i a l e s , de entresacar de un cú - , 
mulo de disposiciones desechadas por el uso, las leyes ver-
daderamente conformes al carácter de la época , de trazar 
á los magistrados y á los jurisconsultos una senda segura y ' 
fácil en el laberinto en donde los mas peritos s e e s t r a v i a -
ban. Los códigos Gregoriano y Hermogeniano, donde e s t a -
ban reunidas las constituciones de ios emperadores p a g a -
nos,y el código de Teodociol l , que contenia las les es d e ' 
los emperadores cristianos, apenas habian bosquejado esta • 
obra inmensa. Justinianoosó acometerla poc entero y tuvo 
la gloria de t e rminar l a , bien que la sobrada precipitación 
perjudicó muchas veces á su perfección. Emprendieron la 
tarea los mas hábiles jurisconsultos de la época bajo la 
dirección del cuestor Triboniano. En 528 fué publicado 
el Código, coleccion en doce libros de las constituciones 
imperiales , completamente revisada algunos años d e s -
pues . El año 533 aparecieron á un t iempo las Pandectas 
ó Digesto, vasta compilación donde están reunidas, com-
paradas o concilladas las decisiones emanadas de todas 
las escuelas de jur isprudencia; y los Intitulas, obra e l e -
mental donde se hallan expuestos para el uso de las es-
cuelas los principios de la ciencia del derecho. Las leves 
particulares publicadas por Just iníano duran te los ú í t i -
inos treinta años de su reynado fueron reunidas en el l i -
bro de las Novelas, cuyo número acrecentaron las c o n s -
tituciones de sus sucesores. 
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Todas estas leyes tendían principalmente á hacer d e -
saparecer los últ imos vestigios de la organización r e p u -
blicana y á fijar el principio de la soberanía absoluta del 
emperador . M 

§ 11. IIERACUO V S I S S U C E S O R E S . 

Cuando murió Just iniano, se hal laba el imperio de Orien-
te en el periodo culminante de su poder, poder por d e s -
gracia mas aparente que real. Hacia el oriente , obligado 
Just iuiano á comprar la paz al rey de Persia, habia logra-
do no obstante restablecer en sns* ant iguos limites al I m -
perio. Al occidente, le habia sido preciso dejar en poder 
de los bárbaros la Gran-Bretaña, abandonada por los Ro-
manos desde Honorio, la Galia que había caído en poder 
de los Francos, y la España ocupada en parte por los Vi-
s igodos ; pero por lo menos había recobrado el Africa, la 
Italia, una par te de la España , y Roma volvía á ser la 
segunda capital del imperio. Pero esta súbita reunión de 
estados separados demasiado tiempo hac i a , duró corto 
numero de años. Los Lombardos se aprocsiman á la fron-
tera de Italia y no tardan en trasponerla; los Búlgaros se 
colocan al alcance de Constantinopla; ios Avaros, pueblo 
salido del Asia en pos de los H u n o s , se establecen en la 
Dacia, donde en otro tiempo se habian fijado los Godos. 
Los Persas amenazan cont inuamente la frontera oriental 
y no está distante el dia en que todas las provincias de 
Oriente, inundadas por la invasión mahometana, q u e d a -
ran desmembradas para siempre del Imperio. 

Bajo el reynado del si.ccsor de Just iuiano , Justino II , 
fué cuando la Italia pasó en poder de los Li mbardos, sin 
que el Oriente hiciese siquiera una tentativa para de fen-
d e r l a ^ . c a p . l . § I). 776mol l (578) ,acomet idopore lanc ia -
iio Cosroes, no pudo rechazarle sino comprando á precio de 
oro la ret irada de los Avaros, que se adelantaban nacía los 
murosdeConstant inopla;pero Dajuel reinado del valiente v 
hábil.Mauricio l'ó8l),sucesor de Tiberio,perdieron esos bár-
baros sesenta mil hombres en cinco batallas y .Mauricio. 

rirotec'iordel heredero de Cosroes contra un s i t rapa rebelde, 
legó á disponer del trono dé los Sasanides. Esc eminente 

general pereció en una sedición, asesinado por el cen'. t i-
T O M O i r . 5 
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ri(m Focas, que se apoderó de la corona (602). Cosroes II, 
que debia el imperio á Mauric io , declaró sin t a rda r la 
guerra al usurpador, y bajo pretesto de véngar á su b ien-
hechor, invadió las provincias del imperio. 
Constantinopla se hallaba estrechada por los Bárbaros en 

el mediodía y en el norte, c u a n d o subió al trono Heraclio 
(610), despues de haber derribado á Focas, que por siete 
añoá consecutivos habia manchado el trono con susescesos 
y crueldades. Cosroes recorrió la S i r i a , de paso sáqueó á 
Damasco, Antioquía y Jefusalen .mata tadoá losqüe r e h u -
saban pisar el crucifijo para adorar al sol, mientras que su 
teniente Sain atravesaba como vencedor el Egipto v r r e -
gresaba al Asia-Ménor con increíble rapidez para "esta-
blecer guarniciones hasta en la ciudad de Calcedonia. 
Heraclio solicitó la paz; Cosróés contestó haciendo deso -
llar vivo al valiente Sain, porque habia prestado'1 oidos á 
las proposiciones del emperador . AI mismo tiempo los 
Avaros, ecsitados por los P e r s a s , volvieron á ' e m p u ñ a r 
las a r m a s y se presentaron bajo los muros d e ConstantÍDO-
pla. Reducido Heraclio á su c a p i t a l , pensaba huir á Car-
tago; el patr iarca le retuvo y el clero lé dió s u s riquezas: 
la Iglesia salvó el imperio. 

Habia concluido la época de las desgracias v comenzó 
un período-de maravillosos sucesos. Heraclio ," merced á 
una atrevida maniobra, llevó de golpe la gue r r a al Centro 
de la Cilicia: sorprendido Cosroes, retrocedió á la otra 
par te de las fronteras, derrotado en su ret irada en ¡so, v 
despues en Mosul. Los Avaros, en 626 , quedaron casi 
exterminados, y Heraclio recobró la Armenia v la S i -
ria con el ausilio de la tribu de los Turcos ' Kfiazaros, 
aliados del imperio. El sucesor de Cosroes, Siróes,1 im-
ploró la paz; mas no consiguió obtenerla sino devolvien-
do lospaises conquistados, las águi las romanas, v la ver-
dadera cruz que su padre habia tomado á los "Griegos 
( 6 2 8 ) . D 

Discurrirá mucho tiempo antes que la Persia no volve-
rá á atacar el imperio; pero se lesusci tan enemigos mas 
temibles en el mediodía. Mahoma lanza c o n t r a e ! mundo 

- las tr ibus errantes de ia Arabia cap. V I I , § 111), Con 
el Alcorán en una mano y la c imi tar ra en la otra ; " h s 
provincias orientales del imperio son las -pr imeras en su-
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f r i r la invasión: una gran batalla decide-.la conquista de 
la Siria y del Egipto. 

En adelante los l ímites ul teriores del imperio no alcan-
zaron mas allá del Asia Menor. Heraclio^ perdida su glo-
ria, murió (641) sin haberivengado KUS derrotas, dejando 
el trono á una larga serie de príncipes euyos nombres 
fueron otros tantos lunares enOos ana les , del envilecido 
imperio. Acababa de ver como los Visogodos de España 
arrancaban una parte de las conquistas de Just iniano de 
la dominación bizantina, 

Eslinguióse la familia de- Heraclio despues de medio 
siglo de crímenes y de infamia (641-711). Este e s e l pre-
ludio de un período menos.deplorable, en el cual} duran-
te cuatro cientos años, se resistió el imper io contra los 
repelidos ataques de los Bárbaros y las eontiendas in te -
riores fomentadas incesantemente "por las disputas reli-
giosas, fruto de la inquieta sutileza de la decadencia del 
ingenio griego. 

León Isáurico (717), elevado al trono despues de la es-
tincion de la raza de Heraclio, proscribió el cul to de las 
imágenes como una idolatr ía , confundiendo por ignoran-
cia o por malicia el cul to de adoracion debido únicamen-
te á Dios, con el simple horaenageque la Iglesia católica 
t r ibuta á la persona de los santos honrando las imágenes 
que les representan. Por todas partes las imágenes de los 
santos v los cuadros que representaban asuntos piadosos 
fueron hechos pedazos p o r los emisarios del emperador 
(726), y los nuevos hereges se hicieron dignos del nom-
bre de iconoclastas ( q u i e b r a - i m á g e n e s ) . Necesario fué 
apelar á la fuerza de las a rmas , á los supl ic ios , v á una 
mortandad de gente para Hevar á cumplido efecto las ór-
denes del emperador , á nesar de las protestas del pa t r i a r -
ca de Constantinopla y del Papa y de la resistencia de to-
do un jwebloafecto á ' los sagrados objetos de su v e n e r a -
ción. El sucesor de León, Constantino Copronimo (7411, 
no t i tubea en añad i r á las desgracias de la guer ra y de la 
peste <|ne desolaban el Imperio, los mas deplorables esce-
sos de una rabia devastadora. Ni el contagio que asoló á 
Roma y al exarcato de Ravena, ni los progresos d e la in-
vasión musulmana pudieron hacerle conocer las fatales 

» consecuencias de las divisiones del Imperio. Despues de 
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la muer te de Copronimo, León III desterró á la e m p e r a -
triz I rene porque adoraba las imágenes en secreto. Mas 
este fué el ültimo triunfo de la heregía. Confiose la t u t e -
la del hi jo de León á Irene ( 7 7 8 ) cuya ambición y cruel-
dad llegó hasta el punto de sacar los ojos á su hijo con 
el fin de que ella no tubiera aue desasirse del poder , pe-
ro por lo menos fué adicta á los dogmas de la fé católica. 
Irene hizo reunir un concilio general en Nicea , que en 
7 8 7 , anatematizó la heregía , y en 842 quedó comple-
t amente desterrada del imperio por las órdenes de la e m -
perat r iz Teodora. Mas vamos á alcanzar ya la época en 
que un cisma mas fatal que la heregía va á despojar á 
la Iglesia católica de una gran par te de su ant igua h e -
rencia. 

Ocupaba el trono el innoble Miguel el Beodo , que se 
glor iaba públicamente de haber tomado por modeloá Ne-
rón , y se enfurecía cuando en medio de un espectáculo 
le d is t ra ían para anunciarle los ataques del enemigo: fué 
digno de unir su nombre á una deplorable revolución re-
ligiosa. Con el fin de emanciparse de toda vigilancia y de 
toda oposicíon, encerró á su madre Teodora en un con-
vento, y depuso al santo patriarca Ignacio substi tuyéndole 
Focio, capí tan de sus guardias, famoso por otra parte por 
su profunda sabiduría (861). F u e aprobada en un conci-
liábulo la elección de Focio, mient ras que el papa Nico-
lás I m a n i f e s t a b a enérgicamente su desaprobación e x -
comulgando al intruso. Este respondió elaborando las ac -
tas de un pretendido concilio en que el papa mismo era 
excomulgado, y al propio t iempo disputaba á la S a n t a -
Sede la supremacía sobre la iglesia ae los Búlgaros , que 
acababan de convertirse á la fé. El advenimiento al trono 
de Basilio el Macedonio (867) , y la reunión del octavo 
concilio ecuménico, interrumpió "por un momento el t r i -
unfo de Focio, y fue restablecido Ignacio. El imperio go-
zó momentáneamente de r e p o s o , y el emperador pudo 
emplear pacificamente algunos años en reformar el s i s t e -
ma rentíst ico,y acomodar la legislación de Just iniano á 
las necesidades de la época. No obstante el mismo Basilio 
preparó el camino á nuevas disenciones. A. la muerte del 
pat r iarca , logró Focio á fuerza de adulaciones recobrar el 
favor imperial y ascendió al patr iarcado. Todavía no es-
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taba consumado el c isma: bajo el reynado de León el Fi-
lósofo (886), condenado Focio á que le quebrasen los ojos, 
fué arrojado definit ivamente de la silla de Constantinopla: 
Mas el gérmeu de división sembrado entre las dos ig le-
sias se habia desarrollado en medio de esas deplorables 
querel las. La sumisión de los pat r iarcas al soberano pon-
tífice no fue jamas eompleta, hasta que en 1054 , hab ien-
do abortado las tentativas de conciliación por la mala fe 
del patr iarca Cerulario, los enviados del papa salieron de 
Coustantinopla sacudiendo el polvo de su calzado contra 
la iglesia rebelde. Desde aquel momento rompiose en te -
ramente con ella. 

Durante esos funestos desórdenes, el Imperio había sos-
tenido una penosa l u c h a contra unos enemigos que p a r e -
cía se multiplicaban á medida que él se debili taba. Los 
Búlgaros convertidos ál crist ianismo (865), habían s u s -
pendido sus devastaciones; pero ex i l i an con las a r m a s e n 
la mano se les abriesen puertos y factorías para su n a -
ciente comercio, .y en diferentes ocasiones llegaron hasta 
los muros de Constantinopla (888 -927 ) ; los Eslavos, e s -
tablecidos en l l ir ia, amenazaban caer sobre la Macedonia; 
v los Petchenegos y los feroces Húngaros salidos de jas 
oril las del Báltico,"avanzaban por e | litoral del mar Ne-
gro v las márgenes del Danub io , haciendo t r ibutar ios á 
un tiempo á los Búlgaros y á los Griegos (924). Los T u r -
cos Khazaros permaueciañ fieles á su ant igua alianza; 
poro los Rusos, libres de su dominación, enviaban s u s b a -
geles al Bosforo (865), incendiaban los arrabales de Cons-
tant inopla (904), y obligaban á Leonel i f i lósofoásugetar -
se á un tributo que cuarenta años despues pagaban toda-
vía sus sucesores. En fin los Sarracenos del Africa, d u e -
ños de la Sicilia, de la Cerdeña y de Creta (V. cap. Vil) 
talaban las costas de la G r e c i a ; v so ló la decadencia del 
Califato contenia los progresos de los Arabes en el As ia -
Menor. En medio de esas lud ias sin gloria, terminadas 
comunmente con la cobarde sumisión de los emperadores, 
t res hombres adquirieron no obstante algún renombre , y 
la historia debe conservar los de Nicéforo Focas, de Juan 
Zimistes y de Basilio 11. Nicéforo Focas, l lamado al i m -
perio por la elección de los soldados (963), rechaza á los 
Búlgaros hacia el norte, a r ro ja á los piratas de la isla de 
Creta, .recobra.la de Chipre y somete la Cilicía. Su suce -
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s o r , Juan Zimisces, c o m p a ñ e r o d u r a n t e m u c h o t i e m p o d e 
s u s v i c t o r i a s , a t r a v i e s a l a S i r i a , h a c e t e m b l a r e n s u c a -
p i t a l a l c a l i f a d e B a g d a d y r e g r e s a t r i u n f a n t e á C o n s t a n -
t i n o p l a v Basilio 11 (976-10*25) f o r m a d o e n l a e s c u e l a d e 
e s o s d ó s g r a n d e s g u e r r e r o s , d e s t r o z a , d e s p u e s d e v e i n t e y 
c i n c o c a m p a ñ a s , l a n a c i ó n d e l o s B ú l g a r o s ( 1 0 1 9 ) , v des"-
t r u y e e l r e i n o d e l o s K h a z a r o s , q u e s e h a b i a n r e u n i d o á 
l o s e n e m i g o s de l i m p e r i o . 

P e r o e l p a s a g e r o l u s t r e d e e s o s t r e s r e i n a d o s s e e c l i p s a 
d e s p u e s d e B a s i l i o . Romano Argiro e x p i a a l g u n a s v e n t a -
j a s q u e a d q u i e r e c o n t r a l o s A r a b e s , c o n u n a s a n g r i e n t a 
d e r r o t a ( V . c a p . Y I Í ) . D e s p u e s d e é l , d o s m u g e r e s d e c o r -
r o m p i d a s c o s t u m b r e s , Zoa y Teodora, p r o s t i t u y e n l a p ú r -
p u r a á i n d i g n o s f a v o r i t o s , . y l a r a z a d e B a s i l i o e l M a c e -
d o n i o s e e s t i n g u e e n el o p r o b i o . . 

S u b e a l t r o n o u n a n u e v a f a m i l i a c o n Isaac Comneno 
( í 0 5 6 ) , c u y o s o b r i n o Alejo ( 4 0 8 1 ) , s u b i d o a l t r o n o d e s p u e s 
d e t a n t o s a ñ o s d e d e s ó r d e n e s i n t e r i o r e s , y d e r e v e s e s e n 
A s i a , d o n d e los T u r c o s S é l j u k i d a s s o m e t i e r o n á u n t i e m -
po l a s p r o v i n c i a s d e l C a l i f a t o y l a s d e l i m p e r i o (Y. c a p . 
V i l , § VI I ) , p i d e e n m e d i o d e s u s a p u r o s e l s o c o r r o d e l o s 
o c c i d e n t a l e s , y p r o m u e v e l a p r i m e r a c r u z a d a . 
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sas del emperador contra el Occidente. Belisario, cuyo 
nombre fue despues tan famoso , empezó á darse á cono-
cer por sus hazañas contra el rey Cabades (028); pero el 
inepto general que le r eemp lazó l e retiró delante los Per-
sas, y Justiniano fue feliz en poder alcanzar la paz pagan-
do once mil libras de oro á Cosroes, sucesor de Cabades 
(532). Dirigiéronse al instante todas las fuerzas del i m -
perio contra las provincias de Occidente, y Belisario tuvo 
el encargo de reconquistar el Africa, en donde los V á n -
dalos, debilitados por las delicias del clima, habían per -
dido su vigor v su valor an t iguo . En 5^2, desembarcó 
Belisario en Africa para cast igar la usurpación de Gel i -
mer . Derrotado el Vándalo en Tricameron , se entregó á 
los Romanos; pronto fue tomada otra vez Cartago, some-
tiéronse la Cerdeña y la Córcega, y el Africa volvió á ser 
provincia romana. Gelimer habia perdido su reino sin ha-
cer sentir otra queja mas que estas palabras: Vanidad Je 
vanidades, y todo vanidadl Belisario regresó t r iunfante á 
Constantinopla á la manera de los antiguos Romanos (534J 
Ostentábanse delante de su carro los vasos sagrados del 
templo de Jerusalen, llevados á Roma por Tito, y por 
Genserico á Cartago. 

Entonces fue cuando Belisario, enviado contra los O s -
trogodos para vengar la muer te de la reina Amalasunta, 
empezó la conquista de la Italia, concluida veinte años 
desoues por el eunuco Narses (V. cap. 11, § I). Hácia 
misma época (552) las divisiones del reino de los Viso-
godos en España devolvieron á Just ia iano toda la parle 
oriental de la península. 

Durante este tiempo habia vuelto Belisario contra sus 
primeros enemigos, los Persas, quienes llamados por los 
Armenios, habían pasado el Eufra tes y saqueado toda la 
Siria. Salvó Jerusalen, pero no pudo reconquistar la A r -
menia ; bastó esto para que el ingrato Justiniano le des -
pojase del mando del ejército y de todas sus dignidades. Li-
bre Cosroes de su temible enemigo, continuó la guer ra y 
a pesar de la traición del rey de Cólchida, solo concedió 
la paz al emperador y la l ibertad de conciencia á los c r i s -
tianos de Persia mediante un tr ibuto de tres mil piezas de 
oro (562). 

El destino de Belisario era terminar su noble carrera 
siendo siempre fel blanco del odio y de la calumnia y s iem-
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pre dispuesto á servir al príncipe que le había privado de 
su favor. Mientras que los Avaros fundaban un poderoso 
imperio en las márgenes del Danubio, los Búlgaros ba ja -
ban al mediodía y atravesaban la mural la que el e m p e -
rador Anastasio había pretendido oponer á las invasiones 
de los Bárbaros. Un ejército gr iego enviado contra ellos 
fue derrotado, y tembló Just iniano en su capital . Pero Be-
lisario, sacado'de su retiro por el peligro, a rmo los c i u -
dadanos, reunió todos los caballos del hipódromo para 
formar caballería y obligó á los Búlgaros á hu i r mas allá 
del Danubio. Salvado el peligro, olvidó Justiniano los úl-
timos servicios del h é r o e ; despojole de sus bienes v le e n -
vió á un destierro. El libertador del imperio y del empe-
rador murió en desgrac ia ; Just iniano le sobrevivió pocos 
meses. 

El gobierno interior de Just iniano presenta un conjun-
to singular de grandeza y de debil idad, de nobles empre-
sas v de miserables intrigas, Dotadas generosamente las 
artes, se coadunaron para adornar la capital v las p r o -
vincias con magníficos monumentos. Entre las veinte 
v cinco iglesias de Constantinopla descolló la basílica de 
§ m t a Sofía, orgullo de Just iniano, quien contemplándo-
la esc lamó: «Oh Sa lomon! yo te he vencido!» Pero al 
mismo tiempo u n a cortesana" elevada al t rono, Teodora, 
hija de una cómica y esposa de Jus t i n i ano , agotaba los 

' recursos del imperio con una faustosa prodigalidad, y los 
ministros se enriquecían falseando por el oro las const i -
tuciones imperiales. El emperador mismo, apasionado á 
los juegos ael Circo, se mezclaba en las disputas de los 
cocheros y parecía que alentaba los desórdenes de que es-
tuvo á pique de ser victima: una sedición salida del h i -
pódromo conmovió por espacio de cinco d ías la ciudad de 
Constantinopla; asustado Just iniano ponia ya el pié en el 
esquife que iba á conducirle á la otra par te del mar; mas, 
el valor de Teodora le salvó esta vez: « H u i d cuanto aue-
rais le dijo, que encuanto á mi yo no reconotco sepulcro 
m a s glorioso que el t r o n o . » J u s t i n i a n o recobró su entere-
za y la sedición quedó aniqui lada con la muerte de t re in-
ta mil facciosos. 

La úaíca gloria incontestable de Jus t in iano es su legis-
lación. La ciencia del derecho, cul t ivada sin descanso du-
rante muchos siglos por los o n s i lus t res jurisconsultos 
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s o r , Juan Zimisces, c o m p a ñ e r o d u r a n t e m u c h o t i e m p o d e 
s u s v i c t o r i a s , a t r a v i e s a l a S i r i a , h a c e t e m b l a r e n s u c a -
p i t a l a l c a l i f a d e B a g d a d y r e g r e s a t r i u n f a n t e á C o n s t a n -
t i n o p l a v Basilio 11 (976-10*25) f o r m a d o e n l a e s c u e l a d e 
e s o s d ó s g r a n d e s g u e r r e r o s , d e s t r o z a , d e s p u e s d e v e i n t e y 
c i n c o c a m p a ñ a s , l a n a c i ó n d e l o s B ú l g a r o s ( 1 0 1 9 ) , v des"-
t r u y e e l r e i n o d e l o s K h a z a r o s , q u e s e h a b i a n r e u n i d o á 
l o s e n e m i g o s de l i m p e r i o . 

P e r o e l p a s a g e r o l u s t r e d e e s o s t r e s r e i n a d o s s e e c l i p s a 
d e s p u e s d e B a s i l i o . Romano Argiro e x p i a a l g u n a s v e n t a -
j a s q u e a d q u i e r e c o n t r a l o s A r a b e s , c o n u n a s a n g r i e n t a 
d e r r o t a ( V . c a p . Y I Í ) . D e s p u e s d e é l , d o s m u g e r e s d e c o r -
r o m p i d a s c o s t u m b r e s , Zoa y Teodora, p r o s t i t u y e n l a p ú r -
p u r a á i n d i g n o s f a v o r i t o s , . y l a r a z a d e B a s i l i o e l M a c e -
d o n i o s e e s t i n g u e e n el o p r o b i o . . 

S u b e a l t r o n o u n a n u e v a f a m i l i a c o n Isaac Comneno 
( 4 0 5 6 ) , c u y o s o b r i n o Alejo ( 4 0 8 1 ) , s u b i d o a l t r o n o d e s p u e s 
d e t a n t o s a ñ o s d e d e s ó r d e n e s i n t e r i o r e s , y d e r e v e s e s e n 
A s i a , d o n d e los T u r c o s S é l j u k i d a s s o m e t i e r o n á u n t i e m -
po l a s p r o v i n c i a s d e l C a l i f a t o y l a s d e l i m p e r i o (Y. c a p . 
V i l , § VI I ) , p i d e e n m e d i o d e s u s a p u r o s e l s o c o r r o d e l o s 
o c c i d e n t a l e s , y p r o m u e v e l a p r i m e r a c r u z a d a . 
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Viena ; su paraíso perdido.—Claudiano Mamerto, S. Hilario.— 
Dionisio el raenor.—S. León y S. Gregorio, papas. 
Historiadores cristianos, Orosio, Casiodoro, Jornand»s, Sócra-
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De ¡as ár-.es al principio de la edad media. 

£ I . — E S T A D O D E LA I G L E S I A E N O R I E N T E Y O C C I D E N T E . 

El cr is t ianismo acababa de a t ravesar la época de las 
persecuciones. La sangre, de los márt ires habia sido fe-
cunda semilla p a r a l a religión cr is t iana, según l a b e l l a e s -
présion dé los SS. Padres. Tr iunfante desde Constantino 
reaftzó en lo sucesivo, apoyada en el poder civil, la obra 
divina a u é ha continuado al través de un nuevo género 
de pruebas . Los Bárbaros empiezan á dividir el imperio; 
ella se les anticipa hasta é'n su pais, para formar sus co-
razones, ó bien les impone el bautismo por precio de su 
victoria, v les subyuga asi por la fuerza moral de la ver-
dad . 

Ancianos y tiernas doncellas, prisioneros entre esos 
pueblos, tales son los primeros instrumentos de que se 
vale Dios para propagar su luz. Constantino, cristiano en 
el trorfo, se declara protector de todos los cristianos del 
interior y del es te r io rde su imperio, y se dedica mas bien 
a conquistar los Bárbaros á la ié que a dominarlos con la 
fuerza de las a rmas 

No obstante, en la época de la grande invasión, 
el cr is t ianismo, aun en el seno de las provincias ro-
manas , no habia penetrado todavía generalmente en los 
c a m p o s : las supersticiones an t iguas subsistían en el 
fondo de las aldea», y se designaba con el mismo nom-
bre á los paganos que á los aldeanos fpagaiU). En las c iu-
dades mas ilustradas, reuníanse todavía muchos enemi -
gas de la religión crist iana ba jó la bandera del politeísmo 
filosófico. Las escuelas de At< nas y Alejandría contaban 
numerosos discípulos. aEn fin, en la antigua capital del 
imperio, no habian dejado de invocarse los recuerdos r e -
ligiosos que reproducían la memoria de su pasada gloria, 
y el senado pedia se erigiese otra vez l aes lá tua de la v i c -
toria.a (Drsmichels) 

3Iase l Evangelio habia.penetrado á la otra parte de las 
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froi teras mas allá que las águi las romanas. El Négo de 
Abisinia acababa de convertirse con su pueblo á la voz de 
S. Frumencío, y la fé cr is t iana habia sobrevivido á c u a -
renta años de persecuciones en las provincias mas r e m o -
tas de la Persia. Al Occidente, los Godos estaban c o n -
vertidos, los Borgoñones, los Suevos, los Vándalos y los 
Lombardos antes de penetrar en el imperio habian rec i -
bido la palabra evangélica. Por desgracia, su fé, viciada 
en su origen por la heregía de Arrio, convirtió por m u -
cho tiempo á esos pueblos germanos en crueles enemigos 
de la Iglesia. 

El rey de los Visogodos, Eurico, ardiente arr íano, ata-
có con encarnizamiento la fé del concilio de Nicea. «Bajo 
su reinado, dice Sidonio Apolinario, caían a r ru inadas las 
iglesias, desquiciaban sus puertas, y la entrada del lugar 
sagrado estaba cerrada por espinos"; los santuar ios s e r -
vían de morada á los animales salvages, y los ganados 
iban á pacer la yerba que crecía al rededor del altar.» Los 
obispos que 110 habian sido desterrados por el rey no e r an 
reemplazados a su muerte, y espiraba con ellos el sacer-
docio. Amalarico persiguió la religión católica hasta en 
la persona de su espoáa, la hi ja de Clodoveo. y la desgra -
ciada princesa, agoviada con las violencias de su esposo, 
j)idió venganza á sus hermanos , enviándoles un velo t e -
ñido con su propia sangre . 

Los católicos de la iglesia dé Africa, tan fiorecientepo-
co antes, pudieron creerse trasladados bajo la dominación 
de los Vándalos, á los t iempos de los mas crueles e m p e -
radores Genserico habia empezado la persecución e n -
viando sus soldados á dispersar á flechazos los fieles reu-
nidos en las iglesias. Bajo el reinado de su hí joHunerico, 
mas de cuarenta mil católicos fueron condenados á muer-
te en menos de dos años, V muchos fueron despedidos con 
las manos y la lengua corladas. Estas fanáticas c r u e l d a -
des, no menos que las devastaciones que habian señalado 
la en t rada de los Vándalos en el imperio, hicieron de su 

'nombre una palabra de reprobación y de oprobio. 

La hertegia se sostuvo en Africa hasta la conquista de 
ese pais por Belisario; subsistió asi mismo entre los l l ó -
ralos y los Ostrogodos por todo el tiempo de su d o m i n a -
ción. La mavor parte de los pueblos germanos se convir-
tieron á la fé católica duran te la segunda mitad del siglo 
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sexto. En-551-, el rey de los Suevos, Cariarico, habiendo 
oído hablar durante" una enfermedad de su hijo Teodo-
miro, de los milagros, obrados por S. Martin, hizo voto de 
abrazar la íé que predicaba el santo apóstol si su h i jo re~ 
cobraba la salud. Curado el joven principe, convirtióse 
el rey con toda su fami l ia , .y Teodomiro, reconocido al 
Dios que le habia salvado, hizo ingresar á todo su pueblo 
en el seno de la Iglesia. Los Visogodos siguieron poco 
despues el ejemplo de. los Suevos á quienes.acababa& de 
someter ; y bajo el cetro de Recaredo el Católico, el con*-
cilio de Toledo consagró solemnemente la reinstalación 
d é l a fé católica en toda.la España.(589). Algunos años 
despues, los Lombardos con su rey Agídulfo, cedieron á 
la dulce.influencia de-la piadosa Teodél inda. 

Entre otros muchos pueblos , como los Francos, los Esr 
coceses, los Anglos y ios Sajones, no penetró el c r i s t i a -
nismo hasta despues de la invasión. Los Francos fueron 
los primeros de entre los. bárbaros , que con vertidos.con 
Clodoveo despues de la famosa batal la .de Tolbiac, se -h i -
cieron á un tiempo católicos y.ortodoxos (49 7). Luego Clo-
doveo y sus hijos, vencedores de los Borgoñones arr íanos, 
les obligaron á abandonar la heregia . E l a r r i a n i s m o iba 
á desaparecer de toda la Galia. 

La conversión mas notable tal vez fue la de los Anglo-
Sajones. Esos pueblos, salidos del corazon de. la Ger íña-
nia, llevaron á la Gran. Bretaña toda la ferocidad del culto 
de Odin y proscribieron la religión que alli florecía; mas 
no pudieron impedir á S. Patricio, conducido cautivo á 
Irlanda en su juventud, de volver mas tarde por orden 
del papa Celestino, vestido de misionero á predicar el 
Evangelio á los habitantes de aquella isla salvage, que 
convertida luego en isla de los santos, debían salir de 
ella á su vez tantos apóstoles de la fé. Un irlandés, S. 
Colombano, fue el que predicó el Evangelio á los Escoce-
ses. La conversión de los Anglo-Sajones fue.obra del pa-
pa S; Gregorio el,Grande, asi como l a de los Irlandeses le 
habia sido d e l papa Celestino. Viendo Gregorio en Rpma 
algunos esclavos de noble y bella es ta tura , preguntó de 
que pais e r a n : «Son Anglos, l e .d i je ron .—Ser ian ángeles 
s i fuesen cristianos,» respondió el pontífice. Encargó al 
inonge S Aguslin la conversión de los conquistadores de 
la Gran Bretaña-, Asgustin desembarcó con cuarenta m U 
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sioneros en la isla de Thane t , é-hizo decir al rey de Kent , 
Etelberto, que venia de un pais lejano para traer la p r o -
mesa de un gozo eterno y de un reinado sin fin con el Dios 
vivo y verdadero. Etelberto, cuya esposa era crist iana, 
consintió en escuchar á los enviados del p a p a ; pero no 
quiso recibirles sino al a i re libre por temor ae algún sor-
tilegio. «La historia de la Iglesia, diceBossuet , nada de 
mas bello ofrece q u e la en t rada del monge S . Agustín en 
el reino de Kent , con sus cuarenta compañeros, quienes 

f recedidos de la cruz y de la imágen del gran rey N. S. 
esucristo, hacian solemnes votos por la conversión de los 

Anglo-Sajones.» Escuchóles EtelDerto favorablemente; 
permitióles predicar al Evangelio en toda la extensión de 
su reino, y luego, movido por la pureza de su vida, por 
el ardor "de su celo y de su desprendimiento, recibió el 
bautismo (596). Agustín eligió á Cantorbery para metró-
poli de la iglesia ae Ing la t e r r a : poco á poco la magni f i -
cencia del culto católico, pero mas que todo la influencia 
del ejemplo y de las predicaciones, terminaron la con ve r -
sión de la Gran Bretaña. Reyes y pueblos de la h e p t a r -
quía se sometieron á la fé católica sin que ninguna v io -
lencia per turbase el curso de esta pacífica conquista. 

Esta iglesia, fundada directamente por la Santa-Sede, 
permaneció mas adicta que otra alguna al centro de la 
unidad catól ica ; de su seno salieron también en el e s p a -
cio del séptimo al octavo si"lo, los apóstoles de la Ge rma-
nia. S. Ruperto habia ya lundado en ese pais la silla de 
Salzburgo (nácia 618). "Los Irlandeses S. Colombano, S. 
Galo y S. Kiliano, habían predicado la palabra de Diosen 
las márgenes del Rin, cuando los Anglo-Sajones W i l f r i -
do, W i l b o r d o y Win f r i do , c o n d u j e r o n esta obra evangé-
lica bajo los auspicios de Heristaí . S. Wi l f r ido y S. W i l -
bordo fueron los apóstoles dé los rudos pescadores de la 
Frisia y de la Holanda (690-738); W i n f r i d o , mas conocido 
bajo el" nombre de S. Bonifacio, que recuerda sus benefi-
cios, sucedió á S. Wi lbordo con quien habia compartido 
el ministerio v de quien recibiera sus lecciones. Bonifa-
cio convirtió á los habi tantes de la Tur ingia y del Hesse, 
sustentándose entre ellos del t rabajo de sus manos, c o m -
partiendo sus fatigas y su pobreza. Las mas ar ra igadas 
suprest icionescedian a sus esfuerzos. En Ge i smar , en el 
Hesse, habia un árbol sagrado, que era objeto de la .ve-
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neracion de todo el pueblo. Bonifacio cogió el hacha para 
derr ibarlo, mientras los paganos reunidos á su alrededor 
esperaban que el fuego celeste bajase á reducir á cenizas 
al profanador. Cayó el árbol sin que apareciese el fuego, 
y con él cayó la credulidad del pueblo que se convirtió 
luego. Las Iglesias fundadas por san Bonifacio vinieron 
á ser un centro en torno del cual se agruparon los h a -
bi tantes , antes dispersos , d e e s a s salvages comarcas ; 
formaron villas y ciudades ; y en el ant iguo idiómo a l e -
man una misma"palabra significa misa y asamblea. A d -
mirado el papa de los prodigios obrados por el celo de 
Bonifacio, le encargó la dirección de la naciente iglesia 
de Baviera, y le nombró obispo de Maguncia. Pero el in-
fatigable anciano renunció luego esta dignidad para vo l -
ver á los peligros del apostolado. La corona del martirio 
le esperaba en Frisia, donde suf r ió una muer te atroz, 
despues de haber convertido á muchos miles de idólatras 
(755). 

En Oriente, los t rabajos apostólicos, favorecidos por el 
celo de los emperadores de Constantinopla, estendian po-
co á poco los límites del reino del cr is t ianismo mas allá 
de las fronteras del imper io ; pero iban á esterilizarse por 
el desarrollo de la famosa heregía nestor iana, á pesar de 
los esfuerzos de los nuevos sectarios, y principalmente del 
misionero Olopen. Este religioso cruzo toda el Asia, y pe-
netró hasta la China por los años de 635. El emperador 
hizo ecsaminar los libros santos que Olopen llevaba con-
s igo ; declaró que la doctrina era buena , y permitió que 
la propagasen en sus estados. En medio de la capital del 
imperio chino, se levan'.ó una iglesia servida por veinte y 
un sacerdotes, y los sucesores de Olopen continuaron sin 
obstáculo la obra que este habia empezado con tanta i n -
trepidez. Mas esta fracción de la iglesia cr is t iana, s e p a -
rada de la unidad católica, cayó luego en decadencia, y la 
fé predicada por los apóstoles'de la heregia hizo pocos pro-
gresos en las comarcas de Oriente, en donde todavía existe 
hoy d ía , debilitada por el cisma y sufocada por la con-
quista musulmana. 

La idolatría vencida hallaba sin embargo asilo, por los 
siglos quinto y sexto, en algunos grandes ingenios i m -
buidos todavía e n l a s poéticas tradiciones de la mitología 
(V. § siguiente), y en las escuelas filosóficas, la ul t ima de 
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las cuales fue cerrada por Justiniano. Pero á la ignoran-
cia debió principalmente la defensa de los restos de su 
imperio. A fines del siglo sexto, el papa S Gregorio e s -
crinió al rev de Austrasia , Teodoberto, ecsor tñndoleáque 
aboliera las" costumbres supersticiosas de algunos h a b i -
tantes del campo que ofrecían culto á los ídolos, adoraban 
en el fondo de los bosques árboles sagrados y sacrificaban 
animales en los altares de los demonios . El papa mismo 
110 habia logrado hacer desaparecer los últ imos vestigios 
de la idolatría en las cercanías de Roma. En el siglo sép-
timo, el concilio de Reims condenóá hacer penitencia pú-
blica á los que hubiesen observado los augurios ó comido 
con los paganos carnes ofrecidas á los falsos dioses. M u -
chas supersticiones enteramente paganas debian sobrevi-
vir largo t iempo á la idolatría, y perpetuarse á t ravés de 
la edad media, á pesar de la soberana influencia del cr is-
t ianismo. 

Pero otros ataques mas duros tu rbaban la paz de la 
Iglesia, y la heregía bajo sus variadas formas amenazaba 
incesantemente losdogmas , la disciplina y la moral . Mien-
tras que arrojado el a r r ian ísmo del imperio se refugiaba 
entre los Bárbaros, Nestono, patr iarca de Constantinopla 
reusaba dar el titulo de madre de Dios á la santa Virgen, 
v fundaba una secta que muy luego se difundiría en P e r -
sia (431), en Egipto, en Arabia y en todo el Oriente. Com-
batiendo el error de Nestorio con otro error opuesto, En-
tumes no reconocía en Jesucristo m a s q u e una naturaleza, 
y hacia aprobar su doctr ina por el conciliábulo de Efeso. 
En Occidente, un inonge bretón l lamado Pelagio[410) ne-
gó el dogma del pecado original y la necesidad de la g ra -
cia ; sostuvo que el hombre podia' vivir sin pecado y a l -
canzar por su virtud sola la salvación eterna. La doctrina 
de Pelagio, que rechazaba el dogma fundamental del cr is -
t ianismo. se difundió en la Galia, en la Gran Bretaña, en 
el Oriente v en el Africa, donde habia de sucumbir á la 
voz de S. "Agustín, ó convertirse en un error mas encu-
bierto que se llamó Semi-Pelagianimo. En fin, algunos 
espíri tus turbulentos é inquietos, sin querer modificar la 
fé católica, atacaron sus mas útiles y mas santas p rác t i -
cas. Los Donatistas introdujeron el desorden en la iglesia 
<ie Africa, reusando la obediencia á sus legítimos pas to -
res. Los Iconoclastas (V. el cap. precedente), bajo el p r e -
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texto de des t ru i r supersticiones idólatras, pretendieron 
hacer desaparecer las imágenes de los templos cristianos, 
«que nosotros no adoramos, decia'S. ' Gregorio, pero que 
nos enseñan lo que debemos adorar.» 

A tan diversos enemigos opuso l a - Ig l e s i a como lo hizo 
siempre el a r m a omnipotente de los concilios generales. 
Los concilios de Efeso (431) y «de Gonstantinopla (553), 
condenaron el nestorianismo 1 l ahe reg í a de Eutiques fue 
anatematizada en Calcedonia (451). t n concilio reunido 
en Cartago condenó la doctrina de Pelagio á su aparición 
(412), y el segundo concilio de Nicea dió el último golpe 
á la secta d e los Iconoclastas restableciendo el culto ho-
norario de las imágenes. Estos decretos soberanos de la 
Iglesia tuvieron sin duda mucha mas fuerza para derribar 
los e r rores a u e las violencias ejercidas algunas veces con-

: t r a los des iaentes por un celo inconsiderado, pero q u e re-
probaron casi s iempre los papas y los mas ilustres pas-
tores de la Iglesia 

Una de las mas'-bellas insti lucíónes del cristianismo na -
ciente, la de la vida monástica, que abria UD asilo á las 
almas fa t igadas .de las turbulencias y agitaciones de este 
mundo, ofreció principalmente en sil origen, el espectá-
culo de los mas admirables ejemplos de santidad, de ab -
negación v de sacrificio, y formó en el retiro los hombres 

-mas gr?ndes de la Iglesia católica. 
En Or ien te , S . Pablo hermitaño fue el pr imer anaco-

re ta ; S. Antonio dió á los solitarios de la Tebaida unare-
^gla común, que-íue observada hasta en la Siria y el Ponto. 

En Occidente, S. Martin 'de Tours habia instituido ya 
en la Gal ia la comunidad mas antigua de cenobitas, cua'n-

•do en el siglo quinto S. Honorato y S. Casiano fundaron 
los monasterios-de Lerins y de Marsella, que fueron los 

•asilos de la ciencia en aquellos tiempos bárbaros, y de 
-donde salieron muchos santos-apóstolesdela fé crist iana. 

A fines del siglo quinto, 5 . Benito, de Nursia en T o s -
' cana, horror izado de la corrupción de la juventud roma-

na, abandonó u n a familia rica é ilustre para refugiarse en 
medio de las montañas en una caverna solitaria. J u n t á -
ronse luego con él algunos solitarios, y les proporcionó 
sustento desmontando los campos vecinos. Los progresos 
de la piadosa colonia alarmaron á los postreros defensores 

- d e l paganismo ; la persecución obligó á B e n i t o á buscar 
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un nuevo retiro, y fue r e s t ab l ece r se con sus cómpañéros 
en el monte Casino. Elevábase alii un antiguo templo de 
Apolo, donde los aldeanos de los alrededores iban á ofre-
cer sacrificios. Benito hizo pedazos el idolo, y h»gró c o n -
vert ir á sus ignorantes adoradores . En el sitio que o c u -
paba el templo pagano, el sánto abad erigió coto la ayuda 
de los nuevos cristianos, un*vasto monasterio. T a l fne el 
origen de la famosa órden de los Benedictinos. La regla 
que S . Benito dió á sus mongcs fue aprobada por el papa 
S : Gregorio el Grande en 595, y fue la ley común de todos 
los monasterios occidentales. Esta regla admirable por su 
sabiduria repart ía la vida de ios religiosos en t re el t r a -
bajo y la oracion. Despues de háber pasado una par tede l 
dia 'eñ desmontar eriales, en desguazar pantanos y en f e r -
tilizar las t ierras, volvían los Benedictinos á sus celdas 
para estudiar los libros santos ó copiar los antiguos m a -
nuscritos. Mientras que los Bárbaros devastaban v e n -
sangrentaban todas las provincias de l imperio, los m o -
nasterios, protegidos por su carácter sagrado, conserva-
ban los restos preciosos de la ant igüedad para devolverlos 
al mundo en tiempos mas felices. La Francia debe á la ór-
den d é l o s Benedictinos los vastos trabajos his tór icos, ina-
gotable manantial de donde ha sacado tantos tesoros la 
ciencia moderna. «Fue un consuelo, dice Voltaire h a b l a n -
do de la órden de S. Benito, que hubiese suiejanles asilos 
abier tos ó todos - los que quer ían librarse de la opresion 
de los gob ie rnos godo y vánda lo : en l a dulzuia de los 
claustros se salvaban dé la t iranía y de la guer ra . Los po-
cos conocimientos que quedaban entre los Bárbaros se 
perpetuaron en los monaster ios ; de ellos salieron algunos 
•inventos útiles. l*or otra parte esos religiosos cult ivaban 
la t ierra, cantaban a labanzasal Señor, vivían sobr iamen-
te , eran hospitalarios, y su ejemplo mitigaba algún tanto 

-la ferocidad de aque l lo / tiempos de barbarie.» 
Tantos beneficios debidos á los mongcs hubieron de 

atraerles el reconocimiento de los fieles; asi fue que e n -
riquecieron los monasterios con innumerables dotaciones, 
cuvos réditos se aumentaron aun con el establecimiento 
dé los diezmos, voluntarios al principio y convertidos lue-
go en obligatorios. Pero esas r iquezas sembraron entre 
ellos el gérmen de graves abusos que en los siglos pos 
teriores habiaa de cc*ig:.r i m p o r t a r e s reformas. 
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§ 1 1 N O C I O N E S S U M A R I A S A C E R C A D E LAS. L E T R A S 1 L A S A R T E S 
H A S T A C A R L O M A G N O . 

La l i teratura, cuyos destinos están ligados con la» gran-
des revoluciones políticas y religiosas del mundo, se h i -
zo como él cristiana al fin del cuarto siglo. 

La filosofía pagana que arrojada ya ae Roma por Cons-
tantino, y realzada un momento por Juliano el Apósta-
ta , estaba abocada á su ruina á pesar de los esfuerzos 
de la escuela ecléctica ó neoplatónica de Ale j and r í a , 110 
pudo sostenerse despues de. cerrada definitivamente su 
última escuela en Atenas por orden de Just iniano (edic-
to de 529). No faltaba talento 111 erudiccion á esos hom-
bres que pretendían oponer al cristianismo los sistemas 
de Platón y las ciencias ocultas del Oriente. El eclecticis-
mo de Alejandría obtuvo bri l lantes intérpretes en la bella 
IJipatia, hija del matemático Teon, en el sabio Proclo: 
filósofo, astrónomo, geómetra y poeta. Pero no animaban 
á sus doctrinas un principio de v ida , y fueron derribadas 
mas bien por la fuerza de la opiníon pública que no por 
las constituciones imperiales 

La poesia profana, que todavía se esfuerza en remozar 
las añejas fábulas del politeísmo , es solo una imitación 
descolorida, un débil reflejo de la poesia an t igua . Clau-
diano, á quien la admiración de Honorio elevó una esta-
tua, es el único que descuella en aquel siglo degenerado, 
por la elevación de los pensamientos y la gracia de las 
descripciones aunque sus obras adolecen de un estilo de-
clamatorio y de un ritmo monótono. El Galo fíutilio, es-
píritu frivolo y satírico, cuenta en estilo ligero sus Impre-
siones de viages, ó bien sutiliza algunos epigramas contra 

* el cristianismo, al. cual ridiculiza como una locura pasa-
gera: sin embargo no fija en el paganismo sus inciertas 
convicciones sino para rechazar la nueva fe cuya deca-
dencia saluda ya de antemano. Despues de él no ofrece la 
l i teratura pagana sino a lgunas pálidas producciones 
apenas dignas de memoria.Un poeta intenta cont inuar los 
inimitables cantos de Homero, y completa la relación de 
la guerra de Troya , en un libro" l lamado las I'oslhoméri-
das. Envidioso otro de tan feliz inspiración cuenta en las 
Antehoméridas los acontecimientos que la precedieron , y 
dá á luz un prólogo de la l l íada. 
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La musa de la historia se cultiva con mas ecsito y uti-
lidad. Zozimo, á par te sus declamaciones contra el c r i s -
tianismo, reasume con limpieza y rapidez la historia de 
la decadencia del Imperio nasta "el quinto siglo. Procopio, 
compañero é historiógrafo de Belisario, cuenta con Ínte-
res las hazañas de este grande hombre, y obligado á pro-
digar incienso al emperador Just iano en" una obra oficial, 
se venga de ello en sus memorias secretas revelando to -
das las bajezas de la corle imperial. 

El genio pagano puede gloriarse todavía de los t r aba -
jos de los gramáticos dé Alejandr ía , que oponen en vano 
el impotente dique de sus definiciones y de sus reglas á 
la corrupción del idioma, v que inventan la puntuación 
y los acentos para ayudar l a perezosa inteligencia de los 
nuevos habitantes del imperio. 

Al lado de esas obras li terarias , pobres y lánguidas, 
salvo ra ras escepcíones, brota bajo la influencia de las 
súblimes ideas ae la fé cristiana una l i teratura nueva. 

El genio literario del cristianismo aparece con todo su 
vigor en los escritos de los apologistas, tan ardientes en 
obras como en palabras, santos v sabios á un tiempo. Su 
estilo aunque alterado por el mal gusto de la época , se 
sostiene por la grandeza de los pensamientos y por el po-
der de la convicción que les caracterizan: los defectos de 
la forma desaparecen bajo el prestigio de uua elocuencia 
inspirada. 

Hemos nombrado en el tiempo de las persecuciones á mu-
chos hombres ¡lustres en la Iglesia por su saber y su t a -
lento. Apenas el restablecimiento de la paz dio lugar 
para dedicarse á los estudios prolongados y á meditacio-
nes profundas, víéronse aparecer un'sin nüroeio de e m i -
nentes ingenios , luz y gloria del cristianismo: los Padres 
y doctores de la Iglesia. 

Los cristianos habían opuesto desde luego á las escue-
las [«ganas otras escuelas en donde los fieles enseñaban 
las ciencias y las letras humanas . Entre el gran número 
de maestros cristianos que brillaban desde el siplo c u a r -
to, citaremos algunos nombres celeberrimos. Laclando, 
que regentó en su juventud una escuela pagana, continuó 
en el seno del cristianismo, enseñando las buenas letras 
á ejemplo de Orígenes. Su elocuencia , sus numerosas 
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obras , cava reputación le valió la honra de ser preceptor 
del hi jo de Cons tan t ino , le d ie ron el r e n o m b r e de Cice-
rón del cristianismo. T a hemos hab lado de ese joven di* 
cono, que en el concilio d e Nicea luchó victoriosamen 
contra Arrio, de ese obispo de Ale jandr ía , blanco del odi< 
infatigable del a r r i an i smo, el perseguido Alanasio. D e s -
pués ae él dos i l u s t r e s amigos unieron sus luces y t a l en -
tos para la defensa y g lor ia de la f é , san Basilio y san 
Gregorio Nazianceno. Hi jos de una misma escue la , r i v a -
les a e adelantos en sus es tudios , ambos sostuvieron con 
igual celo la lucha c o n t r a l a h e r e g í a , ambos mantuvieron, 
en los puestos mas e levados , el honor del sacerdocio cató-
l ico. Compareciendo Bas i l io delante del gobernador i m p e -
rial (Y. Hist rom. c a p . X X l l l , § V), y Gregorio dejando 
el segundo obispado del mundo pa ra apac igua r a lgunas 

uerel las , dieron el m a s bellísimo e jemplo d e firmeza y 
esinterés apostólicos. Ambos sirvieron igua lmen te á la 

Iglesia con sus escritos ; Basilio con s u s razonamientos 
profuudos , su vasta e rudicc ion y sus composiciones s i em-
pre grandes y a l g u n a s veces " sub l imes ; Gregor io con 
aquella du lzura , unc ión y grac ia que hac ían a m a r su doc-
t r ina haciendo aprec ia r su ta lento. El l lanto d e la Iglesia 
probó bas tante bien cuan to echó menos la admi rab l e f r a -
ternidad de ent rambos en sacr i f ic ios , v i r tudes é ingenio; 
pero ya se daban á conocer dos doctores no menos i l u s -
t res , Gerónimo y Ambros io . 

San Gerónimo, el m a s sabio de los padres de la Iglesia 
la t ina , fué á sepultar el bril lo de su r e n o m b r e en un d e -
sierto, en donde los r ecue rdos de Roma y el ru ido de la 
gloria del mundo t u r b a r o n m a s de una vez su a lma a p a -
sionada y su ardiente i m a g i n a c i ó n ; necesitó de u n a fuer-
za heroica y de toda la aus te r idad de la penitencia para 
sufocar sus ' involunta r ios sent imientos . Desde entonces se 
consagró enteramente á la defensa de la fé católica. A el 
se debe la traducción d e los l ibros santos á la lengua l a -
t ina . Mas de una vez desde el fondo de su monaster io , 
a ter ró á los hereges, y el f u r o r de estos le pers iguió de 
ret i ro en retiro. El n o m b r e de san Ambrosio corona el 
cuar to siglo. Ambrosio o r a d o r y filósofo, Ambrosio doc-
tor cr is t iano, escribió ob ras sabias; Ambros io obispo, de-
tuvo al emperador cub ie r to de sangre de sus subditos, e c 
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el umbra l de la pue r t a de la iglesia y le obligó á hacer 
peni tencia , Ambros ioapos to l v d i s t r ibu idor d é l a verdad 
evangél ica , r e d u j o á la fé al que debia ser san Agust ín . 
No se sabe bajo q u e t í tülo es mas d igno de admi rac ión . 

No fa l ta ron sucesores á esos g r a n d e s hombres . En la 
Iglesia g r ieg ia y en la la t ina aparec ían á un t iempo el 
i lustre obispo d e H i pona y e l de Cons tan t inop la , J u a n el 
del pico de oro (Crísóstomo). Ascendido Juan a la silla 
pa t r ia rca l de Constant inopla despues de haber anunciado 
por espacio de veinte años la palabra divina á los'fieles de 
Ant ioauía , aceptó este honor sólo pa ra hacer v ivrar desde 
mas elevado pun to el eco de sus severas lecciones y sus 
eminentes doct r inas . Pers iguió sin compasion al "vicio 
hasta en el t rono imper ia l . Ar ro jado dos veces d e Cons -
tant inopla por las in t r igas de sus poderosos enemigos , 
dos veces le volvió á l lamar el en tus iasmo de un pueblo 
lleno de admirac ión por sus áus te ras v i r tudes v por su 
celo apostólico. Pero la co r rompida corte de Constant ino-
pla no podía s u f r i r mucho tiempo- un prelado cuva sola 
presencia acusaba sus vergonzosos desórdenes . Cr í sós to -
mo tuvo que ceder por tercera vez al r e sen t imien to del 
emperado r ; dejí> su iglesia pa ra no volver la á ve r . C o n -
ducido de dest ierro en des t ier ro , forzado á segui r d e s a -
p iadados gua rd i anes , con la cabeza descubier ta y e x p u e s -
ta á los rayos de un sol ab rasador , el santo anciano, con-
sumido por las v igi l ias y la aus te r idad , mur ió á la edad 
de sesenta y t r es años , en las p layas del Pon to -Eux ino . 
Se le ha dado el r enombre de Cicerón de la Iglesia gr iega . 
, Despues de él San Cirilo de Ale jandr ía compuso obras 
notables por su profunda erudiccion , sino por la co r rec -
ción del est i lo; Teodoreto, que se hab í a ins t ru ido en la 
elocuencia al l ado del Crisóstomo, gobernó con bri l lo la 
Iglesia de Ciro en As ia . En el siglo octavo, Juan Damas-
co , que m u r i ó e n un monas ter io inmedia to á Je rusa len 
(760), compuso muchos h imnos q u e todavía can tan les 
fieles en var ias fes t ividades del año . 

En la Iglesia l a t ina . San Agustín fué la l u m b r e r a de la 
l i t e ra tura s ag rada . Agust ín nació en C a r t a g o , muía de 
Afr ica , floreciente todavía en medio de la decadencia del 
imperio, c iudad civil izada y cul ta , cuyos habi tan tes a c u -
dían en tropel á la plaza públ ica pa ra ' o i r las discusiones 
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de los retóricos. Sabido es como merced á los artificios de 
hábiles sofistas y á estravios de una juventud borrascosa, 
que él refiere en sus Confesiones, se halló envuelto en los 
e r rores del man ique i smo, hasta que convertido por el 
santo obispo de Milán, Ambrosio, fue el mas terrible ad-
versario de la heregía que le habia seducido por un mo-
mento y el mas hábi l v poderoso defensor de la fe cató-
lica « l i emos llegado dice M. Villemain, al hombre mas 
maravilloso de la Iglesia lat ina, al aue prestó su a rd ien-
te imaginación á la teología y mas elocuencia y aun sen -
sibil idad al escolasticismo. Jamas se ha visto hombre a l -
guno dotado de un ingenio mas vasto y fácil. Metafísica, 
historia, an t igüedad, conocimiento de las costumbres y 
v de las ar tes , todo lo habia abrazado Agustín. Ora escr i -
be la música, ora sobre el libre a lvedr io; tan pronto e s -
plica el fenómeno de la memor i a , como raciocina acerca 
de la decadencia del imperio romano. Su elocuencia p l a -
cada de afectación y de barbar ie es á menudo nueva y 
sencil la. &Sus escritos forman todavía la base de la ense-
ñanza teológica, y ofrecen al mismo tiempo t rabajos filo-
sóficos sumamente importantes. En la inmensa variedad 
de sos escritos descuella un maravilloso carácter de uni -
versalidad religiosa, que no vuelve á hallarse sino en Bos-
suet . En una palabra, Agustín fue la gloria de la Iglesia 
de Africa, i lus t re entre todas las demás Iglesias, y que 
tal vez está dest inada por la misericordia divina á r ena -
cer en nuestros dias (1). 

En el seno de la Galia, que fue constantemente uno de 
los mas bellos dominios de la Iglesia latina, florecía Sal-
tiano , sacerdote de Marsella, quien en medio de los d e -
sastres de la invasión, saluda la venida de los Bárbaros, 
mirándolos como instrumentos de la justicia divina, y es-
cribe su libro del Gobierno de Dios, para demostrar v 
justificar las vias de la Providencia; San Avilo de Viena, 
cuvo Paraíso Perdido ha inspirado tal vez á Milton a l -
guno de sus cantos; Claudiuno Mamerto, á quien Sidonio 
Apolinario tenia por uno de los mas grandes ingenios de 

(1) Ya se sabe que actualmente reside un obispo en Argel, 
v que se ba construido una iglesia en II¡pona, en el mismo sitio 
en que en otro tiempo san Agustín ceScbruba el santo sacrificio. 
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su tiempo; San Ctsaréo, célebre por sus hermosas y sen • 
cillas homilías.—La Italia concedía asilo al monge escita 
Dtonisio el Pequefw, ó el , Exiguo que fue el primero que 
tomó por base de la cronología el nacimiento de J e s u -
cristo. 

Por último dos papas, san León [461) y san Gregorio 
(604;, aunque enteramente dedicados á los cuidados de 
un laborioso pontificado, obtuvieron por sus discursos y 
escritos una bien sentada reputación. El nombre de San 
Gregorio cierra el catálogo de los varones insignes por la 
erudición sagrada que poseen en esta época de decaden-
cia. Su úl t ima homi l ía , pronunciada ante el pueblo de 
Roma, en ocasion en que estrechada la ciudad por el ejér-
cito de los Lombardos, se hal laba reducida á los mas hor-
rorosos apuros, rebosa te rnura y viveza de elocuencia: 
«Hermanos, esclama el pontífice al concluir, cesad ya de 
reuniros para escuchar mis pa l ab ra s , mi corazón está 
t raspasado de dolor. En torno nuestro no alcanzamos á 
ver sino la cuchilla y la muerte. No, yo no os volveré á 
hab la r ; queda yerta "mi voz y no acierta á formar mas 
que suspiros; mis ojos solo se entreabren para de r r amar 
lágr imas, y mi a lma está l l e n a de aflicción al ver que t o -
dav ía existo. 

La historia en manos de los autores cr is t ianos, si s e e s -
esplua á Orosio, Casiodoro y Jornandes está casi en te ra -
mente ceñida á los anales eclesiásticos. Los sufrimientos 
de los fieles perseguidos ó los t r iunfos de la Iglesia sirven 
de introducción á la relación de los hechos con temporá -
neos. Esos libros cuyos autores son obispos, sacer -
dotes ó monges, a pena's se ocupan de la historia pro-
fana inas que en sus relaciones con la historia de la r e l i -
gión. Bastará citar en la Iglesia g r i ega , despues de E u -
sebio (338) á Sócrates el Escolástico, Sozomeno y Teodo-
reto; en la lat ina, Sulpicio Severo , el Salústio crist iano, 
Gregorio de Tours (595), á quien se dió el i ombre de He-
rodoto de la Francia , y Reda, el Venerable, monge sajón 
del siglo décimo octavo, uue compiló con asiduo trabajo 
los mas preciosos materiales de la historia antigua de In -
g la te r ra . 

Algunos poetas cristianos no 'habian reparado en mez-
clar en sus escritos las fábulas del paganismo, á pesar de 
las enérgicas .reclamaciones -de los pontífices. Pero los 
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sag rados misterios del cr is t ianismo inspi raban mas n o -
bles cantos que las composiciones amenudo licenciosas de 
Ausonio, y las poesias l igeras de Sidonio Apolinario. Sy-
nesio, obispo de Pto lomaida v contemporáneo de san Cri-
sòstomo, ha dejado muchos Himnos notables tanto por la 
pureza de estilo como por la elevación de pensamientos . 
Prudencio, abogado, magis t rado y g u e r r e r o , se grangeó 
por sus obras líricas y didácticas" el t i tu lo de pr íncipe de 
los poetas crist ianos. El poema de Próspero de Aquitania 
sobre la gracia ha s ido imitado var ias veces por Luis R a -
tine. En el siglo sépt imo, Fortúnalo de Poitiers (606) e s -
cr ibió en honor de la cruz el h imuo Vexilla regís prode-
»«t, úl t imo monumento de la poesía l a t ina . 

L a s nobles artes sufr ieron una trasformacion tan no ta -
ble como la l i te ra tura . La p in tu ra , el d ibu jo y par t i cu la r -
mente la escul tura q u e por-tanto t iempo pres ta ran o b j e -
tos sacrilegos á la adoraeion de los p u e b l o s , habían de 
hacerse sospechosas á los enemigos de l a idolatria todavía 
subsistente. Sin embargo el culto católico no dejó de hon-
rar y mult ipl icar las imágenes; va hemos visto q u e las 
defendió enérgicamente contra ef t emerar io celo de los 
Iconoclastas; pero en anuel los pr imi t ivos t iempos cons i -
deró mas la sant idad del objeto q u e la perfección de las 
formas. La a rqu i t ec tu ra , á la que al parecer hubo de a r -
ras t ra r consigo la ru ina del imper io , iba á resuc i ta r , 
para sat isfacer las neces idades del culto, y á t omar un 
nueve vuelo. La basílica romana que no h'abia sido p r o -
fanada por el culto d e los dioses falsos recibió nuevas 
creces para formar el templo cr is t iano. En medio de los 
santuar ios del paganismo, Constant ino hab ía er igido las 
iglesias dé San Juan de Le t ran , y de San ta Inés. La r o -
tunda de Ravena , levantada por Teodorico, y San ta S o -
fía de Constantinopla, merecen c i tarse en p r imer l u g a r 
por su atrevida a rqu i t ec tu ra y dimensiones colosales; pero 
los monumentos notables en el estilo romano ó bizantino 
corresponden casi exc lus ivamente al período s iguiente , 
q u e vió desplegarse el genero gótico ú ogival, origen dé 
todas las maravi l las de la a rqu i t ec tu ra en la edad media 
(V. el cap. último). 
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§ I. Descripción d^la Arabia. Arabia Desierta, Petrea y Feliz. 
Los Sabrós y los' Ismaeliuis. Sus costumbres.— Estado'religio-
so de la Arabia antes de Maboma. 
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sión de su primo Ali ; su fuga ó hégira.—Primera espeilicion 
de Maboma contra los habitantes de la.Meca ; batalla de B F -
der.—Insolente embajada de Mahoma al Emperador , al rey de 
Persia y al de Abisinia.—Victoria de Muta.-Toma de la Meca. 
—Muerte de Mahoma. 

§ III. Del Alcorán; su origen: sus principales dogmas; hábil com-
binación del judaismo y del cristianismo; practicas impuestas á 
los Musulmanes. Fatalismo. 

§ IV. Abu-becre, primer califa. Principio de la guerra santa; 
hazañas de Kalid ; batalla de Yerrauk; conquista de la Siria; 
Amru invade el Egipto bajo el califato de Omai.—Conquista 
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central y meridional. Li s Musulmanes son rechazados de Cons-
tantinopla por el fuego griego.—Estension. del imperio musul-
mán.— Lucha de los Abasidas contra ios Omiades .—El califa-
to de Oriente queda por los Abasidas; Abiderramen en Córdova. 

§ V . Período brillante del califato de Oriente.—Almanzor. A l -
Mehadí.—Glorioso remado dp Arun-el Raschid.—Estado l lo-
rido del Oriente t a j o su califato ; toman vuelo las letras , las 
ciencias y las ar tes .—Al-Mamun, digno sucesor de Arun. 

§ V I . Decadencia del califato ; desmembramiento del imperio 
agareno.—Dinastía de los Edrisitas y de los Aglabitas en Afri-
ca .—i .os Fatimitas.—Influencia de ¡a milicia turca — E l emir 

- Al Omra.—Maraud el Gaznevida se hace independiente en 
Persia.—Progresos de los Turcos Sedjukidas.—Togrul-Beg, 
Malek-Schah.—Conquista del Asia-Menor y de la Siria. 

§ VII. Conquista de España despues de ocurrida la batalla de 
Jerez.—Muza reemplaza á Tarik y luego es depuesto.—Los 
crimanos en Asturias ; primicias de sus triunfos. 

§ V I H . Abderramen el Omiada funda el califato deCórdova.Es-
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sag rados misterios del cr is t ianismo ¡aspi raban mas n o -
bles cantos que las composiciones amenudo licenciosas de 
Ausonio, y las poesias l igeras de Sidonio Apolinario. Sy-
nesio, obispo de Pto lomaida y contemporáneo de san Cri-
sòstomo, ha dejado muchos Himnos notables tanto por la 
pureza de estilo como por la elevación de pensamientos . 
Prudencio, abogado, magis t rado v g u e r r e r o , se grangeó 
por sus obras líricas y didácticas" el t i tu lo de pr íncipe de 
los poetas crist ianos. El poema de Próspero de Aquitania 
sobre la gracia ha s ido imitado var ias veces por Luis R a -
tine. En el siglo sépt imo, fortúnalo de Poitiers (606) e s -
cr ibió en honor de la cruz el h imuo Vexilla regís prode-
»« t , úl t imo monumento de la poesía l a t ina . 

L a s nobles artes sufr ieron una trasformacion tan no ta -
ble como la l i te ra tura . La p in tu ra , el d ibu jo y par t i cu la r -
mente la escul tura q u e por-tanto t iempo pres tá ran o b j e -
tos sacrilegos á la adoraeion de los p u e b l o s , habían de 
hacerse sospechosas á los enemigos de l a idolatría todavía 
subsistente. Sin embargo el culto católico no dejó de hon-
rar y mult ipl icar las imágenes; va hemos visto q u e las 
defendió enérgicamente contra ef t emerar io celo de los 
Iconoclastas; pero en anuel los pr imi t ivos t iempos cons i -
deró mas la sant idad del objeto q u e la perfección de las 
formas. La a rqu i t ec tu ra , á la que al parecer hubo de a r -
ras t ra r consigo la ru ina del imper io , iba á resuc i ta r , 
para sat isfacer las neces idades del culto, y á t omar un 
nuevr vuelo. La basílica romana que no había sido p r o -
lanada por el culto d e los dioses falsos recibió nuevas 
creces para formar el templo cr is t iano. En medio de los 
santuar ios del paganismo, Constant ino liabia er igido las 
iglesias dé San Juan de Le t ran , y de San ta Inés. La r o -
tunda de Ravena , levantada por Teodorico, y San ta S o -
fia de Constantinopla, merecen c i tarse en p'rimer l u g a r 
por su atrevida a rqu i t ec tu ra y dimensiones colosales; pero 
los monumentos notables en el estilo romano ó bizantino 
corresponden casi exc lus ivamente al período s iguiente , 
q u e vió desplegarse el genero gótico ú ogival, origen dé 
todas las maravi l las de la a rqu i t ec tu ra en la edad media 
(V. el cap. último). 
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§ I. Descripción d^la Arabia. Arabia Desierta, Petrea y Feliz. 
Los Sabrós y los' Ismaelitas. Sus costumbres.— Esiado'religio-
so de la Arabia antes de Mahoma. 

"j II. Historia de Mahoma ; sus primeras predicaciones; conver-
sión de su primo Ali ; su fuga ó hégira.—Primera espedicion 
de Maboma contra los habitantes de la.Meca ; batalla de B F -
der.—Insolente embajada de Mahoma al Emperador , al rey de 
Persia y al de Abisinia.—Victoria de Muta.-Toma de la Meca. 
—Muerte de Mahoma. 

§ III. Del Alcorán; su origen: sus principales dogmas; hábil com-
binación del judaismo y del cristianismo; practicas impuestas á 
los Musulmanes. Fatalismo. 

§ IV. A b u - b w r e , primer califa. Principio de la guerra santa; 
hazañas de Kalid ; batalla de Yermuk; conquista de la Siria; 
Amru invade el Egipto bajo el califato de Omai.—Conquista 
de la Persia, despues de la Victoria de las victorias, bajo O t -
man.—Califato de Ali ¡ guerra c i v i l ; asesinato de Al i .—Moa-
via funda la dinastía de losOmiades,—Infructuoso ataque c o n -
tra Constantinopla.—Sucesos en Africa.—Tarik alcanza la 
victoria de Jerez.—Progresos en Oriente y en toda el Asia 
central y meridional. Li s Musulmanes son rechazados de Cons-
tantinopla por el fuego griego.—Estension. del imperio musul-
mán.— Lucha de los Abasidas contra ios Omiades .—El califa-
to de Oriente queda por los Abasidas; Ab<derramen en Córdova. 

§ V . Periodo brillante del califato de Oriente.—Almanzor. A l -
Mehadi.—Glorioso remado dp Arun-el Raschid.—Estado l lo-
rido del Oriente bajo su califato ; toman vuelo las letras , las 
ciencias y las ar tes .—Al-Mamun, digno sucesor de Arun. 

§ V I . Decadencia del califato ; desmembramiento del imperio 
agareno.—Dinastía de los Edrisitas y de los Aglabitas en Afri-
ca .—i .os Ratimitas.—Influencia de ¡a milicia turca — E l emir 

- Al Omra.—Mamud el Gaznevida se hace independiente en 
Persia.—Progresos de los Turcos Sedjukidas.—Togrul-Beg, 
Malek-Schah.—Conquista del Asia-Menor y de la Siria. 

§ VII. Conquista de España despues de ocurrida la batalla de 
Jerez.—Muza reemplaza á Tarik y luego es depuesto.—Los 
crimanos en Asturias ; primicias de sus triunfos. 

§ V I I I . Abderramen el Omiada funda el califato deCórdova.Es-
tado de España bajo la dominación de los Arabes.— Riqueza y 
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civi l ización.—Hazañas de Almanzor.—Decadencia y caida 
del califato. 

§ I X . Excursiones de los Arabes en el litoral de Grec ia , de 
Francia y de Italia. Conquista de la Sicilia, de la Córcega y de 
Cerdeña. 

PRIMERA PARTE. 

T O S MlSlLUANES E N A S I A Y A F R I C A . 

§ L — E S T A D O DE LA A R A B I A A N T E S DE M A H O M A . 

Al su r de la Siria y al Oriente del Egipto, se halla s i -
tuada una vasta península, que los antiguos geógrafos d i -
vidieron en t res partes l lamadas Arabia Desierta, Arabia 
-Petrea y Arabia Feliz. 

«La naturaleza carecé de vida en los desiertos de la 
Arab ia , el cíelo es de bronce, y nada mitiga el ardor de 
los r ayos del sol. Desde la cumbre de las colinas despo-
j adas por los vientos de toda vegetación, se descubren es-
tensas l lanuras , en las cuales en vano busca el fatigado 
viagero una sombra que le proteja ó un objeto sobre que 
reposar su cansada vista. Un inmenso espacio le separa 
de todo ser viviente. De trecho en trecho, al pié de a l -
gunos grupos de palmeras aisladas, vese serpentear un 
a r royue loque va á perderse en las arenas. Estos sitios dé 
descanso solo son conocidos del árabe, y solo él los habi-
ta Acostumbrado á una vida frugal , hal la con que s a -
tisfacer sus necesidades. Alli conduce á los esclavos y los 
tesoros de que despojara á las caravanas ; alli es donde se 
hal la al abrigo del terrible s imún, el ángel de la muerte, 
cuyas ecsalaciones sulfurosas sufocan á hombres y a n i -
males.» Al norte de la Arabia varia de repente el aspecto 
del pais . Inmensos trozos de granito amontonados en d e -
sorden, muestran los estragos de los volcanes apagados. 
En medio de esos gigantescos despojos se eleva la cord i -
llera del Sinaí, en cuyos valles, fertiles en herbazales, se 
apacientan numerosos rebaños. La playa del mai Rojo 
conduce al Yemen ó Arabia Feliz, rica comarca donde se 
dan en abundancia el iricienso, el bálsamo, la canela y el 
café. El suelo está cultivado hasta la cima de las monta-
rías, y un-activo comercio a t rae á los estrangeros dé lodas 
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Al principio de la edad media habitaban la Arabia dos 
poblaciones dist intas en origen y costumbres : los Sábeos, 
que genera lmente eran de costumbres sedentarias y h a -
bitaban las ciudades, se dedicaban al cambio de los p r e -
ciosos productos de su comarca por el oro de los otros 

Eueblos ; los Ismaelitas, er rantes como los hijos de Abra-
am, de los cuales descendían, se ocupaban continuamente 

en d isputar á l o s demás hombres su par te de herencia de 

3ue siempre han estado escluidos. Asi como los Beduinos 
e nuestros dias, los Ismaelitas, hijos del desierto, recor-

rían los di latados arenales, unas veces tiara sacar cont r i -
buciones de los viageros, otras para defender las c a r a v a -
nas que habían satisfecho los derechos de escolta al g r a n -
de emir del desierto. Vivian del pillage y no obstante r e -
cibían con placer al estrangero que iba á buscar asilo bajo 
su t i enda ; la hospitalidad era su principal v i r tud. R e u -
nidos á las órdenes de un jeque ó de un emir , que era su 
iuez en tiempo de paz y su caudillo en la g u e r r a , fo rma-
ban poblaciones independientes y á veres hostiles entre sí 
cuando no se reunían para acudir al pillage. Dotados de 
imaginación rica y amien t e eran aficionados á los canta-
res de los poetas, y de muy aut iguo habian adoptado las 
fábulas del paganismo, o rnadas con las ilusiones o r i e n -
tales. El sabeismo de la Persia habia logrado introducirse 
á su vez entre esos pueblos, sin borrar las tradiciones de 
sus padres, que habían conservado en el centro de la A r a -
bia algunos dogmas de la religion judáica. El c r i s t i an i s -
mo había hecho prosélitos entre los pueblos nómadas del 
norte ; y en el mediodia el Negó de Abisinia, que salió 
vencedor del rey de Yemén, habia colocado en el trono 
una dinast ía cr is t iana. Un hábil impostor iba á combinar 

' las cua t ro religiones pa ra formar ae ellas otra Teligion 
.nueva ; v aparecía un hombre para lanzar en nombre de 
Dios, á ios salteadores del desierto á conquistar e l m u n -
do. (este e ra Mahoma). 

§ I I . — V I D A DE M A H O M A . 

Mahoma, de la t r ibu de los Koreischitas, descendientes 
de Ismael, fiació en la Meca en 570. Huérfano á l a edad 
de cinco años, casó á los veinte y cinco con una viuda ri-
c a ; á cuyo servicio habia hecho el comercio de l as -ca ra -
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vanas, y pasó en el retiro los quince,pcimeros años de su 
matrimonio, ocupado en combinar la estraordinaria e m - , 
presa que habia de camhiar la faz á la mitad del mundo. 
Cada año permanecía encerrado un mes en una caverna 
del monta Hera, cerca de la Meca. De repente anuncia 
que el ángel Gabriel le ha aparecido, y presentádole un. 
libro diciéndole: «Lee, en nombre d e f S e ñ o r que te. ha 
c r iado; pues tu eres eLapóstol de Dips.» Declaróse e le r 
gido de Dios para enseñar á los hombres una religión mas 
perfecta que .la de los judíos y la de los c r i s t ianos ; pre*-
sentóse como un profeta anunciado por las escrituras, mas 
grande que Moisés, mas g rande que Jesucristo. Su m u -
ger Kadija y su esclavo Seid dieron crédito á sus pr ime-
ras palabras. Reunió en un íestin cuarenta personas de su 
familia prometiéndoles todos los bienes en este mundo v 
l a y ¡ d a futura si abrazaban su doctrina. El joven Ali, su 
primo, de edad de catorce años, esclamó con entusiasmo: 
«Oh gran profeta! yo seré tu compañero y tu visir! Y á 
cualquiera que contra tí se levante, le romperé los d i e n -
tes y le despedazaré las entranas!» Pero todos los demás 
procuraron disuadirle de un proyecto que tenían por una 
locura. No pudiendo alcanzar nada con sus instancias ni 
cou amenazas, dieron la voz de alarma.á los habitantes 
de la Meca.; basta la t r ibu de los Koreischitas declaróse 
casi toda contra el impostor, y se espidió un decreto de 
muerte contra Mahoma. Huyó el proteta á Yatripa, l l a -
mada desde entonces Medina (ciudad por.exelencia). Esto 
aconteció en el año de la hégira ó huida (622) que sirvió 
posteriormente de base á la cronología musulmana. 

Desde entonces data en efecto el triunfo de M a h o m a ; 
los habitantes de Medina se.declararon en su favor, tanto 
por su enemistad contra los de la Meca, como por c o n -
fianza en las palabras del profeta. Luego que Mahoma 
creyó bastante tuerte á.su partido, le hizo tomar las a rmas . 
Habiendo sabido que una par t ida de Koreischitas regre-, 
saba de Siria con una rica caravana, fue á esperarla en 
una emboscada cerca de los pozos de Beder. Atacados de 
improviso los Koreischitas, perdieron sesenta hombres, y 
este asesinato dió principio á la sangrienta predicación 
del islamismo que habia de cubr i r al mundo de ru inas v 
d e s a n g r e (629). A poco tiempo la derrota de diez mil 
hpjpbres bajo los muros de la Meca, vengó un pequ<$<i 
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descalabro de los part idarios del profe ta ; por medio de un 
t ra tado se hizo conceder permiso para v is i ta ren la Meea 
el templo de la Kaaba, edificado según se dice por Abra-
ham, y frecuentado por una multitud de peregrinos que 
iban á visitar la famosa piedra negra, venerada por los 
Arabes como el primitivo núcleo del mundo. La toma de 
Kaibar, ciudad poderosa de los judios, pusoel colmo á sus 
victorias y le inspiró tal orgullo, que se atrevió áescr ibi r 
al emperador lleraclio, al rey de Persia , al rev de Abisi-
nia, á todos los emires árabes y al gobernador 'de Egipto-
«ün nombre del <iue ha criado el eielo y la t i e r ra , os man: 
dp que creáis en Dios, y en Mahoma sü profeta.» Esta in-
solente intimación fue recibida con el debido desprecio. 
Pero al año s iguiente ; el ejército de Heraclio fue der ro ta -

. do por pr imera vez, cerca de Muta por los musulmanes, 
quienes hicieron en aquella jornada prodigios de valor. 
El porta-estandarte Giafar , á ciuien la espada enemiga 
cortó la mano derecha, empuñó la bandera con la izquier-
da, y separada también esta de su b razo ; cogió entonces 
el es tandar te entre los muñones de sus brazos v lo sostuvo 
estrechado contra su pecho hasta que cayó muerto. El va -
lor de Kaled, uno de los tenientes de Mahoma, decidió de 
la victoria. Nueve alfanges rompió en su mano duran te la 
batal la . Al eco de la fama de tan célebre tr iunfo, la Meca 
abrió sus p u e r t a s ; caveron los trescientos sesenta idi.los 
de la Kaaba, y el templo de la Meca fue el primer santuario 
del islamismo (islam, fé que salva). La Arabia entera reci-
bió de grado ó por fuerza la nueva ley. Y en el a ñ o de las 
embajadas (631 j, Mahoma vió llegar a Medina los e n v i a -
dos ae Heraclio, los del gobernador de Egipto, y los de 
los príncipes del Yemen solicitando la amistad del v e n -
cedor. Poco despues el profeta murió de una enfermedad 
de languidez (6321; creyóse que le habia envenenado una 
muger judia cuando la toma de la Meca. Sintiendo llegar 
su última hora, hízose conduc i r á la mezquita.de Medina, 
y dijo al pueb lo : Si alguien hubiere r e c í D i d o de mi m a -
no golpe alguno, coja este palo y sacúdame con él; si soy 
deudor de a lguna cantidad á alguien, ved ahí mi bolsa", 
satisfágase su crédito!» Un hombre reclamó tres dracmas 
y Mahoma se las pagó dándole gracias por haberle a cu.-, 
sado en este munao y no en el otro. 



§ 1 U . — I D E A D E L A L E G I S L A C I Ó N B E L I G I O S A D E M A H O M A T D E L 

A L C O B A N . 

Al mor i r M a h o m a no dejó un cuerpo de doctr ina. Su 
suegro A b u - b e c r e se apresuró á recoger las sentencias, las 
ins t rucc iones v todas l a s relaciones de visiones y revela-
ciones q u e Malí orna habia dejado dispersas, y desellas for-
mó el libro por excelencia, el Alcorán. En esta es t raña co-
lección se h a l l a n grandes verdades entremezcladas con ab-
surdas i lus iones y e r rores deplorables . Mahoma habia re-
cibido las esplicaciones del Evangelio de los labios de un 
monge , las ae l Pentateuco de los de un r a b i n o ; estos ha-
b ían sido s u s genios inspiradores . Para obligar ¿ acep t a r 
sus dogmas , u n i ó al a t ract ivo de una moral fácil y co r -
rompida el t e r ror q u e insp i raban los feroces p ropagado-
res ael i s l amismo. ¿Como hubiera podido resist ir el Orien-
te, víct ima entonces de la confusion de creencias, á una 
rel igión q u e imponía al hombre el placer bajo pena de 
muer te , á la rel igión del sable y del serrallo? Anunc iá -
base el Alcorán no como la destrucción, sino como el com-
plemento y la perfección de la Biblia y del Evangel io. 
«Seis profetas , decía Mahoma, han enseñado la verdad á 
los hombres , A d a m , Noé, A b r a h a m , Moisés, Jesucr i s tov 
Mahoma. El ú l t imo es el mayor de todos. Es el espíritu 
de verdad anunc iado por el Evangelio.» De este modo que -
r ía evi tar Mahoma el desvío de los judíos y de los c r i s -
t ianos, para quienes por o t ra par te reservaba los abismos 
menos p ro fundos de su inf ierno. 

La mayor pa r t e de los dogmas y práct icas de los M u -
sulmanes" e r a n estraidos de una ú otra de en t r ambas r e -
l igiones; no hizo Mahoma mas q u e acomodarlos á las ideas, 
á las preocupaciones é inclinaciones de los orientales. Re-
novó ios preceptos de la Riblia sobre las f recuentes a b l u -
ciones, la prohibición de comer de ciertos man ja r e s , y la 
c i rcuncis ión. Obligó á los fieles musulmanes á rezar cinco 
oraciones al d ia para sobreponerse á las cosas mundanas , 
á observar el ayuno mayor del Ramadan, á imitación de 
la cua re sma de los cr is t ianos, á practicar u n a vez en la 
vida la peregrinación á la Meca, y á d i s t r ibu i r á los p o -
bres la centésima par te de sus haberes . 

iVo hay mas Dios que Dios, y Mahoma es su profeta: 
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tal es la mácsima fundamenta l del Alcorán. De este modo 
Mahoma se separaba en teramente de los fundamentos de 
la ido la t r í a ; aunque de ella habia tomado sus ¡deas p r o -
fanas y seductoras acerca de la vida f u t u r a ; prometíanse 
á los elegidos todos los placeres de los sentidos. 

A fin de insp i ra r á sus sectarios ciega fé en sus p a l a -
b ras y u u a energía irresist ible, no les permite Mahoma 
leer otro l ibro mas q u e el A l c o r á n : las luces de la i n s -
trucción hub ie ran sin duda alguna descubierto sus i m -
pos tu ra s ; enséñales el dogma de la fa ta l idad, que los h a -
ce indiferentes al p e l i g r o ; promete lugar preferente en el 

Graiso al Musulmán valiente q u e muera en el campo de 

tal la, y el infierno al cobarde que h u y a á vista del e n e -
migo. 

TÍ Podrá exist ir al ianza a lguna entre Dios, su apóstol y 
los idólatras? dice el libro sagrado. Matad á los idólatras 
en donde qu ie ra q u e los hal lareis , cercadlos, so rp rended-
los en emboscadas , no les perdoneis sino á condicion de q u e 
se convier tan . Y si temiereis a lguna perfidia de par te de 
una nación, obrad del mismo modo con respeto á ella (I).» 

§ I V . — A L I . — L o s O M I A D E S . 

Ali, el pr imero de los creyentes , parecía des t inado á su-
ceder á M a h o m a ; pero su viuda A yesca logró hacer p r o -
c l a m a r á su padre , Abu-becre, califa, ó vicario del profeta. 
Llamó luego este á los c reyentes para proceder á la c o n -
versión de los infieles, y dió la señal de la guerra santa 
La S i r i a , su comarca m a s inmedia ta , fue a tacada p r i m e -
ramente , invadióla Kaled, la cuchilla de Dios, al f rente de 
cinco mil hombres endurecidos en toda c lase de f a t i g a s e n 
la vida e r r a n t e del desierto y a rd ien temente e n t u s i a s m a -
dos . La seña lada victoria de Yermuk, que acarreó la s u -
misión de la Sir ia (638), coronó los bri l lantes sucesos de 
los Musulmanes en el califato de Ornar. Invadido el Egip-
to por Amru (638), Memfis ab re sus puer tas , y cae A l e -
j andr ía despues de una resistencia de catorce m e s e s ; es ta 
c iudad poseia la biblioteca mas rica del m u n d o : aSi estos 
l ibros están acordes con el Alcorán, di jo el califa Orna r , 
son inút i les ; de lo contrar io, son perniciosos, por c o n s i -

( í ) Alcorán, c a p . I X . 
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guíente, en ambos casos es preciso destruirlos.» Y por 
mandato del bárbaro musulmán, los tesoros de los an t i -
güedad sirven para calentar el agua de los baños de Ale-
jandr ía . 

Al mismo tiempo conquistaban la Persia. Acababa de 
ceñir la tiara el joven Yezdegerdo 111, despues de prolon-
gados disturbios interiores, cuando los ejércitos árabes se 
presentaron en las f ronteras . La terrible batalla de Ka-
desiah (636) que duró tres dias, arrojó á los Persas mas 
allá del T i g r i s ; y no obstante la tenaz resistencia del j o -
ven rey , en 642^ la victoria-d& las victorias completó la 
conquista . El desgraciado Yezdegerdo abandonado de to-
do el mundo, fue asesinado pocos años despues, y con él 
se est inguió la dinast ía de los Sasanidas. 

.Murió Omar en 644, gloriándose de haber contribuido 
mas a u e el mismo profeta á los progresos del islamismo, 
y de haber destruido cuarenta mil templos de cristianos, 
jud íos , magos ó idó la t r a s ; bajo su sucesor Otman cayó 
Yezdegerdo y se completó la conquista de la Persia. 

Ali , fiel compañero del profeta alcanzó por fin el ca l i -
fato (655); pero su elevación causó su pérdida. A yesca, 
q u e por tres veces habia logrado hacer t r iunfar á los r i -
vales de Ali, ecsiló contra este á Amru gobernador del 
Egipto y á Moavia gobernador de Siria. Cinco años duró 
la gue r r a civil, y para te rminar la , tres fanáticos se d e -
cidieron á degollar á los tres pretendientes, eligiendo ca-
da uno Su víctima : tan solo pereció Ali y en vano sus 
descendientes disputaron la herencia paterna á sus r i -
vales. 

Moavia se hizo proclamar califa y fué el gefe de la d i -
nas t ía de los Omiades. El fué el primero que envió sus 
(Iotas contra Constantinopla, confiado en la palabra del pro-
feta q u e habia prometido un lu»ar glorioso en el paraíso 
al p r imero que atacaría la ciudad ae los emperadores 
Mas estos tenían en su 'ausi l io el fuego-griego.« E s t e f u e -

- g o no se apagaba en el agua, todo al contrario ladescom-
¡)onia v hallaba en ella nuevo pábulo. Caia de los muros 
á tor rentes ó en vasos de hierro albo; hendiael mar en bru-
lotes arrojados violentamente contra la flota enemiga; en-
ce r raba el estruendo y la velocidad del rayo y dis ipábalas 
t inieblas de la noche por medio de una espantosa c l a r i -

' •dad. » La primara vez que lo usaron hizo h u i r á los Ara-
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bes, v Moavia se vió obligado á pagar un tributo (678). 
Mas felices eran en Africa las armas sarracenas. En vano 
la reina Kaina habia llamado á defender la pátria á todas 
las t r ibus; en vano su intrépida resistencia logró la prime-
ra vez rechazar de su territorio á los Arabes, á su muerte 
el uais fué presa de 1a invasión. Asan tomó á Cartazo (698) 
y Muza redondeó la conquista del Africa hasta el litoral 
del Oééano Atlántico. Impúsose el islamismo á los venci-
dos, v el cristianismo desapareció al par de la civi l iza-
ción de esta comarca donde tanto floreciera poco antes. A la 
•conauísta del Africa Siguióse luego la de la España. 

-Llamados por el conde don Jíilian (V. cap. 11), cinco mil 
musulmanes pasaron'el eatrécho bajo las órdenes de T a -
n k , lugar teniente de Muza. La grande batalla de Jerez 
~ H ) en la a u e halló la muerte el rey Rodrigo, dest ruyó 

el poder de los cristianos, v los que* escaparon huyeron 
(ion Pelayo á las montañas de Asturias (V . § VII), ' 

Continuaban las conquistas en el Oriente. Bajo el Cali-
fato de Ualid, quien -habia enviado á Muza, los ejércitos 
musulmanes aparecieron en las fronteras de la China v a t e -
morizado él emperadórpor laaprocsimacíon de unos l iom-
bres á quienes ningún obstárulo podía con tene r , se apre-
suró á ofrecerles un tributo y enviarles ricos presentes; á su 
regreso sometieron á su dominio toda el Asia central h a s -
ta mas allá de las r iberas del Indo v del Ganges. Solo el 
Asia Menof Ies contenia todavía, y el T a u r o formó durante 
mucho tiempo el límite de su.« posesiones. El segundo a ta -
que dirij ido contra Constantinopla uo tuvo mejor r esu l -
tado q u e el p r i m e r o : el terrible fuego griego consumió 
también la flota musulmana (717) 

Ochenta años despues de la muerte de Mahoma, su im-
perio habia adquir ido unaes tens ion inmensa, En Europa 
abrazaba la península hispánica y las islas Baleares ; en 
Africa toda la costa septentrional desde e | Océano At lán-
tico al mar Rojo, en Asia, la Arabia, la Palestina , la Si-
ria, la Persia , la Armenia y las provincias del Cáucaso. 
el Turkestan , las dos Bukárias , y casi toda la penínsu-
la del Indostan. En menos de un siglo se habia erigido 
una dominación mas vasta que la de los Romanos yr de 
Alejandro. Mas estaba ya próesima á dividirse, y una gran 
revolución iba á preparar el camino a la reacción futura 
de la religión y de la l ibertad. 



Los descendientes de Abbas, tio de Mahoma , se suble-
varon en el reinado de Menean II,sostenidos por los parti-
darios de Ali, enemigos irreconciliables de la raza u su r -
padora. Principió una guer ra sangrienta entre los Abasi-
das y los Omiades, entre la bandera negra y la bandera 
6/anca,»:staerauna contienda política y religiosa á un tiem-
po. Vencido Merwan fué muerto y ochenta individuos de 
su familia degollados por orden de su rival Abul-Abbas -
v el califato de Damasco fué la herencia de una nueva di-
nast ía . Al mismo tiempo un O p i a d a que se habia salvado 
de la mortandad de su famil ia , Abderramen, huyó á Es -
paña , derrotó al teniente de los Abasidas y se declaró in-
dependientes en Córdova (187) (V. §. VIII). 

§ V . LOS ABASIDAS. 

Asi G o m o la era de los Omiades habia sido el periodo 
de las conquistas : la de los Abas idas , dest inada á p re -
senciar la decadencia y la ruina del califato, tuvo también 
su época de pujanza y de gloria. El ciego fanatismo de los 
sectarios de Mahoma cedió á la influencia de la civiliza-
ción naciente, y el carácter árabe , que se habia osten-
tado con tan espantosa energía, manifestóse despues b a -
jo un aspecto menos terrible, pero no menos bri l lante. 

Despues de la muerte del sanguinar io Abul-Abbas , Al-
manzur (el victor ioso) , fundador de Bagdad (762) , llevó 
sus ejércitos al norte del mar Caspio, y concedió genero-
sa protección á las letras y á las ar tes . El reinado de Mo-
hamed-al-Mehadi, el reformador de la justicia , preparo 
el d i Arun-a l -Rascb id , cuya ilustre carrera empezó con 
una bril lante espedicion a f Asia-Menor (780). Bajo el ce-
tro de este ilustre príncipe elevóse el califato al mas alto 
grado de esplendor. Vencedor por ocho veces de los Grie-
gos, impuso Arun un tributo á la emperatr iz I rene y obli-
gó á humillarse ante su cetro á todos los pueblos del Asia 
central. Brillaron al misino tiempo las artes pacilicas ba-
jo el patronato del califa; y cansados los Arabes d e a m o n -
tonar ruinas, dedicáronse al fin á reconstruir los edifi-
cios: los campos por tanto tiempo desolados se cubrieron 
con l iúdas casas de recreo; y alegres ja rd ines sostenidos 
per enormes muros en las laidas de las montañas, recor-
daban los pensiles de Babilonia. El palacio del califa, por 
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la maravillosa riqueza de sus adornos era como el tipo de 
esas habitaciones encantadas que nos pintan los cuentos 
á rabes . Entusiastas de todo genero de gloria, ambic iona-
ron los Orientales las victorias l i terarias al par que las 
victorias militares: su ingeniosa y fecunda imaginación 
se aficionó á las ficciones graciosas , á las invenciones 
fantásticas y á las relaciones sentimentales, de las cuales 
el mismo califa dió el mas célebre modelo en sus cuentos 
de las Mil y una noches. Las meditaciones abstractas gus -
taron á los Arabes al par que la poesía: los hombres de 
Oriente se convirtieron en filósofos, y muchos de ellos 
estudiaron con mas ahinco á Aristóteles que al Alcorán; 
hicéironse populares en Oriente las formulas del Es tag i -
r i ta , y la religión misma del islam no pudo preservarse 
de la influencia de U s ideas peripatét icas. Las ciencias 
ecsactas habían progresado masen ia corte de Al-Raschid 
que en Europa, y mas de una vez los Arabes fueron m a -
estros de los Europeos. A ellos deben el conocimiento de 
los guarismos de que todavía usamos e ld ia de hoy, y aue 
con tanta ventaja reemplazaron á las cifras romanas. A los s 
Arabes pertenece sino la invención por lo menos la a p l i -
cación del á lgebra , de ese admirable instrumento délos 
descubrimientos matemáticos. La química y la medicina 
gozaban de gran prestigio en Bagdad: los médicos A v i -
cena y Averroces adquir ieron inmensa reputación . á la 
cual preciso es decirlo, contr ibuvó sin duda el uso de r e -
medios maravillosos que mas adelante la esperiencia ha 
debido reprobar . Sábese ya que Arun-a l -Rasch id envió 
á Carlomagno el primer reloj que haya habido en E u r o -

K. Por úl t imo al servicio de postas estaba organizado en 
»provincias del califato sietecientos años an tes de que 

se estableciera en Francia . 
El califa Al-Mamun, digno sucesor del grande A r u n , 

comisionó á muchos sabios para que anduviesen recogien-
do las obras de reconocida utilidad y las vertiesen en 
lengua á rabe , á pesar de la oposicion "de los teólogos á r a -
bes que calificaban de blasfemia toda reproducción de la 
l i teratura y de la filosofía g r i e g a ; y solo pudieron r e c a -
bar que terminadas las traducciones, Al-Mamun q u e m a -
r ía los originales. 

TOMO n i . 7 
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§ V I . D I N A S T Í A S I N D E P E N D I E N T E S . — L o s T U E C O S 

SELDJIiklDAS. 

Tamaño esp lendor pudo disimular por a lgún tiempo 
p e r o no d e s t r u i r los principios de decadencia que la do-
minación á r a b e llevaba en su seno. El entusiasmo musul-
m á n que hab i a tenido una fuerza irresistible para vencer 
y conquis tar , no podia menos de causar desórdenes y d i -
solución c u a n d o se t ra taba de asegurar y regularizar las 
conquis tas . El fanat ismo y la ambición "iban á destrozar 
m u y pronto el inmenso imperio que habian creado. Ya 
d u r a n t e el r e inado del gran califa A r u n - a l - Raschid, 
Ibhráhim-bcn- Aglab se habia negado á pagar el tributo y 
hab i a fundado en el Africa septentrional la dinastía in-
dependientes d e los Aglabitas, que por espacio de dos si-
g los dominó en el Mediterráneo y se apoderó de Córcega 
de C'erdeña y d e Sicilia (V . § IX"). Edrisis, otro de los 
tenientes de A r u n , se emancipó de la dominación del ca« 

4 l i fa (829), y edif icó la ciudad de Fez en la costa occiden-
tal del Africa, q u e fue la capital de los Edrisilas. Mien-
t r a s a lgunas t r i b u s t á r t a r a s , recien convertidas al i s la-
mismo, desmembraban el califato de Oriente v fundaban 
la dinastía de los Amadanidas en Mesopotamiá(892), v de 
los Buidas en Pers ia (933), sublevados los Fatimilas'á la 
voz de un sectar io que se anunciaba por sucesor de M a -
h o m a y el ú l t imo de los profetas, hicéronse prepotentes en 
Afr ica v sojuzgaron á los descendientes de Edrisis y de 
Aglab (969). Moez-Billah fundó la ciudad del Cairo,"que 
fue silla de un nuevo califato: cuando le preguntaban por 
sus títulos, respondía el gefe de los Fatimitas enseñando 
su sable V sus tesoros : «Ved aquí raí geneología y allí 
mi familia! » S u s sucesores conservaron el Africa" v el 
Eg ip to hasta ú l t imos del siglo duodécimo. (V. cap. t i l ) . 

Amenazados po r la universal desmenbracion los cal í-
fas de B a g a d a d , se l isongearon de recobrar la fuerza del 
poder que escapaba de sus manos , atrayéndose temibles 
ausi l iares . La mil ic ia t u r c a , valiente como los árabes de 
Mahoma, había sido admit ida , en 841, en la guardia del 
c a l i f a ; pero esos hombres orgullosos é independientes 
conmovie ron m u y pronto el imperio para cuvo sosten 
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habían sido llamados, y sus revueltas no cesaron de e n -
sangrentar el trono. En el espacio de veinticinco años 
(846-870), cinco califas cayeron asesinados, y al final del 
siglo noveno dió el úl t imo golpe á la dinastía' abasida una 
sublevación de los árabes del desierto. Al-Radi incapaz 
de defender su herencia contra esa serie d e usurpaciones 
é insurrecciones, puso su desfalleciente poder bajo la pro-
tección de una autoridad mas enérgica que la suya, y 
confió á un turco de la familia de los Buidas la dignidad 
de emir Al- Omra, ó principe de los principes del imperio 
del califa (934). Este empleo obtuvo la misma influencia 
en Orienle que eo Francia el de los máires de palacio. El 
emir usurpó toda la influencia política al califa no d e j á n -
dole mas que una vana supremacía religiosa. 

Sin embargo el poder de los emires Al-Omra no sobre-
vivió mucho al de ios califas. De conquista en conquista 
avanzaron los Fat imas al t ravés de la Palestina y de la 
Siria hasta Bagdad, v obligaron al emir á pagarles t r ibu-
to (985). Pocos años "despues, la Persia sometida de m u -
cho tiempo á los Bu idas , cayó en poder de Mahmud, e l * 
Gaznevída cuya dinastía iba también á ceder luego á otra 
nueva dominación. 

La pujante t r ibu de los Turcos Seldjukidas bajó de las 
oril las del mar Caspio y del Oxo acaudi l lada por el v a -
liente Togrul-beg á quien habrá proclamado rey (1038). 
Togrul echó á los Gaznevidas hacia el Indo . tomó á la 
familia de los Buidas el empleo de emir Al-Omra, v s e 
sentó en el trono al lado del califa, quien coloco dos t u r -
bantes sobre su cabeza, símbolo de las coronas de Persia, 
y de la A r a b i a , y le ciñió dos espadas como á señor del 
Oriente y del Occidente. Alp Arslan (4063), hi jo de T o -
g ru l , avanzó en las comarcas del Asia-Menor defendidas 
valerosamente por el emperador romano Diógenes,v ha -
biendo vencido aes t e principe por la defección de unas tro-
pas mercenarias , le obligó á besar la t ierra en su presen 
cia (1071). En el reinado de Maleh-Schah, el imperio de 
los Seldjukidas se estendia desde el estremo del Yémen 
hasta el mar Caspio y desde las fronteras de la China h a s -
las plavas del Hclesponto. Solamente el Egipto quedó en 
poder de los Fatimitas. Los Griegos apenas conservaban 
algunas ciudades del Asia-Menor. Mas la división de la 



vasta herencia de Malek-Schah en c u a t r o su l tan ías (4072) 
p reparaba los sucesos de la p r imera c r u z a d a . 

SEGUNDA P A R T E . 

L O S M U S U L M A N E S E N E U R O P A . 

§ V I L INVASIÓN D E LOS ÁRABES EN E S P A Ñ A . 

L a batal la de Jerez hab i a señalado el fin de la m o n a r -
quía goda: la España c r i s t iana parec ía a n o n a d a d a . V e n -
cedores los Sar racenos pene t ra ron al mando de Ta r ik has-
t a el corazon de la pen ínsu la , devas ta ron la Andalucía v 
tomaron á T o l e d o ; mien t r a s tanto un corto n ú m e r o d'e 
guer reros , que se habian sa lvado d e la de r ro t a de Jerez, 
se r e fug iaban en las ( p e b r a d a s de Astur ias , ba jo el man-
do de P e l a y o , decend i en t e , según dicen , del rev godo 
Recaredo. Fieles estos héroes á su Dios y á su "patria, 

•conservaron en el dest ierro el sag rado depósito de la r e l i -
gión y de la independencia . D e alli habian d e salir un 
d ia los sucesores de P e l a y o pa ra volver á esas provincias 
esclavizadas y musu lmanas la fé c r i s t iana j u n t o con la l i -
l ibertad. Estendiose en t r e t an to ráp idamente la dominación 
á r a b e con el resto d e E s p a ñ a . Envidioso el e m i r Muza de 
la glor ía de su t en i en t e , a t ravesó el es t recho con diez v 
ocho mil hombres , y á su aprocsimacion se sometieron 
todas las provincias, sucumbiendo á su vez Medina, Sevi-
lla y Beja . Solo el godo Teodemiro conservó en la Bétíca 
oriental la provincia d e Murcia ofreciendo paga r un t r i -
buto. No obstante Mérida, en otro t iempo una de las mas 
célebres colonias romanas y capi ta l entonces de la L u s i -
tania , resistía con valor , e spe rando q u e las fat igas de la 
g u e r r a y los muchos años la l iber tasen de su enemigo. 
Muza t r iunfó por medio de una e s t r a t agema: hízose teñir 
de negro las canas de su b a r b a ; y pa ra causar mavor i lu-
sión , recibió á los enviados cr is t ianos en el in ter ior de 
una t ienda en donde apenas penet raba la luz del d ia . Asus-
tados los d iputados de es ta m e t r m ó r f o s i s , mani fes ta ron á 
sus compatr iotas cuan vanas eran sus esperanzas v al mo-
mento se entregó la c i u d a d . 
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Con todo Muza , que hab ia au i t ado el mando á su t e -
niente Ta r ik despues de haber le i n d i a n a m e n t e azotado, 
fue también depuesto po r el cal ifa. Volvió al Oriente ca r -
gado con las r iquezas que los Godos habian amontonado 
en el espacio de t res siglos, de jando el gob ie rno de la Es -
p a ñ a conquis tada á su hi jo A b d e l a s i s , q u e se había d i s -
t ingu ido por sus br i l lan tes hazañas duran te la invasión; 
mas su enlace con la v iuda del rev Rodrigo despertó la 
desconfianza del cal i fa , qu ien le hizo ases inar en la m e z -

3uita de Córdova. Muza, conquis tador de España , pr iva-
o de sus tesoros y des te r rado á la Meca por el t i rano, 

m u r i ó de sent imiento al saber el t rágico fin de su hi jo . 
Mas fue inút i l q u e los califas pusiesen á los W a l i s ó g o -
bernadores de España bajo la dependencia de los vireyes 
de Africa; la c rue l y suspicaz política de los Señores "del 
or iente no pudo conservar mucho t i empo bajo su pode r 
aquel la le jana posesion. 

T r a s u n a l ucha sangr ien ta el cetro de Oriente acababa 
de pasar á una nueva d inas t ía (V. § V ) , y un solo d e s -
cendiente de los cal i fas Omiades , Abderramen ( A b d - A l -
r a h m a n , [servidor del misericordioso) se hab ia l iber tado 
del h ier ro d e los asesinos (750). Mientras q u e el W a í i d e 
Africa ponia precio á su cabeza, t r e s j eques de Córdova 
le ofrecían la conquis ta de España , en donde la raza de 
Omiah conservaba numerosos par t ida r ios . A b d e r r a m e n 
pasó el es t recho con mil caballos , der ro tó á J u c e f , g o -
bernador abas ida , y hab iendo sido proc lamado emir Al-
Jtlwneniin, estableció en Córdova el segundo imperio m u -
s u l m á n . Con todo no osó tomar el sag rado t í tulo de ca l i -
fa n i lo l levaron sus sucesores ha s t a c incuenta años d e s -
pues (4). 

(4) «Todos los países musulmanes , sin esceptuar el Africa 
hasla el Océano Atlántico , se habían sometido á la revolución 
que acababa de efectuarse en las provincias orientales del imperio. 
Aunque A b d - A b a h m a n , estaba investido de ana autoridad i n -
dependiente que comprendía asi lo espiritual como lo temporal, 
se halló reducido á una parte de la España , lo que sin duda le 
impidió arrogarse el titulo de califa, é indujo i sus sucesores á 
contentarse con el de emires hasta el principio del siglo décimo. 
Asemani ha sostenido equivocadamente lo contrario engañado por 
escritores árabes modernos.» (Reinaud , Invasiones de los Sar-
racenos). 
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§ V I I I . C A L I F A T O D B C Ó R D O V A ( \ ) . — E S T A D O S O C I A L y P O -
L Í T I C O D E L O S Á R A B E S E N E S P A Ñ A . 

Abderraraen y s u s sucesores hicieron increíbles esfuer-
zos para a f i rmar su poder y reconstituir la nación espa-
ñola enlazando á los antiguos habitantes con la nueva po-
blación, no t an to por la fuerza de las a rmas , como por 
el glorioso pres t ig io de que supieron rodeadar su trono. 
Un gobierno genera lmente suave y humano reparó los 
males de la invasión. Los vencidos conservaron sus leyes 
y sus magis t rados y pudieron ser juzgados pop sus p r o -
pios tr ibunales, menos cuando habian ofendido á un mu-
sulmán : la poblacion conquistadora no estuvo escenta 
de! impuesto, a u n q u e pesara la mayor par te sobre los 
cristianos; permit ióse á estos el libre ejercicio de su cu l -
to con la condicion de que no atacasen publicamente la 
fe musu lmana . L a s principales iglesias se habian conver-
tido eu mezqui ta ; las ot ras quedaron en poder de los cr is -
tianos á quienes n i siquiera se prohibió el uso de las cam-
panas que en Afr ica y Asia habia sido suprimido en todas 
partes . Respetáronse las propiedades y solamente se apro-
piaron los Arabes los antiguos dominios del Estado ó las 
t ier ras que habian quedado despobladas por efecto de la 
guer ra . Yolvió á florecer la agricul tura en toda la penín-
sula protegida por los nuevos soberanos. Muchas plantas 
úti les traídas del Oriente y naturalizadas en un suelo f e -
liz, contr ibuyeron al bien estar y á la riqueza de las cam-
piñas, v juntó á los productos occidentales se elevó la pal-
mera del desierto La España fue la comarca mas pobla -
da é industr iosa de Europa. La bril lante civilización que 
i lustró en Asia los reynados de Arun y de Al-Mamun re-
flejó con igual br i l lo én la Europa musu lmana ; los e m i -
res de Córdova fueron dignos émulos de los señores de 
Bagdad. Alentadas las ar tes con la pródiga liberalidad ó 
por el ejemplo de los soberanos desplegaron toda su mag-
nificencia: el mismo Abderramen dió el ejemplo de t r a -

(4) E s t e t i tu lo no es ecsacto hasta el reynado de Abderramen 
I I I el Grande. 
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bajar diar iamente y con sus propias manos en la erec. 
cion de una soberbia mezquita sostenida por mas de mil 
columnas. Córdova, capital del nuevo imper io , fue el 
santuario de las letras y de las ciencias. F ranqueaban 
sus puertas al público setenta bibliotecas y setecientas es-
cuelas ofreciéndole un copioso manantial "de instrucción. 
Las cuestiones importantes de filosofía y de l i tera tura se 
controvertian en una academia compuesta de cuarenta 
miembros. Seis poderosas c iudades rivalizaban en esp len-
dor con la cap i t a l ; cuatro t ientas poblaciones de Orden 
inferior se grangeaban riquezas por sus transacciones 
mercantiles, y las márgenes del Guadalquivi r ostentaban 
basta mil doscientas aldeas rodeadas de fértiles c a m -
piñas. 

Y sin embargo, esa bril lante prosperidad que la en tu-
siasta imaginación de los antiguos poetas españoles ha 
pintado con tan ricos colores, no pudo pres ta r vida ni 
duración al imperio musulmán. La poblacion morisca 
permaneció siempre estrangera al suelo español; v si bien 
algunos ant iguos habi tantes enlazando sus famifias con 
las de los infieles aceptaron el nombre de Mozárabes o 
Arabes por adopcion, la fe crist iana mantuvo i r reconc i -
liable enemistad con el islamismo, y la espléndida d o m i -
nación de los mahometanos hubo de sucumbir l en tamen-
te á los esfuerzos de los pobres y obscuros defensores del 
cr is t ianismo. 

Desde este momento la España se const i tuye en teatro 
de esa prolongada y estupenda l u c h a , en la que á despe-
cho de multiplicados reveses, la obstinada energía de los 
crist ianos estiende y afirma sus progresos. Abderramen, 
emir independiente 'de Córdova, habia reinado treinta años 
con gloria . Mas estaban ya conmovidos los cimientos del 
imperio de los Moros al norte de la península , al impulso 
de una espedicion de Carlomagno l lamada por unos g o -
bernadores rebeldes; y de haber Alfonso 4 .* sometido e n -
teramente la Cantabr ia , y haber fundado Froila el re ino 
de Oviedo. Durante los* disturbios a u e siguieron á la 
muerte del califa Hescham, Alfotisó et Casto, rey de A s -
tur ias , llegó victorioso hasta las puertas de Lisboa, y e \ 
califa Al-Hakem, furioso por el éxito de unos sucesos 
que le arrancaban de su vida indolente , no supo tomar 
otra venganza sino la de sacrificar á sus propios subditos. 
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E n el reinado de Abderramen II, varias plazas del A r a -
gón proclamaron su independencia; los Navarros pasaron 
el Ebro no sin haber esperimentado an tes a lgunas derro-
tas ( 8 4 1 ) ; y poco despues eligieron un rey. Las divisio-
nes de las'dos razas míeles, en Arabes propios y en Be-
reberes de Africa que se habiau unido á los pr imeros para 
llevar adelante la conqu is ta , favorecían de continuo los 
esfuerzos de los cristianos. El intrépido Ordoño, rey de 
Galicia, acababa de alcanzar una bril lante victoria con-
t ra el califa Mahometo ( 8 5 3 ) , y los pi ra tas normandos, 
sembraban el terror en las costas occidentales, cuando un 
gefe de bandidos sublevó todo el norte de España implo-
rando el ausilio de los cristianos. Alfonso el Grande, dig-
no hijo de Ordoño, i lustre por la batalla de Zamora (901), 
llevó sus victorias has ta el centro de las posesiones m u -
sulmanas, y se apoderó de la Lusi tania y de la provincia 
de To ledofpe ro el reinado del g rande Abderramen 111, 
que fue el primero que tomó el t i tulo de caiifa de Occi-
dente, corto de repente los progresos de los cristianos 
Í942.) 

Este fué el período mas bri l lante de la dominación mu-
sulmana. Sugetadas de huevo las provincias que se h a -
bían sublevado; y divididos los cristianos á su vez , des-
pués de la muerte de Alfonso el G r a n d e , difícilmente se 
defendieron en sus montañas, y la terrible batalla de Si-
mancas, que costo cincuenta mil hombres al ca l i fa , solo 
interrumpió momentáneamente los sucesos de los Musul-
manes. El imperio morisco se hallaba reconstituido; ven-
cedor Abderramen de los Fat imi tas , acababa de ser pro-
clamado califa en Africa; sus numerosas flotas le daban 
el imperio del Mediterráneo, y el emperador de Constan-
tiiiopla enviaba á solicitar su alianza contra los califas de 
Bagdad. En medio de los t rabajos guerreros de su largo 
reinado, Abderramen hizo florecer en su corte las letras 
v las ar tes y desplegó toda su grandeza y magnificencia 
en la construcción del palacio de Córdová, cuajado de oro 
y jaspes . No obstante al morir el califa, despues de c in-
cuenta años de prosperidad y de gloria, confesó que ape-
nas habia contado catorce días felices. 

Despues de este célebre reinado, ciertos califas ind ig-
nos de su rango ocultaron en el espléndido palacio de 
Abderramen su voluptuosa é indolente vida, mirando con 
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indiferencia como su imperio se caia á pedazos. Deseoso 
Hescham 11, de reauimar el entusiasmo religioso de los 
Arabes devolviendo su primitiva pureza á las observan-
cias musulmanas , mandó arrancar las viñas y proscribió 
el uso del vino. El visir Mohamet-al-Manzor (el Victo-
rioso; lucha todavía mas enérgicamente contra la d e c a -
dencia del r e i n o ; apeló á los bril lantes recuerdos de la 
conquis ta , v por lo menos i lus t ró los ú l t imosdias del ca -
lifato con ef brillo de sus hazañas. Arrinconados otra vez 
los cristianos en sus montañas , hubieron de ver c o -
mo al héroe musulmán se apoderaba de Barcelona y Z a -
mora, tomaba por asalto la fuerte ciudad de León , s a -
queaba la venerada iglesia de Santiago de Compostela, 
patrón de la España cr is t iana, y vencedor de los Edr i s i -
tas cuva sublevación habia sofocado á la otra par te del 
estrecho, regresaba al centro de E s p a ñ a , y perseguía á 
los habitantes de Nava r ra hasta al pie de los Pir ineos . 
Cincuenta años de tr iunfos habian persuadido á Alman-
zor de que era invencible. Mas reunidos por fin los reyes 
de León v de Navar ra , t ras demasiado prolongadas r iva -
lidades, para la defensa del nombre c r i s t i ano , esperaban 
á los infieles bajo los muros de Medinaceli. Daba Alman-
z o r su quincuagésima séptima ba t a l l a ; durante todo el 
dia disputó la victoria que por fin se ladeó por los c r i s -
tianos v el visir mur ió desesperado ( 4 0 0 4 ) . Al mismo 
tiempo extenuados los musulmanes por sus victorias, 
volvieron á caer en el letargo, v el califato fue víctima de 
una disolución g e n e r a l : las t r ibus africanas , l lamadas á 
repoblar las campiñas despobladas por Untas guerras , 
aspiraron á la independencia; los W a l i s , soberanos en 
sus provincias, se negaron á reconocer la supremacía del 
impotente cal ifa v convirtieron en revnos sus gobiernos. 
Diez v nueve estados se formaron de los despojos del im-
perio "musulmán, mientras que veinte obscuros p re ten-
dientes se ar rebataban sucesivamente el trono de Córdo-
vá . Con Haschem III se estinguió (4034) la dinastía dé los 
Omiades, v la misma ciudad de Cordova, ant igua capital 
del califato de Occidente, ya no fue mas que la capital de 
una provincia. 
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§ I X . INCURSIONES DE LOS SARRACENOS EN FRANCIA Y EN 
ITALIA. 

La España , ún ica comarca de Europa destinada á su-
fr i r duran te muchos siglos la dominación musulmana, 
no había sido la única espuesta á sus a taques , pues toda 
la Europa meridional hab ia tenido que repeler sus in-
vasiones ó sus latrocinios. Todavía no estaba enteramen-
te sometida la España , cuando ya Muza, vencedor de las 
ciudades c a t a l a n a s , t raspuso los Pirineos y devastó h 
S e p t i m a n i a , an t igua dependencia del re ino de los Vi-
sogodos. Muy luego el emir Zaina estableció en Narbona 
una colonia musu lmana ; y avanzaba por las riberas del 
Garona, cuando fue contenido por Eudes, duque de Aqui-
tania, que le derrotó éerca de Tolosa (721). Ambiza tomó 
á Nismes y saqueó á Carcasona, «desde entonces, dice un 
autor árabe, el viento del islamismo empezó á soplar de 
todos lados contra los cristianos » La Septimania, el pais 
de Albi, la Rouerga y el Gevaudan, fueron victimas de 
horribles devastaciones. Lo que se salvaba del hierro era 
presa dé las llamas: los vencedores no conservaban sino lo 
que podían l levarse consigo: habian incendiado los con-
ventos de las márgenes del Ródano, las iglesias de Lion, 
de Beaune, de Autun, y á esta sazón un a taque todavía 
mas terrible estremeció á la Galia v la Europa entera. 
Cruzó los Pir ineos un ejército innumerable acaudillado 
por el emir A b d e r r a m e n , inundó todas las provincias, 
dest ruyo las tropas del duque de Aqui tania , infatigable 
defensor de la Galia meridional , y se avanzo hacia el Loi-
r a . Ese inmenso esfuerzo de la invasión musulmana se 
estrel ló en las l lanuras de Poitiers contra la segur deCár-
los Martel. F u é tal el desastre sufrido por el ejército de 
Abderramen, que lo« historiadores árabes dieron al cam-
po de batalla el nombre de Pavimento de la Mártires (732). 

Habíase salvado la c r i s t iandad , mas no obstante la 
Europa tenia que defender, no va su ecs is tencia , sino la 
segur idad de sus playas. Marsella estuvo por unmomen-
lo en poder de los musulmanes (739): en el reinado de 
A l -Hakem principiaron las grandes espediciones marí t i-
mas: quince mil piratas salieron de los puertos de Espa-
paña y fueron á guarecerse á la isla de Creta, desde don-
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de llevaron el terror á todos los ma ies (847). Y aunuue 
arrojados de Narbona y rechazados á la otra parte de los 
Pirineos por Pipino e f Corto, y derrotados.en España por 
Car lomagno, volvieron á presentarse varias veces en 
Francia. Hacia el año 889. veinte piratas desembarcaron 
en el fondo del golfo de San Tropez en la Provenza, d ie -
ron muerte á los habitantes del lugar inmediato y se e s -
tablecieron en una peña que dominaba la entrada del gol-
fo. Ta l fué el origen del terrible apostadero de Fraxinet , 
que aumentando luego y fortificado se convirtió en una 
especie de república mil i tar . Desde alli repitieron los 
Arabes sus devastadoras incursiones en la Provenza y Del-
finado, las que no fueron interrumpidas hasta la a p a r i -
ción todavía mas desastrosa de las bandas húngaras (924). 
Estando los Sarracenos en posesion de todos los pasos de 
los Alpes , pronto se unieron con los nuevos invasores 
para saquear la Helvecia y el Valés, permaneciendo d u e -
ños del pavs por espacio de cerca veinte años; a r ro járon-
se despues" sobre la Italia septentrional, á l a q u e a t e m o -
rizaron con el incendio de Acqui y el saqueo de las c a m -
piñas lombardas. Enfin, despues 'de la muerte de Abder-
ramen III, pudo recobrarse el Delfinado, y el castillo de 
Fraxinet , en donde hacia ochenta años se acumulaban los 
despojos de las comarcas vecinas, cayó en poder del con-
de de Provenza (975). De esta época da ta la ru ina del po-
der musulmán en el mediodía de la Francia . 

En la misma sazón, la Italia meridional luchaba con 
t rabajo contra los ataques todavía mas temibles de los 
Sarracenos de Africa. En 827, los A g l a b i t a s desembar-
caron en Sicilia y tomaron á Agrigento, Enna y S i r a c u -
sa que fue destruida en 901, v fundaron un principado 
cuya capital fue Palermo, Llamados como ausiliares por 
los" partidos que destrozaban la península , ya por los 
Griegos, ya por los Beneventinos . se apoderaron de Sa -
lerno v se apostaron sobre el monte Gargano para d o m i -
nar toda la ba ja Italia. Cediendo la Cerdeña y luego la 
Córcega á sus repetidas invasiones, les hicieron dueños de 
todo el Mediterráneo occidental. Para sustraerse de susata-
ques el papa Juan VIII tuvo que acudir con un tributo. En 
946 León IV se vió obligadoá levantar un muro que prc^ 
tegiera el arrabal del Vaticano contra las invasiones de 
los infieles. La sumisión de los príncipes de Benevento 



MAHOMETISMO. 
estendió el poder del emperador de Alemania hasta el 
mediodía de la península y puso mas eficaz barrera a los 
progresos de los musulmanes; desde entonces perdieron 
una por una todas sus posesiones en Italia. Pero la Cerde-
ña quedó en poder de los Zeirítas y Palermo en el de los 
Fatimitas, vencedores de la dinast ía de Aglab, hasta que 
vinieron los caballeros normandos y sustrajeron la Sici-
lia á la dominación de los infieles (1006). 
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CAPÍTULO VIII. 

I M P E R I O C A R L O V I N O I O . 

• C H A B I O . 

§ I . Resultados del advenimiento al trono de Pipino el Corto.— 
Acrecentamiento de la influencia del clero.—Desarróllase el 
poder rea l .—El campo de mayo.—Espediciones militares de 

, Pipino el Corto contra los Aquitanios, los Sarracenos, los Sajo-
nes y los Lombardos. 

Reynado de Carlomagno.—Conquista de la Aquitania y de la 
Lombardia ; guerras de Sajonia ; lucha contia los Sarracenos; 
Carlomagno emperador de Occidente. Instituciones de Carlo-
iomagno. 

§ II . Principio del poder temporal de los papas .—Roma se 
sustrae á la supremacía del imperio de Oriente y es gobernada 
por los solierauos pontífices.—Desavenencias del papa cou los 
Lombardos: el papa solicita el ausilío de los Francos .—Pipino 
libra á Eslevan II.—Donacion de la Pentápobs y del ducado 
de Roma hecha por Pipino y confirmada por Carlomagno. 

§ L. H I S T O R I A D B LOS R E I N A D O S DB P I P I N O T D E C A R L O M A G -
N O . — E S T E N S I O N P B L I M P E R I O D E C A R L O M A G N O . — I N S T I -
T U C I O N E S C I V I L E S , P O L I T I C A S , E C L E S I Á S T I C A S Y L I T E R A R I A S 
D B C A R L O M A G N O . 

Inmensos fueron los resultados producidos por el a d -
venimiento de Pipino el Curto al trono de Francia . Des -
pues de haber hecho prevalecer definit ivamente la raza 
austrasiana ó germánica sobre la neustr iana ó la de los 
antiguos Francos ; contr ibuyó también poderosamente á 
acrecentar la pujanza del c le ro , q u e la política de Carlos 
Martel habia debilitado. Educado Pipino bajo la égida de 
la Iglesia, hizo intervenir á los prelados en su coronacion 
y les admitió en las asambleas nacionales del Campo de Ma-
yo, totalmente guerrera en un principio, v la introducción 
en ellas de la lengua lat ina, que era la del fclero, fue otra 
de las causas de su influencia. Mientras que otro poder, el 
de la nobleza fundado por el feudalismo , no amenaza la 
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estendió el poder del emperador de Alemania hasta el 
mediodía de la península y puso mas eficaz barrera a los 
progresos de los musulmanes; desde entonces perdieron 
una por una todas sus posesiones en Italia. Pero la Cerde-
ña quedó en poder de los Zeiritas y Palermo en el de los 
Fatímitas, vencedores de la dinast ía de Aglab, hasta que 
vinieron los caballeros normandos y sustrajeron la Sici-
lia á la dominación de los infieles (1006). 
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CAPÍTULO VIII. 

I M P E B I O C A B L O V I N O I O . 

HVSABIO. 

§ I . Resultados del advenimiento al trono de Pipino el Corto.— 
Acrecentamiento de la influencia del clero.—Desarrópase el 
poder rea l .—El campo de majo .—Espedic iones militares de 

, Pipino el Corto contra los Aquitanios, los Sarracenos, los Sajo-
nes y los Lombardos. 

Reynado de Carlomagno.—Conquista de la Aquitania y de la 
Lombardia ; guerras de Sajonia ; lucha contia los Sarracenos; 
Carlomagno emperador de Occidente. Instituciones de Carlo-
iomagno. 

§ II . Principio del poder temporal de los papas .—Roma se 
sustrae á la supremacía del imperio de Oriente y es gobernada 
por los solieranos pontífices.—Desavenencias del papa con los 
Lombardos: el papa solicita el ausilio de los Francos .—Pipino 
libra á Eslevan II.—Donacion de la Pentápobs y del ducado 
de Roma hecha por Pipino y confirmada por Carlomagno. 

§ L. H I S T O R I A D B LOS R E I N A D O S DB P I P I N O T D E C A R L O M A G -
N O . — E S T E N S I O N P B L I M P E R I O D E C A B L O M A G N O . — I N S T I -
T U C I O N E S C I V I L E S , P O L Í T I C A S , E C L E S I Á S T I C A S Y L I T E R A R I A S 
D B C A R L O M A G N O . 

Inmensos fueron los resultados producidos por el a d -
venimiento de Pipino el Corto al trono de Francia . Des -
pues de haber hecho prevalecer definit ivamente la raza 
austrasiana ó germánica sobre la neustr iana ó la de los 
antiguos Francos ; contr ibuyó también poderosamente á 
acrecentar la pujanza del c le ro , q u e la política de Carlos 
Martel había debilitado. Educado Pipino bajo la égida de 
la Iglesia, hizo intervenir á los prelados en su coronacion 
y les admitió en las asambleas nacionales del Campo de Ma-
yo, totalmente guerrera en un principio, v la introducción 
en ellas de la lengua lat ina, que era la del fclero, fue otra 
de las causas de su influencia. Mientras que otro poder, el 
de la nobleza fundado por el feudalismo , no amenaza la 
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Itéranos se vieron amenazados por las turbulencias de sus 
vecinos los Lombardos. Despuesde haberse apoderado su 
rey Astolfo del exarcato y de la pentápolis, estendió sus 
pretenciones sobre Roma misma (752). El emperador 
Constantino Coprónimo, iconoclasta como su padre, se 
hallaba poco dispuesto á socorrer al papa . En este con-
flicto, Estevan 11 se dir igió á los Francos. Los Austrasia-
nos, y part icularmente Heristal habian mantenido s iem-
pre amigables relaciones con la Santa-Sede. En esta oca-
sion, Pipino, que acababa de ser consagrado por el papa, 
correspondió generosamente á su solicitud : venció á los 
Lombardos, libertó á Estevan 11, y le hizo donacion d é l a 
pentápolis y del ducado de Roma q u e constituyeron el 
patr imonio de S. Pedro. En vano reclamó el emperador 
griego : despues de la derrota no era ya ocasion de r e -
c lamar aquello que él no hab ia sabido defender . Car lo-
magno consumó la obra de su padre : investido de la dig-
nidad imperial por el papa (800), agradecióle el favor 
confirmando la donacion de Pipino, y sancionando de este 
modo el poder temporal de la Santa-Sede. 

E S T A B L E C I M I E N T O DEL S I S T E M A FEUDAL 

C A P I T U L O I X . 

E S T A B L E C I M I E N T O DEL S I S T E M A F E U D A L . 

t B H A U O . 

^ I .—Estado del imperio á la muerte de Carlomagno.—Diferen-
cia de intereses, de costumbres y de origen entre los pueblos so-
metidos á su dominación; caasa inminente de disolución f a v o -
recida por el principio de las reparticiones.—Primera división 
del imperio en el reinado de Luis el Benigno.—Debilidad de 
este principe. Carácter de las desa venencias que estallan entre 
sus hijos.—Ultima reunión de las diferentes partes del imperio 
en el reinado de Cárlos el Gordo.—División def init iva.—Prin-
c ip i o de la invasión normanda. 

§ II.—Riesgos que corre el reino de Francia espuesto á los a ta -
ques de los Normandos, de los Es lavos , y de los Sarracenos. 
Ascendiente de la familia de los duques de Francia .—Adveni -
miento al trono de Eudes y de Roberto en perjuicio de Cárlos 
el Simple. Poderlo de Hugo el Grande.—Advenimiento de Hu-
go Capelo.—Estado de la dignidad real al piincipio de la terce-
ra dinamia. 

§ III .—Del sistema feudal; su origen y aumentos.—Multiplica-
ción de los beneficios.—Disminución de los a lod ios .—Reco-
mendación de las personas V de las t ierras.—Relaciones entre 
los señores feudales y sus vasallos — Los desordenes y trastor-
nos sociales protegen los progresos del feudalismo. Este pierde 
su carácter primitivo y se convierte en instrumento de opresion. 
—Estado del feudalismo en los diferentes países de Europa.— 
Comparación del sistema feudal de Francia con el de Alemania. 

§ I . — H I S T O R I A DE LOS SUCESORES P E C A R L O M A G M O H A S T A BL 

REINADO DE L Ü L S DE U L T R A M A R . — C A U S A S DE LA D E C A D B N -

CIA DE LOS REVES CARLOVLNGIOS Y DE LA DESMEMBRACION 

DE s u I M P E R I O . — D I F E R E N C I A DE RAZAS Y D I I N T E R E S E S E N -

T R E LOS PUEBLOS DEL I M P E R I O . — S E P A R A C I O N DE LOS R E I -

NOS Y DE LAS P R O V I N C I A S . — P R I N C I P I O DEL F E U D A L I S M O . 

La obra de Carlomagno no podia recibir apoyo sino del 
genio mismo que la habia c reado ; y al carecer de aquel 
sosten, su propia magnitud hizo mas rápida su caída A 
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ese inmenso imperio, tan prodigiosamente constituido en 
medio de todos los pueblos en que se dividía el Occidente, 
le amenazaba una doble causa ae disolución. Habíale e s -
tendido una misma dominacíou sobre un gran número de 
naciones diferentes en usos, leyes, religión é idioma: los 
musulmanes del norte de España, los paganos medio con-
vertidos de la Sajorna, los Italianos forzados á renunciar 
á su nacionalidad, los Francos del mediodía, émulos de 
la supremacía de los Franco^ del norte, los Germanos ri-
vales y luego enemigos de la raza franca, todos aspiraban 
á una ' independencia que no habían echado en olvido por 
la sumisión de a lgunos anos. Y si bien las hazañas del 
hi jo de Pipino habían contenido para siempre la invasión 
germánica, agi tábanse en las fronteras lejanas del i m p e -
rio carlovingio otras naciones bá rba ra s : los Daneses, los 
Eslavos y los Sarracenos, solo esperaban la muerte del 
g r a n d e emperador para recobrar con usura de sus suce-
sores los t r ibutos ecsigídos á algunas de sus poblaciones, 
y Carlomagno habia visto con lágrimas en los ojos (V. 
cap. X) las señales precursoras de la nueva invasión. So-
focar tantos gérmenes de división interior, rechazar enér-
gicamente los reiterados esfuerzos de los bárbaros, sos-
tener una lucha sin tregua y sin término dentro y fuera 
del imperio, e ra una tarea «fue debia agoviar b ienpronto 
á los ineptos ó rivales herederos del trono de Carlomagno. 

Luis el Benigno, iniciado en los grandes proyectos de su 
padre , paraliza por su debilidad los resultados" de sus úti-
les reformas y de sus prudentes intenciones. Fiel al d e -
sastroso principio de las reparticiones, divide el poder 
entre sus hijos, y de este modo él mismo da gefes á todas 
las naciones que solo esperaban ocasion oportuna para 
presentarse otra vez en el campo de batalla. Desde e n -
tonces la historia del imperio carlovingio se reduce casi 
únicamente á la historia de las encarnizadas querellas 
entre las diferentes razas, cuyas rivalidades nacionales 
son fomentadas por las rivalidades personales de sus pr ín-
c ipes .Luegoquepor larepar t ic ion de Aix-la-Chapelle(817) 

Íueda declarado Lotario heredero de la dignidad imperial, 
ip inorey de Aquitania , y Luis rey de Baviera: ei joven 

Bernardo, puesto bajo la dependencia de Lotario, protesta 
con las a rmas en la mano, en nombre de las ciudades y 
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de los principes de la Península. Habiendo sido derrotado 
y condenado á que le fuesen ar rancados los ojos, murió 
en tan bárbaro suplicio, y á poco t iempo Lotario fue dueñc 
otra vez de la Italia. Mas cuando Luis el Benigno, pa ra 
expiar la muerte de Bernardo, se habia sometido á hacer 
penitencia pública ante la asamblea de Attignv (822), e s -
talla una sublevación general en todos los puntos de l ' im-
perio Los Obotri tas, los Sorabos y los Eslavos del este, 
a tacan á Luis de Baviera ; los Búlgaros invaden la Pano-^ 
nia, los Vascos recobran su l ibertad, agitase la Bretaña, 
y el imprudente emperador pone el desórden en sus esta-
dos y el odio en su familia, anulando su pr imera r e p a r -
tición para da r la Alemania, la Suabia v la Borgoña al 
"óven Carlos, hi jo de su segunda muger , J u d i t d e Baviera 
829). Encarcelado Luis por sus hijos y vendido por sus 

soldados en el campo ile la falsedad (833 , vése degradado 
por ¿.otario, quien quiere reconstituir en provecho propio 
el supremo poder imperial . Recelosos Luis y Pipino de 
los ambiciosos proyectos de Lotario, ponen en libertad á 
su padre , el cual en otra nueva repartición no deja á su 
hijo mayor mas que la Italia, pero cediendo luego á las 
amenazas de Lotario, reconst i tuye para él un reino con 
los despojos de Luis de Baviera." Esas arbi t rar ias r e p a r -
ticiones que afectaban las ambiciones de los principes y 
todavía mas los intereses de las poblaciones, no podían 
producir la paz. Luis el Germánico revindicaba sus d o -
minios, y la Aqui tania . concedida á Cárlos el Calvo des-^ 
pues de la muerte de Pipino, reclamaba un rey nacional, 
cuando la muerte de Luis el Benigno rompió el ultimo lazo 
que pudo retener todavía unidas á todas las parles del 
imperio (840). 

Continuó la guerra entre los Francos y Cárlos el Calvo, 
la Aquitania v el jóyen Pipino II , los Al'emanes y Luís e¡ 
Germánico, los Italianos y Lotario que habia ceñido la 
corona imperial . Todos esos pueblos vinieron á las m a -
nos en las l lanuras de Fonlfiiay (841); y en aquella t e r -
rible jornada, en la que se dice murieron cien mil g u e r -
reros, se hundió para siempre la unidad del imperio. Luis 
y Cárlos, vencedores de Lotario, estrecharon su alianza 
en el acta de Es t r a sbu rgo ; y en el juramento pronuncia-
do en dos idiomas para que pudiese ser entendido por los 



í I fi ESTABLECIMIENTO DEL SISTEMA FEUDAL 

dos ejérci tos , manifestaron por pr imera vez, la completa 
separación de la Francia y de la Alemania. La general 
postración t r a jo luego la conclusión del tratado de Ver-
dun, que consagró los resultados de la división consuma-
da. Lota r io obtuvo en la repartición la Italia, con los pa í -
ses q u e se estienden entre los Alpes, el Ródano, el Saona, 
el Mosela y el R in ; Carlos, la Neustria, á la que se r e u -
nió n u e v a m e n t e la Aqui tania ; Luis conservó t o d a l a G e r -
mania (843). El cetro imperial, destinado al parecer á 
dominar y reuni r todos esos poderes, no fue por mucho 
t iempo mas que objeto de discordias, y pasó sucesivamente 
de la I ta l ia a la Francia, y de la Francia á la Germania . 

La repar t ic ión hecha en Verdun no puso completo t é r -
mino á la desmembración Llamados los Sarracenos A "la-
bitas á s u vez por los Griegos y por los Lombardos de 
Benevento, se apoderaron de la Sicilia (827-832), a m e -
nazaron á Roma y devastaron las provincias meridionales 
de I ta l ia , has ta que fueron repelidos por Luis II, hijo de 
Lotario, qu ien ciñó despues de él la corona imperial (855). 
Este pr íncipe obtuvo el reino de Italia mientras que sus 
he rmanos Carlos y Lotario se establecían en la Bordona 
v en la Lota r ing ia ó Lorena. Ocupó todo su reinado^lu-
chando cont ra las iuvasiones de los Sarracenos y contra 
las sublevaciones de los duques lombardos, quienes due-
ños de Benevento, Ñapóles, Capua y Salerno, dividieron 
todo el mediodía de la península en principados indepen-
dientes . 

En Alemania , Luis el Germánico luchó con mejor éc -
sito contra los ataques de los Rohemios, de los Sorabos v 
de los Moravos, y las hazañas de sus tres hijos, Luis dé 
Sajonia, Carloman y Cárlos el Gordo, obligaron á todas 
esas t r i bus eslavas á prestarles juramento de fidelidad 
en 874. En el reino de Cárlos el Calvo habíase empeñado 
la lucha contra los terribles habitantes del norte, á q u i e -
nes estaba reservado el tomar una par te de la herencia 
de Carlomagno, despues de haber llevado á ella la deso -
lación y la devastación por espacio de un siglo (V cap 
X , g l ) . Al mismo tiempo la Rretaña gobernada por el 
duque Nomenoe que habia tomado el título de rev, se se-
paraba de la F ranc ia ; y la indomable Aquitania,"protes-
tando contra la repartición de Verdun, hacia veinte años 
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que sostenía la guer ra , ausilíada por los Normandos y S a r -
racenos (845-865). La derrota v cautividad del r ey 'P ip i -
no U dió el triunfo á Cárlos el Calvo, y algunos anos des-
pues , l a muerte de los t res hijos de Lotario, entregó á un 
tiempo al ambicioso rey de Francia la Lorena, la mitad 
de la Rorgoña y el ce t ro imper ia l . Corrió inmediatamente 
á hacerse coronar en Roma á pesar de las amenazas de su 
hermano mayor, Luis el Germánico, q u e invocaba el p r i -
vilegio del nacimiento. 

Mas Luis de Sajonia y Curloman de Raviera, hijos del 
rey de Germania, apoyaron los derechos de su p a d r e é in-
vadieron á un tiempo lá Lorena y la Italia. Cárlos el Calvo 
rodeado de peligros que su insaciable ambición habia su-
cítado por todas par tes , acometido por las a rmas de sus 
sobrinos, ostigado por las invasiones de los Normandos 
(V. cap X, § 1), y acosadoene l interior del reino por las 
ecsigentias de los*señores, que habiéndose hecho podero-
sos eu medio de la universal confusion, se hicieron c o n -
ceder la herencia de sus gobiernos (Capitular de Kiersy 
del Oisa) (877), murió en las fronteras de Italia, dejando 
á su hijo Luis el Tartamudo, una autoridad apenas reco-
nocida en algunas provincias. Carloman tomó fácilmente 
la Lorena á la Francia : en el mediodía, Boson, duque de 
Lombardia , fue proclamado rey de la l 'rovenza por los 
obispos, y conservó su corona á pesar de los esfuerzos de 
Luis 111 y de Carloman, hijos y sucesores de Luis el T a r -
tamudo (879). En la otra parte" del Rin, el ant iguo domi-
nio de Luis el Germánico pasó á manos de Cárlos el G o r -
do, único heredero de Luis de Sajonia y de Carloman de 
Baviera. Soberano de I tal ia , de la Sajonia, de la Baviera 
y de la Suabia, ocupó Cárlos el trono imperial en 881, 
vacante desde la muerte de Cárlos el Calvo. En fin p r o -
clamado rey de Francia despues de la muer te de los dos 
hijos de Luis el Ta r t amudo (884), vióse á la cabeza de un 
imperio casi tan vasto como el de Car lomagno: mas no 
poseía ninguna de las grandes calidades de su ilustre 
abuelo, y los a taques de los Eslavos, de los Normandos 
(V. c a p . ' X , § I ) , y de los Sarracenos, revelaron luego su 
impotencia. En 8*87, avergonzados todos esos pueblos de 
pres tar obediencia á un principe sin poder ni valor a l -
guno, le depusieron solemnemente en la dieta de Tr ibur 
(887). 



Esta deposición fue la señal de la disolución genera l del 
imperio Carlovingio, sobre c u y a s r u i n a s se levantaron los 
reinos de Germania , de F ranc ia , de I tal ia , de las dos B o r -
goñas , de Lorena y de N a v a r r a . 

§ I I . — O R I G E N Y DÉBIL PRINCIPIO DE LA DINASTÍA DE L O S C A -

PETOS EN MEDIO DE LA FRANCIA F E U D A L . — H U G O , R o B E R -
T O , E N R I Q U E 1 , F E L I P E I . 

Reducido el reino de F ranc i a á muy es t rechos l ímites, 
y mal reconsti tuido despues de ta les sacudimientos , p a -
rece incapaz de resist ir á los te r r ib les a t aques de los p i -
ra tas del norte, á los cua les se unían los de los Eslavos al 
oriente y de los Sa r racenos al mediodía De todas par tes 
los Normandos sacaban á b a n d a d a s los caut ivos , y recor-
rían el pais sin ha l la r res i s tenc ia . Mient ras que fos d e -
generados descendientes de Car lomagno no na l lan otro 
meaio de rechazar la invas ión sino el de los t r i bu to s y 
subsidios, vése el pais obl igado á o rgan izarse él mismo 
pa ra la propia d e f e n s a ; a g r ú p a n s e las poblaciones en tor-
no de los pr incipales señores , y acep tan su au tor idad en 
cambio d e su protección. Una famil ia , cuyos dest inos r e -
cuerdan los de la de Her í s ta l , se aprovecha 'p rmci pal m e n t e 
de la debil idad de los sucesores de Car lomagno p a r a do -
mina r en su lugar . Ind ignados los señores al ver la i m -
potencia de Cárlos el S imple , dieron la corona á Eudes , 
conde de Par is , q u e hab ía sa lvado la c a p i t a l ; s u c e d i é -
ronle su he rmano Rober to , d u q u e de F r a n c i a , y el d u q u e 
Raúl de Borgoña. Despues de ellos losCar lov iñg ios , que 
es taban pr ivados de todos sus dominios y en t regados á la 
merced de sus vasallos, r ecobra ron por ün ins tan te el c e -
tro, pero no el poder . L a raza de RoDerto, c u y o h i jo Hugo 
el Grande prefir ió d i s p o n e r de la corona á g u a r d a r l a p a r a 
sí, sube al t rono con Hugo Capelo, á despecho de la dé -
bil oposicion del ú l t imo Car lovingio . 

Pero a u n q u e ?! mas t emido d e los señores f ranceses ha 
cambiado su título de d u q u e de F ranc i a con el de rey , no 
ha t rocado sin embargo la na tura leza de su a u t o r i d a d ; 
poderoso cuando d u q u e , de ja de ser lo cuando rey , y los 
g r a n d e s vasallos que cons ien ten en reconocer le una" s u -
premacía honorífica, no o lv idan que es un igual suyo . La 
nueva d inas t ía , cuya inf luencia se apoya en t e r amen te , co -

mo la de las d e m á s fami l i a s de g randes , en la estension 
y riqueza de sus d o m i n i o s , vése o b l i g a d a á suspender aun 
por mucho t i empo el e jerc ic io de los derechos soberanos . 

En real idad la s o b e r a n í a en Franc ia se ha l la d ividida 
en t an tas f racc iones c u a n t o s son los señores . Mient ras que 
no su r j a una n u e v a fue rza q u e r o m p a la cadena de las re-
laciones feudales , m i e n t r a s q u e no se establezca un lazo 
en t r e el t rono y la nación po r medio del desarrol lo de las 
comunidades , q u e d é fuerza á uno y á o t ra , el poder s u -
p r e m o p e r m a n e c e r á sin v igor ni aceion. Los re inados d e 
los cuat ro p r i m e r o s Cape tcs , Hugo , Roberto, En r ique I y 
Fel ipe I (987-1108) pasan e n t r e las obscuras luchas de los 
señores. 

§ I I I . — I D E A G E N E R A L DEL FEUDALISMO EN E U R O P A Y P R I N -

CIPALMENTE EN F R A N C I A . — I M P O R T A N C I A DE LAS T I E R R A S . 

— A L O D I O S Y F E U D O S . — H E R E N C I A S . — D E R E C H O S Y D E B E -

BES BESPECTIVOS DE LOS POSESORES DE F E U D O S . — G E R A R -

QUÍA FEUDAL — E L T R O N O . 

La elevación d e la d inas t ía de los Capetos seña la la épo-
ca en que el f euda l i smo se ha l la en todo su vigor y d o -
mina la Francia e n t e r a asi como una g ran par te de la E u -
ropa . La creación d e los beneficios heredi tar ios , c o n c e -
didos ba jo c i e r t a s condiciones mas ó menos r igorosas , 
hab ia echado y a las bases del feudal ismo f u n d a d o en la 
ar is tocracia t e r r i to r i a l (Y. cap. IV de este tomo, §1) . En 
su origen los beneficios, concedidos por el soberano m i s -
mo, establecían relaciones de subord inac ión d i rec ta en t re 
él y sus s ú b d i t o s : luego despues los mismos súbdi tos , de-
seosos de es tablecer en p rovecho suyo otros semejan tes 
lazos de dependenc ia , desmembra ron a l g u n a s porciones 
de sus dominios pa ra conceder las ba jo condiciones i d é n -
t icas á las en q u e las hab ían recibido, y de este modo se 
establecieron los d i ferentes g r ados de l a ' ge ra rqu ía feudal . 
Debió p r inc ipa lmen te su desarrol lo á los cont inuos s a c u -
dimientos de u n a larga época de desórdenes que ocas io-
naron á un t i empo la d isminución de la clase de hombres 
l ibres y la desapar ic ión de las propiedades l ibres ó a l o -
dios, que son la g a r a n t í a de la independencia de las p e r -
sonas. En n n a sociedad en q u e el poder soberano siendo 
impoten te pa ra a s e g u r a ; los de rechos de los individuos se 



veia obligado comunmen te á de ja r que cada uno cuidase 
de su defensa, la independencia e ra muy peligrosa para 
los débiles, por cuanto les de jaba aislados y sin defensa 
cont ra les a tentados de los mas fuer tes . La"necesidad de 
agenciarse una protección eficaz in t rodujo la cos tumbre de 
la recomendación de personas y t ierras . El propietar io de 
un reducido alodio, hacia renuncia de unos derechos e s -
tér i les de suyo y peligrosos, y otorgaba sus t i e r ras á un 
señor para recibir las de su mano á t i tulo de bene f i c io ; 
j u r a b a prestar al señor fé y homenage, acompañar le en la 
g u e r r a , esponer su hacienda y su vida en servicio suvo, 
y a c u d i r con un censo mas ó menos crecido. En cambio 
el señor le prometia just ic ia y protección, se obl igaba á 
f r anquear l e asilo v á e m p u ñ a d l a s a r m a s p a r a defender le . 
Ta le s eran las pr incipales relaciones q u e el homenage feu -
dal establecía entre señores \ vasallos-

Comprimido en F r a n c i a e í feudal ismo por la mano f u e r -
te de Car lomagno, se robusteció despues de la muer t e de 
aquel pr inc ipe , y se eslendió con tan ta mayor rapidez en 
cuan to los reyes , con motivo de las in terminables g u e r r a s 
que se or ig inaron de las repar t ic iones y de la d e s m e m -
bración del imper io , tenían mayor necesidad d e g r a n -
gea r se el apoyo de los señores por medio de concesiones. 
El régimen feudal recibió su complemento é invadió todo 
el orden social cuando, no solo las t ierras sino las d i g n i -
dades mismas se convir t ieron en he red i t a r i a s ; cuando 
impotentes ya los reyes pa ra desmembra r sus e squ i lma-
dos dominios, cedieron á t i tulo de feudo todos los empleos 
civiles y mi l i t a res . 

Pero tan escesivo acrecimiento trocó comple tamente la 
p r imi t iva índole del feudal ismo. En vez de proporcionar 
al r e y , pr imero entre todos los señores feudales, se rv ido-
res mas fieles, levanto contra él temibles r ivales, y c o n -
ver t idos los señores en dueños perpetuos de sus gobiernos, 
poderosos por sus dominios y por el número de sus vasa -
llos, se consideraron unos pequeños soberanos y en poco 
tuv ie ron á una supremac ía , á la que podían res is t i r i m -
punemente . La soberanía real quedó al parecer c o n f u n -
d ida , no di ferenciándose el poder del rey del de los g r a n -
des feudatar ios , y apenas pudo contar con otra au tor idad 
real y efectiva sino con la que como señor feudal poseía 
sobre sus vasallos infer iores . 

En las re laciones par t i cu la res e n t r e vasallos v s u b v a -
sallos, el feudal i smo, nacido de las necesidades de la s o -
ciedad, prestó á e s t a a lgunos servicios , dando a luz ideas 
generosas , consag rando la buena fe, y manten iendo un 
resto de d i s c i p l i n a ; pero has ta en esto mismo se desvio 
muchas veces de-su obje to . La mayor par te de los seno-
res , menosprec iaron esces ivamente tos derechos de sus su-
bordinados , pues no hab ia influencia a l g u n a superior que 
les obligase a respe tar los . Los mas pequeños señores leú-
dales, en vez de ser pro tec tores , se convir t ieron en t i r anos , 
v los vasallos infer iores , reducidos al estado de s i e n os, 
g imieron bajo el peso de una dura y l a rga opres ion . 

N o fue so lamente t i . F ranc i a en í o n d e se estableció el 
s is tema f e u d a l : en Ing l a t e r r a fue fundado con notable r e -
gu la r idad d e s p u e s d e la conquis ta de los Normandos , y 
la Escocia lo tomó de la Ing la t e r r a . Los N o r m a n d o s que 
lo in t rodu je ron al mediodía de la I ta l ia , lo ha l la ron ya 
establecido por los L o m b a r d o s de Benevento . Al parecer 
fue in t roducido en las provincias septent r ionales de L s -
p a ñ a , al mismo t i empo que en las del m e d i o d í a de f r a n -
cia , en donde no obs tan te se conservaron en todas épocas 
m u c h a s prop iedades l ibres , v se es tendió mas p a r t i c u l a r -
mente en Aragón. Los f e u d o s no es tuvieron muy en uso 
en Cast i l la , n f e n Por tuga l . En el norte v en el es te de 
E u r o p a , en la Suec i a , la D i n a m a r c a , la Bohemia y la H u n -
g r í a no se a r r a i g ó m u c h o el f e u d a l i s m o ; donde re ino p r in -
c ipa lmente fue en Franc ia y en A l e m a n i a ; pero a poco 
t iempo produjo en dichos países di ferentes resul tados En 
Franc ia , el poder real casi an iqu i l ádo por el feudal i smo, 
realzóse no obs tan te luego y sostuvo cont ra tan terriDie 
rival una l ucha pe rpe tua , pero señalada por sus c o n t i -
n u a s victorias . En Alemania , la au tor idad soberana , uni-
da v fuer te al e m p u ñ a r el cetro la d inas t ía sa jona , m i e n -
t r a s tan d iv id ida é impotente es taba en Franc ia en el r e i -
nado de los ú l t imos Carlovingios , se mantuvo por a l g ú n 
t i empo con todo el esplendor d e la d ignidad imper ia l , y 
el emperador pudo reservarse el privi legio de conceder a 
su voluntad las p r imeras d ignidades del es tado, que e ran 
he red i t a r i a s en F ranc i a . Pero mien t ras en este reino se 
realzaba el t rono, todo hab ia cambiado ya de aspecto a la 
o t r a parte del R in . Veremos que el tu rbu len to carac te r d e 
los pr íncipes a l emanes , la lucha del sacerdocio con el í m -



< 2 2 ESTABLECIMIENTO DEL SISTEMA F E U D A L 

p e r i o y l a s d e s a s t r o s a s g u e r r a s c o n t r a la I t a l i a , p r e p a r a -
r o n esa c o m p l e t a i n d e p e n d e n c i a , e s a o m n i p o t e n t e i n f l u e n -
c ia de l o s g r a n d e s f e u d a t a r i o s q u e , l l e v a d a á s u c o l m o e n 
el s i g l o d é c i m o t e r c e r o , r e d u j o a l e m p e r a d o r á la c o n d i -
c ión d e u n g e f e d e c o n f e d e r a d o s , m i e n t r a s q u e e l r e v de 
F r a n c i a a s p i r a b a a a l c a n z a r u n p o d e r a b s o l u t o . 

INVASIONES NORMANDAS I ? 3 

C A P Í T U L O X . 

I N V A S I O N E S NORMANDAS. 

• C H 1 K I O . 

s !.—Religion y costumbres de los hombres del norte.—Los reyes 
del mar.—Primeras correrías de los Norlhmans ó Normandos: 
sus establecimientos en las diferentes costas de Europa.—F.spe-
diciones de los Normandos contra el imperio Carlovingio. Apos-
taderos en las playas de Francia.—Sas irrupciones en las pro-
vincias francesas.—Concesion de U Neustria á l iol ion.—Fun-
dación del ducado de Normandia. 

t> 11.—Mocedad de Guillermo el Conqnistidor,quien disputa a Ha-
roldo el trono de Inglaterra.—Batalla de Hasúngs.—Coronación 
de Guillermo en Westminster.—Continuación de la conquisla 
de Inglaterra.—Lucha encarnizada.—Crueldades de Guillermo. 
—Mortandad en el Northumberland.—Los Outlaws.—Organi-
zación de los Normandos después de la conquista.—Estableci-
miento del sistema feudal.—Repartición de las tierras entre los 
vencedores.—Opresión de los vencidos.—Sus leyes sobre la ca-
Z3 etc. 

£ 111' —Primeras apariciones de los Normandos en Italia.—Espe-
dicion de los hijos de Tancredo de Hauterille.—Conquista de la 
Pulla.—Arribo de Roberto Guiscardo y de Rogerio.—Conquis-
ta de la Sicilia v de la ilalia meridional.—Hazañas de Gu-s-
cardo.—Reunion del condado de Sicilia y de los ducados nor-
maudos de Italia. . 

Roeerio II, primer rey de las Los-Sicilias.—Guerras contra los 
Griegos y Alemanes.—Lucha de Guillermo II contra Federico 
Barbarroja.—Matrimonio de Enrique de Alemania con Cons-
tancia de Sicilia.—Guerra entre Enrique y Tancredo.—Guiller-
mo III, hijo de Tancredo,es destronado.—Incorporacion del rei-
no de las Dos-Sicilias al imperio. 

5 1 . — I N V A S I O N E S NORMANDAS EN LOS SIGLOS NOVENO T D É C I -

M O . — E S T A B L E C I M I E N T O DE LOS N O R M A N D O S RN LA N E U S -

T B I A . 

L o s N o r l h m a n s ú h o m b r e s de l n o r t e e r a n o r i u n d o s d e 
l a C i m b r i a y de l a E s c a n d í n a v i a , q u e hoy d í a f o r m a n los 
t r e s r e i n o s d e D i n a m a r c a , S u e c i a y N o r u e g a . D e s c e n d í a n 



autor idad real, acreciéntase esta rápidamente bajo la in-
fluencia de los fundadores de la dinast ía Carlovingia , v 
al menos por a lgún t iempo se levanta del estado de abati-
miento y su jec ión en que vacia sumida con la pr imera ra-
í a . Préstale su p r inc ipa l apoyo la gloria militar y por lo 
tanto las espedic iones guerreras ocupan casi incesante-
mente á los p r i m e r o s reves Carlovingíos. El reinado de 
Pipino viene á s e r el preludio del de.Carlomagno: prepa-
ra el pr imero la conquis ta de la Aquitania, que ilustrará 
los primeros a ñ o s del reinado de su hijo. Empieza la lu-
cha cont ra los Sa r racenos y los Sajones, y acepta el car-
go de mediador d e la Santa Sede contra los Lombardos, 
cuyo cargo proporc ionará á Carlomagno una nueva corcn 
na . (752-768.) 

Carlomagno, d u e ñ o tan solo en su advenimiento al po-
der de la mitad d e la herencia paterna, habia sometido 
ya el ducado de A q u i t a n i a , cuando reunió bajo su cetro 
toda la mona rqu í a francesa por la muerte de su hermano 
Car loman .Luchando entonces con increíble actividad é in-
vencible energía con t ra una multitud de enemigos, y ha-
ciendo f rente al m i s m o tiempo á todos los peligros ^ este 
héroe det iene y an iqu i l a para siempre la invasión germá-
nica destrozando á los Sajones despues de t reinta años de 
resistencia ( 7 7 2 - 8 0 2 ) , somete en .dos campañas el reyno 
de Lombardia pro tegido en vano por la bar iera de los Al-
pes ( 7 7 3 - 7 7 4 ) , apa rece al otro lado de los Pirineos para 
qui tar á los Moros las fronteras españolas , y envia á su 
hijo á las m á r g e n e s del Danubio para a r ranca r de roanos 
de los Avaros Tos despojos que habían acumulado en su 
campo. Desde las r ibe ras del Ebro hasta las del O d e r , v 
desde las p l ayas del mar del Norte á las del Adriático, 
todo se hal la somet ido al poder de Carlomagno. Pero es-
te grande hombre adquiere una gloria todavía mas bri-
l lante que la de s u s a rmas . Publica un código de leves 
regulares bajo el t i tu lo de Capitulares, presta su apoyo á 
la disciplina eclesiást ica, aplicase á construir una fuerte 
organización en lo mi l i t a r , y en lo civil, subordinada por 
la acción de pederes intermedios á la soberanía real; rea-
nima en fin con su propio ejemplo el celo por la instruc-
ción públ ica , a b r e nuevos establecimientos para la ense-
ñanza,y hace br i l la r un rayo de luz enmedio de las t inie-
blas de su siglo. Conveniaá un hombre de semejante tero-

pie realzar el ant igao imperio de Occidente y colocar so -
Lre sus sienes la corona de los Césa res (800). 

§ I I — A L I A N Z A DB LOS P A P A S CON LOS R E T E S - C A R L O V I N O I O S . 
— A C R E C E N T A M I E N T O DB LOS E S T A D O S DE LA I G L B S I A . 

- Con el apoyo de los pr imeros reyes Carlovingíos p r i n -
cipió á desarrollarse un poder destinado á realizar en la 
Europa cr is t iana una unidad política todavía mas vasta y 
du raae ra , á saber el poder temporal de los napas. 

Mientras se der ramaba por casi toda la Italia la d o m i -
nación de los Lombardos, Roma habia permanecido junto 
con la Pentápolis v el e i a r c a t o bajo las leyes del imperio 
de Oriente. Sus obispos, soberanos pontífices de la c r i s -
t iandad, gozaban en ella al lado del duque enviado ñor el 
emperador , de una influencia inmensa, pero esta influen-
cia e ra enteramente m o r a l ; con su actividad contr ibuían 
á defender el terr i torio de Roma de las invasiones de los 
Lombardos que eran ar r ianos , y mantenían en la ciudad 
la autor idad del emperador . 

Ta l e ra el estado de cosas en 726, cuando llegó el edic-
to de León Isáurico q u e proscribía el culto de las i m á g e -
nes ; edicto que ecsitó en Italia una reprobación un ive r -
sal . El pueblo destrozó las es tá tuas del príncipe que h a -
bia profanado las de Jesucristo y de los santos, y el papa 
Gregorio dir igió firmes representaciones á León. La c o n -
testación del" emperador fueron ciertos amaños con que 
trató de hacer asesinar al papa, y entonces el pueblo d e 
Roma se sublevó y arrojó de la ciudad á los oficiales del 
emperador . El papa quedó heredero natural del poder del 
d u q u e , v Roma se const i tuyó en república ba jó l a supre -
macía de su obispo. Sin embargo no estaban aun rotos 
todos los lazos; el nuevo papa Gregorio (731) obtuvo to -
davía su confirmación del e m p e r a d o r ; pero al mismo tiem-
po el papa lanzaba sus ex.-ximuniones sobre todos los h e -
reges ; lo que era he r i r indirectamente al iconoclasta León. 
Acabó de a g r i a r á los Romanos v de hacer imposible para 
en adelante toda conciliación, el a taque de una flota b i -
zant ina. Poco tiempo despues, el papa Zacarías p resc in -
dió de la confirmación imperial p r a sueleccion, y se e s -
tableció def ini t ivamente en la ciudad de Roma el poder 
temporal de sus obispos. A poco tiempo los nuevos s o -



p e r i o y l a s d e s a s t r o s a s g u e r r a s c o n t r a l a I t a l i a , p r e p a r a -
r o n e s a c o m p l e t a i n d e p e n d e n c i a , e s a o m n i p o t e n t e i n f l u e n -
c i a d e l o s g r a n d e s f e u d a t a r i o s q u e , l l e v a d a á s u c o l m o e n 
el s i g l o d é c i m o t e r c e r o , r e d u j o a l e m p e r a d o r á l a c o n d i -
c i ó n d e u n g e f e d e c o n f e d e r a d o s , m i e n t r a s q u e e l r e v d e 
F r a n c i a a s p i r a b a a a l c a n z a r u n p o d e r a b s o l u t o . 

C A P Í T U L O X . 

I N V A S I O N E S N O R M A N D A S . 

• C H 1 K I O . 

s ! .—Religion y costumbres de los hombres del norte.—Los reyes 
del mar.—Primeras correrías de los Norlhmans ó Normandos: 
sus establecimientos en las diferentes costas de Europa.—F.spe-
diciones de los Normandos contra el imperio Carlovingio. Apos-
taderos en las playas de Francia .—Sas irrupciones en las p r o -
vincias francesas.—Concesion de U Neustria á l i o l ion .—Fun-
dación del ducado de Normandia. 

t> 11.—Mocedad de Guillermo el Conqnistidor,quien disputa a Ha-
roldo el trono de Inglaterra.—Batalla de Hasúngs.—Coronación 
de Guillermo en Westminster.—Continuación de la conquisla 
de Inglaterra.—Lucha encarnizada.—Crueldades de Guillermo. 
—Mortandad en el Northumberland.—Los Outlaws.—Organi-
zación de los Normandos después de la conquista.—Estableci-
miento del sistema feudal .—Repart ic ión de las tierras entre los 
vencedores.—Opresión de los vencidos.—Sus leyes sobre la ca-
Z3 etc* 

£ 111' —Primeras apariciones de los Normandos en Italia.—Espe-
dicion de los hijos de Tancredo de Hauteril le.—Conquista de la 
Pulla.—Arribo de Roberto Guiscardo y de Rogerio.—Conquis-
ta de la Sicilia v de la Italia meridional .—Hazañas de G u - s -
cardo.—Reunion del condado de Sicilia y de los ducados nor-
maudos de Italia. . 

Roeerio II , primer rey de las Los-Sicil ias.—Guerras contra los 
Griegos y Alemanes.—Lucha de Guillermo II contra Federico 
Barbarroja.—Matrimonio de Enrique de Alemania con Cons-
tancia de Sicilia.—Guerra entre Enrique y Tancredo.—Guiller-
mo III , hijo de Tancredo,es destronado.—Incorporacion del rei-
no de las Dos-Sicilias al imperio. 

5 1 . — I N V A S I O N E S N O R M A N D A S EN LOS SIGLOS N O V E N O T D É C I -
M O . — E S T A B L E C I M I E N T O DE LOS N O R M A N D O S RN LA N E U S -
T B I A . 

L o s N o r l h m a n s ú h o m b r e s d e l n o r t e e r a n o r i u n d o s d e 
l a C i m b r i a y d e l a E s c a n d í n a v i a , q u e h o y d í a f o r m a n los 
t r e s r e i n o s d e D i n a m a r c a , S u e c i a y N o r u e g a . D e s c e n d í a n 



rosos vastos y pujantes dominios. 
Bajo el nombre de W a r e g u e s , echaron en Novgorod v 

Kief los primeros fundamentos del imperio ruso (862). La 
Is landia cayó en su poder en 874; las islas Británicas vie-
ron renovadas por ellos las calamidades de la invasión sa-
jona (V. cap. III). En I r landa (hácia 796), fundaron ó con-
quistaron las ciudades de Wate r fo rd , de Dubl in v d e L i -
merik. Las Oreadas, las Hébridas, las Shet land fueron 
invadidas por los Normandos. Tampoco se halló á c u -
bierto de sus rapiñas la España ; pero los Musulmanes s u -
pieron defender la conquista de Muza, v tal vez debió su 
seguridad á la distancia q u e les separaba Los estados 
Carlovingíos espuestos á los ataques de los pira tas por 
trescientas leguas de costas, debieron ser principalmente 
el blanco de sus espediciones. El genio de Carlomagno re-
tardó algún tiempo los a taques de esos Bárbaros E q u i -
páronse en todas las costas gran número de buques , y se 
const ruyó el faro de Calígula para i luminar el mar . "No 
obstante un dia distinguió Carlomagno, cerca de un puerto 
del Mediterráneo (808), los prolongados buques de los hom-
bres del norte, y el grande emperador echó á l l o r a r : «O 
leales, dijo á los que le rodeaban, sabéis porque lloro 
amargamente? A la verdad no es porque tema que los p i -
ra tas me dañen ; pero me aflijo profundamente de que en 
mi vida se hayan acercado tanto á esta playa, y me a t o r -
menta un vivo dolor al preveer todo el maf qué ellos h a -
rán á mis sobrinos y á sus pueblos.» En efecto la muerte 
de Carlomagno debía ser la señal de la segunda invasión. 
Los desembarcos de los Normandos fueron frecuentes ó 
mas bien continuos, hasta su definitivo establecimiento 
en la Neustr ia . 

Los sucesores de Carlomagno llamaron ellos mismos á 
los Bárbaros, y fueron tan imprudentes que les hicieron 
intervenir en sus guerras part iculares. Desde el año 830, 
una escuadrilla de piratas se estableció junto á la embo-
cadura del Loira, en la isla de Her, que tomó el nombre 
de Noirmoutier, de un monasterio que aquellos incendia-
ron al desembarcar . Este fue el pr imero de aquellos apos-
taderos de donde salían para remontar los ríos y á donde 
llevaban el botín. Otra isla que les entregó Lotario 1, á 
la embocadura del Escalda, vino á ser una de sus p r i n -
cipales guar idas , y se enriqueció con los despojos de toda 

la Francia occidental. Hastings, de origen Franco, que 
habiendo huido de la casa paterna se hizo pira ta , remontó 
el Loira, saqueó á Amboise, se apoderó de Nantes, y l l e -
vó hasta la Italia sus devastaciones. Al sur de la Fra'ncia, 
las márgenes del Cbarenta, del Garona y del Adour f u e -
ron asoladas, v Burdeos saqueada t res veces. Rúan h a -
bia sido tomada en 841. Cuatro años despues, Reguardo 
Lodbrock llegó al pie de los muros de Par ís v hallándolos 
sin defensa saqueó la ciudad. No atreviéndose Cárlos el 
Calvo á combatir , pagó con una s u m a considerable la re-
t irada de los Northmans. Estos j u r a ron por sus dioses y 
sobre sus armas no volver j amás . Pero doce años despues 
aparecieron en mayor número é incendiaron la iglesia de 
Sta. Genoveva (857). El valiente duque de Francia , Ro-
berto el Fuerte, que muchas veces habia rechazado á los 
Normandos de la Lorena, pereció al oponerse á una nueva 
invasión (866). En fin en 885, Sigifredo se presentó d e -
lante de Paris al frente de setecientas barcas. El obispo 
Gozlin y Eudes, conde de Paris , defendieron in t r ép ida -
mente los dos puentes de madera q u e unian á las r iberas 
la isla de la c iudad. Mas el cobarde emperador , Cárlos 
el Gordo, que habia corrido á su socorro con un numeroso 
ejército, no se atrevió á dar la batal la y firmó un tratado 
vergonzoso ¡886). 

Entretanto los Normandos, har tos de pillage y cansa -
dos de imponer solamente tr ibutos, pensaban pedir n o v a 
dinero, sino t ier ras y dominios. Rorico, uno de los p i ra -
tas del Escalda, habia obtenido ya de Cárlos el Calvo el 
ducado de Frisia (870). Otro nuevo gefe, Rollon, remontó 
el Sena y se apoderó de Rúan . A esos hombres errantes , 
arrojados del pais nativo por la esteril idad del suelo y el 
rigor del clima, les aquejaba la necesidad de una patria. 
Cárlos el Simple conoció cual debia ser el único medio de 
poner á Paris y á su reino al abr igo de nuevos saqueos. 
Firmó un t ra tado en Saint-Clair del E p t a ( 9 I 2 ) , por el 
cual otorgó á Rollon la mano de su hi ja Gisela y la c i u -
dad de Rúan con la parte occidental de la Neustria. R o -
llon fue á un mismo tiempo crist iano y duque de N o r -
mandia, cesando las devastaciones de los hombres del nor-
te en aquellas r iberas . Reedificáronse las iglesias y a b a -
días destruidas; reconstruyéronse las mural las de las c iu-
dades ; una se- era policía atajó el latrocinio, y todoaquel 



país convertido en desierto volvió á ser una rica y flore-
ciente provincia. La .Bre taña fue también concedidaá Ro-
llon á t í tulo de subfeudo. Mas adelante debia volver al 
dominio de los reyes de Francia junto con la Normandia. 

JJ I I . C O N Q U I S T A D E L A G B A N B R E T A Ñ A P O R G U I L L E R M O . -
G A T A L L A P E H A S T I N G S . — R E P A R T I C I Ó N D E L A T I E R R A C O N -

Q U I S T A D A . 

Establecidos los Normaudos en la Neustria por medio 
de la conquista y de la victoria, no dejaron por esto de s u -
frir la influencia de la Francia; las instituciones feudales 
se ar ra igaron en el uuevo feudo bajo el dominio de los 
hijos de Rullon; el clero francés ejerció una acción muy 
poderosa sobre los Bárbaros convertidos, y la Normandia 
ápesar de su origen estrangero, vino á ser en pocos años 
una provincia f rancesa . 

Sin embargo los hombres del norte no habían perdido 
enteramente su genio aventurero, y la Neustria fue para 
ellos una grande y poderosa estación: De allí salieron al 
principio del siglo undécimo los fundadores del reyno de 
Nápoles ( Y . § I I I ) ; y de allí debían salir igualmente los 
coniiuistadores de la ' lngla ter ra . 

El sexto duque de Normandia, Roberto el Liberal , des-
pues de haber conquistado el Yexino francés y sugetado 
sus indóciles vasallos, acababa de emprender una pere-
grinación á pie descalzo hacia la tierra santa, dejando el 
ducado á su hijo natural Guillermo el mozo. (1037 ) El 
clero al levantar su voz en medio de las querellas feuda-
les para predicar la tregua de Dios , protegió ¡a minoría 
del nuevo duque contra la ambición ae los señores. Gu i -
llermo mismo dotado de toda la energía de sus antepasa-
dos, dió luego á conocer que habia nacido para alguna 
empresa notable. A los veinte años era tenido por el mas 
temible caballero de Francia , « era un espectáculo, dicen 
los contemperáneos , tan agradable como terrible ver do-
minar su co:cel, bri l lar la espada en sus manos, resplan-
decer su escudo, amenazar con su casco y sus javalinas.» 
Descubríase ya en él aquella fría crueldad que la sanare 
de los piratas habia transmitido á su raza. Algunos indi-
viduos de la guarnición de Alenzon se habían atrevido á 
echarle en car i la humilde v obscura condicion desu m a -

d re . Guillermo tomó la ciudadela por asalto, hizo cortar 
las manos,y pies á todos sus defensores, y arrojó sus e n -
sangrentados miembros por encima de los muros de la 
c iudad . Asi preludiaba las implacables venganzas del t i -
rano de la poblacion anglo-sa jona . 

Eduardo el Confesor , rey de Inglaterra , habia muerto 
sin hi jos (4066); Guillermo "pariente lejano de este p r í n -
cipe, reclamó la corona en virtud de un supuesto testa-
mento, El Inglés Haroldo, hi jo del conde Godwin , a r r o -
gante bajo los últ imos reinados , opuso al Normando la 
elección de los grandes de la nación; preparóse á defender 
enérgimente su corona contra su rival y contra su propio 
hermano Tostig, que habia l lamado á In'glaterra á Haraldo 
rey de Noruega. A la pr imera batalla el rey del nor te 
des t ruyó el ejército inglés, y atravesó un pantano sobre 
los cadáveres de los que se fiabian ahogado en la huida . 
El vencedor reclamaba una par te del terr i torio. «Tendrá 
siete pies en tierra inglesa ó poco mas, contestó Haroldo, 
porque es de una talla mas elevada que la de los demás 
nombres.» Y á la segunda batal la mató al Noruego y a 
Tost ig . Entretanto un enemigo todavía mas terrible, Gui-
l lermo, fortalecido con el apoyo del papa, que se habia de-
clarado en su favor, desembarcaba en Inglaterra, e m p u -
ñando una bandera bendecida que le había enviado el so-
berano pontífice. Al sa l ta r á t ier ra faltóle el pie, d icen, 
como á César en Africa : «Mal presagio! esclamaron sus 
compañeros.—Sabed dijo Gui l l e rmo, que Dioses quien 
me da la invest idura de esta t ierra haciéndomela coger 
con ambas manos. Cuanta hay vuestra es. Sí me la d i s -
putan, por el esplendor de Dios, hab rá batalla! » El Nor-
mando hizo proponer á su rival que se sometiese al a r -
b i t ramento del papa ó aceptara un combate s ingular . Ha-
roldo lo rehusó y ambos enemigos se avistaron junto á 
Hastings. La jornada fue terr ible» empeñóse el combate 
á la hora tercera, dice Gui l lermo de Jumieges. y duró la 
matanza por una y otra parte hasta la noche. Mas Haro l -
do cayó con el cerebro atravesado de una flecha, y los In-
gleses" despues de haber peleado vigorosamente todo el día 
perdieron la esperanza de la victoria al ver muerto á su 
rey . Al cerrar la noche volvieron la espalda y huyéron 
en derrota . Persiguiéronles los Normandos toda la noche 

• TOMO 1 " . í1 



I N V A S I O N E S N O R M A N D A S , 
é hicieron sentir sn furor á muchos miles de Ingleses 
(1066).» 

Tr iunfante Guillermo corrió á Londres , en donde un 
débil competidor, Edgar , se sometió temblando. El Nor -
mando se hizo proclamar rey de Inglaterra en Wes tmins -
ter; y para a t raer á su nueva soberanía la sanción del 
pontífice se hizo ungir por el arzobispo de York, y envió 
á Roma ricos presentes en premio de la bandera consagra-
da que habia tr iunfado en Hastings. 

No quedó sin embargo concluida la conquista , pues 
el territorio ganado en la batal la de Hastings apenas a l -
canzaba la cuarta parte del rey no. Todavía había de l u -
char Guillermo siete años contra la enérgica resistencia 
de la raza sajona, no tanto para sofocar rebeliones como 
para someter pueblos aun independientes. Luego que d e -
jó la Gran Bretaña para visitar su ducado deNormand ia , 
los Sajones del Devonshíre , que habían dado asilo á la 
lamiha de Haroldo, rechazaron con las a rmas en la mano 
a los oficiales normandos, á quienes l lamaban los bandi-
dos de Guillermo , y este príncipe tuvo que volver a p r e -
suradamente para comprimir esta sublevación. 

En el año s iguiente ,Edgard que habia escapado de m a -
nos de su rival , sublevó á los clanes escoceses,v llamó á 
su lado a los Irlandeses y Daneses , mientras que el hijo 
de Haroldo derrotaba á los Normandos jun to á Bristol 
La conquista pareció dudosa por espacio de dos años. Al 
aprocsimarse el enemigo, los Sajones se in ternaban en 
los bosques con sus mugeres é hijos para vivir del p i l la -
je prefiriendo la peligrosa vida de un proscrito fuera de 

i i J T 1 a l - u s ° d e s u s vencedores. En Durham 
del Northumberland fueron degollados nuevecientos N o r -
mandos con el gobernador. Enfurecido Guil lermo juró no 
perdonar a ninguno de sus enemigos, v su venganza fué 
terrible: cien mil hombres fueron asesinados en el Nor -
humberland, que habia resistido hasta el úl t imo extremo; 
lo; ganados, las cosechas, los aperos de labranza, los f r u -
tos de la t ierra, todo fue des t ruido. Por espacio de nueve 
anos quedó el suelo inculto,}' no bastó un siglo entero pa-
ra hacer desaparecer las señales de tan terrible devasta-
ción. Todavía se reunieron a lgunos Sajones enmedio de 
los pantanos de los condados de Lincoln v de Norfo'k, 

acaudillados por el indomable Hereward , á quien los mis-
mos poetas normandos han honrado con el nombre del 
valiente Outlaw. Guillermo que algunas veces era gene-
roso ápesar de su c rue ldad , respetó el heroísmo del p ros -
crito v le devolvió su herencia paterna . 

Desde entonces quedó sometida la Inglaterra, y el c o n -
quis tador pudo forjar á su placer el yugo de hierro que 
hizo pesar sobre los vencidos. Empezó estableciendo el 
sistema feudal en provecho de sus caballeros normandos; 
para prestar mavor vigor á la autoridad ó mas bien al 
despotismo real, ecsigió, contra todos los usos del f euda-
lismo francés, que los sub-vasal los prestasen homenage 
directo al rev. Los Ingleses fueron escluidos de todos los 
derechos políticos v perdieron la mavor par te de sus pro-
piedades. «Informábanse de los nombres de todos los I n -
gleses que habian muerto en 1os combates, ó que habían 
sobrevivido á la d e r r o t a , ó q u e por retardo involuntario 
no habian podido unirse á sus banderas : todos los bienes 
de los que se hallaban en a lguna de estas t res clases, eran 
confiscados. Desheredaban pa ra siempre á los hijos de los 
primeros; á los segundos se les despojaba sin apelación; 
los enemigos, dicen los autores normandos, conocían muy 
bien que con dejar les l a vida , bacia bastante en favor 
suvo el vencedo r ; por ú l t imo los que n o habian tomado 
las armas también eran desposeídos suponiendo que h a -
bian tenido intención de t omar l a s . De esta universal e s -
poliacion retuvo el rey para si el tesoro de los antiguos 
monarcas, la plata labrada de las Igles ias , y todo lo mas 
precioso que se halló en los almacenes de los mercaderes; 
tos capitanes normandos obtuvieron vastos dominios,cast i-
l los, lugares,y hasta c iudades enteras;los simples soldados 
obtuvieron porciones mas l igeras. Poco tardó en hallarse 
herizado de fortalezas y ciudadelas todo aquel territorio; 
los indígenas hubieron"de deponer las a rmas , y lueron a -
premiados á j u r a r obediencia y fidelidad al vencedor.» 
(Aug Thierrv . ¡Solamente ciertos Ingleses opuleutoscon-
servaron sus "bienes á t í tulo de vasallos de los señores 
normandos. No pocos abandonaron su patria y fueron á 
buscar asilo cerca del emperador de Constantinopla. 
También allí se encontraron con otros Normandos, y die-
ron á conocer su valor contra el famoso aventurero Ro-



berto Guiscardo ( V. § siguiente.) Bajo el nombre de V a -
rangues fueron los últimos defensores del imperio de B i -
zancio, y has ta la época de la 'caida del mismo conser-
varon su antiguo idioma anglo-saion. 

El nombre de Ingles era en Inglaterra un baldón , v 
cuantos prelados lo llevaban eran desposeídos de sus s i -
llas; pronibiose t r ibutar culto á los santos de raza ingle-
sa , sus sepulcros fueron violados y aventadas sus cenizas; 
desecháronse por bárbaros el idioma y la escr i tura ingle-
sa; en todas las escuelas se enseñaba a los niños única-
mente el francés, y hasta los tribunales administraban 
just icia en dicho idioma. Restablecióse contra los Sajones 
e j odioso impuesto del danegeld; cada noche á los ocho 
vibraba la campana de la queda, que obligaba á todos los 
Sajones tanto pobres como ricos á apagar en sus casas to-
da clase de luz. Prohibióse la caza, tal vez tanto con el 
objeto de qui tar á los Sajones todo pretexto de llevar a r -
mas como para satisfacer la pasión del conquistador, 
a Mandó Gui l l e rmo, dice la crónica s a j o n a , que al que 
a mata ra un ciervo ó una corza le fuesen arrancados los 
« ojos, y has ta formó estatutos para poner la vida de las 
« l iebres á cubierto de todo peligro. Rey selvático que 
«amaba á los animales campesinos como'si hubiese sido 
su pad re .» No contento el conquistador con reservar para 
si todas las selvas y bosques, hizo destruir has ta treinta 
y seis aldeas para plantar la selva nueva, que pobló de to-
da especie de caza para su recreo v el de sus caballeros. 
Por últ imo insti tuyóse un tribuuál para dár á conocer 

•en caso de necesidad, cuanto vellón podría todavía tras-
quilarse á las ovejas inglesas. 

Concluida la pacificación ó mas bien la esclavitud de 
Ingla ter ra , las frecuentes revueltas de Roberto , hijo de 
Guil lermo, obligaron á este principe á pasar á N o r m a n -
día , en cuya sazón una burla que le jugó Felipe 4 l e de-
terminó á dir igir sus armas contra la Francia. Había va 
incendiado á Mantés y amenazaba á Paris cuando la m u -
erte detuvo su marcha victoriosa (4087). 

§ n i . C O N Q U I S T A D E L A I T A L I A M E R I D I O N A L P O R L O S N O R -
M A N D O S . — R E Y E S N O R M A N D O S D E L A S D O S - S I C I L I A S . 

Cosa de medio siglo antes de la batalla de Hastings, 
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que puso la Inglaterra en poder de los Normandos f r a n -
ceses; cierto número de estos empezó á tomar pcsesion 
de la Italia meridional. Teatro este país de las continuas 
querel las de los Griegos impelidos diariamente hacía el 
oriente, de los Alemanes que dominaban en la parte del 
norte, y de los Sarracenos establecidos en Sicilia, se h a -
llaba al parecer á merced de todos los aventureros. C u a -
renta Normandos que regresaban de una peregrinación á 
Jerusalen, aportaron á Salerno, dieron con una part ida de 
Sarracenos que iban á sitiar la ciudad y los a h u y e n t a -
ron . Narraron á sus compatr iotas esta fácil victoria,y les 
manifestaron las hazañas que podían prometerse en aque-
llas playas. Al instante marcharon á Italia trescientos ca-
balleros ansiosos de combates y de gloría, acaudillados 
por Rainulfo, quien por el valor a u e ostentó al servicio 
del duque de INápoles, adquir ió el castillo de Aversa con 
el t í tulo de conde. Este primer establecimiento fue el 
ponto de reunión de crecido número de guerreros. 

Tancredo de Hauteville, señor no rmando , tenia doce 
hijos ventajosamente conocidos por su va lo r , r e n u n c i a n -
d o algunos de ellos á la exigua porcion que podía corres-
ponderles de una herencia tan dividida, fueron en pos de 
sus compatriotas á buscar fortuna á Italia (4037). Eran 
estos Guillermo, Drogon y Hunfrov. Aliados unas veces 
del príncipe de Salerno contra Capua, peleando otras en 
favor del patricio Maníacés contra los Sarracenos de Sici-
lia , cuya derrota valió á Guil lermo el renombre de Bro-
xo-de-hierro, despues de la victoria pidieron imper iosa-
mente la recompensa que la ingratud de los Griegos les 
n e g a b a . Algunos caballeros declararon con intrepidez la 
guerra al imperio de Oriente, en cuva lucha se i l u s t r a -
ron por hazañas que rozan con lo fabuloso. Hallábanse 
cierto dia setecientos Normandos al frente de sesenta mil 
Griegos, quienes movidos á compasion de la debilidad de 
s u s enemigos, querían darles lugar ¿ la h u i d a ; los N o r -
mandos atacaron con denuedo y salieron vencedores. Apo-
deráronse de la Pulla (4042), de la cual el emperador E n -
r i aue 111 otorgó la investidura a su gefe. 

Despues de la muerte de Guillermo Brazo-de-h ie r ro y 
del asesinato de su hermano Drogon, que le habia suce-
cido, Hunfrov fué 4 su vez conde de Pulla. No tardaron 
los Normandos en emprender otra vez sus victoriosas c o r -



rerias, avudados por Roberto Guiscardo (el P ruden te ) y 
Rogerio, "hijos menores del señor de Hautevil le. Roberto 
partió de la Normandia con cinco ginetes y t reinta infan-
tes, fuese á las montañas de la Italia meridional,y empe-
zó su vida belicosa cometiendo asesinatos y rapiñas . Su 
tropa aumentó rápidamente , y sus espediciones sembra-
ron el terror en toda la península. Yiose como las tres 
grandes potencias de aquel siglo, el emperador griego, el 
emperador germánico y el papa, formaban una liga con-
tra una banda de Normandos. El papa León IX fue d e r -
rotado y cayó prisionero en Civitella (1053). No obstante 
los vencedores cedieron al supremo ascendiente de la au-
toridad pontificia; movidos de un profundo respeto hacia 
su augusto cautivo, a r ro járonse á sus pies esos orgullosos 
Normandos pidiéndole perdón de su audacia, y le r ind ie-
ron homenage de sus conquistas con la condicion de que 
el papa les diese la invest idura. De este modo se estable-
ció el dominio soberano d e la san ta -sede sobre la Italia 
meridional, por el consentimiento de los mismos Norman-
dos, que se obligaron desde un principio á reconocer su 
propio vasallage acudiendo con un t r ibuto anual y la 
oferta de una hacanea blanca llevada solemnemente al 
papa en señal de homenage y sumisión. Despues de la 
muerte de Hunfrov, Rober to Guiscardo sometió la Cala-
br ia , y obtuvo del" papa el título de duque de P u l l a , con 
la espectativa de la invest idura de la Sicilia luego que la 
hubiese arrancado del poder de los Sarracenos (1059). La 
dominación de los infieles, que por tanto tiempo habia 
resistido á todos los esfuerzos de los Griegos, vino á t i e r -
ra en pocas campañas an te el valor de los Normandos, y 
Rogeno, revestido del t í tu lo de Gran Conde, tuvo á su 
cargo el gobierno de la Sicilia (1074). 

Habiendo Roberto vuel to á pasar el estrecho, acabó de 
a r ru ina r el poder bizantino en Italia con la toma deRar i , 
Otranto, Salerno v Amalf i . Intentaba ir á conmover los 
cimientos mismos"del t rono imperial mas allá del Adriá-
tico y va habia penetrado victorioso hasta lo interior de 
la Tesalia, cuando le obligaron á re t rocederías disencio-
nes ocurridas entre el papa y el emperador. Gregorio VII 
pidió ausilio al Normando, y Roberto, despreciando las 
amenazas de Enr ique 1Y, dió asilo en sus estados al papa. 
Murió luego al recihir la noticia de otra victoria alcanza-

R E Y E S N O R M A N D O S DE LAS D O S - S I C 1 L I A S . < 3 5 
da contra los Griegos (4085.) 

Mientras que su hijo primogénito Rohemondo, pref i r i -
endo la gloria de la pr imera cruzada á la herencia paterna, 
iba en busca de conquis tas lejanas (V, cap. Xll) , Rogerio 
Bursa y su hijo Guil lermo sustentaron con débil mano el 
cetro de Guiscardo; m a s en 1127, habiendo muerto sin 
sucesión Guil lermo, su primo Rogerio II de Sicilia , se 
hizo reconocer en Pa lermo por el arzobispo y por los h a -
bitantes, y t res años despues recibió del ant ipapa Ana-
cleto la invest idura. Bien pronto el papa Inocencio 11, 
derrotado y hecho prisionero por Rogerio, como lo habia 
sido León XII por Roberto Guiscardo , viose obligado á 
declarar á su vencedor rey de las Dos-Sicilias. De este 
modo se hallaron reunidas (1139) las posesiones de las 
dos ramas no rmandas , bajo el señorío soberano de la 
Santa-Sede, cuyos derechos habían de invocar muchas 
veces los papas 'duran te la edad media. 

La pujanza de los Normandos de Italia alcanzaba su 
mas alto período. Rogerio II, rey de Nápoles y de Sicilia, 
duque de Pulla y príncipe de Ca'pua, declara "una gue r r a 
encarnizada contra los Griegos y les combate duran te to-
da su vida sin q u e hal le un solo adversario capaz de r e -
sistirle. Apodérase de Corfú, de la Etolia, y de la Beoda , 
lleva el terror has ta el pié de los mismos muros de Cons-
tantinopla, cuyos a r raba les reduce á pavesas, y muere 
despues de haber enarbolado su bandera en el suelo a f r i -
cano. Atacado Guil lermo 1 por el emperador de Oriente 
al mismo tiempo uue por Federico Barbarroja , despojado 
casi enteramente de sus estados de Nápoles, rechazado 
por el papa, que le negó el título de rey, se realza no obs-
tante por medio de una señalada victoria y se hace c o n -
ceder la invest idura. Su hi jo Guillermo l l , unido con el 
papa Alejandro III, que conoció mejor que ninguno de s u s 
predecesores los intereses de la causa de la independencia 
italiana, es el alma de la famosa liga lombarda, que t iene 
en continua alarma al temible emperador ; mas p rocuran-
do Federico obtener por medio de la política lo que no 
pudo conseguir por la fuerza, logra para su hijo Enrique 
la mano de Constanza, hija postuma de Roger io; y el IÓ-
ven príncipe, ascendido á emperador, reclama en nombre 
de su esposa (1189] la herencia de Guillermo II. En vano 
los Sicilianos, llevados del, odio a l a dominación alemana 



proclamaron á Tancredo, primo del último rey, y en vano 
el papa Clemente 111 dió la investidura al defensor de la 
causa nacional : despues de la muerte de Tancredo que 

había luchado contra Enrique IV en Italia, 
v contra Ricardo Corazon de lean en Sicilia, una guerra 
de esterminio dió fin á la resistencia del joven rey G u i -
llermo III, y á la admirable dominación de los Norman-
dos que se bab ia sostenido duran te un siglo y medio con-
tra todos los esfuerzos de los dos imperios. 

C A P I T U L O X I . 

HISTORIA DE ALEMANIA T D E ITALIA, H A S T A LA M C E R T E DE 

F E D E R I C O 1 1 . 

• E N A R I O . 

i I .—Desmembración del imperio de C a . l o m a g n o . - A r n o l d o de 
Carintia, rey de Germania, y despues emperadot .—Zwentibal-
do, rev de Lorena. - -Guerras contra losMoravosen I ta l ia .— 
Luis el Niño.—Establec imiento definitivo de los Húngaros en 
la Panonia.—Estiàcion de la familia de Carlomagno en G e r -
mania .—Elecc ión de Conrado de Franconia —Guerra con el 
duque de B a v i e r a . - E n r i q u e de Sajonia el Pajarero.—Gobierno 
prudente v fuerte. Guerra contra los Húngaros.—Otón l el 
Grande.—Lucha contra los vasallos.—La Bohemia se sugeta a 
pagar el tributo.—Espedicion á Italia (V . § s igu iente ) .—Pro-
creso« del feudalismo ea los reinados de Otón I I , Otón II y 
Enrique II .—Relac iones del imperio con los Bohemios v los 

Advenimiento de Conrado el Sálico al trono.—Enrique III lucha 
contra el duque de Champaña y el Milanés.—Minoría de E n -
rique IV , pujanza del feudalismo, desórdenes en el imperio. 

S IL—Rival idad de Guido de E s p o l e é > Berengario de F n u l . 
Intervención del emperador Arnoldo.—Guido y su hijo L a m -
berto, emperadores.—Luis de Borgoña, rey de Italia y empera-
dor.—Triunfo definitivo de Berengario.—Lotario.—Berengario 
I I de Ivrea .—Adelaida, viuda de Lotario, llama a Otoo el 
Grande, quien se casa con el la .—Revuelta y sumisión de L u -
dolfo, hijo de Otón .—Segunda espedicion de Otoo . quien es 
coronado emperador.—Disenciones en la Iglesia.—Desavenen-
cias con el imperio de Oriente.—Lucha de Conrado contra los 
vasallos italianos.—Ascendiente del imperio sobre la Italia y la 
Santa-Sede, en el reinado de Enrique III . 

$ III .—Causas de la influencia de la Iglesia y de la Santa-Sede en 
la edad media.—Relaciones entre la Iglesia y el imperio.— 
Amalgama de lo -temporal con lo espiri tual .—Pretensiones de 
los emperadores sobre el dominio eclesiástico.—Del derecho de 
investidura.—Posi^ion políticade lo« papas en medio de la cris-
tiandad.—Ascendiente reconocido é invocado de la Santa-Sede. 
— E s u d o de las costumbres al advenimiento de Gregorio VII al 
solio pontificio.—Su doble objeto.—Contrasta energicamente 
la simonía y los desórdenes de las costumbres y reclama tó i n -
dependencia de la Iglesia.—Lncba contra el emperador E n n -



de la misma raza q u e los Francos y los Anglo-Sajones , 
cuyo idioma en tend ían ; pero la conversión de esos p u e -
blos al cr is t ianismo hab í a roto lodos los lazos de f r a t e r -
n idad que les un ie ran con las t r ibus escandinavas . Los 
Normandos , en el s iglo octavo, heles todavía á sus a n t i -
guas t radic iones , a d o r a b a n á Odin, legislador de aquellas 
comarcas , de quien hab ían hecho su Dios supremo. S e -
g ú n la mitología e scand inava , Odin habi ta con su esposa 
Fr igga en una c iudade la inaccesible á todos los a taques 
íle los genios maléficos. T h o r , su hi jo, y despues de él el 
mas esforzado de los dioses y de los hombres , lleva s e n -
das manop las de h ie r ro y va a rmado de una robusta c a -
ch ipor ra pa ra desnucar á sus enemigos. T h o r es el p r i -
mero de los Ases, ind iv iduos de la raza divina de Odin 
q u e pres iden los dest inos de los hombres , sostienen el v a -
lor de los combat ien tes , é insp i ran á los bardos cantos 
belicosos p a r a regoci jar á los valientes despues d i la v ic -
tor ia . Odin envía en medio de las ba ta l las á las vírgenes 
W a l k y r i e s pa ra e legir á los guer re ros que han de morir 
Y gu i a r lo s despues al puente angosto que conduce al c i e -
o, y cuya pa r t e visible es el arco ir is . El las son también 

las q u e en sus copas vier ten á torrentes cerveza v a g u a -
miel , m i e n t r a s inmolan en su honor un maravil loso javal í 
q u e renace cada noche despues de haber servido de a l i -
mento a W a l h a l l a . Mas los cobardes regresan al imperio 
de la muer te , donde les esperan el palacio de la A n g u s -
t i a , la mesa del H a m b r e y el lecho de la F laqueza 

Esta rel igión g u e r r e r a insp i raba á los Normandos g ran 
desprecio de la v ida y un valor i nvenc ib l e ; por esto p a -
saban sus d ías ocupados en ejercicios guerreros . «Luchar 
en fuerza y ag i l idad , t r e p a r con presteza en las rocas e s -
ca rpadas , cor rer sobre el es t recho borde de un esquife 
sa l ta r con l igereza d e uno á otro remo s igu iendo el m o -
v imien to r egu la r de los remeros, a r ro ja r dos venablos á 
la vez, bat i rse con igual destreza con a m b a s manos, a t i a -
vesar a nado un brazo de mar , domar un corcel rebelde, 
mon ta r l e en cua lqu ie r a n d a d u r a , beber cerveza en el c r á -
neo d e su e n e m i g o : ta les e r a n los pasat iempos del p i r a -
t a , que cedía a la muer t e con l igera s o n r i s a ; y hallaba en 
lo sangriento de la batalla todos los encantos de ana joven 
esposa ( < ) . » (Teodoro Liquet . ) Diseminados los N o r m a n -

(<) Canto de Lodbrvck, estrofa \ 3. 

dos por el l i toral de la Escandinavia , bajo un cielo fr ió y 
encapotado, y en un suelo á r i d o é ingrato q u e podía a p e -
nas a l imenta r á s u s hab i t an tes , esperaban con impac ien -
cia, en sus a h u m a d a s cabanas , el final de los largos m e -
ses de invierno . Luego q u e la p r imavera f ranqueaba el 
mar á sus canoas , los hi jos menores del soberano, esclui-
dos por el mavor de la herenc ia pa t e rna , iban en busca 
de o t r o dominio y de o t ro trono. Reuníanse á ellos sus 
mas animosos compañeros , y se lanzaban todos sobre sus 
caballos á la reía, que con taf nombre designaban á sus na-
ves . «Uno mismo e r a el gefe que les acaudi l laba cuando de 
sembarcados los p i ra tas ma rchaban formando un bata l lón. 
Ac lamában le con el t í tu lo d e r e y , t í tulo efectivo ú n i c a -
mente en el mar y d u r a n t e el combate ; puesto que l lega-
da la hora del festín sen tábanse todos en c i rculo, y el 
c u e r n o lleno d e cerveza pasaba d e mano en mano al a c a -
so, s in dist inción d e pr imero ni ú l t imo. Al rey de la mar 
ó rey del combate seguíanle f ielmente por todas partes y le 
obedecían con celo po rque s i empre e ra tenido por el mas 
val iente en t r e los val ientes, que j a m á s habia dormido d e -
bajo un techo de tablas , ni e c h a d o á pechos su copa jun to 
á un hogar abr igado.» (Aug. T h i e r r y ) . «Poco impor taba 
á los p i r a t a s cua l fuese la comarca des t inada á sus cor re -
r ías , lanzaban al m a r sus esquifes abandonando al vjento 
su d i recc ión. Algunas veces se embarcaban en medio de 
una desecha borrasca , seguros de l legar de improviso, y 
Yogaban a legremente hácia el lugar del pi l lage bajo la 
protección de las tempestades » (Liquet.) 

Ta le s eran los temibles p i ra tas , que despues d e haher 
a temor izado con sus devastaciones y horr ibles c rue ldades 
( 1 ) todas las p layas de Eu ropa , fundaron en el las n u m e -

( I ) Como recelosos de que les fallara su natural energía en el 
combate llamaban en su ausilio una especie de rabia artificial, 
embriagándose con bebidas espirituosas. Entonces se abandona-
ban á un espantoso frenesí.... Hase visto á algunos de ellosapagar 
su sed con sangre y alimentarse con carne cruda de los rebaños. 
Otros inventaban para los hombres suplicios no menos crueles que 
estravagantes, arrastraban á las mugeres por los cabellos, para 
obligarlas á entregar tesoros que muchas veces no tenian, y aca-
baban por arrojar sus victimas á las llamas. Arrancaban los niños 
del seno de sus madres y los lanzabai alaire para recibirlos con la 
punta de sus picas, frlnolia sacra, pag. 345, citada por Liquet. 



proclamaron á Tancredo, primo del último rey, y en vano 
el papa Clemente 111 dió la investidura al defensor de la 
causa nacional : despues de la muerte de Tancredo que 

había luchado contra Enrique IV en Italia, 
v contra Ricardo Corazon de lean en Sicilia, una guerra 
de esterminio dió fin á la resistencia del joven rey G u i -
llermo III, y á la admirable dominación de los Norman-
dos que se bab ia sostenido duran te un siglo y medio con-
tra todos los esfuerzos de los dos imperios. 

C A P I T U L O X I . 

H I S T O R I A DE A L E M A N I A T DE I T A L I A , HASTA LA MCERTE DE 

F E D E R I C O 1 1 . 

• E N A R I O . 

i I .—Desmembración del imperio de C a . l o m a g n o . - A r n o l d o de 
Carintia, rey de Germania, y despues e m p e r a d o i Z w e n t i b a l -
do, rev de Lorena. - -Guerras contra losMoravos en I ta l ia .— 
Luis el Niño.—Establec imiento definitivo de los Húngaros en 
la Panonia.—Estiàcion de la familia de Carlomagno en G e r -
mania.—Elección de Conrado de Franconia —Guerra con el 
duque de B a v i e r a . - E n r i q u e de Sajonia el Pajarero.—Gobierno 
prudente v fuerte. Guerra contra los Húngaros.—Otón l el 
Grande.—Lucha contra los vasallos.—La Bohemia se sugeta a 
pagar el tributo.—Espedicion á Italia (V . § s igu iente ) .—Pro-
creso« del feudalismo ea los reinados de Otón I I , Otón II y 
Enrique II .—Relac iones del imperio con los Bohemios v los 

Advenimiento de Conrado el Sálico al trono.—Enrique III lucha 
contra el duque de Champaña y el Milanés.—Minoría de E n -
rique IV , pujanza del feudalismo, desórdenes en el imperio. 

S IL—Rival idad de Guido de E s p o l e é > Berengario de F n u l . 
Intervención del emperador Arnoldo.—Guido y su hijo L a m -
berto, emperadores.—Luis de Borgoña, rey de Italia y empera-
dor.—Triunfo definitivo de Berengario.—Lotario.—Berengario 
I I de Ivrea .—Adelaida, viuda de Lotario, llama a Otoo el 
Grande, quien se casa con el la .—Revuelta y sumisión de L u -
dolfo, hijo de Otón .—Segunda espedicion de Otón . quien es 
coronado emperador.—Disenciones en la Iglesia.—Desavenen-
cias con el imperio de Oriente.—Lucha de Conrado contra los 
vasallos italianos.—Ascendiente del imperio sobre la Italia y la 
Santa-Sede, en el reinado de Enrique III . 

$ III .—Causas de la influencia de la Iglesia y de la Santa-Sede en 
la edad media.—Relaciones entre la Iglesia y el imperio.— 
Amalgama de lo -temporal con lo espiri tual .—Pretensiones de 
los emperadores sobre el dominio eclesiástico.—Del derecho de 
i n v e s t i d u r a . - P o s p o n políticade lo« papas en medio de l a c n s -
tiandad.—Ascendiente reconocido é invocado de la Santa-Sede. 
— E s u d o de las costumbres al advenimiento de Gregorio VII al 
solio pontificio.—Su doble objeto.—Contrasta energicamente 
la simonía y los desórdenes de las costumbres y reclama tó i n -
dependencia de la Iglesia.—Lncba contra el emperador E n n -



que IV —La condesa Mati lde.—Sublevación de los vasallos.— 
Enrique en Canosa.—Su deposicioD.—Enrique triunfa de sus 
rivales y se ostenta victorioso en Italia.—Muerte de Gregorio 
Vil .—Continua la lucha bajo el pontificado de Urbano I I .— 
Primera cruzada.—Reveses y muerte de Enrique IV .—Enr i -
que V obliga al papa á ceder el derecho de investidura.—Con-
cilios opuestos á los decretos del emperador.—Eniique V triunfa 
en Italia.—Desórdenes en Alemania.—Concordato de Worms. 

§ IV.—Progresos del poder feudal en Alemania.—Conrado de 
Franconia triunfa de Enrique de Sajonia.—Principio de la r i -
validad entre guelfos y gibelinos.—Disenciones religiosas y po -
líticas en Italia.—Amoldo de Brescia.—Federico Barb^rroja in-
terviene en Italia.—La disputa entre guelfos y gibelinos se con-
vierte en contienda entre la Santa-Sede y el imperio.—Alejan-
dro III.—Formacion de la l iga lombarda.—Pujanza del empe-
rador en Italia despues de la reunión del reino de las Dos-S ic i -
lias.—Pontificado de Inocencio III.—Influencia del papazgo 
sobre toda la Europa.—Federico II ,—Lucha contra el papa y 
las ciudades lombardas.—Eccelino, gefe de los g ibe l inos .—Fe-
derico en la cruzada.—Guerras civiles en Alemania é Italia.— 
Federico II es depuesto.—Nuevas guerras.—Retrato de este 
príncipe. 

§ L . — D E LA A L E M A N I A , D E S D E LA FUNDACIÓN DEL I M P E R I O 

HASTA LA CONTIENDA ACERCA DE LAS I N V E S T I D U R A S . 

En medio de la g r a n desmembrac ión que s iguió á la 
deposición de Cárlos el G o r d o (V. cap. IX), la German ia , 
que acababa de sentar al h e r e d e r o de sus reves sobre el 
t rono de Franc ia , conservó todav ía la p reponderanc ia . Ar-
noldo de Car in t ia , electo r e y de G e r m a n i a , recibió h o m e -
nage de Eudes , rey de F r a n c i a , de Roberto W e l f , de B o -
son, reyes de e n t r a m b a s Borgoñas , de Berengar io , d u -
q u e de F r iu l , p re tendien te á la corona de I ta l ia , á qu ien 
sostuvo con su apoyo c o n t r a los esfuerzos de Guido de 
Espo le to ; en f¡¿< l i spuso del re ino de Lorena á favor de 
Zwent iva ldo , su h i jo n a t u r a l : fal tábale tan solo la corona 
imper i a l . Guido la recibió del papa en 891 y la t r a n s -
mit ió luego á su hijo L a m b e r t o : á pesar de los esfuerzos 
de este, Amoldo se hizo co rona r en Roma , p re tend iendo 
dominar la I tal ia como señor de ella, y despojó has ta á su 
protegido Berengar io . Mas las repet idas incurs iones de 
los Moravos le l lamaron á la G e r m a n i a , y m i e n t r a s q u e 
habiéndose aliado con los H ú n g a r o s , r ec ien- l l egados á la 

Panonia , combat ía y r ep r imía á los Moravos, los dos r i -
vales Lamber to y Re iengar io , á qu ienes hab ia reunido el 
temor c o m ú n , se reconci l iaron v se repar t ie ron la I t a l i a . 

Murió A m o l d o (899) al t iempo que recibía la noticia de 
o t r a der ro ta de los Moravos y de la c a p t u r a de uno de sus 
ge fe s ; v su muer t e puso de 'nuevo en el mayor conflicto 
los dest inos de la Ge rman ia . Rerengar io ciñó la corona 
imper ia l , v apenas Luis, h i jo de A m o l d o , acallaba de ser 
reconocido rev de G e r m a n i a á la edad de siete años , c u a n -
do Zwentibaliío fue ases inado en Lorena . Dos solos acon-
tecimientos hicieron notable el re inado d e Luis el Niño , 
fue el uno la apar ic ión de los N o r m a n d o s en la Lorena, y 
el otro el es tablec imiento defini t ivo de los Húngaros en la 
Panon ia . Estos Bárba ros , ayudados por los Bohemios pe-
learon contra los Moravos, cuyo gefe se hab ía sometido al 
rev de G e r m a n i a . Cerca de Augsburgo destrozaron un 
ejerci to a leman, der ro ta ron a l d u q u e de T u r i n g i a , y todo 
el Occidente es tuvo espuesto á sus invasiones y d e v a s t a -
ciones por espacio d e un s iglo. 

L u i s el Niño, ú l t imo descend ien te de Car lomagno en 
Germania , m u r i ó en 91 <. Desde entonces la corona fue 
electiva y pasó á las famil ias mas poderosas de Alemania . 
Cuatro poderosos vasal los podian a sp i r a r á e l la , á saber , 
los d u q u e s de F r a n c o n i a , de Suab i a , de Baviera y de S a -
jonia . Fue e legido Conrado de Franconia (911) ; pero los 
pr incipales f euda t a r i o s pre tendieron l ibrarse á su a r b i -
t r io de uu poder q u e ellos mismos hab ían const i tuido. A r -
noldo el Malo, d u q u e de Baviera , tomó el t i tulo de rev y 
rehusó someterse á la supremac ía i m p e r i a l : vencióle Con-
rado en una reñ ida ba ta l l a , pero el d u q u e de Baviera l la-
mó en su socorro á los H ú n g a r o s ; Conrado fue m u e r t o 
peleando cont ra el los , y su muerte no f u e vengada . Había 
des ignado por sucesor á En r ique d e Sa jonia , enemigo s u -
yo, pero cuvos ta lentos y firmeza aprec iaba . El h e r m a n o 
de Conrado para preveni r la ince r t idumbre de los vasal los 
y decidir la elección de Enr ique , le en t regó las v e s t i d u r a s 
Imperiales . En r ique s e ha l l aba cazando pa j a ros cuando 
recibió este mensage y de a h i provino el apodo de Paja-
rero (918). " , _ . . 

Enr ique el P a j a r e r o , p roc lamado por los Suabos, los 
Bávaros, los Tu r ing io s v los Sa jones , i n a u g u r o la d o m i -
nación de l a i lus t re casa de Sa jorna , que fue la q u e r e a l -



mente organizó la Alemania y le adquirió para siempre el 
cetro imperia l . Enr ique reprimió la ambición de los v a -
sallos poderosos levantando un pié de ejército regular , v 
fortificando sus provincias con fuertes castillos, á donde 
a t ra jo la novena par te de ios habitantes de las campiñas 
concediéndoles privilegios importantes : estableció m a r -
cas ó margraviatos para la defensa de las f ronteras . Lós 
Húngaros que incesantemente devastaban la Alemania 
oriental , fueron derrotados cerca de Merseburgo, en una 
sangrienta batalla cuyo recuerdo han conservado las t r a -
diciones populares de aquel país. También se a t r ibuye á 
esta época el establecimiento de las pr imeras ciudades mu-
nicipales de Alemania . 

Otón I , h i jo de Enr ique el Pajarero, fue todavía más 
i lus t re que su padre (936). Amenazado á su advenimiento 
al trono por un crecido número de vasallos sublevados, 
se valió de este mismo obstáculo para hincar su poder ' 
der r ibando á los rebeldes duques de Franconia, de Suabia] 
de Lorena y de Baviera , cuyos estados dió á varios seño-
res de su famil ia . La usurpación de Boleslao en Bohe-
mia, despues del asesinato de su hermano, dió ocasión á 
Otón para invadir aquel ducado v hacerle tr ibutario, bajo 
pretesto de cast igar al asesino y de vengar á los c r i s t ia -
nos perseguidos. En esta guer ra , Otoi. habia hecho p r i -
sioneros ó vendido tan desmedido número de Eslavones, 
que su nombre s irvió para indicar generalmente l o scau -
tivos ó siervos. Las dos espediciones que hizo Otón 1 á 
l t a h a le dieron el renombre de Grande y la corona i m -
perial . Esta dignidad debía quedar en adelante y para 
s iempre a n e i a á la Germania (962). La conclusion del 
reinado de Otón está en teramente enlazada con la h is to-
ria de Italia (V. § siguiente). 

L a pujante autor idad del príncipe habia comprimido los 
esfuerzos y contenido los progresos del feudalismo; mas 
este reparó luego sus pérdidas bajo los reinados de los su -
cesores de Otón el Grande . En los de Otón 11 (973-983), 
de Otón III (983-1002) y Enrique II de Baviera, vióse en 
lo interior á los vasallos establecer la herencia de los f eu -
dos y á poco hasta la de las principales dignidades de la 
corona. De este modo se unió á la aristocracia terri torial 
o t ra aristocracia no menos peligrosa. El trono impena l 
e r a electivo, y los feudos y empleos dejaban de ser lo : fá-

cil era de preveer que en la locha entre los g randes y el 
emperador, este debería llevar la peor parte. En lo es te -
rior, renovábanse per iódicamente sin fruto alguno las lu-
chas contra la Italia, y s iempre inútilmente en cada r e i -
nado. Las relaciones "de los emperadores con los Eslavos 
y los Húngaros fueron mas pacíficas: el segundo duque 
cristiano de Polonia, Boleslao I (4 000), recibió de Otón 111 
la corona real. Enr ique H confirmó al soberano de H u n -
gría Yaic, convertido en apóstol de su país bajo el n o m -
bre de Estevan, el t í tulo de rey que le nabia dado el papa 
Silvestre II. 

La elección de Conrado el Sálico, al estinguirse la fa-
milia imperial de Sajonia (4024), acabó de colmar los 
progresos del íeudalísmo. Eligióse á un simple señor para 

ue hiciese menos sombra á la ambición de los vasallos, 
onrado pasó su reinado ocupado en desbaratar las ligas 

formadas contra él y en afianzarse el homenage de m u -
chos príncipes que es taban enteramente dispuestos á r e -
cobrar una completa independencia. Empeñó una lucha 
contra los vasallos de Italia (Y. § siguiente) que continuo 
en el reinado de su hi jo Enrique 111. En un viage que h i -
zo á Roma, habia sido coronado emperador con so esposa 
Gisela. Murió despues de haber vencido sucesivamente á 
Eudes de Champaña, que le disputaba la posesion del rei-
no de Arles, y á los Mílaneses que se habían sublevado. 
Sü hi jo Enrique IV, l lamado el Negro, habia sido coro-
nado con consentimiento de los príncipes y del pueblo, 
once años antes de la muerte de su padre". No por esto 
fue mas respetada la d isnidad imperial durante la mínolía 
del nuevo emperador . En vano la emperatr iz Inés otorgo 
los feudos de Carint ia, de Suabia y de Baviera á sus mas 
fieles part idarios, para interesar le! en su c a u s a ; estos s e -
ñores se valieron de su influencia para acrecentar la de 
los grandes vasallos. La usurpación de todos los cargos 
del imperio v de la Iglesia en favor de sus hechuras , fue 
origen de todos los desórdenes y de todos los escándalos, 
que iban á causar un violento rompimiento en t re el i m -
perio y la Santa-Sede . 



§ I I . — D E LA I T A L I A DESDE LA FUNDACIÓN DEL IMPERIO HAS-

TA LA CONTIENDA DE LAS INVESTIDURAS. 

El reino de Italia fundado sobre las ru inas de ladojn i -
naciou lombarda, no abarcaba toda la península . Hacia 
el fin del siglo noveno, los estados independientes del pa-
pa abrazaban aun en el centro de I tal ia , los alrededores 
de Roma y el exarcato de Ravena con la an t igua P e n t á -
polis. Al mediodía, los Griegos d isputaban todavía sus 
Eosesiones, cada vez mas reducidas, á los Sarracenos Agla-

itas que se habian apoderado de la Sicil ia y de muclias 
c iudades i tal ianas. Los ducados de Reneveñto y de S a -
lerno, úl t imos restos del re ino de los Lombardo's, se h a -
bían mantenido entre los Griegos y los Lat inos. Muchas 
c iudades pu jan tes por su mar ina y su comercio, Ñapóles, 
Gaeta , Amalfi , rechazaban la supremacia puramente no -
minal del emperador de Constant inopla. E n el norte, el 
comercio marí t imo empezaba igualmente á enriquecer á 
Yenecia que se habia f i jado def in i t ivamente sobre las l a -
gunas del Rialto, v á Pisa y Génova, que al rumor de la 
desmembración del imperio, proc lamaban su independen-
cia (888). El reino de I tal ia , único que en medio de esta 
subdivisión habia conservado a lguna fuerza y un idad , iba 
á destrozarse por sí mismo por medio de fnterininables 
part iciones. 

Al sa l i r de las impotentes manos de Carlos el Gordo, 
despues de la dieta de T r i b u r , fue dividido ent re los dos 
poderosos señores Guido de Espoleto v Berengario, duque 
de F r i u l ; mas, á pesar de q u e este últ imo habia sido re -
conocido desde luego en el nor te de la península , habia 
sido confirmado en su posesion por el emperador Amoldo 
de Carint ia y habia derrotado al duque de Espoleto en 
Brescia ( 8 8 9 f t u v o q u e ceder ante la obs t inada energía de 
su r ival , que sucesivamente se apoderó de la corona de 
Ital ia y del Imperio. Su hi jo Lamberto , revestido igual-
mente "de la dignidad imper ia l , obligó á Berengario á ce-
derle la Italia hasta el Adda. Mas la muer te de Guido de-
volvió el cetro á su adversa r io , hasta que un nuevo.:om-
petidor, Boson, puesto al f rente de los Húngaros victo-
riosos, cayó sobre la Italia, t r iunfó de Berengario, á quien 
habia debili tado e l sostenimiento de tantas cue r ras . v se 

hizo nombrar rey en Lombardia y despues emperador en 
Roma. Sin embargo cuatro años despues Rerengarío r e -
conquistó su reino, y dueño en fin de la persona del e m -
pe rador , hízole sacar los ojos y lo envió á su reino de 
Borgoña. Señaló el final de este reinado tan á menudo 
pe r tu rbado , una señalada victoria que alcanzó Berenga-
rio, unido con el papa , contra los Sarracenos . 

Despues de haber muerto Berengario asesinado, la pe-
nínsula fue de nuevo objeto de encarnizadas gue r ra s entre 
muchos pretendientes. Los reyes d é l a s dos Bcrgoñas, 
Rodolfo y Hugo sucediéronse en pocos años en el t rono de 
Italia. Presentóse en seguida Lotario hijo de este úl t imo, 
protegido por Berengario, marqués de Ivrea ; mas el a m -
bicioso tutor se aprovechó de la muer te de su pupi lo para 
apoderarse de su herencia (950) y pensó legitimar la usur-
pación casando á su hijo Adalberto con Adelaida, viuda 
de Lotario. Viéndose esta princesa blanco de odiosas per-
secuciones á causa de su negat iva, llamó al emperador 
Otón á Italia, La p r i m e r a espedicion de Otón á la otra 
parte de los Alpes ofreció pocos resul tados ; despues de 
haberse hecho coronar por rey de Lombardos en Pavia, 
y de haberse casado con su protegida Adelaida, no pudo 
obtener la corona imperial , y regresó >á Alemania para re -
pr imir la sublevación de su hijo Ludolfo v de su hierno 
Conrado de Lorena. Sometidos ambos rebeldes, Ludolfo 
fue enviado contra Berengario II, que cont inuaba en opr i -
mir la Italia ; mas este príncipe mozo murió sin haber t e -
nido tiempo de espiar su falta, y preciso fue que Otón 
mismo emprendiera nueva espedicion, pues amenazado el 
papa Juan XII por Berengario, y receloso de las invasio-
nes de los Sarracenos, pedia con instancia un l ibertador. 

Esta \tez los sucesos obtenidos por el emperador fueron 
decisivos. Entregáronsele la Lombardia v Roma, y el pa-
pa se apresuró á coronarle por emperador . 

La inconstancia y los desórdenes del pontífice hicieron 
retoñar por un momento las cont iendas . Otón le hizo d e -
poner, v se declaró protector de Leon VIH (963' elegido 
en su lugar . Solo la Italia meridional permanecía inde -
pendiente de la dominación del emperador de Occidente; 
para adqui r i r Otón derechos sobre la Pulla y la Calabria, 
sometidas por lo menos nominalmente al e'mperador de 
Constantinopla. pidió para su hijo primogénito la mano 



de la princesa T e o f a n i a ; pero la insultante negativa de 
Nicéforo encendió una guer ra que terminó con la deposi-
ción del emperador de Oriente. Su sucesor Juan Zimis-
ces, restableció la paz consintiendo en el matrimonio de 
aquella princesa. Al año siguiente murió Otón el Grande 
que había alcanzado la cumbre de la gloria v del poder 
(973). 

Despues del emperador Otón 11, que contuvo la Italia 
con sus crueldades, y de Otón III, que fue arrojado de ella 
por haber querido fijar en Roma la silla de su imperio, 
ta Italia estuvo dividida durante algunos años entre los 
f a r t i da r io s de Enr ique II y los de Arduino, marqués de 

vrea (1002). Al advenimiento de Conrado el Sálico, que 
se hizo coronar dos veces rey de Italia, en Milán y en 
Monza, cesaron por fin las rivalidades, v Pavia pagó la 
resistencia que opuso con la devastación de su territorio 
y destrucción de sos casti l los. Los vasallos notables que 
ejercían una insufr ible t i ranía sobre sus feudatarios, vie-
ron que el poder imperial apoyaba en contra de ellos los • 
derechos de los vavasores, y que Conrado era el primero 
en dar ejemplo de una política á la cual mas adelante fue-
ron deudores los reyes de Francia de su tr iunfo sobre el 
feudalismo. Tr iunfaba en Italia el ascendiente imperial: 
Enr ique 111 intervino en las contiendas de Gregorio VI, 
Benedicto IX y Silvestre III, que se disputaban la silla de 
S . Pedro, para hacer deponer á los tres pretendientes, y 
nombra r en su lugar al obispo de Bamberga, que tomó el 
nombre de Clemente I I I . Despavoridos los Romanos bajo 
su dominación, renunciaron el derecho libre de elección 
de pontífice, derecho q u e habia sido atacado muchas v e -
ces por los emperadores (V. § siguiente); proclamaron pa-
tricios á Enr ique y á sus sucesores, v en señal de supre -
macía le revistieron de una toga verde, y le pusieron un 
anillo de oro en el dedo, y una diadema también de oro 
en la cabeza. 

Mas dir igida la. Iglesia por un ilustre pontífice, iba á ' 
sacudir el yugo imperial y á recobrar su independencia. 

§ 1 1 1 . — L U C H A DEL SACERDOCIO Y DEL I M P E R I O . — G R E G O R I O 

VIL 

Durante la t rabajosa época de la edad media que con 

U n t a pena elaboraba la constitución definitiva de la E u -
ropa , todo eran destrozos y división en las naciones. El 
feudalismo contribuyó mas que otra institución alguna á 
establecer de hecho la independencia individual de cuan-
to pertenecía á la nobleza. Desde la caída del imperio ro-
mano, no ecsistia fuera de la Iglesia un centro de acción 
en la sociedad ; solo el la, merced á su influencia i nde -
pendiente de tiempos y lugares , podia obrar sobre todos 
los pueblos, é imprimirles un movimiento regula ren m e -
dio de sus desordenadas agi tac iones; solo ella, por medio 
de las luces, cuyo depósito pose ía ; reunía á sí todos los 
talentos eminentes. Mas de una vez la Iglesia habia s a l -
vado las ciudades y campiñas de los desastres de la i n -
vas ión ; la Iglesia había organizado casi todos los pueblos 
bárbaros conviniéndoles á la f é : la Iglesia, en medio de 
los desórdenes de los siglos décimo y undécimo, era la 
única autor idad que habia tenido bastante poder p a r a s e 
ñalar término á las sangrientas disenciones, imponiendo 
á los pueblos la paz, ó por lo menos las treguas de Dios; 
solo ella podia suspender a lgunas veces las rencorosas 
querel las de los vasallos, y las luchas encarnizadas de los 
p r ínc ipes : en aquella época la espada no se humillaba 
sino ante la cruz. 

No es de admira r pues que por premio de tantos bene-
ficios prodigados á las naciones, recibiera la Iglesia el 
homenage de una universal deferencia. Despues de la caí-
da del imperio romano, el de Occidente, único poder t e m -
poral importante, habia conocido que tanto por interés 
propio como por reconocimiento, debia contraer alianza 
con el grande poder espiritual que dominaba el inunde 
crist iauo. Por esto Carlomagno confirmó la donacion de 
los bienes de S. Pedro ; por esto los emperadores iban á 
Roma á recibir la corona de manos del pontífice: fiero 
también en cambio obtuvieron una especie de supremacía 
sobre la Santa-Sede. Los pandillages y desórdenes que 
acompañaron muchas veces las elecciones de los papas, 
habian obligado á estos á solicitar la intervención de los 
emperadores, que hasta el fin del siglo nono no pasó de 
ser una simple protección: «Los comisarios imperiales, 
dice un decreto del papa Juan IX, deben, según el rito ca -
nónico y el uso admit ido, asistir a la consagración del 
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papa para rechazar la violencia e impedir el escándalo» 
Pero despues de esta época, los emperadores procuraron 
ñor lodos los medios posibles tomar una parte activa en 
la elección de los pontífices, y Otón el Grande obtuvo del 
anupapa León V U la facultad de nombrar el papa v de 
conferir las dignidades eclesiásticas en sus estados. Éste 
decreto emanado de un intruso, abolido luego por el e m -
perador Enr ique II (Í014) y puesto otra vez en vigor por 
sus sucesores, fue el fundamento de todas las pre tensio-
Bes i ID penales . 

Mas la sujeción de la elección del pontífice al a r -
bitrio del emperador , amenazaba al parecer la i nde -
pendencia necesaria en el ge fe de la Iglesia, p r inc ipa l -
mente cuando las divisiones del imperio hicieron p a -
sar el cetro a manos de los g randes vasallos. El poder 
pontificio no debía entregarse á la merced d é c a d a Usur-
pador que dominase en la otra par te de los Alpes. El abu-
so de la usurpación de lo temporal sobre lo espir i tual , se 
manifestó al momento por el modo escandalosocon que los • 
principes distr ibuyeron las d ignidades eclesiásticas. En 
vez de l imitarse a intervenir en lo temporal de la Iglesia 

Í n f S y 7 \ C 0 m ° b u b i e r ? n , p o d i d o h a c e r l ° I o s obispos 
los elevados uncionanos del clero, negociaron vergoízo-
samente con as cosas santas para a u m e n t a r sus rentas v 
crearse part idarios. Los obispados y las abadías fueron 
puestos a publica subasta y cedidos al mavor postor Lle-
f f t l « Z * U " « Í C ° d e d Í e z a T l o s - á Benedicto IX sentado 
n p r ^ n r r P ° n n ° £ í r I D t r i « a * Pecuniarias del e m -
£ D r a d ° l L e levados á sus dignidades los p re -
lados por la simonía se indemnizaban con la dilapidación 
de los bienes de los pobres, y recobraban por medio de 
odiosas vejaciones las cantidades q u e á e l l ¿ s se h- bian 

S f d / . r t Í d H ° S U "a c e r a r f I u ' ^ feudal por la 
dura d e j o s feudos aneesos a sus dignidades, llevaban 

lanza N cen.an espada al modo de los barones; y á la <eñal 
del principe levantaban banderay peleaban en í ague r r a a 
f rente de sus vasallos en vez de v i g i a r sobre sus diócesis 
u . ? f U ° r e ? c o l ? t e n ) P o r a n e o s hacen una pintura hor r i -
ble de las costumbres de aquella época. « O t o r g ú e l a d ig-
nidad episcopal, dice S. Anselmo, á siervos y á hombres 
relajados, porque harto sabido es q u e semejante c h s e de 

gente no osaran reprender los vicios de los grandes que 
íes han elevado á aquellas dignidades. Esos falsos pas to -
res no piensan mas que en enriquecerse á espensas de sus 
rebaños, sin cuidarse de la salvación de las almas. Otros 
entregados á las vanidades del si°;lo, solo se afanan en 
manteuer perros y aves de caza, y dejan sus Iglesias para 
seguir á los emperadores, á pesar de la prohibición de los 
santos cánonesj) Tan deplorables escesos propagaban los 
vicios en todas las clases. «El mundo, esclama Pedro Da-

, miaño, no es mas que una sentina de envidia y de impu-
reza. Un espíritu maléfico hace brotar por todas partes el 
odio, la impiedad y la hipocresía . . . . ¿Quien hay que se 
avergüenze de lleva'r una vida desarreglada ó de cometer 
un robo sacrilego? ¿quien teme cometer crímenes, de los 
cuales el cielo pide venganza? la corrupción relwsa po r 
toda« partes.» 

Los papas, defensores de los derechos d e la Iglesia, y 
protectores de los mas santos intereses d é l a sociedad, no 
podian suf r i r semejantes desórdenes. Tal vez algunos de 
ellos juntaron á la intención de libertar la Iglesia de un 
yugo que no debía tolerar, la otra menos p u r a de fundar , 
con el ausilio de su autoridad espir i tual , una s u p r e m a -
cía puramente temporal . Como quiera , ellos anunciaron 
la intención de devolver la libertad á la Santa-Sede, y de 
poner fin á una influencia que reducía la Iglesia á la con-
dición de vasallo, y habia al parecer abolido para sus 
miembros todas las leyes de la disciplina y de la moral. 

Cuando iba á empeñarse la lucha, el papado obtenía va 
un poder inmenso, apoyado en la opinion pública de Tos 

ueblos v en el consentimiento general . Los papas se ha -
ían hecbo los mediadores y árbi tos entre los pueblos y 

los r eyes : bajo este título, va en el octavo siglo él papa 
Zacarias habia visto á los f r a n c o s invocar su dec i s ión : . 
«Fue, dice Ancillon, un tr ibunal supremo erigido en me-
dio de la universal anarquía , cuyos decretos fueron a l -
gunas veces tan respetables cerno respetados.1» Las nacio-
nes mismas v los soberanos habían fundado ese ascen-
diente que Gregorio Vil invocó con tanta energía. Los 
Normandos vencedores en Italia á las órdenes de Roberto 
Guiscardo, pidieron al papa , que tenían cautivo en su 
campo, la invest idura á título de feudo, de la Pulla y de 



la Ca labr ia . Estevan, rey de Hungría , había p u e s t o á d i s -
posicion del papa todos los derechos y el poder de su co-
rona. Según el derecho sajón, el emperador elegido no 
obtenía el poder y el título imperial hasta haber sido con-
sagrado por el p a p a ; esta misma legislación reservaba 
formalmente al papa el derecho de excomulgar al e m p e -
rador . «La espada temporal, decía el derecho de Suabia, 
es tá confiada al emperador por el papa (4 ) .» Asi es que 
el emperador en et acto de su coronacíon estaba obligado 
á j u r a r fidelidad y obediencia al papa (Eíchorn) ( 2 ) . B a -
jo el punto de vista de estos hechos escomo def)e formar-
se juicio de esta época y de la conducta de Gregorio VIL 

Semejante poder no habia de hallarse depositado en va-
no en manos de un hombre cuyas miras profundas, enér -
gica voluntad y firmeza inalterable le hicieron el héroe 
de su siglo. 

La historia de las reformas de Gregorio empieza m u -
cho antes q u e la de su pontificado. Hildebrando, hi jo de 
un carpintero de Toscana, era simple monge de Cluny, * 
cuando por su reputación de sabiduría y áustera virtud 
fue l lamado al consejo de los soberanos pontífices. Ya ha-
bia sondeado toda la profundidad del mal v conocido su 
c a u s a ; ya se habia propuesto el doble objeto al cual a s -
piró invariablemente durante toda su vida, es á saber , la 
independencia de la Iglesia, y la regeneración de las cos-
tumbres . Todo iba á ceder á las inspiraciones de su a c -
tivo talento. 

Bajo los pontificados de León IX y Víctor II , muchos 
obispos instituidos por el emperador"}- convencidos de si-
monía fueron depuestos á instigación suya. El ma t r imo-
nio de los sacerdotes, esa llaga del clero aleman, que so-
focaba en todas partes el entusiasmo religioso, y destruía 
la influencia del sacerdocio, fue prohibido bajo'el de Es-
tevan IX, por una pr imera bula, con arreglo a los antiguos 
cánones. E i fin Hildebrando hizo promulgar un decreto á 
Nicolás I I , q u e afianzaba la libre elección del soberano 
pontífice por los cardenales, salva la simple confirmación 

( 4 ) Véase la historia de Gregorio V I I , por Voigt, prefacio y 
tomo 4 .° r J 

( 2 ) Enrique II prestó este juraraeoto en 1018 . 
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del emperador : estaba ya preparada la obra de su p o n -
tificado. 

Cuando se trató de nombrarle papa, él mismo aconsejó 
á Enrique IV que no confirmase su elección, advirtiéndole 
que la dignidad imperial no impediria que sus desórde-
nes fuesen reprendidos con mas severidad que los de los 
demás. Enr ique cuyas crueldades y escesos detestaba va 
toda la Alemania, Enrique, que permitía vender las a b a -
días á pública subasta hasta en las gradas del trono, apro-
bó no obstante la elección, á pesar de la noble franqueza 
de este aviso, y de las instancias de los obispos alemanes, 

ue temblaron 'por motivo de sus prevaricaciones; é Hil-
ebrando ciñió la l iara pontificia bajo el nombre de Gre-

gorio VII (1073). 
Renovó al instante todos los decretos de sus predeceso-

res . El concilio celebrado en 4074 en Roma proscribió la 
simonía ó el tráfico de las cosas santas, y prohibió mas 
severamente el matrimonio de los sacerdotes. Lleváronse 
los decretos del concilio á los dos reves oue mas habian 
favorecido los abusos, á Felipe 1 de Francia v á Enr ique 
de Alemania, y ambos prometieron su sumisión. En el 
año siguiente (1075), otro concilio declaró que la investí-
du ra de los bienes eclesiásticos no pertenecería va mas á 
los seculares. 

Enr ique que á la sazón se hallaba en guer ra contra la 
Sajonia y la Tur ingia , rcababa de conseguir una impor -
tante victoria. Orgulloso con su triunfo desechó insolen-
temente la decisión pontif icia: opuso al concilio de Roma 
el conciliábulo de W o r m s , y envió á Gregorio una s e n -
tencia que le depon ía : invocado solemnemente el papa co-
mo árbilro por los señores alemanes reunidos en T r é v e -
r is , excomulgó al emperador y relevó á sus súbditos del 
juramento de fidelidad. " / 

El efecto de la excomunión fue prodigioso. Tan grandes 
habian sido los escándalos de la dominación imperial , y 
era tal la influencia de la Santa-Sede, que casi toda la 
Alemania se sublevó contra Enrique. En medio de la e s -
pantosa confusion de la sociedad y dé la incer t idumbrede 
las instituciones políticas de aqueíla época, el remedio era 
sin duda e s t r emado ; pero tal vez necesario, y al parecer 
autorizado por el derecho público de Alemania, que d e -
claraba formalmente decuido de su feudo y patrimonio u 



todo excomulgado que durante el año no volviera á ponerse 
en gracia. «Hombres l ibres e r a n , dice un a n t i g u o au tor 
a leman, los q u e h a b i a n elegido á En r ique por rey , bajo 
la condicion de que juzgar ía y gobe rna r í a á los electores 
conforme a los derechos de la* co rona . Como Enr ique h a -
bia violado cont inuamente el pac to que hab i a j u r ado á su 
elección, podían ellos negarse á reconocerle por su r e y , 
a u n sin el fallo de la sede apostól ica ( 4 ) . » Amenazado á e 
una prócs ima deposición por s a s g randes vasal los sino se 
hacia absolver por el papa , vióse obligado á humi l l a r se 
an te un poder que no podía v e n c e r , y f u e á I tal ia á implo-
r a r perdón á los pies del soberano "pontífice. Hal lábase 
Gregorio en el cast i l lo de Canosa , con l a p r incesa Mati lde 
de l o s c a n a , que hab ia sacr i f icado todo su poder á los in-
tereses de la San ta -Sede . A n t e s d e s e r admi t ido por el 
papa , Enr ique tuvo q u e hacer u n a peni tencia púb l ica y 
solemne. Por espacio de t res d í a s esperó en la p u e r t a del 
castillo, vestido con u n a s imp le tún ica de l a n a en medio 
del r igor del invierno, la abso luc ión q u e por fin le otorgó 
el papa ( 2 ) . 

Retiróse con el eorazon o p r i m i d o de cora je e spe rando 
la ocasion de vengar se . 

Los señores a l e m a n e s no q u e d a r e n sat isfechos; que r í an 

( 4. ) Este d'-recho propio de los electores de anular la elección 
del emperador que violaba la constitución, estaba reconocido for-
malmente por la legislación sajona. De ahi resultaba claramente 
el derecho que tenian los electores de someterlo al ai Litramento 
del papa y el «leí papa de aceptar este arburage. Recuérdese que 
muchos estados de Alemania (V. pág. 4 34.) consideraban al e m -
perador como vasallo del papa. Insistimos sobre estos hechos por-
que parece que se ha hecho entera abstracción de ellos, según el 
modo como generalmente se ha juzgado á Giegorio VII , y en las 
acusaciones de usurpación que se le han dirigido. Remitimos á 
nuestros lectores para el ecsamen de esta cuestión al escelente l i -
bro de Voigt, autor protestante, que por lo mismo no se hace sos-
pechosa en esta materia. 

( 2 ) Nótese que Enrique IV solo fue á Ganosa par»evitar los 
electos legales de la excomunión, y que la conducta del papa aun-
que parezca escesivamente rigorosa, fue desapiobada por ios se -
ñores alemanes, que reclamaban á toda costa la deposición del em-
perador, y no se contentaban con la. severa lección que habia re-
cibido Enrique IV. '. 

la deposición y echaron en c a r a al papa su indulgencia ; 
apenas hab i a regresado á AJemania E n r i q u e , cuando la 
a samblea de Forcheim proclamo en su lugar á su cuñado 
Rodolfo, y su hi jo Courado se sublevó en I ta l ia . Mas lue-
go Conrado, q u e hab i a vuelto á s u deber , se puso en mar-
c h a cont ra el papa , mien t r a s que E n r i q u e , a l frente de 
los vasal los q u e le habían permanecido fieles, pe rsegu ía 
á su r iva l , al que en vano protegieron mas ade lan te los 
ana temas pontificios. En u n mi smo día fue m u e r t o R o -
dolfo en T u r i n g i a , y la de r ro t a d e l a s t ropas de la c o n -
desa Mati lde f ranqueo al empe rado r el camino de R o m a . 
Enr ique fué á hacerse co rona r por e l an t i papa Clemente 
111 (Guiberlo) , y á si t iar en el casti l lo de San Angelo á 
Gregor io V i l , quien inmutab le en presencia d e su enemi-
go t r i u n f a n t e , r ehusaba hace r concesion a l g u n a . Liber tó 
al heroico anc iano el n o r m a n d o Roberto G u i s c a r d o , c o n -
q u i s t a d o r de la Italia mer id ional ; en cuyos es tados buscó 
asi lo, y m u r i ó poco despues rep i t iendo estas pa l ab ras . 
« H e sido a m a n t e de la just ic ia y lie aborrecido la i n i q u i -
d a d : por esto muero des te r rado .» 

El nuevo papa Yictor III re t rocedió a n t e la pesada h e -
renc ia de l uchas y comba tes que le legó su predecesor ; 
firmó paces con "el e i a p e r a d o r ; pero dos años despues 
fue reemplazado por I rbanó H, que e m p r e n d i ó otra ve/, 
con a rdor la g rande obra de Gregor io VIL L ' rbano hizo 
bambolea r la pu j anza del e m p e r a d o r sub levando cont ra 
de el á sus dos hi jos; y ligó á toda l a E u r o p a con la S a n -

. t a - S e d e ecs i tando e l e n t u s i a s m o de las cruzadas . • A r r a s -
t r adas todos los pueblos á la g u e r r a san ta , abandonaron 
á u n p r inc ipe c a r g a d o con los a n a t e m a s d é l a Iglesia . Un 
e jé rc i to de cruzados a r ro jó de I tal ia é E n r i q u e IV v al 
a n t i p a p a Clemente 111 (4 400; : 

Pascual 11 con t inuó sosteniendo á los rebeldes hi jos del 
desgrac iado E n r i q u e , que mur ió en la m a s p r o f u n d a m i -
se r ía , despues de haber se vis to obl igado á r enunc ia r ai 
imperio (4106)» El p p a lo e spe raba todo del nuevo e m -
p e r a d o r , Enrique V, que le debía la co rona ; pero el hi jo 
pa r r i c ida fue t ambién ing ra to pa ra con s u b ienhechor . 
Apoderóse de la persona del p a p a , l e c o l m ó d e malos t r a -
t amien tos , y no le concedió la l ibertad s ino medían te la 
p romesa d e ' a b a n d c p a r el derecho de invest idura sin con-
d ic ión a l g u n a . 



Pascual se retractó luego de una promesa que le habia 
sido a r rancada por la fuerza; y ya dos concilios alemanes 
habían excomulgado al emperador .por sus sacrilegas vio-
lencias. El concilio de Latran renovó la prohibición im--
puesta á los seculares de dar ó recibir las investiduras 
eclesiásticas. Enr ique V combatió los decretos de la Igle-
sia con las a r m a s en la mano: entró en Italia , arrojó de 
Roma á Pascual , invadió la herencia de la condesa Matil-
de, legada á la Santa-Sede, v se hizo coronar en Roma, 
por el an t ipapa Gregorio VIlí . En fin los desórdenes de 
Alemania, en donde un partido poderoso sostenía la cau -
sa pontificia, fatigaron la perseverante oposicion del enn 
perador , y consintió en entablar negociaciones Con el pa-
pa legítimo, Calixto, restablecido en Roma. 

Celebróse una dieta en Worrn, v despues de prolongadas 
conferenc iasen t re losmin is t rosde lemperadory los legados 
del papa, el emperadorconccdió la libre elección de losobis-
nos y de los abades, y renunció ala icvestidura de mitra v 
báculo, esto es á la investidura eclesiástica que se reservó 
á los obispos. El papa por su parte , dejó al emperador la 
investidura, poi lo locante al cetro, de los dominios ecle-
siásticos, que permanecieron sometidos como lodos los de 
más á la ley feudal. De este modo cjuedaro:i separadas la 
jurisdicción temporal y la espiritual, el poder secular y 
el religioso. El papa va no fué sino el gefe puramente es-
piri tual de la Iglesia, el e m p e r a d o r , el primero y mas 
poderoso rey de Europa ; pero la unidad política de la 

cr is t iandad entera quedó quebrantada para siempre. 
El concilio de Latran confirmó en el año siguiente 

(1123) la transacción entre el sacerdocio v el imperio. 
Desde entonces perteneció esclusivamente á los ca rdena-
les la elección de los soberanos pontífices, v dejó para 
s iempre de estar subordinada á la voluntad del empera -
dor . Hallábase terminada la contienda de las invest idu-
ras, pero vamos á ver renovada luego, por otros motivos, 
la r ivalidad entre la Italia y la Alemania. 

§ I V . L I C H A D E LOS G U E L F O S C O N T R A L O S G I B E L I N O S E N EL 
R R Y N A D O D E LA C A S A DE S U A B 1 A . - I N O C E N C I O I I I , I N O C E N C I O 
I V . - F E D E R I C O B A R B A R R O J A , F E D E R I C O 11 . 

Duran te la querella de las invest iduras y en medio de 

las discordias v guer ras c iv i les , se habia acrecentado 
prodigiosamente en Alemania la pujanza de los grandes 
vasallos á espensas del poder imperial . En vano se había 
lísongeado el emperador de contener las usurpasiones del 
feudalismo creando nuevos señores exclusivamente im-
pendientes de él, Y aumentando el poder temporal del cle-
10 para oponerlo al de sus vasallos. El clero hizo por lo 
regular causa común con el feudalismo, y los señores i n -
mediatos no pudieron resistir contra fuerza tan superior . 
Enr ique IV habia sucumbido en la lucha; bajo el reinado 
de Enrique V, se estableció la herencia de los feudos, so-
lido fundamento del poder feudal . Por últ imo la extinción 
de la casa imperial de Franconia acabó de dar libre c u r -
so á las ambiciosas pretencioiies' de los grandes . A la 
muerte de Lotario 11. sucesor de Enrique \ s se d i spu ta -
ron la corona dos ant iguas familias , la de los Wel ls 
Guelfos) v la de los l lohecs taufen, señores de WibeUng 
¡Gibelinos"). Los pr imeros poseían la Baviera y la S a j o -
nia, v temporalmente en Italia la Toscana y una parte 
de la 'Lombardía , rica herencia de la condesa Matilde; los 
segundos e ran dueños de los ducados de Suabia y de 
Franconia, La preferencia obtenida por uno de los dos r e -
presentantes de estas familias, Enrique el Soberbio y Con-
rado de Franconia , da origen á la famosa rivalidad de 
Guelfos v Gibelinos. 

Conrado fue elegido en la dieta de Cobleoza. Enrique, 
hierno del postrer emperador, creyendo tener asegurada 
la corona, negóse á reconocer á su rival, y la dieta de 
Wur t zbu rgo le despojó de sus es tados ? los cuales fueron 
repart idos e n t r e el margrave de Austria, Leopoldo, y Al-
berto de Rrandeburgo. Mas los Sajones protestaron enér-
gicamente en nombre del joven hijo d e Enrique el Sober-
bio, Enr ique el Léon, y mientras que su hermano se sos-
tenia en Baviera, vióse obligado el emperador a devol-
verle la Sajonia en la dieta de Francfort (14 42.) La voz 
d e San Bernardo, que l lamaba á todos los pueblos a la 
segunda cruzada, apaciguó por un momento los desorde-
nes. Part ió Conrado con setenta mil guerreros, v en el ín-
ter in Enrique el León cumplía su voto peleando contra 
los Eslavos que eran idolatras, y eslendiendo sus estados 
•por la par te del norte. Al parecer estaba la lucha a p u n -
to de reanimarse, cuando la muerte de Conrado puso el 



imperio en manos del duque de Suabia Federico Barbar-
roja ( H 5 2 ; . Este principe, que apenas subido al trono se 
erigió en arbi tro entre los príncipes de Dinamarca, otor-
go el titulo de rey al duque de Bohemia, v obligó al rev 
de Hungr ía A prestarle homenage, apresuróse no obs tan-
te a satisfacer la mayor par te de las pretensiones de su« 
rivales rest i tuyendo la Baviera á Enr ique el Leon , v la 
Joscana al hermano de Enrique el Soberbio : l lamábanle 
a la otra parte de los Alpes los asuntos de Italia. 

El papa Inocencio II acababa de reconocer al n o r m a n -
do Rogerio II rey de Sicilia, de la Pulla v de la Calabria 
Dajo condicion de prestarle homenage y pagarle tributo, 
cuando estallaron terr ibles desórdenes ¿n Roma. Un roon-
g e c u y o espíritu entusiasta y fogoso estaba animado por 
una seductora elocuencia, declamaba cou furor contra el 
poder temporal de los papas , negándoles basta el derecho 
de gobernar a Roma, y pre tendía restablecer la repúbl i -
ca. Arnaldo de Brescia, in t imaba at papa y á los obispos 
que abandonasen sus bienes y se contentasen con las 
ofrendas de los beles. El pueblo acogió con entusiasmo 
una doctr ina que le prometia los despojos del clero; v los 
papas Inocencio 11, Celestino II, y Lucio II hicieron i n ú -
tiles estuerzas para contener las pasiones desencadenadas, 
m ultimo a n a sedición ecsitada por Arnaldo obligó á 
Adriano IV a hui r de Roma, y el pueblo saqueó la c i u -
dad en nombre de los apóstoles v de los héreos de la r e -
pública romana: Adriano pidió ausilio á Federico \ l mis-
mo tiempo muchas c iudades de Lombardia coligadas con 
la de Pavía se a d e n a n á la causa de los Gibelinos , para 

de Milán a P ° y ° e m P e r a d o r c o n t r a l a pujante-ciudad 

Segnro de hallar par t idar ios á la otra par te de los A l -
p e s , ap resurase Federico á pasar á I ta l ia , y Pavia le 
oirece «a corona de Lombardia ; pero á pesar del suplicio 
de Arnaldo de Brescia, entregado al emperador , la facción 
republ icana de Roma cierra á este las puer tas de la c iu-
dad, y enfurecido Federico por no haber podido lograr 
nacerse coronar sino en un arrabal , regresó á \ l eman ia 
para preparar su venganza. Ent re tanto la invasión e s -
t rangera habia reunido todos los ánimos en favor de la 
causa nacional, v libre y a el papade los sediciosos ataques 
«e Arnaldo de Brescia, no estaba dispuesto á aceptar la 

supermacia imperial . Desde entonces sos intereses e s t u -
vieron en contraposición con los del emperador , y la 
querella de los Guelfos v Gibelinos se convirtio en con-
tienda entre la San ta -Sede y e ü m p e r i o . Orgulloso bede-
rico con la decisión de cuatro jurisconsultos que le conce-
den la soberanía universal , quiere empezar a hacer uso 
de ella anulando la elección del papa Alejandro M , y el 
papa á su vez excomulga al emperador é invoca el ausilio 
del part ido g u e l f o d e L o m b a r d í a , de Guil lermo II, rev de 
Sicilia, v de todos los pr incipes cristianos. Avanza el e m -
perador ' enfurec ido , incendiando las inieses, ta lando las 
campiñas, v asesinando á los prisioneros: apoderase de 
Milán despues de un prolongado sitio, derr iba las m u r a -
llas v hace pasar el arado sobre sus ruinas. Consternadas 
al pronto en vista de tan gran desastre, sométense a f e -
derico las ciudades lombardas ; mas luego se reaniman v 
se unen para obtener la l ibertad de la Italia ( 1 1 6 4 ). El 
papa Alejandro se declara publicamente en lavor de la l i -
ga lombarda. Venecia toma part ido por l o s G u e lfos al ver 
que Genova su rival sost ieneá los Gibelinos. Milán reed i -
fica sus mural las , v derrotado Federico en L ignano , por 
causa de la defección de Enrique el León, vese obligado 
á suscribir la paz de Constanza (4138), que asegura a las 
ciudades al iadas su independencia salvo el dominio e m i -
nente del emperador . Humillase Federico ante el soberano 
pontífice; á su presencia desprende su manto imperial y 
besa los pies del celos opropugnador de la libertad italiana. 
Pero por lo menoscast igó al autor de su humillación y de 
su derrota; hizo desterrar del imperio al pérhdo Enrique 
el León, v repartió sus dominios entre v a n o s vasallos. 

En la lucha del papa contra el Imperio; los normandos 
de I tal ia , que en otro t iempo, bajo el mando de G u i s c a r -
do, habian sostenido v salvado á G r e g o n e Vi l . p e r m a n e -
cieron adictos al partido pontificio desde que Inoamc io l l 
habia conferido á Roger'io 11 el titulo de rev de las D o s -
Sicilias. Bajo la dinast ía que reemplazó a la Normanda 
este nuevo reyno iba á ejercer en los asuntos de Italia 
una influencia totalmente contraria. FedencoBarba r ro j a , 
preparó este cambio casando á su hi jo con la hiia de Ko-
gerio, v poco despues murió en la cruzada (V. Hist. de as 
Cruzadas, cap. X H ) . Su hi jo Enrique VI, rey ya de los 
Romanos v luego elegido emperador, reclamo l a herencia 



de Rogerio. El papa , de quien dependían desde su origen 
lus feudos normandos en Italia, confirió la investidura á 
Tancredo, bastardo del último rey, para qui tar á los es-
t raugeros esta bella y i ica parte de la Peninsula. Pero los 
ejércitos d e Enr ique destrozaron el part ido nacional, v el 
gele del ejército sicil iano, atado sobre un trono de hierro 
incandescente , con una corona de cobre ardiente en la 
cabeza, esp i ró en t re los tormentos delante de su impla-
cable enemigo. La Italia entera tembló ante el cruel E n -
r ique VI. Desde entonces el imperio se estendió hasta las 
ex t remidades de la Italia, rodeando por todas partes los 
estados de la Iglesia y amenazando m a s q u e nunca domi-
narlos. F u e necesario un Inocencio III, imitador v émulo 
de Gregor io VII, pa r a resistir á las invasiones del poder 
imperial , pa r a avasa l la r en Roma el espíritu republicano 
para renovar eu todas partes el fervor religioso v orga-
nizar una nueva c ruzada . ' p 

Duran t e un reynado de diez v ocho años ( I I98-1216) 
Inocencio devolviendo á la Santa-Sede su supremo as-
cendiente, domina toda la Europa con su enérgica volun-
tad . En I ta l ia , los estados de la Iglesia, destrozados desde 
mucho t iempo, recobran la unidad v la paz; en Francia 
sostiene Inocencio los derechos de la* Iglesia v los de una 
princesa u l t r a j ada cont ra el poderoso Fel ipe-Augusto • 
opone á la heregía de los Albigenses las predicaciones dé 
una nueva orden religiosa ( los dominicanos) v las armas 
de todo el reyno; recibe del rey de Inglaterra el home-
nage que convier te sus estados en feudo del papa; en el 
norte envia sus misioneros á conquistar para la fé católi-
ca la Estonia , la Prus ia y laLivouia; en el or iente renue-
va el genio de las cruzadas , y la Iglesia griega, á lo menos 
por a lgún t iempo, se somete á la romana; enfin Inocencio, 
protector del joven Federico, presta el generoso apovo de 
su influencia soberana al hijo del tirano de I t a l i a , v ha -
ce t r iunfar la causa de un niño á despecho de sus í e r r i -
bles rivales Felipe de Suabia , asesinado luego, y Otón IV 
de Brunswik , que verá quebrantarse su pujanza en las 
l lanuras de Bouvines contra el ejército de Felipe A u g u s -
to (1214). 

Federico I I , q u e debía su elevación á la Santa-Sede , 
diole al principio mues t ras de su agradecimiento r enun-
ciando a la sucesión d e la condesa Mati lde; m a s apenas 

se hubo hecho coronar en Roma , cambió súbitamente de 
política. Dotado de carácter astuto y d i s imulado , poco 
escrupuloso en los medios de satisfacer su vehemente a m -
bición, careciendo de creencia a lguna religiosa , incons-
tante en sus costumbres, y amigo de los Sarracenos,cuvo 
idioma hablaba , Federico no podia permanecer mucho 
tiempo aliado con la San ta -Sede . Inquieto el papa al ver 
<jue el emperador af i rmaba su dominio en la Italia m e r i -
dional, le ecsitaba á la cruzada, poniendo al mismo tiem-
po sobre si al partido g u e l f o ; y en el mismo instante en 
que cediendo Federico á pesar "suyo á las excomuniones 
del papa , marchaba á la t ierra s a n t a , predicóse en 
Italia una cruzada contra él . Las ciudades lombardas for-
maron una nueva liga para proteger la independencia 
italiana, v las t ropas pontificias invadieron el revno de 
Nápoles. Federico al volver del Oriente derrotó á fos r e -
beldes reunidos bajo el mando de su propio hijo Enrique 
y luego despues completó su tr iunfo con el ausilio del 
feroz Eccelino, gefe de los Gibelinos de Lombardía . Mas 
el papa Gregorio IX , anciano casi centenario, á quien la 
edad no habia debilitado la e n e r g i a , suscitó nuevos e n e -
migos al emperador en todas partes ,y convocó un concilio 
general.Murió al recibir la noticia del triunfo de sus ene-
migos en Meliora (1241); colocada luego la t iara en la c a -
beza de /nocenriol V,v¡ose obligado á huir de Italia(1243; 
v abrió un concilio en Lion al que citó al emperador. F e -
derico se negó á comparecer, y el papa pronunció solem-
nemente el anatema contra de él, y la deposición. La m a -
yor parte de los principes alemanes apoyaron esta dec i -
sión y elevaron sucesivamente dos pretendientes al trono. 
Mas ya estaba lejos de ser aquella grande lucha del sa-
cerdocio contra el Imperio en la cual la Europa entera 
se habia agrupado en torno de la San ta -Sede como en re-
dedor de su centro. La lucha Había descendido á las 
proporciones de una querel la de part ido, y el piadoso rey 
san Luis se negó á declararse en favor del* papa contra el 
emperador. Af recibir Federico la noticia de su deposi -
ción, colocose con orgullo la corona imperial en la cabe -
za y escalmó : « Todavía no me la ha arrancado Inocen-
cio ; antes que lo logre correrá la sangre á to r ren tes !» 
La mediación de san Luis no pudo impedir que la g u e r -
ra civil despedazara otra vez la Alemania y la ItaliaT Ec-



celino y Federico rivalizaban en ferocidad; multitud de 
prisioneros eran asesinados d iar iamente por el implaca-
ble vencedor; á otros se les ponia en libertad despues de 
haberles mutilado horrorosamente . Los partidarios de 
Federico se cansaron por fin : mi raban con horror el que 
este príncipe reemplazara su guardia a lemana por una 
guard ia musulmana ,y que en t rega ra los cristianos al fu-
ror de una soldadesca infiel . Abandonado de todos , v 
vendido hasta por sus mas adic tos partidarios, pagí» cruel-
mente la pena de su ingra t i tud para Icón la Santa-Sede, 
y murió a e tristeza en un rincón de Ital ia. (1250) 

De este modo se gastó en deplorables contiendas un 
rey nado que de otra par te hub ie ra podido ser glorioso 
para la Alemania y para la Europa entera . Federico muy 
super ior por sus miras polí t icas y por sus luces á la ma-
yor parte de los príncipes contemporáneos , era amante 
de la« ar tes y de las ciencias, hablaba con facilidad mu-
chos idiomas, y se complacía en reun i r en su corte á los 
sabios de todos los paises; fundó bibliotecas y universida-
des, y favoreció-con todo su poder la civilización naciente. 
Mas todos sus esfuerzos queaarou estériles , y sus obras 
no le sobrevivieron. La Europa crist iana de la edad media 
no podía mancomunarse con un rey impio cuyas costum-
bres y creencias hubieran parecido'mejor colocadas en un 
trono* musulmán. 
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celino y Federico rivalizaban en ferocidad; multitud de 
prisioneros eran asesinados d iar iamente por el implaca-
ble vencedor; á otros se les ponia en libertad despues de 
haberles mutilado horrorosamente . Los partidarios de 
Federico se cansaron por fin : mi raban con horror el que 
este príncipe reemplazara su guardia a lemana por una 
guard ia musulmana ,y que en t rega ra los cristianos al fu-
ror de una soldadesca infiel . Abandonado de todos , v 
vendido hasta por sus mas adic tos partidarios, pagí» cruel-
mente la pena de su ingra t i tud para Icón la Santa-Sede, 
y murió a e tristeza en un rincón de Ital ia. (1250) 

De este modo se gastó en deplorables contiendas un 
rey nado que de otra par te hub ie ra podido ser glorioso 
para la Alemania y para la Europa entera . Federico muy 
super ior por sus miras polí t icas y por sus luces á la ma-
yor parte de los príncipes contemporáneos , era amante 
de la« ar tes y de las ciencias, hablaba con facilidad mu-
chos idiomas, y se complacía en reun i r en su corte á los 
sabios de todos los paises; fundó bibliotecas y universida-
des, y favoreció-con todo su poder la civilización naciente. 
Mas todos sus esfuerzos queaarou estériles , y sus obras 
no le sobrevivieron. La Europa crist iana de la edad media 
no podía mancomunarse con un rey impio cuyas costum-
bres y creencias hubieran parecido'mejor colocadas en un 
trono* musulmán. 
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§ I . ESTADO DE LA EUROPA EN LA EPOCA DE LA PRIMERA CRU-

ZADA.-ESTADO DEL OR1ENTB. 

Al final del siglo undécimo, la Europa se hallaba al 
parecer maravillosamente preparada para algún movi-
miento en el esterior. Las naciones todavía mal organiza-
das, incapaces de ser contenidas ni dirigidas por el po-
der real, agitábanse inquietas bajo la opresion feudal. 
Victoriosa la influencia pontificia en su lucha con el im-
perio, ofrecía á los pueblos un centro común, y fortifica-
da por su propia s e g u r i d a d , podia ponerlos en movi-
miento á su arbitr io. Había interrumpido á lo menos por 
algún tiempo las grandes guerras nacionales y realizado 
en una esfera superior, á pesar de la infinita división de 
nacionalidades, intereses y costumbres, la grande unidad 
crist iana que fácilmente podia alterarse bajo la inspira-
ción del pensamiento religioso que la había constituido. 
La aristocracia feudal, despedazada constantemente por 
esas guerras partioulares que desolaban sin resultado al-
guno las provincias y los reynos, solo esperaba una oca-
sion favorable para emplear" su turbulenta actividad en 
espediciones mas grandiosas. 

Sin embargo algunos pueblos tenían su cruzada en el 
interior y no debian seguir el impulso genera!. La Espa-
ña hab ía 'de defender e t occidente de Europa contra el is-
lamismo: los Almorávides llegaban del Africa; pero á su 
vista Enr ique de Borgoña erigía el reyno de Portugal 
(1094). Alfonso VI de Castilla v D. Pedro de Aragón es-
tendian sus fronteras, y el Cid Campeador, ese héroe de 
la España crist iana, conquistaba á Valencia y fundaba 
en ella un principado independiente. En el otro estremo 
de Europa, entre los pueblos eslavones y escandinavos, 
se sostenía una encarnizada lucha entre el cristianis-
mo y la idolatría , cuyo térraiao estaba todavía lejano. 
La Rusia e ra víctima de continuas discordias. Los cris-
tianos de Polonia peleaban sin descanso contra los habi-
tantes paganos de la Prusia , á los cuales habian de some-
ter mas adelante los caballeros teutones. En Suecia , en 
Dinamarca y en Noruega, medio conver t idas , la lucha 
era de provincia á provincia, entre el rey y el pueblo; y 
en la é p o t i de la primera cruzada (10451 , Erico, el INC-

jor rey de Dinamarca , solo pudo emprender una estéril 
peregrinación, mientras que en Suecia íngo el bueno r e -
ducía á pavesas el templo pagano de Upsal y derribaba 
los ídolos. 

En la Europa central no podia resonar en vano la voz 
de los soberanos pontífices. La Alemania, conmovida t o -
davía por las prolongadas guerras que sus principes h a -
bian sostenido contra la Santa-Sede, v por la rivalidad 
meramente política de los Guelfos vGibel inos, debia aso-
ciarse lentamente al fervor general . Mas en Francia el 
poder feudal se desarrollaba con toda su energía bajo el 
reynado del indolente Felipe 1.° y se hallaba muy d i s -
puesto á tentar un grande esfuerzo; en Inglaterra los 
Normandos habian introducido con Guillermo aquel g e -
nio belicoso y aventurero que hahia de conducir á uno de 
los hijos del conquistador á la Tierra-SaDta. Los N o r -
mandos de Italia coyas prodigiosas hazañas acababan de 
crear tres nuevos principados, enviaban ya sus fuerzas 
contra las provincias meridionales de la Grecia. 

En Oriente todo era decadencia ó división. Alejo Com-
n e n o , estrechado á un tiempo por el normando Roberto 
Guiscardo y por las tropas ael turco Malek-Schah , d e s -
confiaba de poder prolongar por sí solo la resistencia. A 
pesar de la división del imperio de los Seldjukidas en 
cuatro sultanías a la muerte de Malek-Schah, la invasión 
musulmana se aprocsimaba cada dia mas á la Europa. 
El emperador griego dirigió sus lamentables suplicas al 
Occidente , y llamó á todos los pueblosá la defensa del 
cristianismo"y de la humanidad. 

Por otra parte los pueblos occidentales tenian que ven-
gar injurias personales. Desde los primeros siglos del 
cristianismo, existia entre los fieles la santa costumbre 
de ir á visitar los lugares que habian sido cuna de la r e -
ligión crist iana. aParecia que estaba prometida la ben-
dición del cielo á los que visitaban el calvario y el sepul-
cro de Jesucristo, y renovaban el bautismo en las aguas 
del Jordán .» Despiies que en el reynado de Constantino 
la piedad de Elena hubo levantado'magnificas iglesias en 
el Gólgota y en Belen , multiplicáronse las peregrinacio-
nes, y no se interrumpieron ni aun en la desastrosa época 
de las invasiones: los bárbaros respetaban la cruz y el 
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borden de los humildes romeros. Cuando la 'Judea iünto 
con la Siria hubieron caído en poder de los musulmanas 
los cristianos cont inuaron gozando de a lguna s e C r E ' 
al menos duran te el br i l lan te período d e l k f e X r o e ñ 
la decadencia del imperio m u s u l m á n , una h o r r ¡ E a ! 
ma reemplazo la tolerancia de los pr imeros califas Y é -
ronse los heles agoviados de vejaciones y sujetos á ' p a * r 
enormes tr ibutos. E ran t ra tados como e i l a v o s , v l í e v t 
ban un ceñidor de cuero en señal de serv idumbre . Mas 
de una vez les ueron proh ib idas las ceremonias de la r t -
hgion , y las iglesias se convirt ieron en establos. Én va-

¿ b l ! i T S , m ? D # e S {f 0 4 8 l r e u n i d o s en un convento junto 
a la iglesia del Sepulcro ofrecían sus piadosos a u s i i o s á 
los crist ianos de Occidente: impotente era el c e l o de ¿ 

H L T ^ M ^ I * * * h a n d e ^ « X c o n £ 
í L r a c J ° S " l f i e l e S " Peregrinos q u e osaban arros-
rnr l n = ! T r S - C U C , 0 n e s „ V 0 l v i a n frecuentemente d e s p o j a d 
por los Sarracenos y l lorando los males de la c iudad san-
ta , que legaron á su colmo con la conquista de J e ru t a -

o VH ffi? V f 7 U r C 0 S Se ld juk id i s (1086). Grego-n o VII l lamo a los fieles para l iber tar a los lugares san-

dpnte S i i f p T 5 6 P r d l ü e n t r e cont iendas del 0?c -
S t e ; f 1 D embargo la opresion se hacia cada día mas in-
tocable en Palestina. Los crist ianos eran a r ro jados ?n 

• r iño í C ° n S U S ? r d 0 t e s y o b i s P ° s ' - m " c b o S pere-
g r i no , morían asesinados antes de llegar á Jerusalen 
ílOQi) virm ciudad santa en poder de los F imi as 

S 1 ° a e n l f e p r d e n u e v o i l los cris t ianos á la ven-
ganza de un vencedor i r r i tado. 

§ I I F U N D A C I Ó N DE U N R E I N O C R I S T I A N O EN J E R U S A L E N . 

a l L T r ' L ' f n Í t a ñ ? " a m a d o Pedro , preséntase por fin 
al papa Urbano 11, y l e cuenta como e n Oriente ha visto 
profanados los santos l u g a r e s ; como ha der ramado t 
g r imas con el patriarca (fe Jerusa len; v con los p l des-
calzos y empuñando un crucifi jo c r ú z a l o s Alpes pa a ¿ al 

£ m a n saAI P
m

eUr V ™ ? d e '«s s u f r i m S de í 
hermanos . Al mismo tiempo, AlejoComneno, emperador de 

crist iandad Bp3 d e l C 0 ^ ^ t a n c i a e f a u S d a 
cr is t iandad. Reunese una inmensa mult i tud en el conci -

lio de Clermont (4095). Renuévase la tregua de Dios p a r a 
pensar únicamente en la guer ra santa ; la voz de Urbano 
y la de Pedro excitaron el en tus iasmo general : Es la vo-
luntad de Dios! esclama la numerosa asamblea . El obis-
po de Puy es el p r imero que recibe la cruz de manos del 
papa, y todos adornan sus vestidos con este sagrado s i g -
no, jurando l iber tar el santo sepulcro. 

Sin esperar la época que había fijado Urbano, empren -
dió la marcha el pr imer trozo de cruzados indiciplinados. 
Hombres, mugeres y n i ñ o s , marchaban juntos hacia el 
Oriente, sin a r m a s , " s i n provisiones y sin otro gefe que 
Pedro el hermi taño y un pobre gentil hombre l lamado 
Gautier Sans-Avoir ." Obligados á entregarse al pil lage 
para subsis t i r , la mayor par te de ellos fueron muertos en 
Hungr ía ó en el As ia-Menor . Mas su desgraciada suerte 
no desanimó á los fieles: púsose luego en m a r c h a un n u -
meroso ejército regular , l levando á su frente á Godofredo 
de Bullón y á sus hermanos Ralduino y E u s t a q u i o , a 
Raymundo 'de Tolosa, á Boemundo de T á r e n l o y á su so-
br ino Tancredo , \ á otros muchos señores. Ningún rey 
se puso al f rente de este movimiento de la Europa. El po^ 
der se hal laba enteramente en manos de la aristocracia 
feudal . 

A la aprocsimacion de tan temibles aus i l i a res , tembló 
el emperador Atejo por sus propios eslados, y apresuróse 
¿ proporcionarles buques para a t ravesar el Bosforo. Seis-
cientos mil cruzados pasaron al Asia-Menor. , donde h a -
llaron a Pedro el hermi taño que había .escapado del d e -
sastre ocurr ido á los suyos. 

La pr imera hazaña dé los cris t ianos fue la toma de N'i-
cea; pero en el momento mismo en q u e iban á en t ra r en 
la c iudad, esta fue ent regada al emperador Ale jo , quien 
receloso casi al igual de) poder de Ios-cruzados como del 
de los Turcos , empezaba á emplear medios muy odiosos 
para perder á los q u e habian acudido á ausi l iar le . Asi 
fue que tuvieron que salvar mil obstáculos y peligros, 
f ru to de la al ianza de Alejo, para alcanzar el ejército del 
sul tán de R u m , cerca de Dorilea. Sorprendido el ejército 
de los cruzados por un avance imprevis to , se desordenó 
al pronto; mas reh'izose luego al gri to de Es la voluntad 
de Dios, y el indomable valor de los caballeros tr iunfó de 



la multitud infiel. Mientras que Balduino va ¿ fundar en 
Edesa un principado cristiano, los vencedores ponen sitio 
a Antioquia. Hallabause ya reducidos á solos cien mil 

Z U ' t , e / e s ; l a p e s t e > e l h a m b r e y s u s propias disenci(K 
nes les diezmaron nuevamente al pié de los muros de la 
pujante cap.tal de la Siria. Enfin un renegado abrió a Bo-
emundo las puertas de la ciudad; cuando llegó el ejér-
cito de los sultanes de Alepo y de Damasco fue destroza-
do ; y Boemundo quedó dueño de Antioquía , estendien-
do rápidamente su dominación sobre las comarcas limí-
trofes. Continuaba avanzando el ejército de los C M 7 » A K -

á f e ^ U S a l e D ' S 1 b í e n Extenuado por b s com-
bates y enfermedades, entusiasmado y sin embargo ani-
moso. Despues de una solemne procesión al rededor de 
as murallas de la c iudad , semejante á la de Josué en 

torno de Jer.có,un brillante asalto hizo á los cnstianosdu™ 
T J > n T ' u e Q ] m t S l a h o r r o r o s a carnicería que sigu ó 

» l S h r » i t n U a f ° d e , 0 S s o , d a d o s d e ™ 
Godofredo de Bullón, cuyas virtudes v valor admiraba 

t o d o e l ejercito, fue elegido por rey de J e r u s a l e n n S 
a ceñir una corona de oro en la ciudad en que el Salvldor 
del mundo había sido coronado de espinas, v tomó sola 
mente el titulo de barón del San to - í epu cr . Godo r do 
afianzo su naciente dominación con la batallaba de A ca-
lón, en que sucumbieron los ejércitos de Bagdad de Da-
masco y de Egipto reunidos c intra su común e n e m ¡ 4 
Las hazañas f e Tancredo, el mas valiente de los cabaOe-
ros cris .anos, redondearon la conquista d e la J u d A 41 
mismo tiempo Godofredo se ocupaba en constituir 
bierno: el cod.go de las de / « S K 
Asia el sistema feudal; el rey tuvo vasallos y 

J" l f T d a d o s Edesa y de Tr ípol i , v los p r i n d -
P a d o s d e . A D t ' ° q " ' a y Galilea", constituyeron los g S s 
feudos del nuevo reyno. ün tribunal supremo presidido 
por e rey, ,uzgó de las causas de los señores; / p a r a las 
de 'os hombres del estado llano había un tr ibunal infe-
rior Establecióse para los indígenas un tribuna irio 
Muchas ciudades .obtuvieron privilegios munícipalés v 
cuidaron por si mismas de su i d m i n i l t r a c i T S a b a -
leros que en Europa se consagraban á la p r o t e S o u de 

los debiles y de los oprimidos?se d e d i c a r e n ü í L S t e á 

la defensa de la fe y á la destrucción de los infieles: Los 
hermanos hospi talar ios , establecidos al principio para 
cuidar de los peregrinos, empuñaron las armas en defen-
sa del nuevo reyno y se hicieron caballeros de San-Juan. 
Poco desnues (4118) se fundó la célebre orden de los c a -
balleros del Temple, que se obligaban á ser los pr imeros 
de ent rar en combate y los últimos en retirarse ; al final 
del siglo duodécimo (1190) se creó otra orden, l lamada de 
caballeros Teutones, quienes merced á sus hazañas, fue-
ron el terror de los musulmanes y el mas firmé apoyo del 
poder de los cristianos en Orienté. 

Godofredo falleció un año despues de la conquista de 
Jerusalen (4 400), y le reemplazó su hermano Balduino. 
En el revnado de éste p r ínc ipe , v en el de su sucesor 
Balduino 11 ( 1 H 8 - H 3 Í ) , lleváronse adelante los p rog re -
sos de los cruzados, no obstante la derrota y cautiverio 
del valiente Boemundo de Antioquia y la rápida deca -
dencia de su principado. La toma de San- Juan de Acre, 
de Beryt y de Sidon, efectuada por Balduino 1 y la de 
Ti ro , atacada á un t iempo por las naves venecianas y por 
los soldados de Balduino I I , estendieron la dominación 
de los cristianos sobre las costas del Mediterráneo. A f a -
vor de las contiendas que llevaban divididos á los p r i n -
cipes infieles, alcanzó Foulques de Anjou (4434 —4142) a l -
gunas ventajas, y salvó á Damasco con el ausilio de los 
Griegos, que por p r imera vez eran aliados sinceros de 
los cristianos ortodoxos; mas la muerte de este príncipe 

Euso fin á la prosperidad del revno de Je rusa len . Apenas 
abia ceñido la corona el joven BalduinoIII (1142-1162), 

cuando las conquistas de Z e n g h i , que habia reunido b a -
jo su dominio muchas sul tanías turcas, y los t r iunfos de 
su hijo Nureddhtno, todavía mas temible" que su padre , 
conmovieron violentamente el trono de Godofredo. A pe-
sar de la enérgica defensa del anc iano Josclin de Courte-
nav, que herido moi talmente todavía condujo sus so lda-
dos á la victoria, Edesa, la capital mas florida de la cris-
tiandad en Or ien te , cayó en poder de los infieles. Los 
cristianos dieron una voz de a larma que resonó hasta en 
Europa. 

El ¡lustre S. Bernardo tomó á pechos predicar una nue-
va cruzada. En la asamblea de Yezeíay (4 <471 hizo tomar 
la cruz al rev Luis VII, en reparación "de la mortandad de 



de s y ' r L a - P ? s a r d e - i o s c o n s e J ° s d e l prudente Suger abad 
s l b f ó A W f l g 1 i e r o a s u e jemplo mult i tud d e f e ñ o r e s 

ras de sus vestídna e n t a s } a S m 0 ^ S " O r n a n d o hizo g ¿ 
r i a n a l S r l H • í s , P a r a d f cruces á todos los que que_ 
S m l f b a J ° el es tandar te santo. El emperador Con 
rado nov.do por la elocuencia del abate de S a r a v a l r l 

d b n V l T ° S í e 1 S t e ? g U Í 0 D bendecido, v ju ró ¡r ¿ 
e n n t , r a m a b a l a v o l u n t a d d e ' cielo. Fue ' e l primero 
c a d e \ . V M P e r 0 C U a n d 0 5 6 J e r e u n i ó e l r e v d e Franc a cer-
t r a l o n e T d f u f C , í ° ^ S t a b a y a m e d i o destruido por las n ( t C ' ° " e s d e Manuel Comneno, emperador de Oriente 

h ^ Z l t Z T a e S C Í S Í O n f ' u e e s f a l 1 0 e » t r e los g es "izo acor tar todos los provectos. El ióven Luis M » , ? ™ ¿ 
P^que de perecer en l o s ' d e s f i l a d e r o f d í l a P a m f i ia 
Z S h f i e m p 0 , S 0 , ° a r r i m a d 0 d e espaldas á u n a 
muerto v a T d ' s l a D C i a d e t o d ° su ejército que le c S 
ene mi ano d e b i e n d o su. salvación por haber j í z g a d o £ 
enem . o s q u e e r a un simple soldado" Las fatigas, el ham-
ur i C e S a i , U e Perfidia de los Griegos, (me cerraban 

cito r r ¡ t a ' ^ c r u z a d o s , habian diezmado va e K 

t o r S c S C U H a ? d 0 J e g 0 d e l a n l e d e D a m a s c o ' - Esta po-
f u e r t S Z t v d e f e n d , d a P ° r s u s al tas mura l las v por las 
s inécs i to ^KS q U e r ° d e a b a a s u s j a rd ines , fue gfoS 
sin soldados v s k g C ^ ^ ^ ^ ^ ¿ E u r ° p a 

imploraba1 1 v t u f ^ u h a b i - a r e c ' b i d o , o s socorros que 
c X d c n n í r l x " a T 1 1 1 c ? n t , l l U a b a E c h a n d o con d/ f i -
despues de ha^í» j A m a u r } ' sucesor de Balduino, 
tuosas contra oI F ^ ^ r v a r , a * espediciones i n f r u ¿ 
ladin0 h j j ' l l ^ p t o ' V I ° c a f este pais en poder de Sa-
bla ^ Í i i w - V u l \ s u c e s 0 r d e N u r e d d h i n o ( H 74). Ha-
toa sonado la ultima hora pa ra el reino de Jerusalen Sa-

^ ú e S f t r á p Í d a m ; n t e S U d o m ' D a c i o n ! á pesar de jos 
~ A m a u r i J¡ d e s o sucesor Balduino fV. Toda-

h f v í r , , a C 7 Z e n a s l l a n u r a s d e Ascalon,. y Saladino 
huyó esclamando que la estrella de la famili¿de Avub ha-
feffnn,?^,(f,76)- M a s » S S d é l a 
l S " p 0 r J a ? r S u l l o s a presunción de los cristianos. Sa-
va Z S i° I a s " P e r i o n d a d ' i s u s conquistas cercaban 

E , , a d o s l o s e s t a d o s cr is t ianos, cuando el cetro 
ae Godofredo paso a manos del débil Guido de Lusiñan. 

a e s g r a c i a d a muer te de quinientos caballeros- e n Ga l i -

lea fue el preludio de la sangr ienta batalla de Txberxades 
(1487). Los crist ianos lucharon con heroísmo en esta j o r -
nada que iba á decidir de su suerte en Or iente : ag rupa -
dos al rededor de la verdadera cruz, los caballeros de S. 
Juan v los del Temple rechazaban todos los a taques : mas 
Saladino puso fuego á las yerbas de la l l a n u r a ; rodeados 
de llamas y de humo los cristianos peleaban á la sue r t e : 
va se introducía el desorden en sus filas, cuando el ver 
caer la verdadera cruz en manos de los infieles, lleno de 
consternación el ánimo de los mas valientes. Guido de Lu-
siñan cavó en poder de los infieles, y los últ imos defen-
sores del Santo-Sepulcro quedaron muertos ó prisioneros. 
I rr i tado el sul tán por la resistencia que encontrára , hizo 
matar á sangre f r ía muchos cabajleros que estaban p r i -
sioneros v sin a r m a s . Jericó, Tolemaida, Cesarea, Jafa y 
Ascalon la c iudad de los gloriosos recuerdos, abrieron al 
momento sus puer tas al vencedor. Estrechada Jerusalen 
por todos lados, apenas se defendió algunos dias. Los ha-
bitantes compraron su vida á precio de d ine ro ; pero f u e -
ron arrojados de la ciudad santa , y. todas las iglesias con-
ver t idas en mezquitas. 

§ 1 1 1 . — L o s CRUZADOS TOMAN EL CAMINO DEL MAR. 

La caida de Jerusalen, que debia haberse previsto des -
de mucho tiempo antes, causó en Europa una cons te rna -
ción general. Gui l lermo, arzobispo de Tiro , que habia 
sido testigo de este gran desastre, vino á hacer de él la 
mas triste p in tura á los principes de Occidente. A su voz, 
Felipe Augusto de Francia y Ricardo de Inglaterra toman 
la c rua ; establécese en los clos reinos la contribución del 
diezmo sobre todas las t ierras , sin esceptuar las de la 
Iglesia 'diezmo saladtno), para suf ragar á los gastos de la 
espedicion El emperador Federico Barbarroja es el p r i -
mero que par te pa ra la c ruzada con un ejército de cien 
mil hombres (H89) . Siguiendo el camino t r a p d o por los 
pr imeros cruzados, atraviesa la Grecia, intimida al cobar-
de Isaac Angel, que contra jo alianza con Saladino, y se 
interna en el Asia-Menor, á pesar de los ataques y t r a i -
ciones del sultán de lconio ; pero muere bañandose en l a s 
aguas heladas del. Selef, ha'.uendo perdido la mayor par le 
de sus t ropas, c u y o s restos,fueron á reunirse con los d e -



más cruzados, que estaban al mando de Federico deSua-
bia, hijo de Barbarroja. Los reyes de Francia v de Ingla-
ter ra , mejor instruidos por el ejemplo de las primeras cru-
zadas, habian evitado los peligros del camino por tierra 
embarcándose juntos en Marsella. Sepáranse en Sicilia 
enemistados por la causa de un usurpador, v Felipe de-
sembarca el primero delante de S. Juan de Acre, á la que 
Lusinan, que había recobrado la libertad, y Conrado mar-
ques de Ti ro , tenían sitiada. Por desgracia reinaban en-
tre todos los gefes profundas divisiones: Conrado v Lusi-
nan se disputaban el estéril título de rey de Jerusalen • Ri-
cardo de luglaterra había irritado nuevamente á Felipe 
•tasándose con una princesa de Nápoles. en lu^ar de h 
he rmana del rey de Franc ia ; y mientras que este comba-
tía ya a los infieles, el inglés se habia entretenido en el 
camino para pelear contra Isaac Comneno, rev de Chipre 
y qui tar le sus estados. El duque Leopoldo de'Austría in-
sultado en persona por Ricardo delante de S. Juan de Acre 
le j u ró un odio mortal que algún dia habia de satisfacer' 
La reconciliación de estos príncipes no fue j amás sino apa-
rente. Apenas hubo caído en poder de los cruzados la ciu-
dad de S. Juan de Acre, Felipe Augusto se reembarcó pa-
ra volver a Francia (1191). Ricardo quedó solo, v mereció 
el renombre de Corazon de León por sus hazañas dignas 
de los heroes fabulosos. Los cristianos le apellidaban Ale-
jandro , Aquiles, Judas Macabeo: ningún Sarraceno osaba 
hacerle frente. Un día acomete con la lanza en ristre á 
sesenta mi musulmanes sin que ni uno solo osara acep-
ta r el combate. Las mugeres árabes para asustar á sus hi-
jos les amenazaban con el rey Ricardo como hubieran po-
dido hacerlo con un espantajo. Sin embargo este príncipe 
no pudo adqui r i r mas que un brillante, pero vano renom-
bre ; eslenuose luego su ejército en una multi tud de com-
bates sin resultado, y no pudo recobrar á Je rusa len : d i -
visóla no obstante persiguiendo á los Sarracenos hasta las 
a l tu ras de E m m a ú s ; mas desvió de la ciudad los ojos ar-
rasados en lagrimas, diciendo: «Indigno es de ver la ciu-
dad santa el que no es capaz de conquistarla.» Propuso á 
Paladino abandonar la Palestina sí le devolvían la ciudad 

¿ a n t a y la verdadera cruz. Negóse Saladíno á la deman-
da y en un consejo de veinte barones y caballeros se de -
cidió alejarse de Jerusalen. Ricardo se reembarcó habien-

do firmado con el sultán una simple t r egua ; y obtenido 
que los cristianos pudiesen visitar libremente "los lugares 
santos. A su regreso, arrojado por una tempestad á los es-
tados del duque de Austria, el héroe de lacris t iandad hu-
bo de caer en manos de su enemigo, y sulrír en una pri-
sión desconocida por mucho tiempo* ün tr iste v duro cau-
tiverio. 

Ricardo habia vendido anteriormehte el rey no de C h i -
pre el antiguo rey de Jerusalen, Guido de Lusiñan. Des -
de entonces el vencido de Tiberiade no se cuidó mas de 
la ciudad santa: dióseel título de rev de Jerusalen al con-
de Enr ique de Champaña, y la familia de Lusiñan reynó 
trescientos años en el pequeño reyuo de Chipre, al abrigo 
de las revoluciones que agitaron él Asía entera. 

§ I V . I M P O R T A N C I A DE VENECIA EN LA COARTA C R U Z A D A . - — 

I M P E R I O DE LOS FRANCOS EN C O N S T A N T I N O P L A . 

Los desastres que acababan de esperíinentarse empeza-
ban á entibiar el celo por las gue r ra s santas. 

No obstante, á la muer te de Saladiuo, su hermano Ma-
lek-Adel , tan valiente, hábil y emprendedor como aquel , 
amenazaba nuevamente á los últimos restos del imperio 
cristiano de Oriente. Un ejército compuesto de Alemanes 
y Húngaros ( H 9 5 - H 9 7 ) , enviado á la Palestina, contuvo 
momentáneamente los progresos de aque l ; mas necesi tá-
base de mayor esfuerzo. El papa Inocencio 111, digno s u -
cesor de Gregorio Vi l y de Urbano I I 4 reanimó el ardor 
de los cristianos, y llamó á toda la Europa á una nueva 
cruzada, la que predicó Foulques de Neully. Los señores 
de Champaña y Flandes lomaron la cruz y se pusieron á 
las órdenes de Bonifacio de Montferrato y del conde Ba l -
duíno de Flandes. Pidiéronse á los Venecianos buques pa -
ra t rasportar el ejército á la Palest ina. 

Habíase ya alterado paulat inamente el primitivo carác-
ter de las c ruzadas ; al entusiasmo reliogioso, que fué el 
único móvil de las dos primeras c r u z a d a s , habiale s u c e -
dido en la tercera el deseo caballeresco de adquir i r g lo -
ria. Muéstranse en lo sucesivo otras inspiraciones menos 
nobles. La ambición y la codicia empiezan á esplotar en 
provecho propio esas 'heróicas espediciones. Venecia, c u -
yo comercio empezaba á eslenderse por el litoral del Me-



diterráneo.y cuyos comerciantes codiciaban losricos pro-, 
duelos dél Or iente , creyó que era l legada la ocasion de 
realizar sus esperanzas "al v e r á los embajadores de lo* 
cruzados que le pedian en tono de súplica la asistencia 
de sus buques. El dux Enrique Dándolo les concedió una 
a rmada mediante una enorme suma q u e los cruzados no 
pudieron pagar. Propúsoles que desquitasen su deuda 
ayudando á la república á recobrar la ciudad de Zara, 
de la cual se habia apoderado el rey de Hungr ía . Distraí-
da de su objeto la cruzada por la polít ica de Venecia, no-
hubo ya de lograrlo jamás. A pesar d»-. las reiteradas re-
presentaciones de Inocencio 111, los ruegos de Isaac A n -
jel, derribado del trono de Constantinopla por su herma-
no Alejo,. y principalmente las d ies t ras insinuaciones de 
los Venecianos, determinaron á losGruzados á iutervenír 
en los asuntos del imperio de Oriente. Presentáronse de-
lante del Bosforo los buques venecianos, y los doscientos 
mil moldados que defendían la capital del degenerado im-
perio no pudieron resist ir al a taque de los cristianos 
(1203). El usurpador fue derribado Isaac , preso y pr i -
vado de la vista, fue restablecido en el trono con su hi-
jo A le jo ; y los cruzados se dispusieron al fin á marchar 
á la T i e r r a -San t a . Pero mal se avenían los Griegos con 
un emperador proclamado por los es t rangeros , quien re-
fugiado sin cesar entre ellos, trocaba la corona por el gor-
ro de lana de los marineros venecianos. La noticia del 
asesinato de Alejo, ahogado por DuGas Murzulfo , llamó 
los cruzados á la venganza, y Constantinopla fue tomada 
despues de dos asaltos (1204). 

Los gefes de los vencedores se repar t ieron la conquis-
ta. Balduino, conde de Flandes, fue proclamado empera-
dor de Oriente; Bonifacio, marques de Montferrato, rey de 
Tesaliaiel Francés Ville-Hardoin, soberano deAcaya. Los 
Venecianos que habían conducido la espedicion se hicieron 
adjudicar la mejor parte de la conquis ta ; obtuvieron la 
mitad de Constantinopla, las Esporadas, las Cicladas, las 
costas de la Propóntida y del Ponto-Euxino, la parte ma-
r í t ima de la T e s a l i a , muchas c iudades en el litoral del 
mar Egeo, &. 

No todas las posesiones de los Griegos habian caído en 
poder de los vencedores. Lascaris fundó en el Asia-Menor 
el imperio de Nicea; Alejo Comneno , el principado de 
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Trebizonda ; Miguel-Anjel Comneno se hizo proclamar 
rey de Tesalia. No tuvieron que esperar mucho tiempo la 
ruina del imperio latino. Los Genoveses, rivales de los 
Venecianos, dierou apoyo á los Griegos que habian sido 
desposeídos. Apenas se hubo establecido Balduino en 
Constantinopla cuando varios reveses conmovieron su t ro-
no. Despues de haber luchado por espacio de cincuenta 
añoscontralosesfuerzos de los reyes búlgarosy delosGrie-

Sos de Nicea, fue destruido bajo el reynado de Balduino 
[, por Miguel Paleologo, quien restauró el antiguo impe-

rio de Oriente y fue el gefe de una nueva dinastía ( 4 2 6 1 . 
Entretanto los cristianos no habian recibido ausilio a l -

guno de la cuarta cruzada. Inocencio 111, levantó de n u e -
vo su voz tantas veces desoída; y la E u r o p vió pasmada 
(4212) un ejército de niños que cruzaba la Francia y se 
embarcaba en Marsella para la T ie r r a -San ta ; mas fueron 
hechos prisioneros y vendidos álos infieles. Inocencio 111, 
e ra infatigable: ofrecía el diezmo de sus renlasv d é l a s de 
los cardenales para los gastos de la espedicion. En fin los 
principes cristianos consintieron en volver á empuñar las 
armas para libertar los lugares s a n t o s ; pero el écsito no 
coronó va mas sus esfuerzos, Y en adelante veremos áesas 
espedicíones sin resultados efectivos , terminase con la 
muer te , en país e s t r angero , del rey mas grande de E u -
ropa. 

La quinta y sexta cruzadas tuvieron su origen en Ale-
mania. Apremiado Federico 11 por las instancias de Ino -
cencio III , su t u t o r , habia prometido ponerse al frente 
del ejército de los c ruzados ; muerto el pont í f ice , negóse, 
á pesar de sus j u r amen tos , á ir á pelear en Pa les t ina , y 
en 4 24 7 fue reemplazado por el rey de Hungría , al cual 
se unieron, Juan de B n e n n e , rey de Jerusalen , y Hugo 
de Lusiñan, rev de Chipre. Mas apenas se babian presen-
tado los tres principes delante de San-Juan de Acre, A n -
drés se volvió á sus estados y Hugo murió de repente. 
Juan de Bríenne, sin desalentarse,llevó la guerra al Egip-
to, siguiendo los consejos de Inocencio IU , derrotó á los 
m u s u l m a n e s , y hubiera recobrado á Jerusalen, la que le 
ofrecía el sultán M a l e k - a l - K a m e l , á no mediar la obs t i -
nación del legado Pelagio, quien se opuso á que se conclu-
yera tratado alguno con los infieles (4224). Las i n u n d a -
ciones del Nilo obligaron á los cruzados á emprender una 



desastrosa retirada. Juan al regresar á Europa , cedió á 
Federico 11 la mano de su hija lolanda con todos sus de-
rechos sobre el rey no de Jerusalen. 

Interesado ya Federico en defender la Palestina, v soli-
citado por otra parte por el sultán Malek-a l -Kamel , á 
quien amenazaba una peligrosa sublevación, presentóse al 
¡in en Pales t ina , á pesar de que todavía pesaba sobre él 
la excomunión que le fcabia merecido su retardo. Por me-
dio de un Irado con Al-Kamel obtuvo la devolución de 
Jerusalen ; pero consintió en dejar ,una mezquita en me-
dio de la ciudad santa, cuya concesion ecsiló la mas viva 
indignación entre los j caballeros templarios y hospitala-
rios que habían peleado por Federico: el obispo de Cesa-
rea lanzó un entredicho sobre Jerusalen , y prohibió su 
en t rada a los peregrinos. El emperador entró no obstante 
con sus barones y se hizo proclamar rev (1229); pero nin-
gún obispo consintió en poner la corona sobre 1h cabeza 
del excomulgado: á su aprocsimacion los sacerdotes cris-
tianos cubrían las imágenes de los santos en las iglesias; 
v en todas parles señalaban á Federico como a! enemigo 
de Dios. Ven gose haciendo azotar á los hermanos predi-
cadores, y volvió de la cruzada de jando á los cristianos v 
a los musulmanes igualmente descontestos del resultado 
de su espedicion. 

Un terrible episodio viene á in ter rumpir momentánea-
mente la historia de las cruzadas. Mientras que el redu-
cido reyno de J e r u s a l e n , limitado á un corlo número de 
ciudades, subsiste á duras penas en un rincón de Judea, 
y el imperio de Oriente va á escapar de las manos de los 
conquistadores latinos, para volver á las de sus antiguos 
dueños, un terrible sacudimiento trastorna toda el Asia y 
conmueve la Europa misma,al ímpetu de la mas rápida v 
lormidable invasión de que tal vez tenga memoria el mun-
do. La nación de los Hunos , que había enviado á Atila, 
diole un digno sucesor en Tehem/ts-Khan. 

Los Mogoles, originarios de ía raza de los Hunos , v i -
vían en t r ibus aisladas en la inmensas llanadas del Asia. 
El joven l e m u d j i n , gefe de una de estas t r ibus á la edad 
de trece a n o s , supo descubrir todos los amaños de sus 
ambiciosos par ientes , y con el suplicio de estos preludió 
las devastaciones con que habia de consternar al mundo, 
lodos los Tár taros se le sometieron de grado ó por fuerza 

bajo la fe de las promesas de un hermitaño que le habia 
dado el sobrenombre de Tcheng i s -Khan ; lanzóse el b a r -
baro á la conquista de toda la tierra (4206), seguido de 
de toda la nación de los Mogoles, que le juró fidelidad 
hasta la muer te . Tchengis t raspasó la gran muralla de la 
China, llegó hasta Pekín, v dejando á uno de sus tenien-
tes el cargo de redondear la conquista del imperio chino, 
revolvió rápidamente hacia el Occidente. El imperio de 
los Kowaresmianos, que se estendia desde los límites del 
Turkestan hasta los dé l a India, quiso contener su devas -
tadora marcha. Tcheng is -Khan destrozó los cua t roc ien-
tos mil hombres de que se componía el ejército enemigo, 
tomó por asalto la capital y entró á caballo en la gran 
mezquita para pisar el Alcorán : todo el país limítrofe 
hasta el Indo quedó convertido en un desierto. -Ya uno 
de los hijos del conquistador habia ¡do á d i fundir el t e r -
ror en la Rusia y á fundar la horda de Oro junto al mar 
Caspio. Tchengfs-Khan murió despues de haber recibido 
presentes de mil principes tr ibutarios (4239). Su imperio 
se estendia en una longitud de mil doscientas leguas ; \ 
en espacio tan inmenso señalaron su paso rastros de s a n -
gre y fuego. 

La invasión no se contuvo con su muerte, sino que se 
abalanzó enteramente sobre la Europa. La Rusia quedó 
invadida desde luego: Moscou, Vladimir v Kiev, lueron 
saqueadas por los Mogoles, cuyas victorias decidierou muy 
pronto la sumisión de toda la* Rusia. Las di visiones entre 
las potencias europeas, agi tadas por las contiendas e n -
t re el imperio v el pontificado, favorecieron la invasión 
estrangera. La Polonia fue inundada por el to r ren te ; la 
Rohemia y la Hungr ía no pudieron detener á esos feroces 
conquistadores, que no dejaban tras sí mas que ru inas v 
pavesas. El duque de Silesia que quiso sostener el c h o -
que, quedó destruido con todo su ejército, y la Alemania 
y la Europa entera iban á ser tal vez presa "de los Bárba-
ros, cuando la muerte del hijo dé Tcbengis-Khan privó 
de su gefe á los Mogoles, quienes divididos regresaron al 
Asía (4243). 

§ V — C R U Z A D A S D E S . L U Í S E N E G I P T O T EN T Ú N E Z . 

Aunque la invasión de los Mogoles no habia alcanzado 



la Palestina, habia arr inconado contra la Tier ra -Santa á 
las feroces tribus del Kowaresmo, que fugitivas delante de 
sus vencedores, l levaban igualmente á todas partes la de -
vastación y la ru ina . Con su ausilio el sultán de Egipto 
se apoderó de Damasco despues de haber tomado á Je ru-
salen (4249). El santo rey Luis IX, uue reinaba en Fran-
cia, supo con profundo dolor la desolación de los lugares 
santos. Habiendo escapado como por milagro de una en-
fermedad peligrosa, j u ró vengar la profanación del Santo 
Sepulcro; y á pesar de los ruegos y lágrimas de su ma-
dre Blanca de Castilla, tomó la cruz y la dió á sus tres 
hermanos, Roberto de Artois, Alfonso'de Poitiers, v Cár-
los de Anjou, al señor de Joinville, el fiel y sencillo his-
toriador de la cruzada, á la mayor parle "de los señores 
del reino, y hasta á Margari ta de Provenza, digna esposa 
del mas grande y del mejor de los reyes. Embarcóse S. 
Luis, dejando la regencia á su madre, y arr ibó delante de 
Daroieta. Impaciente por alcanzar la playa, arrojose al 
mar con agua hasta la cintura, marchó hacia el enemigo 
y su primera hazaña fue asáltar y tomar la ciudad (4249). 

El sultán Malek-Saleh retrocedía y a ; mas el ejército 
cristiano perdió un tiempo precioso "en Damieta . Púsose 
por (in en marcha y llegó á Mansurah (la Masora). Ven-
cedor Roberto de Artois de un cuerpo de caballería ene-
miga, se lanzó intrépidamente en su persecución ; mas 
vióse luego rodeado por todas las fuerzas de los Sarrace-
nos y p e r e c e a n t e s que el ejército cristiano pudiese liber-
tar le (4250). Este desastroso combate decidió del écsito 
de la campaña. Al valor de los caballeros oponían los Sar-
racenos él terrible fuego griego, á cuva vista, dice Join-
ville, hasta los mas valientes «doblaban la rodilla y pe-
dían misericordia á nuestro Señor:» Al mismo t ^ m p o los 
miasmas pestilenciales propagaban rápidamente en el ejér-
cito un contagio. Luis se decidió á retroceder, mas va le 
cerraban la retirada la inundación del Nilo y una armada 
musulmana. Los Sarracenos rodeaban y hostigaban sin 
cesar á los Franceses es tenuados ; e ra va inútil el admi -
rable sacrificio de los caballeros. El intrépido Gaucher de 
Chatillon defendió por sí solo la entrada de una aldea don-
de Luis se había r e fug iado ; mas cayó al fin erizado de 
flechas, y el rey, enfermo é incapaz de"sostener la espada, 
tuvo que rendirse con mas de veinte mil hombres- Nece-
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sario fue este revés para hacer brillar la heroica resigna-
ción y toda la grandeza de ánimo del santo rev. Al-Mo-
had, sucesor de Malek-Saleh, ecsigió por su rescate á Da-
mieta y mil besantes de o r o : «Un rey de Francia no se 
rescata por dinero, contestó S. L u i s ; entregaré á Damieta 
por mi persona, y pagaré los mil besantes de oro por la 
libertad de mis súbditos.» El rey iba á ser puesto en l i -
bertad ; mas una súbita revolución prolongó sus pruebas 
para que ostentara todavía mas su noble carácter. Los Ma-
melucos creados por el sul tán Malek-Saleh, que en poco 
tiempo se habian hecho temibles hasta á sus mismos se -
ñores, dieron muerte á Al-Mohad, y uno de ellos cub i e r -
to todavía con la sangre de su víct ima, corrió á la t ienda 
de S. Luis diciéndole: «Hazme caballero, ó eres muerto! 
—Hazte cristiano, y te ha ré caballero,» dijo S. Luis. Ad-
mirado el Bárbaro se retiró. En fin los Mamelucos devol-
vieron la libertad á S. Luís , despues de haberle hecho 
prometer que nada intentar ía contra Jerusalen. Declará-
ronle por el cristiano mas orgulloso que jamás se hubiese 
vis to; pero fue también el mas fiel á su palabra. Fuese á 
pasar cuatro años en Palest ina, visitando los lugares h a -
bitados todavía por los crist ianos, y reparando las fo r t i -
ficaciones de sus ciudades. Supo hacerse respetar del Vie-

jo de la Montaña, gefe de una tribu de fanáticos, que fieles 
á todas las órdenes que de él recibían, mas de una vez 
habian degollado á los príncipes en medio de sus e jé rc i -
tos. El puñal de los Asm/ios ( 4 ) no atemorizó al gran rev: 
habló en tono amenazador, y el Viejo de la Montaña se 
apresuró á enviarle magníficos presentes, entre ellos una 
sortija y una camisa para solicitar su alianza y su a m i s -
tad. En fin en 4264, la muerte de la reina Blanca llamo 
á S. Luis á Francia. 

Su partida dejaba sin defensor á los cristianos de Orien-
te que se hal laban rodeados de enemigos. Los Mogoles al 
mando del fiero Hulagu , asolaban la parte occidental del 
As ia , v despues de haber destruido la secta de lo Asesi-
nos á instancias del califa de Bagdad , derribaron á este 
mismo califa. Los Musulmanes habían proclamado á uno 

(4) .Jsesino v iene de la pa l ab ra á r a b e hatcliinloliin, nombre 
de u n a p l a n t a , con cuyo jugo , d i cen , que el Viejo de la M o n t a ñ a 
embr i agaba á sus seidés. 



de sus gefes, B ibars Bondochar , asesino del sultán de Egip-
to . Es te crue l enemigo de los crist ianos invadió la Pales-
t i n a , dando cruel m u e r t e á todos los fieles que no querían 
abrazar el i s l amismo, y escribió al príncipe de Antioquia: 
« La muer te ha llegado por todos los caminos. Si hub i e -
ses visto á t u s g ine tes despedazados á los pies de los ca-
ballos , tus p rov inc ias saqueadas , las mugeres puestas en 
públ ica a lmoneda , los púlpi tos y las cruces d e r r i b a d o s , 
las ojas del Evangel io esparcidas al a ire , el monge, el sa-
cerdote y el d iácono degollados, v los huesos de esos d i -
funtos devorados po r el fuego de la t ierra , hubieras escla-
mado: P lu j i e ra al cielo q u e yo me hubiese convertido en 
polvo! » J a m a s se hab ia visto la Palestina agoviada con 
semejan te desolación. Al recibir noticias tan funestas , o l -
v idando san L u i s e l mal écsito de su p r imera espedicion 
y p e n s a n d o ú n i c a m e n t e en la aflicción de la Iglesia, tomó 
la cruz , é hizo pub l i ca r la c ruzada en todo el reino: mas 
un profundo si lencio fué la respuesta á e s t e l lamamiento. 
S a n Luis part ió no obs tante a r ras t rado por la ambición 
de su h e r m a n o Carlos de A n j o u , rey de Nápoles, á quien 
solo movía en es tas santas espediciones el deseo de nacer 
conquis tas . Po r sus interesados consejos san Luis se diri-
gió hacia la p a r t e del Afr ica mas inmediata á la Sicilia. 

Invi tado el rey de Túnez á que se convirt iese el cristiani v 
mo contestó q u e ir ia á buscar el baut ismo en el campo de 
ba ta l la con cien mil hombres . Para pr incipiar la guerra 
esperóse la l legada de Car los de Anjou . 

En t re tan to se p ropagó en el ejército una enfermedad con-
tagiosa ; san Luis despues de haber prodigado sus cui-
dados á los q u e le r o d e a b a n , cayó él mismo víctima del 
azote : m u r i ó como héroe y como" santo el 25 de Agosto 
de 1270. Por fin l legó Carfos de Anjou; reanimó-el valor 
de los cruzados , i m p u s o condiciones de paz al rey de T ú -
nez , y condu jo á E u r o p a los restos del ejército. El p r in -
cipe Edua rdo de Ing la t e r r a que habia tomado la cruz al 
mismo t iempo, fué solo á socorrerá los cr is t ianos de Orien-
te, v íc t imas s i empre de los a taques y persecuciones de los 
infieles ; pero su espedicion no tuvo" otro resultado que el 
de r e t a rda r la toma de S a n - J u a n de Acre. Este úl t imo as i -
lo de los cr i s t ianos del Asía , que habia quedado en pié 
en medio de t an t a s r u ina s , cayó á los esfuerzos de d o s -
cientos mil Sar racenos (1291)."Todo estaba perdido para 

s iempre; h a s t a las órdenes m i s m a s de cabal ler ía abando-
naron el As ia . La de los t empla r ios iba á ser des t ru ida ; 
los hospi talar ios se t r a s ladaron m a s a d e l a n t e , á la isla 
de RodaS ; y los cabal leros teutones se fijaron en el norte 
de A l e m a n i a , en un país medio pagano , para combat i r 
todavía contra los infieles. 

§ V I . RESULTADOS G E N E R A L E S DE LAS CRUZADAS ; P O L I T I C O S , 
C O M E R C I A L B S , I N D U S T R I A L E S , T L I T E R A R I O S . 

La c r i s t i andad no había prodigado en vano sus tesoros 
y su gente en las g u e r r a s s an t a s . Sacrificios tan i n m e n -
sos recibieron en pago resul tados incalculables , y los ma-
les q u e indispensablemente hab ían de aca r rea r esas g r a n -
des espediciones fueron cumpl idamen te recompensados 
por las ven ta jas que de el las r e su l t a ron á la Europa e n -
tera 

Las c ruzadas sa lvaron á la Europa de la invasión m u -
su lmana : es te , fue su beneficio inmedia to . Su in f luenc iase 
hizo sent i r también de un modo menos d i r e c t o , pero no 
menós út i l . Las c ruzadas habian s ido pred icadas ñor la 
re l igión ca tó l i ca , rel igión de igualdad: « Todos hab ían 
alomado par te en el las , lo mismo el débil que el poderoso, 
«el siervo q u e el ba rón , la m u ^ e r q u e el hombre ; las e n l -
azadas acabaron de es tablecer la igua ldad ent re hombre y 
«muger fundada por el c r i s t i an i smo ,» San Luis dec laraba 
q u e no podía hacer cosa a lguna sin el consent imiento de 
U re ina , su señora . De las c ruzadas da ta r ea lmen te la in-
fluencia d e la m u g e r , d e el las tomó or igen la cortesanía 
cabal leresca, ese p r ime r paso hácia la suav idad de las cos -
t u m b r e s v hácia la civilización. Los pobres fueron t a m -
bién los fiíjos adopt ivos de la cabal le r ía cr is t iana de las 
c r u z a d a s ; pa ra pro teger á los pobres pe regr inos fue ron 
ins t i tu idas las célebres órdenes de la P a l e s t i n a ; los c a b a -
lleros hospi ta lar ios l l amaban á los pobres sus señores . A 
la verdad muv necesar io e ra recordar los pr incipios de h u -
mildad y d e ca r idad á los orgul losos barones de la edad 
media . 

Estas ideas q u e ge rminaban en todos los corazones l ú e -
ron las p r i m e r a s q u e q u e b r a n t a r o n el du ro despotismo del 
feudal ismo, oponiéndole los generosos pr incipios de l a c a -

T O M O T I I . 
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ba l l ena que^a l ió de las cruzadas empuñando las a rmas-
«Al is tado el caballero en las ordenes mili tares por u n ^ 

Í T y p a ? , l e f e ü d e r l o s i n ^ r e s e s de toda la c r i í 
S i' s V U , Z g ó , l í b r p d e t o d a dependencia feuda l , e le-
vado sobre todos los límites nacionales, como un-euerre-
ro y un servidor inmediato d e Dios v de la crisUandad 
reunida. » (Schlegel) F u n d a d a la c a b á l l e r í a n o 
influencia l e r n t o r i a í , sino en la distinción p e r s o n a ' J 
principa resultado habia de-ser el d e b i l i t a r l a nobleza! 
hac endóla accesible a t o d o s y estrechando de este m o -
. a , ' r a U e S q u e s e P a r a b a D l a s c ' ^ e s de la sociedad. 

K E Í T r r - r r f e e * P e n * e n t a d o valor y bañado en 
la sanare de los infieles, podía arrodillarse a n t e e l r e v pa-
r a recibir el abrazo de cabal lero , y levantarse igual r a u n 
superior a los vasallos poderosos /E l mas pob e° caballero 

S o 1 n p f . f t a h T T - d e l , r e y ; ^ i e n t r a s q u e n o e r a a d -
H n

a
f i

e la
K.el noble hijo de ún duque ó de un princi-

p e , sino nabia merecido calzarse las espuélas de oro de 
frriSí l e

t
n a - 1 0 d , e m á S l a s c r u z a d a s contribuyeron ma 

h / i , H m 6 a ! a d e c a d e « c , a del feudalismo, poniendo en í -
s e ñ S e s oLS , e . íV°S ' i k S i ,n C l consentimiento de sus 
mfsmo momento. h c r u z e r a ' ^ e desde el 

Las comunidades , ó estado llano de los pueblos cuvo 

U n S i l 0 C ° r r e S | r d ! á 1? é P ° c a d e , a s cruzadas, sé m u -
t m l c a r o n por medio de ellas ; los señores , para obtener 
o

e
r . m ' S m a S O m b r e S , é , n ! 6 r e s e s ' ' e s concedían cartas 

Z S l P r , v l l e ? l 0 S - , C o n , l a s municipalidades v con el 
pueblo se encumbro el poder real v rebajó á la nobleza 

í e t d T v V c ? t S
P

e a
3 i r e C e n l 0 C 0 U raaCh0Sfe"d03(Iue h a S 

quedado vacantes al morir sus señores; el rev protegía á 
os comunes, favorecía su l iber tad, v sé unia 'd ec amen 

° S H C 0 n t r a , l 0 S i nsubord i nados La e<ten-
sion del poder real se dirigió desde luego á constituir la 
n a c o n , estableciendo un principio de unidad, al paso n a ! 
has ta entonces bajo el dominio de la multi tud de sus se-
ñores, en realidad no existia m a s que una a g o m e r a c t n de 
5e u l C n a v - H r a ? S ' a S U " a S á , a s ° t r a s ' f a ' l a s de un íazo 

" i í intereses comunes. Hasta los mismos vasa-

e a l T n P | t p S / e i , m d 0 , S m U C h a s v e c e s b a Í ° l a l ) a u d e r a real, en las espediciones le janas , se acostumbraban á la 

RESULTADOS COMERCIALES, LITERARIOS, ETC. l i l i 

sumisión y á la disciplina, aprendiendo á reconocer una 
autor idad ' legi t ima. Al someterse á un poder superior t u -
vieron que ceder una par te de su poder personal, del que 
fueron indemnizados con las distinciones honoríficas de la 
cabal ler ía ; que por Otra parte todos, y en cualquier clase 
de la sociedad á que perteneciesen, podían ganar con sus 
hazañas . 

No sólo entre los pueblos iban acrecentándose las t e n -
dencias hacia la unión de las dist intas clases y poderes, 
sino que llegaron á establecerse en t re las diferentes n a -
ciones relaciones de fraternidad totalmente desconocidas 
anteriormente, y se suavizó por todas partes la ant ipat ía 
de las razas. Reunidos los caballeros para un objeto c o -
mún, y espuestos juntes á unos mismos peligros, se s e -
paraban como hermanos de a rmas y conservaban relacio-
nes de amistad jamás in ter rumpidas . Mitigóse el bárbaro 
derecho que autorizaba á todos los señores para contar en-
tre sus siervos á todos los forasteros que se fijaban en sus 
dominios ; habi tuáronse á no mirar al estrangero como 
enemigo, y conforme dicen las crónicas contemporáneas, 
«aunque separados los cruzados por la diferencia de idio-
mas, formaban al parecer un solo pueblo por su amor á 
Dios y al prójimo.» Refundíase la sociedad humana para 
ostentaise mas compacta ; la Europa moderna empezaba 
á salir del dificultoso t rabajo de su constitución. 

La E u r ^ a fue también deudora á las cruzadas de ún 
gran beneficio mater ia l , á consecuencia del rápido impulso 
que dieron á la industr ia y al comercio. La pujanza m a -
r í t ima de Yenecia, Genova y Pisa, se desplegó en medio 
de esas grandes espediciones que acrecentaban su r i que -
za. El resto de Europa siguió este movimiento, y se for-
mó la liga Anseática (V. cap. XI I I , §11) entre las ciuda-
des de Alemania para hacer el> comercio del Norte. Desde 
entonces toda la Europa pudo aprovecharse de las p ro -
ducciones de las comarcas lejanas ; recogió plantas p r e -
ciosas para la agr icul tura y la medicina ; la caña de azú-
car , el maiz, el moral fueron importados en aquella é p o -
ca ; las ciudades manufactureras procuraron imitar el t e -
jido de las telas del Asia, el escelente temple de sus a rmas 
y sus diversos procedimientos industriales. Las relacio-
nes que se abrieron entre los pueblos, v el cambio mutuo 



de conocimientos, contr ibuyeron poderosamente á la pro-
pagación de las luces; dejáronse ver en Francia e m b a j a -
dores mogoles, y se intentó establecer en Paris un curso 
de lengua tá r ta ra ; la poesía se levantó de punto con los 
ensayos de los trobadores, intérpretes entusiastas de las 
maravillosas hazañas de la a ruzada ; las ciencias médicas 
y matemáticas se aprovecharon de los descubrimientos de 
los Arabes, y la geografía recogió nociones mas ecsactas 
acerca de las naciones hasta entonces casi desconocidas. 
La Iglesia principalmente sacó su fruto de la inmensa in-
fluencia que le prestaron las cruzadas, de las cuales e ra la 
San ta -Sede el motor y el vínculo de unión. Multiplicó los 
monasterios, y las corporaciones religiosas, asilos volun-
tarios de la debilidad y del infortunio, preciosos retiros 
del talento, muchos de' los cuales se dedicaron al alivio 
de todas las miserias, ó bien fueron los depositarios de los 
humanos conocimientos, que conservaron y transmitieron 
á la posteridad. 
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§ 1 . — H I S T O R I A DE A L E M A N I A DESDE LA M U E R T E DE F E D E -

RICO I I HASTA LA CORONACION DE F E D E R I C O I I I . 

Despues de la muer te de Federico II (1250) principió 
un periodo de disolución. La prolongada lucha del sacer-
docio y del imperio habia roto enteramente la armonía 
entre los estados a lemanes . Divididos los pueblos por e s -
pacio de tantos años por incesantes querellas, se s e p a r a -
ban unos de otros y recobraban su independencia. La guer-
ra estaba en todas partes . «Las rejas ue los arados fueron 
convert idas en cuchillas, dice un ant iguo historiador, las 
hoces en lanzas. Nadie ¡ba desprovisto de pedernal y e s -
labón á fin de poder incendiar lo que le plugiese » P a r e -



de conocimientos, contr ibuyeron poderosamente á la pro-
pagación de las luces; dejáronse ver en Francia e m b a j a -
dores mogoles, y se intentó establecer en Paris un curso 
de lengua tá r ta ra ; la poesía se levantó de punto con los 
ensayos de los trobadores, intérpretes entusiastas de las 
maravillosas hazañas de la a ruzada ; las ciencias médicas 
y matemáticas se aprovecharon de los descubrimientos de 
los Arabes, y la geografía recogió nociones mas ecsactas 
acerca de las naciones hasta entonces casi desconocidas. 
La Iglesia principalmente sacó su fruto de la inmensa in-
fluencia que le prestaron las cruzadas, de las cuales e ra la 
San ta -Sede el motor y el vínculo de unión. Multiplicó los 
monasterios, y las corporaciones religiosas, asilos volun-
tarios de la debilidad y del infortunio, preciosos retiros 
del talento, muchos de' los cuales se dedicaron al alivio 
de todas las miserias, ó bien fueron los depositarios de los 
humanos conocimientos, que conservaron y transmitieron 
á la posteridad. 
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§ 1 . — H I S T O R I A DE A L E M A N I A DESDE LA MUERTE DE F E D E -

RICO I I HASTA LA CORONACION DE F E D E R I C O I I I . 

Despues de la muer te de Federico II (1250) principió 
un periodo de disolución. La prolongada lucha del sacer-
docio y del imperio habia roto enteramente la armonía 
entre los estados a lemanes . Divididos los pueblos por e s -
pacio de tantos años por incesantes querellas, se s e p a r a -
ban unos de otros y recobraban su independencia. La guer-
ra estaba en todas partes . «Las rejas ue los arados fueron 
convert idas en cuchillas, dice un ant iguo historiador, las 
hoces en lanzas. Nadie ¡ba desprovisto de pedernal y e s -
labón á fin de poder incendiar lo que le plugiese » P a r e -



cía que la Alemania habia retrocedido á los tiempos sub-
siguientes á la destrucción del imperio Carlovingío. I m -
potente el poder supremo pa ra repr imir tamaños desórde-
nes, inútiles fueron todos los esfuerzos que hizo á fin de 
restablecer la paz y la unidad : esta época de ana rqu í a ha 
conservado el nombre de largo interregno ¡ 

Mientras <\ae "Guillermo de Holanda, inst igado p o r l n o -
» cenflo IV duran te Jos últ imos años del reinado de F e d e -

rico II retenía l a c o r o n i sin saber hacerla respetar , Con-
rado IV, hijo de Federico, se es tablecía con dificultad en 
Ualia, y probaba en vano de recobrar sus estados h e r e -
ditarios. A la muerte de estos dos pr incipes , dos e s t r a n -
geros (1257), Alfonso de Castil la v Ricardo de Cornual les, 
d isputáronse á precio dé oro los sufragios de la dieta, que 
rechazaba las pretensiones del ambicioso Ot tokar , rey de 
Bohemia . «El imperio necesi taba de un hombre de c a r á c -
ter firme que le sacase de la a n a r q u í a en que le habia su-
mido el interregno, pero no de sobrado poder por no i n -
f u n d i r recelos á los electores. El conde Rodolfo de H a b s -
burgo q u e reunía ambas condiciones,» obtuvo todos los 
sufragios sin baberlfcs s iquiera solicitado (1273). 

Rodolfo escedió las esperanzas de los g randes f euda ta -
rios, y sentado en el t rono mostró una act ividad y un ta-
lento que nadie le suponía. Alfonso que había sobrevivido 
a su rival Ricardo, se víó obligado á reconocer al nuevo 
emperador . Ottokar, des ter rado deb imper io por no haber 
quer ido prestar el homenage feudal á Rodolfo,, perdió el 
Austr ia en la pr imera gue r r a ; , v en la segunda fue d e r -
rotado y muerto, á pesar del ausi l io de los reyes de Polo-
nia y de Bulgar ia . El vencedor no dejó ¿ W e n c e s l a o , hijo 
de Ot tokar , mas que la Bohemia y la Moravia. Hizo p o -
ner á dos hijos suvos en posesion de los feudos dé Austr ia 
que habían quedado vacantes , y luego los reunió en la ma-
no del primogénito, Alberto, p a r a el cual dest inaba la co-
rona. La Suabia y la Borgoña debían const i tuir el in fan-
tazgo de su hijo menor. Mas los progresos del poder i m -
perial, y la pretensión que habia manifestado Rodolfo de 
que re r recobrar todos los an t iguos dominios de la oorona, 
a la rmaron á los vasallos. Formose u n a liga pa ra en torpe-
cer los proyectos del emperador , el cual mur ió luego des -
pues (1291) habiendo intentado a u n q u e inút i lmente a p o -
dera rse de la Hungr ía y hacer elegir á su. h i jo por rey de 
Romanos.. 

Cansados los electores de la enérgica severidad de R o -
dolfo, se apresuraron á ent regar el cetro al obscuro Adolfo 
de flasau (1292). Mas este principe quiso estender los do -
minios de su casa por la vía de las a rmas , y llevó a s a n -
gre y fuego la mitad de la Alemania; Indignados los elec-
tores dijeron que todavía tenían otros reyes debajo de sus 
capas. La dieta de Maguncia dió la corona imperial al Iji-
jo de Rodolfo, quien en la p r imera ba ía l l^ jna tó á su riiftl* 
(1298). Alberto I de Austria, para dar nueva s a n c i o n é su 
autor idad se hizo elegir otra vez, y coronar en A ¡ x » - l a -
Chapelle. El papa Bonifacio YUI fue el ú n i c o ^ u e se 8egó J 

á reconocerle. Recibió con corona en la cabeza y espada 
al cinto á los d iputados de Alberto,tomó públicamente el ti-
tulode vicario general del imperio, y mandó prpcederánue? 
va elección. Mas Alberto apoyado "por los electores y por 
las c iudades imperiales del Bajo-Rin , juró sostenerse en su 
t r o n o ; y el papa, que á la sazón se hal laba empeñado en las 
disputas con el rey de Francia , Felipe el Hermoso, cejó en 
su oposícion. El ambicioso emperador quiso afianzar á su 
familia en la posesion dé los reinos de Hungr ía y de Bohemia 
despues de muerto Andrés 111 de Hungr ía y su sucesor W e n -
ceslao V. Frustrósele esta doble tentat iva, v no tuvo mejor 
écsito su intento de apoderarse de la Holanda, de la Suabia 
y de la Tur ing ia ; por ú l t imo tuvo que abaudonar tan i n -
sensatos proyectos para hacer f rente á una revuelta que 
estalló en Suiza y amenazaba despojarle de sus propios 
dominios. La t i ranía ,de Gessler, intendente del imperio, 
habia sublevado las poblaciones helvéticas (V. § III.. A l -
berto marchó contra ellas; acompañóle su sobrino y 
pupilo J u a n de Suabia , cuya herencia habia usurpado . 
Este príncipe mozo de catorce años de edad, organizó una , 
conjuración contra el infiel tutor que le habia despojado; 
v al pasar Alberto el Reuss , á la vista del castillo de Habs-
burgo, c a v ó á los.golpes de los asesinos. La venganza que 
se tomó de esta muer te fue terr ible . El parricida J u a n , 
proscrito á pesar de-haber obtenido la absolución del pa-
pa, murió en un cruel cautiverio y pasaron de mil las v ic-
t imas sacrif icadas al furor de los "parientes de Alberto. 

El cetro imperial escapó otra vez de las manos de la f a -
milia de Habsburgp. Fue elegido Enrique l l l de L u x e m -
burgo con esclusion de Federico el Hermoso, hijo de A l -
berto (4308). Algunos años despues, los. estados de B o -



hernia ofrecieron su corona á Juan, hijo del nuevo empe-
rador. Pero Enrique, mas celoso todavía que Alberto 1 del 
engrandecimiento de su propia casa, quiso sostener lasde* 
sastrosas pretensiones del imperio sobre la Italia que sus 
predecesores habían prudentemente descuidado. Murió al 
otro lado de los Alpes, sin haber podido calmar la intermi-
nable contienda de los Guélfos y de los Gibelinos (4313). 

3 ' Federico el Urrmoso, duque de Austria, logró hacerse 
proclamar desuues de la muerte de Enr ique ; mas un gran 
numero de electores le opusieron por competidor á \ u i s 
tle Baviera• y estalló la guerra entre ambos rivales. Luis 
de Baviera contaha á favor suyo con la naciente confede-
ración de los cantones suizos," á la que se dió prisa en re-
conocer para obtener su ausilio. El ejército que Federico 
envió para castigar á los sublevados fue deshecho en Mor-
garten (V. § 111), y el mismo duque de Austria que habia 
invadido la Baviera, fue derotado v cayó prisionero én la 
batalla de Muhldorff ( 1 3 2 2 ) . Mas el"papa Juan XXII lanzo 
una bula de excomunión contra el vencedor, citóle á com-
parecencia dentro el término de tres meses, v espirado 
éste pronunció contra él un decreto declarándole incurso 
en la pérdida de sus derechos. Para desarmar ál soberano 
pontífice, Luis puso en libertad á su rival v consintió en 
compartir con él la dignidad imperial. No obstante, á la 
muerte de Federico, el papa le opuso á Carlos de Francia, 
y le excomulgó por haberse hecho coronar en Roma por 
el prefecto Colonna. Luis de Baviera quería abdicar la co-
rona en bien de la paz; pero los electores le obligaron á 
sostener la lucha hasta al fin. A los anatemas de Bene^ 
dicto XII, contestó la dieta Germánica con la pragmática 
sanción de Francfort (1338), que proclamaba por legitimo 
rey y emperador á todo principe en quien recávese el nom-
bramiento hecho por los electores, con entera indepen-
dencia de la investidura pontificia. El reinado de Luis no 
fue por esto mas tranquilo. Juan de Bohemia, antiguo ene-
migo del emperador, logró alcanzar el apovodel papa Cle-
mente VI en favor de su hijoCárlos, y él papa lanzó nue-
vos anatemas contra Luis, quien murió e n ' e l momento 
mismo en que los electores acababan de declarar vacante 
el trono imperial ( 1 3 4 7 ) . 

Débil juguete de las ecsigeucias de los grandes, y es -
clavo de la voluntad del soberano pontífice, Carlos IVde 

Bohemia compra los sufragios de la dieta prodigando las 
dignidades del imperio, y solo logra en Roma el honor de 
una segunda coronacion prometiendo no permanecer nías 
que un día en la ciudad, no volver jamás á ella sin p e r -
miso del papa, y reconocer el dominioeminente de la S a n -
ta-Sede (1355).* Este reinado es un triste período de a b a -
timiento v humillación para el imperio. A falta de firmeza 
v de talento, gobierna Cárlos por medio de la corrupción 
v de la intr iga, repone el exausto tesoro con la enagena-
C4on de los feudos v dominios imperiales. Confírmase so -
lemnemente la cesión á la Santa-Sede del condado Vene-
sino. El Definado sale del dominio eminente del empera-
dais para pasar al del hijo del rey de Francia, que fue 
luego despues Carlos V; en la Helvecia se reúnen muchas, 
ciudades á la nueva confederación (V. § 111). A la otra 
parte de los Alpes, el mismo emperador declara la inde-
pendencia de las t ierras pontificias y de mochas ciudades 
lombardas. En Alemania, publica ("1256) la famosa bula 
de oro (V. §11), que confirma por medio de la sanción im-
perial los derechos y privilegios que se arrogaron los gran-
des vasallos. Cárlos solo consigue aumentar los dominios 
de su propia casa á espensas del empobrecido imperio. 
Habia incorporado la Silesia, la Lusácia y la Moravia á la 
Bohemia, v habia obtenido el título de rey de Romanos 
para su hijo Wenceslao, cuando murió en el año 1378. 

Jamas se habia hallado mas dividido el imperio, ni 
mas envilecido el poder que cuando subió al trono Wen-
ceslao, hijo de Carlos IV quien ni siquiera pensó en res -
t i tu i r alguna vislumbre de grandeza v energía á la d i g -
nidad real. Confinado en su revno de Bohemia, y conten-
to con ejercer en t u s propios dominios una autoridad que 
solo allí no le era disputada , presentóse á la dieta de 
Nuremberg solo para asistir como espectador indiferente 
en las cuestiones que dividían á los orgullosos vasallos, 
y las ciudades coligadas para defender sus libertades. La 
noticia de la gran victoria de Sempach , que obtuvieron 
los Suizos contra las tropas alemanas no causó mayor al-
teración al indolente emperador. Por últ imo fue arrojado 
á u n a cárcel por sus subditos de Bohemia (1393) y d e s -
poseído del imperio, como iuepto por los electores, q u i e -
nes nombraron en su lugar á Roberto 111 de Baviera 
(1400). El desgraciado écsito que en la otra parte de los 



Alpes tuvo una espedicion acaudi l lada por este p r í n c i p e 
mostró que el Imperio perd ía la I tal ia pa ra s i e m p r e , v 
Roberto volvió á Alemania á t e rminar un reynado sin 
g lor ia . Segismundo de Luxemburgo , rey ya de H u n ? r í a y 
heredero del trono de Bohemia q u e todavía ocupaba sú 
h e r m a n o Wences lao , e m p e r a d o r depues to , parecía capaz 
de realzar por fin la d ign idad del Impe r io . Mas paral iza-
ron todos sus esfuerzos los a t aques de los Otomanos v las 
disenciones rel igiosas. J u a n H u s s , profesor en la un íve r -
sida de P raga , no contento con pred icar cont ra la corrup-
ción de. las cos tumbres del c l e r o , renovó los e r ro res del 
Ingles W i c l e f (Y. cap. XIV, § 1Y), y de acuerdo con su 
discípulo Gerónimo de P r a g a , a tacó muchos dogmas f u n -
damenta les de la fe catól ica. Ambos fueron condenados 
en el concilio de Constanza , v q u e m a d o s por hcreges . 
Pero s u s discípulos.ejercieron ta les represa l ias q u e W en-
ces lao murió de pavor. Los mas ecsa l tados recorr ieron la 
Bohemia , el Aus t r i a y la Bavie ra , ba jo el nombre de Ta-
boritas, robando los monaster ios , , d a n d o to rmento á los 
sacerdotes , s aqueando los bienes de los catól icos , y p r o -
c l a m a n d o q u e el nuevo reyno de Dios empeza r í a cuando 
es ta r ían incendiadas todas* las c iudades de la t i e r r a v r e -
d u c i d a s al numero de cinco. Seg i smundo despues de" h a -
ber ensayado en vano e l luchar con la fuerza de las a r m a s 
c o n t r a lo senemigos in te r io res ,no logró t e r m i n a r l a s host i l i -
dades. sin conf i rmar las concesiones h e c h a s á losrebeldes . 

En él terminó la casa de L u x e m b u r g o (1438), y p r i n -
cipió pa ra la Alemania u n a nueva época de organización 
y admin is t rac ión r e g u l a r con la casa de Aus t r i a , q u e d e s -
de e l adven imien to de Albe r to II al t rono, se ha sos ten i -
do casi sin in te r rupc ión en el solio d e Germania- A l b e r -
to reun ió las t res co ronas de Segismundo. Sus v i r tudes y 
ta len tos promet ían un r eynado glorioso y p róspero , pero 
m u r i ó dos años despues de su elevación, al regreso de una 
espedicion con t ra los T u r c o s (4 440). Sucedióle Federico 
III, pa r ien te suyo , y recibió la corona de manos.del papa 
Nicolás Y- Despues d e él n i n g ú n otro emperado r pidió 
es ta sanción del poder : los ú l t imos recuerdos .de la inves-
t i d u r a pont i f ic ia acababan de bor ra r se . 

§ I I . DIFERENTES VARIACIONES INTRODUCIDAS EN LA CONSTI-

TUCION DEL IMPERIO DURANTE ESTE PERIODO DE LA H I S T O -

RIA DE ALEMANIA. 

Las var iaciones in t roducidas en la consti tución del I m -
perio germánico , d u r a n t e este per iodo, fueron otros t a n -
tos golpes dados al poder imperial y á la un idad de la 
Alemania . Al rennuncia r Feder ico 11 la jur isdicc ión s u -
p rema de los emperadores en lós domin ios de los p r í n -
cipes eclesiásticos (1220) v seculares (1230), hab ia s a n -
cionado por si mismo la en tera independencia de a q u e -
llos. La ru ina v subdivisión de los an t iguos ducados de 
Suab ia , F ranconia , Sa jonia y B a v i e r a , d ió or igen á una 
mul t i tud de reducidas soberanías q u e solo s i rv ieron p a r a 
subdivid i r el poder y en t r ega r el Estado á toda clase de 
desórdenes , Los países mas pu jan te s , a . m o la D i n a m a r -
ca, la Hungr í a , la Polonia , y una pa r t e d e la Borgoña y 
d e la Lombard i a , se emancip'aron e n t e r a m e n t e del d o m i -
nio eminente del e m p e r a d o r . E n t r e los q u e queda ron 
unidos al imper io , siete de l o s pr incipales se apode ra ron 
esc lus ivamente del de recho de elección q u e antes hab í a 
pertenecido á la mul t i tud de los vasallos; v d e es te modo 
se formó al f rente de la Alemania el colegio e lectoral . 
Reducidos los demás pr ínc ipes y ba rones a l s imple d e r e -
cho de conf i rmación , se indemnizaron e je rc iendo en sus 
dominios un despot i smo sin l imites sobre la nobleza i n -
fer ior , á la cua l el d i s t in t ivo de cabal leros no ofrec ía mas 
q u e un vano s imulacro de la an t igua l iber tad ge rmán ica , 
v sobre el vecindar io de las c iudades c u y a s rentas iban á 
a l imenta r el tesoro de los señores . Pe ro m u c h a s de e s t a s 
c iudades orgul losas por su n u m e r o s a poblaoion y por las 
r iquezas a d q u i r i d a s con su floreciente comercio r e c h a z a -
ron la onerosa protección de los vasal los asi como la v a -
na supremac ía del e m p e r a d o r . Puesto en l ucha el es tado 
llano con los pr íncipes , los condes y los caba l le ros e m -
bídiosos de su prosper idad , cambiaron s u s corporaciones 
indus t r ia les en asociaciones gue r r e r a s ; c a d a c iudad tuvo 
un crecido número de val ientes d e f e n s o r e s , y luego se 
unieron m u c h a s de el las p a r a af ianzar su nueva l iber tad 
cont ra cua lquier a taque . Un pacto de comercio e s t a b l e -
c ido eu 1241 en t re Lubek.v. H a m b u r g p fue el. or igen d e 



esa famosa |¡ga anseática ó Hansa teutónica que en el año 

¿ , o T C a b a s e s e n t a c i u d a d e s d e s d e él Baio-Rin 
has ta el Báltico, y á mediados del siglo décimo cuarto 
poseía factorías en Novgorod, Estokolmo, Londres v Lis-
noa v era en Alemania un poder político harto temible 
( ¡ • Historia m o d e r n a , c ap . VII, § III). En el año 1254 
otras sesenta c iudades del sur de Alemania se unieron 
igualmente, bajo el nombre de l iga B/,enana, contra la 
opresión de los señores. A poco tiempo la nobleza infe-
rior de buabia, imitó el ejemplo de los ciudadanos, formó 
una confederación para sust raerse al despotismo de los 
g randes vasallos, y alióse en el siglo décimo cuar to con 
las ciudades de es ta provincia (1380). 

El poder imperial , cuya impotencia acusan todas esas 
asociaciones políticas, habia sin embargo recobrado un 
tanto de energía en el revnado de Rodolfo , quien á la 
iuerza revindico los derechos usurpados por los vasallos, 
v es redujo a la obediencia destruyendo todas esas for-
talezas cuyas r u i n a s coronan todavía las montañas de las 
margenes del R.n y de la selva Negra. Mas despues de él 
la división hizo nuevos progresos y la anarquía prosiguió 
su curso Sí la d ie ta de Francfort (1338) proclamó solem-
nemente la independencia del imperio relat ivamente á la 
San ta -Sede (V § 1), Luis de Bavíera dió un nuevo golpe 
a la unidad del gobierno imperial mandando á los jueces 
que en cada provincia siguiesen sus leves particulares, 
cuyo numero aumen tó él mismo publicando un códi¡>oes-
pecial para la a l ta Baviera . 

En el revnado de Cárlos IV, la Bula de Oro (1356) (lla-
mada asi por el sello de oro que de ella pendia) regúlala 
constitución del imper io sancianando todos los derechos 
} privilegios que hab ían conquistado los grandes vasallos. 
Lonnrma el d e r e c h o exclusivo del sulragio á los siete 
principes electores, que son los arzobispos de Maguncia, 
de Treveris , y de Colonia, el rev de B o h e m i a , el conde 
palat ino del Rin, el duque de Sajonia v el margrave de 
i í randeburgo: el Aus t r i a no se hal la comprendida entre 
los electorados; « pero si ella no vota en el imper io , le 
consf i tuira su patr imonio.» La bula de oro sustrae en te -
ramente los dominios electorales de toda jurisdicción im-
perial ; otorga á los electores los derechos de regalía so-
bre las minas, la moneda y los impuestos; asegúrales la 

preeminencia sobre todos los demás p r ínc ipes , y declara 
culpable de lesa-magestad á cualquiera que atente á sus 
privilegios. Llámase á los electores las columnas f u n d a -
mentales, lassiete lumbreras del Imperio; la dignidad elec-
toral se halla elevada casi al nivel t íe lad ignidad imperial . 

La bula de oro contenia algunas disposiciones sobre las 
g u e r r a s privadas y el af ianzamiento ue la paz pública; 
pero estas fueron fas únicas que no se observaron s ince-
ramente . En vano Wenceslao y Segismundo, sucesores de 
Cárlos IV, levantaron la voz para prohibir las s a n g r i e n -
tas contiendas que desolaban la Alemania, y propusieron 
establecer una organización regular en los estados del im-
perio. Celosos estos de ttt ío lo que tuviese a lgún viso de 
supremacía imper ia l , pretirieron apelar á sus propias 
fuerzas para hacerse justicia ó sostener sus usurpaciones. 
Los principes mismos sin cuidarse de la sanción del e m -
perador, establecieron reglamentos de administración g e -
neral, cuya ejecucicn no afianzaba poder alguno superior . 
Preciso era un nuevo período de ana rau ía para hacer co-
nocer á todos aquellos orgullosos vasallos la necesidad de 
orden y tranquil idad genera l . Entín las palabras conci-
liadoras del prudente emperador Alberto 11 tuvieron f a -
vorable acogida en la dieta de Nuremberg , en la cual se 
renovaron, con el consentimiento de los s eñores , todas 
las disposiciones de la Bula de oro sobre la paz pública. 
Para asegurar la ejecución de los estatutos de Nuremberg 
y fortificar el poder supremo se dividió la Alemania en 
seis círculos, presidí dos por un director ó capitan general, 
v se restableció la apelación al t r ibunal del emperador 
(1438). Mas nuevos desórdenes ocurridos en Alemania, 
bajo el revnado del débil Federico 111, y la impotencia de 
este príncipe contra las tentat ivas de los vasallos infer io-
res (V. Hist. moderna, cap . VII), mostraron á no t a rda r 
que los emperadores debían todavía l imitar sus preten-
siones á ratif icar las usurpasiones de los señores : todos 
los esfuerzos de Federico no alcanzaron otro resultado 
que el de reglamentar las guerras part iculares . 

§ 1 1 1 . — F O R M A C I O N DE LA LIGA H E L V É T I C A . 

En medio de la decadencia progresiva de la Alemania se 
consumó en un rincón de Europa una noble y grande re-



volucionpolí t ica.La Helvecia se separó del imperio, y mer-
ced al heroísmo de a lgunos serranos , conquistó su ' i nde -
pendencia y su nac ional idad . Sometida la Helvecia á la 
supremacía imperial desde el reinado de Carlomagno, es-
taha dividida en mul t i tud de feudos inmediatos, en c u a -
tro ciudades imperia les y en t res l lamadas de los boáíiues 
Uri, Schwi t zv Únterwalüen . Alberto de Austria codicioso 
de aumentar ia pu janza de su casa, propuso á estas c i u -
dades la renuncia de sus prer rogat ivas y la sumisión á la 
protección directa del Auá t r i a : las tres ciudades desecha-
ron la proposicion. I rr i tado Alberto encargó á los a d m i -
nistradores de las t i e r ras q u e poseia en las inmediaciones 
de aquéllas c iudades q u e ecsigiéran el pago de derechos 
eon el mayor rigor, que 'busca ran embarazos para en tor -
pecer el comereio de aquel las ciudades y t iranizaran por 
todos los medios posibles á los habitantes de las campiñas. 

Los altivos montañeses no suportaron mucho tiempo tan 
odiosa opresion. Tres hombres apasionados por la l iber-
tad, W e r n e r S tau f l ache rde Scbwitz, W a l t e r F u r s t d e U r i , 
y Amoldo de Melchtal, cuyo padre , habitante de U n t e r -
walden, acababa de ser pr ivado de la vista por el in ten-
dente austríaco, se mancomunaron para dar la libertad á 
su pais. En el silencio de la noche se reunían en las rocas 
de.Rutli con a lgunos amigos fieles para preparar su a u -
daz e m p r e s a ; y t reinta y : t r e s val ientes juraron en nom-
bre de Dios q u e les escuchaba, defender juntos hasta la 
muerte la santa causa de la l ibertad. Tal fue el origen dé 
la confederación suiza. Uno de los conjurados, Guillermo 
Teil, del cantón de Uri , dio la señal de la revuelta. Cuén-
tase q u e Gessler, in tendente del imperio, había hecho co-
locar su sombrero en la placa pública de Altorff, d i spo-
niendo que todos le r indieran homenage. Guil lermo Teil , 
que habia rehusado pres tar honor á este insultante s í m -
bolo de la soberanía, fue condenado á muerte sino derr i -
baba con una flecha una manzana colocada sobre la c a -
beza de su hijo. Habiendo salido vencedor en esta terrible 
prueba . fue no obstante aher ro jado por el intendente, quien 
quizo conducirle por si mismo á los calabozos de su forta-
leza ; mas hallándose en el lago de Lucerna, una hor ro-
rosa tempestad obligó al t irano á soltar al cautivo para 
que dirigiera el esqui fe en t re los escollos. Guil lermo a l -
canzó la orilla, saltó d e repente á t ierra y empujando la 

navecilla hácia las olas fue á esperar en una emboscada á 
su enemigo que despues de repetidos esfuerzos habia lle-
gado á la playa. De un flechazo atravesó el corazon de 
Gessler, cuya muerte reanimó el valor y las esperanzas de 
los confederados de Rutlí . 

«En el mes de jun io de 1308 muchos castillos habían • 
caido ya en poder de los rebeldes, cuyo número se habia 
acrecentado rápidamente . Alberto marchó contra ellos, 
pero fue asesinado al pasar el Reuss (Y. § I). Los Suizos 
bailaron un nuevo é implacable enemigo en Federico ¿1 
Hermoso, hi jo de Alberto. Este príncipe despues de haber 
vengado con dos sangrientas victorias la muerte de su pa -
dre , encargó á su hermano Leopoldo que hiciera á los Sui -
zos Una guerra de esterminio. Presentóse Leopoldo en las 
montañas de Suiza con un gran número de caballeros ilus-
tres,1 blasonando de hollar bajo sus piés á aquellos aldea-
nos, y provisto de cuerdas para alar á sus gefes. Los con-
federados no se a temorizaron; invocaron la protección de 
Dios con solemnes rogativas, y siguiendo el consejo de un 
anciano, fueron á si tuarse en él desfiladero de Morgarten 
en donde mil trescientos hombres, a rmados únicamente de 

icas, esperaron intrépidamente el numeroso ejército de 
eopoldo y sus caballeros cubiertos de acero. No duro él 

combate mas de hora y media, pues empeñados los A u s -
tríacos en el desfiladero fueron destruidos por una lluvia 
de piedras ar rojadas desde la cima de la montaña, y d e r -
ribados ginetes y caballos acabaron sus vidas á la punta 
de las picas. Los vencedores juraron consti tuir una liga 
perpétua que muy presto quedó aprobada por Luis de B a -
viera, y todo el país fue uesignaao con el nombre de can -
ton de-*Schvitz (Suiza), en donde habían alcanzado la vic-
toria de Morgarlen (1315]. 

Desde entonces la confederación estendió r áp idamen-
te sus confines, juntándosele sucesivamente desde 1332 á 
'1353, los cantones de Lucerna , Z u r i c h . G l a r i s . Z u g y Ber-
na, y aseguró definit ivamente su independencia, sos te-
niendo otra guerra con el Austria. Los Austríacos habían 
establecido en el camino principal de Lucerna un derecho 
de peage al cual no quisieron someterse los jóvenes de la 
c i udad ; esta negativa sirvió de pretesto al duque de Aus-
tria, Leopoldo, para invadir la Argovia. Su ejército que 
constaba de cuatro mil caballos y muchos infantes, halló 



á l o s m i l c u a t r o c i e n t o s s o l d a d o s d e l a c o n f e d e r a c i ó n c e r c a 
d e Sempach. L o s H e l v e c i o s a t a c a r o n c o n i n t r e p i d e z , p e r o 
p o r m u c h o t i e m p o s e f a t i g a r o n e n v a n o s e s f u e r z o s p a r a 
r o m p e r e l f r e n t e h e r i z a d o d e h i e r r o q u e p r e s e n t a b a n los 
b a t a l l o n e s e n e m i g o s ; y a h a b i a s u c u m b i d o c r e c i d o n ú m e r o 

• d e a q u e l l o s , c u a n d o u n v a l i e n t e c a b a l l e r o d e U n t e r w a l -
d e n , l l a m a d o Amoldo de Wmkelried, s e a r r o j a e s c l a m a n -
d o : « A m i g o s m i o s , á v u e s t r o c u i d a d o c o n f í o m i e s p o s a y 
m i s h i j o s . » A b a l á n z a s e e n s e g u i d a c o n t r a l a s filas d e los 
A u s t r í a c o s , c o g e e n s u s b r a z o s m u c h a s p u n t a s d e l a s l a n -
z a s , c l á v a l a s e n s u p e c h o y a r r a s t r a e n s u c a í d a á l o s s o l -
d a d o s q u e l a s e m p u n a b a n . " P r e c i p í t a n s e a l m o m e n t o los 
S u i z o s e n l a b r e c h a q u e q u e d ó a b i e r t o , p a s a n d o s o b r e e l 
c u e r p o d e s u g e n e r o s o c o m p a ñ e r o ; r o m p e n c o n s u s p e s a -
d a s e s p a d a s l o s c a s c o s y c o r a z a s d e los c a b a l l e r o s , y p o -
n e n e n d e r r o t a á l o s A u s t r í a c o s ( 1 3 8 6 ) . E s t a f a m o s a j o r -
n a d a s e g u i d a l u e g o d e l a b a t a l l a d e N a f e l s , q u e g a n a r o n 
l o s h a b i t a n t e s d e G l a r í s , p r e p a r ó l a t r e g u a d e Z u r i c n (I 3 8 9 ) 
p o r l a c u a l A l b e r t o I I I d e A u s t r i a r e c o n o c i ó l o s d e r e c h o s 
d e l a c o n f e d e r a c i ó n h e l v é t i c a . 

P o c o s a ñ o s d e s p u e s ( 1 4 H ) l a c i u d a d d e A p p e n z e l l se 
u n i ó á loé o c h o c a n t o n e s , c u v o n ú m e r o l l e g ó á t r e c e al 
p r i n c i p i o de l s i g u i e n t e s i g l o ( V . h i s t o r i a m o d e r n a ) . 

C A P Í T U L O X I V . 
i i '' 

I T A L I A DESDE EL SIGLO D É C I M O T E B C I O A L D É C I M O Q Ü I N T O . 

s c n t R i o . 

§ I.—Decadencia del poder político de los papas. Lucha entre 
Guelfos y Gibelinos.—Conrado y Manfredo.—Carlos de Anjou 
en Italia. Muerte de Manfredo y de Conradino.—Ambiciosos 
proyectos de Cárlosde Anjou.Vísperas Sicilianas.—Separación 
de la Sicilia y de Ñapóles.—Rivalidad de las casas de Anjou y 
de Aragón. 

§ II.—Pujanza marítima de Venecia.—Influencia de la caida del 
imperio latino en los destinos de Venecia.—Revolución política. 
—Abolición de la democracia.—El Grau Consejo.—Cierrase el 
Grap Consejo.—Consejo de los Diez .—Rival idad de Pisa v Gé-
nova.—Decadencia de Pisa.—Triunfo de su rival. 
III .—Relaciones de Clemente V con Felipe el Hermoso.—Tras-
lación de la Santa-Sede á Aviñon.—Juan X X I I . — C l e m e n t e 
VI .—El tribuno Nicolás Rienzi en Roma.—Su poder v su c a i -
da.—Regreso del papa á R o m a , despues de haber permanecido 
setenta años en Aviñon. 

§ IV.—Doble elección de Urbano VI y Clemente VI.—Benedicto 
XIII y Gregorio XII. Concilio de Pis i .—Alejandro V — C o n -
cilio de Coastanza. Juan X X I I I . Condena de Juan Huss. D e -
posición de tres papas.—Martin V. Inútiles tentativas de r e -
forma.—Concilio de Basilea.—Reunión temporal de la Iglesia 
griega. 

§ V.—La familia de los Viscontis en Milán.—Lucha de las c iuda-
des lombardas contra M i t a . — B e r n o b ó s Visconti.—Juan G a -
leazo.—Los Condottieros.—Francisco Esforcia.—Estado de la 
Lombardia.—Casa de Sabova. 

§ V L—Estado de la Tosca na.'—Continua la lucha de los Guelfos 
y Gibelinos.—Hazañas de Castruccio.—Rivalidad entre Negros 
y Blancos eo Florencia —Peste de Florencia.—Principio de la 
casa de Médicis.—Salvestro.—Juan, padre del p u e b l o . — C o s -
me, padre de la patria. 

S VII.—Posicion respectiva de Venecia y Génova.—Rompimien-
to entre las dos repúblicas.—Conjuración de Marino Faliero — 
Prósperos sucesos de Génova.—Guerra de Chiozza.—Pisani 
salva á \ enecia.—Prósperos sucesos de los Venecianos. Sus 
progresos en el continente.—Guerra contra Milán. 

§ V III —Lucha entre Fadrique de Aragón y Roberto de Anjou. 
—Crímenes y desordene; de Juana I —Juana II .—Riva l idad 

T O M U . 
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entre Alfonso de Aragón y R e n e de Anjou.—Reunión de las Dos-
Sicilias. Gobierno prudente de Alfonso. Tra tado de Lodi. Pa -
cificación de la I ta l ia . 
-

' § 1 . — H I S T O R I A B E LOS ESTADOS DE I T A L I A T SUS RELACIONES 

CON LA A L E M A N I A , DESDE LA MUERTE DE F E D E R I C O I I . 

Durante el período de anarou ía que desoló la Alemania 
(V. el cap. precedente), la Italia,-enlazada en otro tiempo 
con los destinos del imperio, y sustraída paulatinamente 
á la influencia estrangera por'Ios esfuerzos de los papas, 
acababa de emaucipan-e enteramente, pero sin que le fue-
r a d a b l e reuni r sus fuerzas divididas y constituir una do-
minación enérgica. Al mismo tiempo que la dignidad im-
perial decaía al norte de los Alpes, el poder temporal de 

i a Santa-Sede, único centro de acción en Italia desde Gre-
gorio VII, declinaba rápidamente , y con él la impor t an -
cia política de la península . Muchos estados italianos bri-
llaron todavía en el m u n d o ; pero sus rivalidades, faltas 
de una autoridad preponderante q u e las dominara, mina-
ion por desgracia las bases de su grandeza, y prepararon 
esa larga época de servidumbre, ae la cual "no ha salido 
todavía ta Italia en nuestros dias. 

Las últ imas luchas del par t ido nacional ó de los Gue l -
fos, contra la casa de Hohenstaúffen v los Gibelinos, ocu-
pan el final del siglo décimotercio. Federico II al morir 
había dejado la tutela de sus hijos legítimos Conrado v 
Enr ique , á M a n f r e d o . s u hijo natural (1250). Conradoase-
sino de su hermano Enr ique , fue envenenado por Manfre-
do, autes que pudiera d isputar á Guillermo de Holanda él 
t rono de su padre (V. el cap. precedente). Su hijo, el j o -
ven Conradino, quedó solo y sin defensa espuesto á los 
ambiciosos proyectos de su "tio. «Este mozo es demasiado 
alema» para gobernar Italianos,» decia Manfredo; y á pe-
sa r de las enérgicas protestas del papa , á quien de mucho 
t iempo antes pertenecía la invest idura de los reinos de Ñ i -
póles y de Sicilia, se hizo coronar rey en Palermo (1258). 
Mas eíi aquella sazón el par t ido gibel inoesperimentaba un 
duro cont ra t iempo; á la voz del papa Alejandro IV, se ha-
bía levantado una cruzada contra Eccelino, cuya espan-
tosa ferocidad le habia hecho objeto de horror para todo 

el norte de Italia. El ejército guelfo atacó al t irano invo-
cando la venganza celeste y entonando el cántico Vetilla 
regis, y alcanzó la victoria de Cassano que costó la vida 
al gefe de los Gibelinos. Al mismo tiempo el papa a r m a -
ba á Florencia, Luca y á todas las ciudades guelfasde Tos -
cana , contra Pisa , Sena y Arezzo que todavía sostenían el 
part ido gibelino á pesar de lá muerte de Eccelino, v dió á 
Cárlos de Anjou, hermano de S. Luis , la investidura de 
las D o m i c i l i a s para oponerlo á Manfredo (1265). 

Cárlos de Anjou ostentando el estandarte de la Iglesia 
al frente de sus brillantes caballeros, encontró cerca de 
Benevento ál hijo de Federico, rodeado como su padre de 
una guardia-sarracena. El águila de plata que formaba la 
cimera del casco d e Manfredo cavó en medio de la refr ie-
ga : «Es la señal de Dios!» esclamó es te ; v el rev de Ñ a -
póles se arrojó contra las filas enemigas, v en ellas halló 
la muer te (1266 . Todo cedió á las a rmas vencedores: pe-
ro cansados luego los Italianos del pesado vugo que Ies 
imponía el insensible é imperioso Cárlos de Anjou. vo l -
vieron á l lamar al hijo de Conrado que Manfredo habia 
alejado del trono. Un ejército numeroso reunido á las ór-
denes del joven Conradino, se adelantó hasta los muros de 
\ iterbo, para in fundi r temores al papa Clemente IV, alia-
do de Cárlos de Anjou. «Son víctimas que van al sacrifi-
cio, » dijo el pontífice. Pocos dias despues Conradino habia 
sido derrotado y hecho prisionero en Tagliacozzo (1268). 
Coudenadoá muerte esle desgraciado principe, le fue apli-
cada la sentencia en la plaza de Ñápeles, al par qnc á su 
primo Federico de Austria, en presencia de su implaca-
bleenemigo. Cárlos de Anjou que habia proporcionado el 
t r iunfo al part ido gnelfo, quiso dominarlo v estender sn 
poder sobre toda la Italia : mas todas las ciudades l o m -
bardas que se le habían unido para der r ibar á los Gibeli-
nos, se resistieron enérgicamente cuando amenazó su i n -
dependencia. Rechazado de la Italia septentrional, indujo 
á S. Luis á la cruzada contra Túnez (V. cap. X), v ape-
nas hubo salido del Africa, a r ro jado por las enfermedades 
y el hambre , que movido de su inquieta ambición, prepa-
ró una espedicion contra el imperio de Oriente, cuva co-
rona codiciaba. Un imprevisto acontecimiento destruvó 
todas sus esperanzas. 



Juan de Prócida, mèdico de Manfredo, despojado de to-
dos sus bienes, se habia retirado á la córte de D. Pedro, 
rey de Aragón, verno de su señor. Enojado por la o r g u -
llòsa t iranía de Cárlos de Anjou, resolvió l iber tar á sus 
compatriotas y t ramó la famosa conjuración de las Víspe-
ras sicilianas,"que costó la vida á todos los Franceses e s -
tablecidos en la isla. El lunes 'de Pascua, 30 de marzo de 
1282, en el momento en q u e las campanas l lamaban á los 
fieles á las vísperas, las Sicilianos enagenados por un fu -
ror imposible de describir , se levantaron de repente c o n -
tra los Franceses, y empezó una mortandad espantosaque 
en dos horas costó la vida á ocho mil personas :1tal e ra el 
furor de los conjurados q u e asesinaron hasta á las muge-
res sicilianas casadas con Franceses, y pr incipalmente á 
las que estaban embarazadas. Solo un 'cabal lero f rancés , 
cuyas virtudes eran la admiración de toda Sicilia, se libró 
de tan horrorosa carnicería . Al recibir el papa la noticia 
de tal catàstrofe, excomulgó á todos los Sicilianos y á D. 
Pedro de Araron que habían proclamado por rey. "Cárlos 
puso en marcha sus t ropas jurando vengar de un 'modo es-
trepitoso el asesinato de sus fieles subditos ; mas todos sus 
esfuerzos se estrellaron contra los muros de Mesi na , y en 
las l lanuras de T ràpan i . La Sicilia entera reconoció á D. 
Pedro de Aragón, quien reinó hasta 1285. Garlos de A n -
jou murió en el mismo año que su rival, despues de tres 
años de lucha inútil para reconquistar su reino. Continuó 
la lucha entre D. Ja ime l de Aragón y Cárlos II de V a -
lois, hijos de ambos rivales, has ta los"tratados de Brig -
nolles y de Agnani (1291-1292). Jaime en obsequio de la 
paz, abandonó el cetro de Sicilia á la casa de Anjou ; pe-
ro pronto volvió á recuperar lo la casa de Aragón . 

§ I I . — P R O G R E S O S DE L A S R E P Ú B L I C A S M A R Í T I M A S . 

Las ciudades independientes del norte de Italia, de jan-
do á las provincias meridionales debatirse bajo la domi-
nación estrangera, t raba jaban activamente para aumentar 
su importancia en la península y principalmente en e s -
tender su preponderancia en el esterior. La pujanza de Ye-
necia lundada únicameute en su marina , habia subido de 
punto en tiempo de las cruzadas. Llevados los Venecianos 

de su instinto mercantil en esas religiosas empresas, y por 
medio de sus frios cálculos, se habían asegurado i n m e n -
sas ventajas especulando sobre el entusiasmo que arreba-
taba todos los corazones. Venecia prestaba á los cruzados 
sus naves en cambio de los tesoros de estos, y en cada con-
quista se apresuraba á establecer nuevas factorías. La cuar-
ta cruzada acabó desafianzar la influencia veneciana en 
Oriente, que ya era grande entre losGriegos, quienes h a -
bían concedido á la república libertad ilimitada de comer-
cio en todos sus puertos. La caida del imperio griego dió 
á Venecia todas las p l ayas de Oriente y el dominio del 
Mediterráneo. La república veneciana habia llegado al apo-
f . 'o de su g randeza ; pero los reiterados ataques de los 

úngarosy de los llirios, y principalmente la rivalidad que 
hizo venir á las manos á~ Venecia y Génova, empezaron 
luego á hacer bambolear la dominación de la reina del 
Adriático. 

Venecia habia ya perdido toda su preponderancia en 
Constantinopla con la ru ina del imperio latino (Y. cap. 
X), y dueños los Turcos de Tiro y de Tolemaida, le h a -
bían cerrado los pueitos de la Siria, cuando estallaron con 
toda violencia las contiendas con la república de Génova. 
Venecia hizo increíbles esfuerzos para disputar á su rival 
la navegación del mar N e ^ r o ; mas despues de una p r o -
longada guer ra , dos grandes derrotas navales (1292-1298j 
le obligaron á admit i r una paz humilde (1299), que dejó 
cerrados á los buques venecianos el mar Negro v el de Si-
r ia . De aouella época data la decadencia del poder m a r í -
t imo de Fenecía. 

El gobierno veneciano se hal laba al mismo tiempo tra-
bajado por una grave revolución política. En una ciudad 
cuya poDlacion se habia renovado tantas veces por las emi-
graciones estrangeras, precisamente debió predominaren 
un principio el elemento democrático. Casi tcdos los h a -
bitantes de Venecia tenían derecho de elección del Dux y 
demás magis t rados; pero la confusion y los desórdenes 
que acompañaban las elecciones clamaban por una re for -
m a , y en el año de 1172, se reasumió el derecho electo-
ral que poseia la totalidad de ciudadanos en un Gran Con-
cejo de cuatrocientos cincuenta miembros escogidos por do-
ce electores designados en los distritos de la ciudad. Al 
mismo tiempo que por este medio se a tacaba el principio 



democrático en beneficio de la aristocracia, el elemento mo-
nárquico sufría gran menoscabo con la institución de un 
consejo de seis miembros, sin cuyo concurso el dux no po-
día tomar resolución algnna. 

En vano protestó el pueblo é intentó á la muerte del dux 
Juan Dándolo (1289) , recobrar el derecho electoral. Apre-
suróse la nobleza á imposibilitar para siempre semejante 
reacción. El dux Gradenigo'hízo que se decidiera que en 
vez de ser escogidos libremente por el pueblo los electo-
res, saldrían estos del seno del Gran Consejo nombrados 
por los miembros del mismo. En pocos años hubieron in-
vadido enteramente el consejo las familias mas inf luven-
tes (1309): faltábales solo consagrar legalmente su domi-
nación esclusiva. Un decreto determinó q u e en losucesivo 
el consejo se compondría únicamente de las familias s e -
natoriales q u e entonces se hallaban en ejercicio. Llamóse 
á este decreto el remate del Gran Consejo. En 1319 decla-
róse hereditaria la dignidad de consejero. De este modo 
se consumó la organización de lá aristocracia en alwlengo 
re inante y la coucentracion del estado en una sola clase, 
á la cual quedaron sometidos todos los demás ciudadanos. 

No se realizó sin desórdenes esta victoria de la a r i s t o -
cracia, y hasta entre los nobles estallaron varias conjura-
ciones por haber sido muchos de ellos escluidos de toda 
participación en el gobierno. Los esfuerzos de la d e m o -
cracia no tuvieron otro resultado que provocar el estable-
cimiento de un tr ibunal terrible por el g ran número de sus 
emisarios, por el secreto de sus operaciones v la a rb i t r a -
riedad y rigor de sus sentencias, el famoso Consejo de los 
Diez, y"en su seno los Inquisidores de Estado encargados 
mas par t icularmente del ecs^men de los asuntos y de la 
ejecución de los decretos del consejo. 

Esta temible institución, temporal al principio y decla-
rada permanente luego despues (1335), sofocó para s iem-
pre en Yenecia los arranques de insubordinación y de r e -
vuelta, pero también ahogó el espíritu de l ibe r t ad ; y la 
paz que reinó en la república fue la calma de la opresion 
y el silencio del terror. 

Pisa y Genova habian seguido en su política esterior el 
ejemplo"de Venecia, y masembebidas en los negocios e s -
teriores que en las querel las de la Italia, habian l evan ta -
do uu poder marít imo harto impor t an te y pero vecinas y 
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rivales en ambición, empeñaron luego una lucha e n c a r -
nizada que no podía terminar sino con la ru ina de una de 
las dos. El apoyo del partido imperial sostuvo á los Pisa-
nos bajo la a inast ía de los Hohens tauffen: pero la d e c a -
dencia de la facción gibelina, despues de la muerte de Fe -
derico 11, les dió un golpe fatal . LaCerdeña , sometida por 
largo tiempo á la república de Pisa, les fue arrancada por 
el papa, y disputada la posesion de la Córcega por los G e -
no veses, "fue motivo de una guer ra fatal para los Písanos. 
En 1 2 8 4 la terrible batalla de Meliora des t ruyo toda la 
mar ina de Pisa. En ella perdió treinta y cinco galeras, t u -
vo cinco mil hombres muertos v once mil prisioneros; los 
cautivos fueron conducidos á Génova, lo que dió motivo 
á decir en toda Italia : id ú Génova si qxtereis ver á Pisa. 
Esta desgraciada ciudad blanco de los ataques de los Guel -
fos de Toscana, vióseoblígada á entregarse á la t i ranía de 
Ugolino. El horroroso suplicio de este conde, coudenado 
á perecer de hambre encerrado con sus hijos en una t o r -
re, no devolvió á Pisa ni su pujanza ni su l ibertad. Otra 
guer ra emprendida contra los Genoveses termino con un 
t ra tado, que dicen, condenó á los Písanos á c e g a r s u puer-
to, que fue obligar á la república á firmar su decreto de 
m u e r t e ( 1 2 9 0 ) . 

Este era el período del engrandecimiento de Génova. A 
pesar de las muchas variaciones ocurr idas en la forma in -
cierta de su gobierno que ocasionaron por algunos años la 
dominación del es t rangero Cárlos de An jou (1 190-1257], 
á pesar de la par le que habia tomado en las querel las de 
los Guelfos y Gibelinos, y de las encarnizadas luchas que 
sostuvo contra Venecia (Í261-1299), Génova habia hecho 
devolver toda la c iudad de Constantinopla á los e m p e r a -
dores griegos, habia substi tuido su dominación en las p r o -
vincias marí t imas del imperio á la de Venecia. se habia 
hecho dueña de.la navegación del mar Negro, y sugetado 
á su dominio á Pisa, que fuera por tan largo tiempo su r i -
val; hallábase establecida su preponderancia en el Medi -
terráneo y debia sostenerse en el Oriente has ta la caída 
de aquel imper io . 

§ 1 1 1 - — ' T R A S L A C I Ó N D E LA S A N T A - S E D E Á A V I Ñ O N . 

Quedo consumada para siempre la decadencia de la i n -



fluencia política de la Santa-Sede en lialia, de tan inmensa 
trascendencia en la his tor ia de la península en el siglo 
decimotercio que cambió sus destinos para lo sucesivo, 
cuando el papa, abandonando la ciudad pontificia y sus 
dominios independientes, fue á buscar asilo en los estados 
de un principe cs t rangero . 

La famosa querella de Felipe el Hermoso con Bonifacio 
Y11I, que no terminó ba s t a la muerte del papa, ul t rajado 
en la misma Italia por los emisarios de Felipe, mani fes-
taba al parecer la intención del rey de Francia de es ten-
der su supremacía sobre el soberano pontificado. Luego 
que el sucesor dé Bonifacio VIII, Benedicto XI, que con-
sintió en absolver á Fel ipe el Hermoso, dejó vacante por 
su muerte la silla apostólica, apresuróse el rey á a t r a e r á 
su partido á Bernardo d e G o t , arzobispo de Burdeos, p r o -
puesto por candidato á la elección del cónclave. Quedó 
elegido el francés porlas intr igas de Felipe, y tomó el nom-
bre de Clemente V. El rey le aseguró su apovo, mas i m -
poniéndole, dicen, m u c h a s condiciones una de las cuales 
hubo de ser aceptada sin ser conocida. Una de las d e m a n -
das de Felipe él Hermoso e r a el establecimiento de la San-
ta -Sede en Francia Clemente V se prestó gustoso ¿ s a t i s -
facer este deseo; prefirió permanecer en su patria masque 
110 en Roma despedazada á la sazón por las facciones y 
t rabajada hacia mucho t iempo por el espír i tu de revuelta 
y de democracia. Fijóse en el condado Venesino, en el t e r -
ri torio de los condes de Provenza, en el cual sus suceso-
res compraron la ciudad de Aviñon Í1348). Asi empezó, 
conforme ál lenguage i tal iano, la nueva cautividad de Ba-
bilonia, que duró cerca de setenta años (4309-1376). Sin 
embargo Clemente rechazó la mayor par te de las p r e t en -
siones de Felipe el Hermoso. Temiendo desdorar el poder 
pontificio, negóse á echa r un borron sobre la memoria de 
su predecesor, y todas las instancias del rey no fueron su-
ficientes para vencer su resistencia. Fue sostenido por el 
decreto del concilio general de Viena (1311), que declaró 
que el papa no podía ser culpable de heregía. Felipe fue 
indemnizado por lo menos con una bula del año 1307, que 
dispuso la abolicíon de la orden de los Templarios en t o -
dos los estados de Europa . Esta e ra , según algunos h i s -
toriadores, la condicion que el rey no habia quer ido d i -
vulgar de antemano. 

• Uno de los resultados de la permanencia de los papas 
en Francia fue la deplorable querella suscitada entre Luis 
de Baviera y la Santa-Sede. Juan XXII I , elegido por el 
cónclave (1316) empezó esta nueva disputa con el impe-
rio. Negóse á reconocer á Luis y reclamó para si mismo el 
derecho de nombrar un vicario imperial durante la v a -
cante del imperio. Benedicto X l l y Clemente VI para ser-
vir á la política francesa, muchas veces contra su gusto , 
continuaron en perseguir al emperador con sus anatemas. 
Benedicto XII , avergonzado de su esclavitud, quiso s u s -
traerse á ella volviendo á I t a l i a ; mas la renovación de las 
contiendas en t re Guelfos y Gibelinos le condujo otra vez 
á Franc ia . 

Bajo el pontificado de Clemente VI, sucesor de Benedic-
to, era todavía mas difícil el regreso. Un nuevo tr ibuno, 
Nicolás fíienzi (ColáGabrino), estuvo á pique de sustraer 
á Roma al poder pontificio (1347): era hijo de un t abe r -
nero y de una lavandera,y habia ecsal tadosuardiente ima-
ginación con la lectura de la historia de las repúblicas an-
t iguas. Dotado de viva elocuencia, reunía el pueblo en t o r -
no de los monumentos de la ant igua gloria de Roma, y le 
ecsitaba con el recuerdo de lo pasado á mostrarse digao de 
sus ascendientes. Arrastrado el pueblo por sus discursos, 
le revistió del poder supremo, y arrojó del capitolio á los 
senadores. Rienzi se tituló: Nicolás serero y clemente, tri-
buno ¿e la justicia, de la paz y de la libertad, ilustre liber-
tador de la patria; y embriagado con su repentino t r i u n -
fo, concibió el proyecto de establecer una república u n i -
versal de la que Roma fuese el centro . Henchido de o rgu-
llo, osó ci tar ante su tr ibunal a i papa , al emperador y á 
los reyes. Mas el pueblo se disgustó muy pronto de su nue -
vo señor. Rienzi fue ar ro jado de Roma"; mas fue res table-
cido por la protección del papa Inocencio VI, que quer ía 
contraponerle al prefecto Juan de Vico; a t rá jose por s e -
gunda vez el odio del pueblo por su insolente t i ranía ; fue 
sitiado en el capitolio y despedazado por el populacho. El 
legado Albornoz, enviado ael papa , logró por fin someter 
á Roma bajo la autor idad del soberano pontífice, y p r e -
paró el regreso del papa que era mas urgente oue nunca. 

Los desórdenes de la Francia acababan de hacer mas 
odiosa á los soberanos pontífices la permanencia en Avi -
ñon. Durante el pontificado de Inocencio VI (1352-1362) 



se eslendió por el terri torio de la ciudad uua bandada de 
aventureros y lo anduvo saqueando hasta que marchó á 
Italia á hacer la guer ra bajo las banderas del marquésde 
Monferrato. En el pontificado de Urbano V, otras cuadri-
llas de franceses capitaneados por Bertrán del Guesclin, 
se derramaron por el condado é impusieron un cargo de 
200,000 florines al tesoro pontificio. Estas repetidas i n -
jur ias , las instancias de los Italianos, la sumisión de R o -
ma, y las promesas del emperador, decidieron á Urbano V 
á abandonar el terri torio francés, al que no obstante vo l -
vió antes de su muerte . A su sucesor Gregorio XI (1370), 
estaba reservado el restablecer definitivamente el papado 
en Italia. Hizo su entrada en Roma (1376) con una pompa 
t r iunfal , en medio de las aclamaciones de lodo el pueblo, 
v, eligió para su habitación el Vaticano, que en lo sucesivo 
fue la residencia permanente de los soberauos pontífices 
(1377). 

§ I V . — G R A N C I S M A D E O C C I D E N T E . — C O N C I L I O S D E C O N S T A N -
ZA T D E B A S I L E A . 

La Francia no habia renunciado gustosa al privilegio de 
poseer á los papas en su seno, y su resentimiento dió orí-
gen al g ran cisma de Occidente* que duró medio siglo. La 
elección del nuevo papa habia sido ar rancada por la v i o -
lencia ; gente a rmada habia amenazado á los cardenales 
con que les pondrían mas roja la cabeza que el capelo, sino 
elegían un papa romano. Los miembros del cónclave c e -
dieron y nombraron al italiano Urbano V I ; mas luego des-
contentos muchos de ellos de la severidad con que el nue-
vo papa repr imía sus desórdenes, protestaron contra la 
pr imera elección y nombraron un francés, el cual, bajo el 
nombre de Clemente VI, se estableció en Aviñon. Toda la 
Iglesia se halló dividida por este c isma. Los estados c r i s -
t ianos tomaron part ido, unos en favor del papa y otrcs en 
favor del a n t i p a p a ; y esta deplorable disputa continuó ba-
jo sus sucesores. Despues de la doble elección de B e n e -
dicto XUI y de Gregorio XII , el concilio de Pisa se e s -
forzó en vano pa ra terminar esta querella obteniendo la 
abdicación de los dos papas ; pensó vencer su resistencia 
dando la t iara pontificia al virtuoso Alejandro V , que r e -
ducido en otro tiempo á, mendigar su sustento en la isla 

de Candía, se habia elevado solo por su mérito al a r zo -
bispado de Milán. Esta medida no produjo otro resultado 
3 u e aumentar la confusión; para poner íin<al escándalo, 

uan XXIII , sucesor de Alejandro, resolvió reunir un con-
cilio general en Constanza. 

Una multitud de principes laicos y eclesiásticos, los elec-
tores del imperio, los plenipotenciarios de todas las cortes 
de la crist iandad, el emperador Segismundo, el mismo pa-
pa Juan X X l l l y los legados de Benedicto X l l l y de Gre-
gorio XII , «y según dice un testigo ocular, muchos s e -
ñores paganos perfectamente vestidos, é imponente núme-
ro de Griegos y Musulmanes,» se citaron para Constanza 
(1415). Ciento "cincuenta mil cristianos se reunieron en la 
ciudad ó en sus inmediaciones; toda la Europa esperaba 
con ansia las decisiones del concilio que habia de poner 
fin al cisma que desolaba la Iglesia, y condenar al mismo 
tiempo la heregia de Juan Huss. Este heresisrca predica-
ba casi la misma doctrina, q u e reproducida en el siglo d é -
cimo sexto, hubo de separar tantas naciones del seno de la 
Iglesia católica: atacaba los votos monásticos, la s u p r e -
macía del papa y el culto de los santos. Juan Huss c o n -
sumó su rebelión* a r ro jando públicamente á las l lamas las 
bulas pontificias, y se presentó á sostener su doctrina a n t e 
el concilio, mientras que sus part idarios la difundían ya 
en Bohemia con las armas en la mano. Herido por el ana -
tema de la Iglesia, no quiso retractar sus errores , y el con-
cilio lo entregó á la justicia secular, la cual, no obstante 
un salvo-conducto del emperador, le condenó á morir en 
naa hoguera (4415). De suerte que el poder temporal no 
se juzgo menos interesado que el eclesiástico en contener 
la propagación de aquellas heregías, que jamás a tacaban 
los dogmas de la religión sin conmover al mismo tiempo los 
principios constitutivos de la sociedad y de los gobiernos. 

Entretanto la obra principal del concilio, q u e e r a l a e s -
tincion del c isma, no se habia realizado. Juan X X l l l , á 
fin de sust raerse á las decisiones del concilio, habia h u i -
do disfrazado de postilion, y se habia refugiado en Schaf-
fouse; mas fue alcanzado en su retiro y pronunciada su 
deposición. Gregorio XII abdicó voluntar iamente: B e n e -
dicto XIII era el único que se resístia á las instancias del 
concilio y del emperador ; declarósele destituido á pesar 
de su oposicion; y fue elegido el italiano Martino V. La 



paz se hal laba restablecida al parecer en la Ig les ia : mas 
tantos años de desórdenes y divisiones habían introduci-
do una multi tud de abusos en la discipl ina, que compro-
metían la dignidad de los pastores y la autor idad de la 
enseñanza eclesiástica. Los padres de"l concilio pedian con 
vivas instancias una reforma profunda . Por desgracia el 
nuevo papa retrocedió ante una tarea difícil si , pero n e -
cesar ia ; eludió todas las reclamaciones de los prelados, v 
declaró disuelta la asamblea, sin haberse atrevido á i n -
tentar un remedio que sin duda hubiera prevenido los 
rompimientos y todos los males del siglo siguiente. 

La sentencia de Juan Huss, á la que poco despues s i -
guió la de su discípulo Gerónimo de Praga, no habia so -
locado la nueva heregía ; v á poco t iempo losescesosde la 
secta fanática de los Taborilas ( \ . cap. XU1, § I), hicie-
ron necesaria la convocacion de otro concilio. Los padres, 
reunidos en Basilea, pronunciaron nuevos anatemas con-
t ra esta heregía, indicaron muchos abusos, v t rabajaron 
con actividad e n la grande obra de la reunión de la Ig le -
sia griega, mas sus proyectos de reforma asustaron toda -
vía en esta ocasion al soberano pontífice. Eugenio IV apla-
zó el concilio, y a lgunosde sus miembros descontentos pro-
clamaron á un antiguo duque de Sabova, Amadeo VIII, 
aue tomó e l nombre de Félix V. Con todo la mavor parte 
de los obispos se reunieron luego en Fer ra ra , en donde Eu-
genio IV túvo la gloria de proclamar la reunión de las Igle-
sias gr iega y romana, en una solemne acta que reconocia 
ai papa por gefe de la Iglesia universal , y nombraba s e -
gundo en dignidad al patriarca de Constantinopla. Esta 
importante reconciliación que desgraciadamente hubo de 
ser ef ímera, preparó el término del cisma de Occidente. 
Monseñor de Saboya, nombre con que el rev de Francia 
Carlos Y1I designaba al papa Félix, puso fin con su vo-
luntar ia abdicación á la aflicción de la Iglesia, y Nicolás 
V, papa único, afirmócon su prudencia la pacificación ge-
neral (1449). Desde entonces los papas residieron t r a n -
qui lamente en Roma, donde su autoridad adquir ió de dia 
en dia mas fuerza y poderío. 

§ V . — F A M I L I A S S O B E R A N A S DE I T A L I A . 

Mientras que todo el Occidente se hal laba agi tado por 

las disenciones religiosas, la Italia era la escena de las ul-
timas querellas de los Guelfos y Gibelinos, alimentadas 
por la rivalidad de las pequeñas potencias independientes 
en que estaba dividida la Península. Apenas las p rov in -
cias del Norte se habian sustraído á la autoridad impe-
rial, cuando una multi tud de señores se arrojaron sobre 
el mando en las principales ciudades y fundaron muchas 
casas soberanas. Las mas poderosas fueron la de los E s -
calas, que reemplazaron en Verona á los Eccelinos, cé le -
bres en las luchas de los Guelfos y Gibelinos; la de los con-
des de Saboya, la de los principes de Este en Módena y 
Fer rara , la de los Gonzagas en Mantua, y la de los Vi s -
contis en Milán. 

La familia de Visconti triunfó, hácía el año 1276, de la 
de Torriani su rival, y tomó posesión del señorío, aue se 
hizo hereditario, desde que el emperador Enrique Vil h u -
bo concedido á uno de ellos el titulo de vicario imperial 
en Lombardia. Milán, durante el gobierno de los Viscon-
tis, dominó toda la Italia superior , asi como la habia d o -
minado en la época de las ligas lombardas. Verona, V i -
cenza, Padua , IMasencia y hasta Pisa, reconocieron las l e -
ves de los señores de Milán (1315). Mas la pujanza de los 
Viscontís provocó contra ellos reacciones que pusieron en 
desorden la república. La liga formada por Venecía con 
las ciudades de Padua. Verona, Fe r ra ra y Mantua, fue 
derrotada por los hermanos Rernabós y Gáleazo, señores 
á la sazón de Milán. Vengóse Bernabós con crueles a t r o -
cidades, por medio del terror mantuvo su autoridad en 
Milán y se esforzó en alejar del señorío al heredero de su 
hermano primogénito, JuanGaleazo. Mas el joven principe 
se libró con un ardid de las asechanzas de Bernabós; apode-
róse de su persona, encerrándole en una prisiou, y gobernó 
por si solo. JuanGaleazo (1385-1402), tan hábil como a m -
bicioso,estendió rápidamente su poder por toda la Lombar-
dia: Padua le abrió sus pue r t a s ; el duque de Saboya, los 
señoresde Gonzaga, de Este y de Monferrato, reconocieron 
su supremacía ; y el débil emperador Wenceslao, tuvo á 
dicha el cederle,"por cien mil escudos, la dignidad ducal. 
Juan Galeazo habia tomado á sueldo bandas de condottieros, 
milicias italianas, que á semejanza de las grandes c o m -
pañías de Francia, hacían la guerra á favor del que com-
praba sus servicios; pero su insubordinación hizo muchas 



veces mas temibles esos aventureros á sus propios aliados 
que á sus enemigos mismos. Dominados y reprimidos por 
la firmeza y poder de Juan Galeazo, vengáronse en sus 
sucesores de su prolongada dependencia. Su influencia se 
hizo luego soberana en Milán, y á la muerte de Felipe Ma-
ría Yiscootí (i 447), uno de sus gefes Francisco Esforáa, 
ausiliado por los Venecianos se apoderó del ducado, á pe-
sar de los esfuerzos que hicieron los Milaneses para r e s -
tablecer la democracia. La familia del aventurero hubo de 
conservar por espacio de cincuenta años la corona que ha-
bia usurpado . 

De todo el resto de la Lombardía desapareció el gobier-
no republ icano: si ¿Iguna vez resonó el eco de los nom-
bres de Guelfo ó Gibelino, solo sirvió para encubrir el odio 
v la ambic ión; en adelante carecieron de significación po-
lítica. Al Oriente de la Lombardia y al lado de un gran 
número de principados obscuros, se ' levanta la única casa 
que ha de conservar a lguna celebridad y alguna i m p o r -
tancia, la casa de Sabova. En 4391 se halla representada 
por Amadeo VIH, eleva'do á la dignidad ducal por Segis-
mundo, al principio del siglo siguiente (4 419). 

§ V I . — R E P Ú B L I C A DE T O S C A N A 

Los part idos guelfo y gibelino se sostuvieron por mas 
t iempo en la Toscana, a l áquecont inuarondiv id iendoco-
mo en dos campos enemigos. Pisa, aunque decaida de su 
an t igua grandeza, se conservaba á la cabeza del partido 
gibelino, que fue eficazmente sostenido por uno de los s e -
ñores de Luca, C?struccio, tan valientecapitan como dies-
t ro político. Habiéndose hecho omnipotente en su patria 
y sostenido por Galeazo Visconti que había solicitado su 
alianza, Castruccio era el terror de la Toscana. Florencia 
q u e intentó defender contra él su antigua preponderan-
cia, perdió una batalla decis iva; despedazada al mismo 
t iempo en el interior por las facciones de negros y blancos, 
se halló reducida al estremo de ofrecer el dominio e m i -
nente;'. un estrangero, áGual tero , duque de Atenas, «hom-
bre avaro, cruel y soberbio, dice Maquiavelo, menos ce -
loso de hacerse a m a r q u e d e hacerse temer, que hizo pesar 
la mas dura tiranía sobre los Florentinos.» A estos con-
flictos se agregaron ios estragos de la famosa peste de Flo-

reacia, cuya memoria ha inmortalizado Boccacio. Cien 
mil personas perecieron en aquella c iudad, y entre ellas, 
el historiador Villani. Llegó á faltar madera para hacer 
ataúdes para tantos cadáveres, y borrando la muerte toda 
distinción arrojóse á una misma huesa á señores y a r t e -
sanos; cuando cesó el azote, vióse á los ciudadanos de las 
clases inferiores y á s u s mugeres pasearse orgullosos, ves-
tidos con los t rages de los nobles que habían sucumbido 
al contagio. Tuvieron por fin un término las desgracias de 
F lorenc ia ; y al final del siglo décimo cuarto, una familia 
enr iquecida 'en el comercio é ¡lustre por los servicios que 
habia prestado á la patr ia , realzó la gloria de la república 
florentina. En 4378, Salvestro de Medicis, el pr imer p e r -
sonage ¡lustre de su alcurnia , empleó toda su influencia 
para proporcionar al par t ido democrático el tr iunfo c o n -
tra la ol igarquía guelfa, que habia usurpado el poder a la 
caída de los duques de Atenas. Juan de Medicis, fiel á las 
tradiciones paternas, mereció por su sabiduría y l i be r a -
lidad el renombre de Padre de los pobres. Legó á sus h i -
jos, dice Maquiavelo, una gran fortuna, pero mur ió t o -
davía mas rico en amor publico que en propiedades t e r -
ri toriales o dinero. «No pretendáis cosa a lguna que p r o -
pase lo que las leyes ó la libre voluntad ae los nombres 
nos conceden, decía á sus hijos en el lecho de la muerte, 
de este modo evitareis la envidia y los males que ella acar-
rea.» Estos fuerou los principios "que guiaron lacondocta 
de su hijo primogénito, Cosme de Medicis; quien investi-
do del poder por la confianza de s u s conciudadanos, fue 
por espacio de treinta y cuatro años gefe de la república 
(1430-1464), que bajo su gobierno gozó de una paz y pros-
peridad desconocidas desde muchos siglos antes. T r a n -
qu i la Florencia en el inter ior , respetada en §1 esterior por 
los demás estados de Italia, y rodeada del esplendor de 
las artes y de las letras, renunció sin dificultad á una l i -
bertad turbulenta , y proclamó á Cosme de Médicis por Pa-
dre de la patria. 

§ V i l . R I V A L I D A D E N T R E V E N E C I A T G E N O V A . 

Aparte de las querellas de la Italia, Venecia y Génova. 
al paso que dejaban que los pueblos limítrofes de leve 

• importancia se agitasen y destrozasen entre s í , tomaban 



una parte activa en los asuntos de E u r o p a , con el fin de 
aumentar su pujanza merced ¿ las guerras eslratigeras, 
y señaladamente á las grandes empresas mercantiles. Las 
riquezas del Oriente estimulaban la ambición de ambas 
repúblicas; que por largodecurso de tiempo al toparse en 
aquellos paises, por la oposicion de intereses se armaron 
la una contra la otra. La revolución que desposeyó de la 
ciudad de Constantinopla á los Latinos habia fundado el 
poder de Genova en el mar Negro; pero Venecia domina -
ba todavía en el Archipiélago. Los Genoveses q u e habian 
humillado á sus rivales en 1299 (V. cap. XI), pre tendie-
ron á mediados del siglo s iguiente , prohibirles la n a v e -
gación del mar de Azof, y Venecia por salvar la libertad de 
su comercio hubo de decidirse por la guerra . Los sucesos 
se balanceaban entre ambas repúblicas, cuando l a co n j u -
racion d e J / a m o F a / i f r o e s p u s o á u n grave riesgo á la ciudad 
de Venecia. El dux, anciano de ochenta y cinco años, ha-
bia recibidode un joven noble un sangriento ul t rage. Pidió 
justicia al consejo de los Diez, el cual impuso al culpable 
pocos dias de prisión. Faliero dis imuló su cólera y se unió 
con e | gefe del partido democrático para formar una con-
juración q u e llevaba por objeto da r la muerte á los pa t r i -
cios y concluir con la aristocracia. Seiscientos conjurados 
se dieron cita para el 15 de Abril de 4355, en la plaza de 
San Marcos, cuando el dux har ia tañer la campana de 
a larma, y concertáronse en asesinar á los nobles á m e d i -
da que llamados por esta señal corriesen hacia la plaza 
para colocarse al rededor del gefe de la república. La vis-
pera del clia en que debia estallar la conjuración fué des-
cubierta á un miembro del consejo de los Diez. Los con-
jurados fueron entregados al úl t imo supl ic io , y el dux 
mismo degollado en la escalera principal del palacio de 
los duques, en el lugar mismo en donde habia ceñido la 
corona. 

Debilitada Venecia con esta terr ible ejecución , vióse 
obligada á firmar con los Genoveses un tratado de paz 
desventajoso. Dos años despues aprovechándose el rey de 
Hungría de la humillación de la república , le desposeyó 
de la mayor parte de la Dalmácia, y luego otra guerra qiie 
estalló contra Genova (1378) a r ras t ró la república al bo r -
de de su perdición. La causa de este rompimiento fue la 
conquista de Chipre llevada á cabo por los Genoveses V P -

neeia tomó partido en favor del rey Lusiñan,y reportó al 
principio algunas victorias; mas los Genoveses recobraron 
la superioridad y se presentaron de repente al pié de los 
muros de Venecia habiéndose apoderado antes de Chiozza. 
PedroDoria.que capitaneaba los Genoveses junto con Fran-
cisco Currara, anunciaba con orgullo a u e iba á sumergir 
otra vez á Venecia en sus l agunas : a las súplicas del se-
nado y del dux, contestó desdeñosamente que nada escu-
char ía hasta que hubiese puesto un freno á los caballos 
de bronce de la plaza de San Marcos. Los Venecianos for-
maban va el designio de apelar á la huida y embarcados 
en sus buques ir á establecerse á Creta, cuando su almi-
rante, Víctor P í san i , echando el resto de su pericia y de 
su audacia logró sorpender y bloquear á la escuadra G e -
novesa en el puerto de Chiozza, obligola á rendirse,y salvó 
á su patria : lieroica venganza de Písani que poco antes á 
causa de unaespedicion desgraciada se había vistocargado 
de cadenas por sus compatriotas. Venecia que apenas r e s -
piraba de tan angustiosa crisis.se tuvo por dichosa en acep-
tar la paz sin curarse de reparar sus pérdidas. Al poco tiem-
po pudo no obstante, contra toda esperanza, restablecer su 
poder continental valida de las turbulencias que agitaron 
á su rival. Recobró la I s t r i a , la Dalmacia v Treviso, 
mientras que Génova, fatigada de sus discordias , se e n -
tregaba á la Francia , que le envió por gobernador al ma-
riscal deBoucícault (1401). Génova floreció bajo esta nue -
va dominación, y despues de una corta guerra con Vene-
cia, consintió por último en poner término á una rivalidad 
desastrosa, para concentrar todos sus esfuerzos en engran -
decerse á espensas de los estrangeros. 

Venecia sostuvo durante muchos años una lucha contra 
Milán que acabó ventajosamente pa ra esta últ ima ciudad 
por el valor de Esforcia. poco despues duque de Milán, en 
el momento en que los Turcos se apoderaron de Constan-
tinopla (V. el tratado de I/xli, § simiente). En cuanto á 
los inconstantes Genoveses, que habian arrojado de la r e -
pública á los Franceses, ensayaron por un pieríodo dec in-
cuenta años todas las formas*de gobierno, y consumieron 
en la anarquía las fuerzas que nubieran debido emplear 
contra los Turcos, dueños de Constantinopla (1453),cuya 
caída ni Génova ni Venscia hab ian sabido prevenir "ni 
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vengar . No obstante este grande acaecimiento tiábia de 
determinar la decadencia de las dos repúblicas. 

§ V I I I . C A S A D E A R A G O N . — T R A T A D O D E L O D I . 

Revoluciones de mayor importancia que las intermina-
bles querel las del norte de la I t a l i a , habian cambiado 
muchas veces, durante este periodo, el aspecto de la parle 
meridional de la península. Separadas las Dos-Sicilias 
por la catástrofe de las Vísperas s ici l ianas, no pudieron 
volver á reunirse por medio de tratados. Federico I I , se 
negó á ceder la Sicilia, y le sostuvieron el partido Gibe-
lino y el Emperador /Rober to el Sabio , descendiente del 
duque de Anjou , aunque era el gefe de todos los estados 

-guelfos de Italia, no pudo despojar de la Sici l iaá su rival, 
y reynó en el continente. La t iranía de su nieta Juana 
( 1 3 4 3 ) hizo que se echase m u v á menos la suavidad v 
prudencia del gobierno de Roberto. Esta princesa,.célebre 
por sus maldades y por sus desgrac ias , preludió con él 
asesinato de su esposo Andrés de Hungr ía , una prolongada 
serie de crímenes y de escándalos. Arrojada de su reino, 
al que volvió con 'dificultad , vio que el papa Urbano le 
contraponía á Cárloá de Duras , para el cual ella destinaba 
la corona ; poco despues cayó en manos de este principe, 
quien le hizo espiar su cuIpableecsístencia condenándola 
al último sup l ic io . ' Juana habia adoptado, en vez de Du-
ras , á Luis de Aniou , hijo del rey de Francia Juan . De 
las pretenciones de estos dos rivales iba á surgir entre 
sus familias una prolongada quere l l a , que suspendida 
instantáneamente bajo el reinado de Juana II, ul t ima he-
redera de los Duras , estalló con mavor ahinco á la muer -
te de esta princesa , que por lo demás se habia mostrado 
por su conducta escandalosa, digna heredera de la pr ime-
ra J u a n a (1435). Al principio habia adoptado á Alfonso V 
de Aragon, pero substituyó despues en vez de este áLu i s 
III de Anjou v á Renato de Anjou por muerte de su h e r -
mano. Entrambos príncipes apoyaron su derecho peculiar 
en el acta otorgada á favor suyo. Pero Alfonso mas dies-
tro y mas fuerte, se apoderó de Nápoles v restableció la 
unidad del reyno de las Dos-Sicilias (1442), no obstante 
la desgraciada guerra que sostuvo contra el duque de Mi- ' 

lan, y los esfuerzos de Renato ,que transmitió sus derechos 
á su sobrinoCárlos delMaine;estos derechos los revindicaba 
mas adelante para sí la corona de Francia.Dueño de la Ita-
lia meridional , Alfonso, á quien sus nobles calidades valie-
ron el renombre de Magnánimo, y Mariana llama «gloria 
de la nación española » , ocupóse con ahinco en restablecer 
la t ranquil idad en sus estados y en la I tal ia entera. A d -
hirióse al tratado de Lodx, que en 1454 terminó la larga 
Í u e r e l l a de Milán y Venec ia , afianzando á la república 

ombarda en la posesion del ant iguo dis t r i to de Cremona 
y laGheradadda.Los reducidos estados del norte de la pe-
nínsula se vieron obligados á aceptar las condiciones del 
t ra tado. El papa y la república de Florencia accedieron 
á ellas pudiendo considerarse este t ra tado como el acta de 
pacificación general de la Italia. 



C A P Í T U L O X V . 

• F R A N C I A É I N G L A T E R R A EN EL PRIMER PERÍODO DE SC 

RIVALIDAD. 

8 C . H A B I O . 

§ 1 . Emancipacionde los comunes ijp los pueblos. Su constitución. 
—Luis el Gordo.—Lucha contra el feudalismo.—Principio de 
la rivalidad con Inglaterra.—Luis VII .—Fel ipe-Augusto empu-
ña las armas contra la Inglaterra y contra los vasallos. Batalla 
de Buovines. Guerra de los Albingenses .—Luis V I H . — San 
Luis.—Regencia de Blauca de Castilla. Prósperos sucesos contra 
los Ingleses.—Carácter de la politica de san Luis .—Su influen-
cia .—Cruzadas.—Felipe el Atrevido.—Contiendas con la E s -
paña.—Fel ipe el Hermoso.—Estados generales.— Legistas.— 
Luis Hutin.—Fel ipe ei Largo.—Carlos el H e r m o s o . — P r o g r e -
sas de las libertades nacionales. — Fin de la primera fcfe de la 
lucha déla Francia contra la Inglateria.' 

§ II . Inglaterra.—Causas de las rivalidades entre Francia é I n -
glaterra.—Contiendas de los hijos de Guillermo el Conquista-
dor.—Guillermo el Rojo.—Enrique el hermoso Clérigo.—Gui-
llermo Cliton es despojado por sus tios y socorrido por el rey 
de Francia .—Estevan.—Poderío dé los vasallos.—Opresión de 
la poblacion.—Enrique I Plantagenet se desposa con Eleonor 
de Guiena.—Tomas Becket .—Sumisión de la Bretaña.—Con-
quista de la Irlanda.—Sublevación de los hijos de Enrique.— 
Ricardo I Corazan de Leon.—Cruzada.—Hazañas y caut iv i -
dad de Ricardo.—Usurpación de Juan Sin-Tierra. — Regreso 
de Ricardo á Inglaterra.—Juan Sin-Tierra.—Asesinato de Ar-
turo de Bretaña.—Contiendas con Felipe-Augusto.—La Ingla-
terra declarada feudo de la Santa-Sede .—La magna Carta.— 
Rebelión de los barones. Luis de Francia rey de Inglaterra.— 
Enrique I I I . — E l Parlamento.—Simon de Leicester .—Estatu-
tos de Oxford.—SanLuis constituido àrbitro entre Enrique y su? 
barones.—Cautiverio de Enrique á quien liberta su hijo (Eduar-
do.—Eduardo I . Sumisión del pais de Gales .—Lucha c o n i a 
E s c o c i a . — H a z a ñ a s de Wal lace .—Rober to Bruce .—Eduardo 
I I . — S u debilidad.—Confirmación de la magna Carta.—Influen-
cia de los f a v o r i t o s . — N u e v a lucha contra Roberto Bruce .— 
Independencia de Escocia.—Eduardo destronado por su esposa 
Isabel, unida con los barones.—Sa horroroso soplido. 

§ 1 1 1 . Carácter particular del poder feudal en Inglaterra.—Los 

barones trabajaban para estender las libertades nacionales. — 
Influencia de la m.igna Carta.—Organización de los parlamen-
tos. Su erigen y su desarrollo.—Progreso» de las ciudades.—Su 
riqueza y pujanza.—Los dipatados de los comunes en el par-
lamento. 

§ 1 . H I S T O R I A DE F R A N C I A BAJO LA DINASTÍA DE L O S CAPETOS, 

DESDE L c i s EL G O R D O HASTA EL A D V E N I M I E N T O DE F E L I P B 
. DE VALOIS .—REVOLUCION*EN LAS COMUNIDADES DEL NORTE 

D E F R A N C I A — S A N L U I S . ^ - L O S - A L B T P E N S E S . — C U E S T I O N E S 

DE F E L I P E EL HERMOSO CQN LA I N G L A T E R R A , LA E S P A Ñ A Y 

LA S A N T A - S E P R . — L O S T E M P L A R I O S . — P R O G R E S O S DEL P O -

DER R E A L . — C O N V O C A C I O N DE LOS ESTADOS GENERALES 

L a h i s t o r i a d e F r a n c i a p r e s e n t a u n d u p l i c a d o a s p e c t o 
d u r a n t e e s t e p e r í o d o : e n lo e s ' e r i o r a p a r e c e l a p r i m e r a 
f a s e d e la r i v a l i d a d d e l a F r a n c i a y d e l a I n g l a t e r r a ( V . 
e l m í ^ j n o c a p . § I l J ; e n lo i n t e r i o r s e o s t e n t a l a formación 
d e la n a c i o n a l i d a d francesa p o r m e d i o d e l a e m a n c i p a c i ó n 
d e l o s c o m u n e s y d e l d e s a r r o l l o s i m u l t á n e o d e l p o d e r m o -
n á r q u i c o . 

L a o p i n i o n p o p u l a r a t r i b u y e l a e m a n c i p a c i ó n d e l o s c o -
m u n e s , d e los p u e b l o s á l a é p o c a d e Luis el Gordo. N o e s d e 
c r e e r q u e e s a e s p e c i e d e r e p ú b l i c a s , ú n i c a s q u e g o z a b a n d e 
l i b e r t a d e n m e d i o del d e s p o t i s m o f e u d a l , a p a r e c i e s e n d e r e -
p e n t e b a j o e l r e y n a d o d e l c u a r t o r e y d e l a d i n a s t í a d e l o s 
C a p e t o s s i n h a b e r s e i d o e l a b o r a n d o d e a n t e m a n o . E n e l 
m e d i o d i a d e F r a n c i a q u e d a b a n t o d a v í a i m p r e s a s p r o f u n -
d a s h u e l l a s d e l r é g i m e n m u n i c i p a l d e l o s R o m a n o s ; g r a n 
n ú m e r o d e c i u d a d e s h a b í a n c o n s e r v a d o s u s i n s t i t u c i o n e s 
v s u f o r m a d e g o b i e r n o i n d e p e n d i e n t e s d e l a g e r a r q u i a 
f e u d a l q u e r e y n a b a á s u a l r e d e d o r ; h a c i a s i g l o s q u e e r a n 
u n a s v e r d a d e r a s c o m u n i d a d e s d e s t i n a d a s á s e r v i r d e m o -
d e l o á t o d a s l a s d e m á s q u e h u b i e r o n d e f o r m a r s e e n e l 
n o r t e p a r a s a c u d i r l a t i r a n í a f e u d a l , y q u e a l p r i n c i p i o 
f u e r o n c o n o c i d a s r o n e l n o m b r e d e conjuraciones: « c a r a c -
t e r i z á b a l a s l a a s o c i a c i ó n r o b o r i z a d a p o r e l j u r a m e n t o y 
a u t o r i z a d a p o r u n i n s t r u m e n t o a u t é n t i c o ; l a r e d a c c i ó n y 
c o n f i r m a c i ó n d e l o s u s o s y c o s t u m b r e s ; l a a t r i b u c i ó n d e 
d e r e c h o s y p r i v i l e g i o s , e n c u y o n ú m e r o s e c o m p r e n d í a 
u n a j u r i s d i c c i ó n m a s ó m e n o s * l a t a , c o n f i a d a á m a g i s t r a -
d o s d e - l a c o m u n i d a d y e l e g i d o s p a r a e l l a m i s m a . « (Orde-



2 1 4 FRANCIA E I N G L A T E R R A . 

¡lanzas de ios reyes de Francia).» 
No seria ecsacto sentar que él establecimiento de estas 

comunidadesfue.se el resultado de un plan formado por la 
política real contra las poderosas órdenes del clero y de 
la nobleza. No hay duda que el rey se sirvió de las comu-
nidades para prestar apoyo á su au to r idad ; que se a p r e -
suró á estender su jurisdicción sobre todas las ciudades 
que se habian sustraído de la jurisdicción señor ia l ; pero 
comunmente las comunidades tuvieron su origen en a l -
gunas insurreccione« p r o m o v i ó - c o n t r a el iutoleraljle y u -
go del feudalismo, y el rey no hizo mas que sancionar las 
iiberlades conquistadas. Cas pr imeras car tas concedidas 
por el rey á las comunidades datan en Fraucia del siglo 
duodécimo, y fueron despues sucediéndose sin in t e r rup -
ción hasta la época en que la introducción del E s t a d o -
Llano en los estados generales les dióecSistencia política. 

Luis el Gordo ( 1 1 0 8 - 1 1 3 7 ) cuya belicosa actividad le 
habia adquir ido en su juventud e f r e n o m b r e de Despierto 
y Batallador, empezó la lucha cont r i el feudalismo mas 
bien como valiente caballero que como profundo político, 
mas con la lanza y la espada que por medio de hábiles y 
prudentes combinaciones. Solo tomó parlé mu», i nd i r ec -
tamente en la emancipación de las primeras comunidades; 
mas se ocupó act ivamente en hacer respetar el poder real 
peleando sin cesar contra los señores en ventaja de sus 
feudatarios opr imidos , aprovechando cualquier ocasion 
que se le presentara pa ra vengar por si mismo los p r o -
gresos de su demasiado poderoso rival, el rey de Inglaterra 
(V, S II de este c a p . ) 

El movimiento de la nación contra el feudalismo c o n -
tinuó en el reinado de Luis VII (1137-4180), no obstante 
la impericie de un rey que fue á perder su ejército á la 
otra par te dé los mares en una cruzada emprendida con 
imprudencia ; de un rey que con un impolítico divorcio 
entregó á la Inglaterra las ricas y vastas provincias que 
le habia llevado en dote Eleonor de Aquitania. Muchas 
comunidades habian obtenido duran te este reinado sus c a f -
tas de emancipación; pero vuelto el dominio real á sus e s - . 
trechos limites entre el Sena y Loire, se veía limitado al 
norte y al mediodía por las vastas provincías*del rey de 
Inglaterra. Eslaba reservado á Felipe-Augusto (1180-1223) 
el reparar victoriosamente las faltas de su predecesor. 

Mientras favorece la rebelión de los hijos de su rival, E n -
rique de Inglaterra, obliga Felipe al conde de F1 andes 
á prestarle homena j e puesto de rodillas ; impone al f e u -
dalismo un tr ibunal sacado de su mismo seno, el tribunal 
de los pares, encargado de poner un freno legal al a rb i t ra -
rio poder de los grandes vasallos. Impele al ardoroso y ca-
ballero Ricardo Corazón de Leon á emprender , la cruzada, 
y dejando ^ . rev de Ingla ter ra que ilustre su valor con 
inútiles hazayas? Suélvese« observar los acontecimientos 
de Europa , y ^qpio á .d | (xúter del pritner fallo de su n u e -
vo t r ibuna) , cèstig^'al s u f ^ o r de Ricardo, Juan Sin-Tier-
ra , asesino de A í t u r o de Bre taña , quitándole una á u n a 
sus mas hermosas provincias» hasta que el supremo a s -
cendiente/ le í poder pontificio viene á interponerse en sus 
progresos (V. SfHj .EI inglés desposeído subleva á un m i s -
mo tiempo al emfít^ador de Alemania, al conde de F l a n -
des»y á un g ran numero de señores reunidos contra el t ro -
no dé Francia en nombre del feudalismo amenazado. Pero 
Fel ip t f l r iqpfa en Bautines c&n las milicias de los c o m u -
nes (1214), y hiegdBespues ve como los mismos Ingleses 
of|cc($i á su b i j ^ l a corona ar rancada al indigno Juan Sin-
Tier ra . R|¡na<i<nnemorable, y cu¿o brillo nada hubiera 
empañádb, asfcla espantosa guerra de los Albigenses, que 
cubr id de tSuta sangre y ru inas el mediodiade la Francia , 
no hubiera vjnidt» á mézcfar sus horribles azares con los 
gloriosos acontecimientos de esta época. 

Luis el teon (1223-1228), menos prudente que su p a -
dre,* in te r rumpe sus sucesos contra el rey de Ingla te r ra 

' p a r a tomar parte por si mismo en esta horrorosa lucha, y 
va á morir en el cect ro del Languedoc, dejando á un hijo 
q u e apenas cuenta, doce años de edad* un trono mal segu-
ro ; mas la tu te la se halla en manos de la re ina Blanca, y 
el joven rey, será S. Luis. Libre por la firmeza d e la r e -
gente de los peligros con que amenazó su minoría la i n -
subordinación de los vasallos, Luis IX manifiesta en el 
trono todas las vir tudes de un santo; y todo el ta lento de 
un grande h o m b r e . 

• Su f ida . se compar te entre la defensa de los intereses (je 
•su p i i s y ía de los iptereses mas elevados de l a c r i s t i a n -
dad ente'rfc Prosigue con infatigable celo, mas con un de -

• ^ in t e ré s aamirab íé , la obra puramente nacional de Luis 
el Gordo y d? Fel ipe-Augusto , obra de organización inte-

t 



r ior V de engrandec imien to lento, pero seguro , en el e s -
t e n o r H 242). Las victorias obtenidas cont ra los Ingleses 
en l a i l l e b u r g y Saintes, i n a u g u r a r o n el re inado de S .Luis ; 
quien en medio de sus t r i u n f o s respeta sin embargo las 
obligaciones de la mas e sc rupu losa equ idad , v un t ra tado 
afianzado por un acto de generos idad inaudi ta fija el t e r -
ritorio de la Franc ia a s e g u r a n d o su supremac ía . Al m i s -
mo t iempo desl inda por medio de Reglamentos sabios las 
re lac ionen del soberano con l o # s ú b d i t o s , ^ e s t e ü d i d a v g e -
neral izada la a p e l a r o n al r e v - o f i f c e se^u/o ' recurso 'con-
tra a t i ranía de los ba rones . E l rev mism® se complace 
en dar e j emplo de la mas p r u d e n t e y paternal admin is t ra -
ción de jus t ic ia , mien t ras o to rga con l iberal idad las c a r -
tas foreras , desarrol la las a s a m b l e a s de provincia , v l lama 
a a lgunos hombres de los c o m u n e s á las reuuiones 'de b a -
rones, o rgan izadas en Parlamentos, pi&parando y& la ins -
t i tución de los es tados gene ra l e s El re inado de' S. Luis 
puede resumi r se en dos pa lab ras : ¡<Las armas,b 'abian f u n -
dado el imper io de los F r a n c o s ; la w r t u d de j». E Ü s fue 
la que a f i rmó el t rono en Franc ia .» ^Mull ir}. 

Todavía es mas a d m i r a b l e el ver á - S f L u i s á | a cabeza 
de la c r i s t iandad, de la cua l e r a el m a s d ^ n p ^ e p f e s e n -
tan te , cuando elegido como a rb i t ro en toda? las 'quecel las 
de los estados, j uzga con noble imparc ia l idad las e n t i e n -
das del papa con el emperador" V. c a p . ^ I U ) . d e h r e v e o n 
los barones de Ing la t e r r a (V. este mismo capí tu lo , §11), 
V de los reyes de España d iv id idos en t r e sí; ó í i e n c u a n -
do levantando su temible e s p a d a para la defensa del m u n -
do cató ico, r eúne por u l t i m a vez bajo el e s tandar te de la 
c ruz á los cabal leros del Occidente , va á pe r segu i r el i s -
l amismo en el seno mismo de su imperio, y m u e r e ^ n t ier-
ra e s t r a ñ a peleando en de fensa de la fé (V. cap. XI!) Los 
resul tados de la p ro funda polí t ica de S . Lu i s , se m a n i -
fiestan en el re inado de s u s sucesores. En el d e Felipe el 
AlrmdOj (1270-1285) , q u é empeña estér i les d isputas con 
la E s p a ñ a , t e rminadas despues por su hi jo, q u e d a n r e u -
nidos á la corona muchos dominios , y el rey da-un góloe 
filial á la casta feuda l , d a n d o e n t r a d a en su clase a 135 
p lebeyos que adqui r iesen feudos. Felipe el Hermoso (1285-
1314), invoca el concurso de la nación en a u s # o del p o » 
de r real , y l lama á la discusión de los g r a n d e s intereses» 
del reino, junto con los barones y él c lero , i d o s hombres 

' "' " ' " * 

de esos comunes que hasta entonces solo se hab ían p r e -
sentado con espada en mano en los e jérci tos del rey , y es-
tablece los Estados Generales (430'2). Al mismo "tiempo 
introduce en el seno de los pa r lamentos , const i tuidos de-
finitivamente en t r ibuna les supe i io res de jus t i c ia , l o s / i e -
gistas, clase en t regada en su origen á la a rb i t r a r i a vo lun -
tad del r e y , i n s t rumen to funesto de t i ran ía , pero que no 
deja de prestar en Jo sucesivo servicios d e inmensa i m -
por tancia , ya ^ombStiendoTla inf luencia feudal', ya d e s -
t ruyendo paulat inamlíTle e l poder político del clero. D e s -
pues de la m ó e r t | i e Fel ipe el Hermoso, pr ínc ipe hábi l , 
pero despótico, «ovo nombre recordarán s iempre ej ' famo-
so al tercado d e j a "corona de F r a n c i a con el papa Boni fa -
cio VIII y él supl ic io de los t e m p l a r i o s , su h i jo Luis liu-
tin, hace" notable su re inado que no d u r a mas a l lá de dos 
años ( I 3 H - f 5 j 6 j , * p o r un edicto que permi te á los s i e r -
vos comprar su f b e r l a d ; en e l re inado de Felipe el Largo 
(1316-1322) , , lqs es tados genera les , despues de haber r e -
gular i iwro los a e r e á i s de sucesión al t rono , pres tan su 
asistencia al rev p m r ep r imi r las ecsacciones feudales 
( 4 3 t 9 - J 3 ü ) ; y Ú6rlos el Hermososaca bastante fuerza del 

< cóncurs<f jJe , la1iacion pa ra condenar un poderoso ba rón 
á un su jd i c i a ignomip io so y hacer r e spe ta r d e todos la 
just icia del sdberano . " 

Mientras que en el in ter ior se efectuan estos progresJS, 
t e rmina el p r imer per íodo de la l u c h a cont ra Ing la t e r r a , 
quedando victoriosa la F ranc i a . La Ing la te r ra , á la cua l 
obligó S . Luís Á reconocer su domin io eminen te , p rocura 
en v a n o r e c o b r a r la supremacía a r r a s t r a n d o á Ips r l a r a e n -
co^a l campo de bata l la . La Flandes p ie rde la mitad de su 
t e r r i t o r i o nue Felipe el Hermoso reúne á la corona , y á 
poco la Ing la te r ra se ve obl igada á abandona r la posesion 
d e la Guíena (Y. § II). 

§ 1 1 : — H I S T O R I A DE I N G L A T E R R A DESDR LA MUERTE DE G U I -

LLERMO- EL C O N Q U I S T A D O R HASTA EL ADVENIMIENTO DE 

£ D C A 4 > 0 I I I . — M A G N A CARTA I N G L E S A . — P R I M E R A S L U -

J C H A I E N T B E LA FRANCIA Y LA I N G L A T E R R A . 

• " M 
Llena la W g u n d a época de la edad medía la famosa r i -

val idad ocurr ida en t r e F ranc i a é I n g l a t e r r a , de la cual la 
p r i m e r a no hubo de salir victoriosa nas ta despues de h a -



ber pasado por largas y terribles pruebas. Este grande al-í, 
tercado principió desde que un vasallo del rey de F r a n -
cia, el duque de Normandía , conquistó una.corona real ¡y 
se hizo tan poderoso cerno su señor feudal. El rey de F r a n -
cia al mismo tiempo que habia de defender su terri torio 
contra las perpetuas invasiones de un rival, cuyos d o m i -
nios se estendian hasta el centro de su reino, ecsígia rauesr 
t r a s de subordinación, homenagede dependencia que i r -
ri taban el orgullo del rey de lng la te f ra Estas relaciones 
encerraban doble causa "de digcofcfía demasiado viva v 
continua para que pudiesen reinar enta ; ambas potencias 
la unión y la paz. Ya hemos visto que Guillermo el C o n -
quistador murió al dirigirse contra Par is ¿retoñó la lucha 
bajo el reinado de sus h i jos para perpetuarse-casi sin i n -
terrupción por espacio casi de cuatro siglos. 

A la muer te de Guil lermo el Normañdo^cRvidiose m o -
mentáneamente su herencia. Mientras cfte su hijo segun-
do , Guillermo el Rojo (1087) , corria á facerse ¿coronar 
en Westmins te r en menoscabo de ligi derechos ae*lu her-
mano m a y o r , Roberto , este era pr™lamado en Rúan du-
que de Normandía , y Enr ique el Clérigo , terfler hi jo del 
conquis tador , pretendía sostener su independencia á p e -
sar ae los esfuerzos de sus dos hermanos. J ^ t e •príncipe 
se habia visto obligado á abrir les las puertas de su ú l t i -
ma fortaleza, cuando la marcfia de RoDerto á la? pr imera 
cruzada ent regó,aunque por corto número dé'años, la N p r -
mandia á Guil lermo ; muerto éste, Enrique se aprovechó 
de la distancia á que se hal laba Roberto Dara apodera r -
se de la cocona flIOO). Procuró adquir irse el apoyo de la 
raza sajona , ofreciéndole el restablecimiento de las leyes 
de Eduardo el Confesor. Pero luego que Roberto» á su rer 
greso de la Palestina, y despues de una lucha desgraciada, 
fue encerrado en una prisión (1106) en la que hubo de mon 
r i r , Enr ique holló todas sus promesas ; y sin escuchar los 
ruegos de Mat i lde , la buena reyna, que "intercedía en f a -
vor del pobre pueblo , el hijo de Guillermo el Conquista-
dor hizo pesar una insolente t iranía sobre la raza venc i -
da : «Si yo revno , decía el hi jo del r e y , unciré a l ai j$-
do á los Sajones como si fuesen bueyes.» Este pBncipe 
mozo no llegó á r e y n a r , pues pereció en un4 naufragio. 
Al mismo, tiempo Guil lermo Cl i ton , hijo del desgraciado 
Rober to , se r e fug ió ;en ,F ranc ia , y Luis el Gordo se a p r e r 

su ró á ofrecerle su ausilio para despojar por lo menos al 
rey de Inglaterra de sus posesiones francesas. Mas los r e -
veses sufridos en la batalla deBrenneville abrieron la lucha 
de la Francia contra la Inglaterra . Enrique conservo in-
tac ta su herenc ia , mientras que Guil lermo, investido del 
condado de Flandes , tropezó con la muerte en la lucha 
cont ra los subditos del estado l lano. 

Al fallecimiento de Enr ique , el trono pertenecía á su 
h i j a Mat i lde , v iuda 'del emperador Enrique y esposa de 
Gof redo Plautagenet ' J" conde de Anjou. Los barones 
pref i r ieron á Esteban , conde de Boloña , nieto materno 
del conquistador (1135). Rompió una lucha sangrienta 
en t r e ambos pretendientes. Vencedor Estevan de los 
Escoseces (1138), que se habian declarado en favor de 
M a l t i l d e , derrotado y prisionero despues , solo pudo con-
se rvar el t ronó,desigñando por sucesor suyo á Enr ique , 
h i jo de su rival (1163). Este reynado , al terado por c o n -
t inuas luchas , es el t r iunfo del cruel feudalismo n o r m a n -
do ; agovía á la Ingla ter ra una opresion espan tosa : «En 
t iempo de este rev , dice el cronista s a j ó n , todó e ran d i -
senc iones ; males 'y rapiñas. Pronto se sublevaron contra 
él los ricó§; construyeron fortalezas para su defensa, y las 
l lenaron de diablos" del infierno. Prendieron á cuantos 
juzgaban poseedores de a lguna f o r t u n a , hombres y has ta 
mugeres que iban de p a r t o , poníanles en la cárcel para 
sacar les el oro y la plata , y les hacian suf r i r tormentos 
inexpl icab les ; colgaban á los unos por los piés hac ién-
doles respirar un humo i n m u n d o , á los otros por los d e -
dos pulgares ó por la b a r b a , atándoles en los piés cotas 
de m a l l a ; sepultábanles en calabozos llenos de culebras , 
serpientes y sapos ; hicieron morir de hambre á millares 
de personas. Podíase caminar u n a jornada entera sin h a -
l l a r a lma viviente en las a ldeas , ni una hanegada de t ier-
ra cult ivada. Cultivar la t ier ra e r a lo mismo que labrar 
el mar . E s t e estado de cosas duró los diez y nueve años 
del reynado de Estevan.® 

Duran te este período la Francia habia estado en paz 
con la Ingla ter ra ; mas otra nueva causa de envidia y r i-
val idáS iba á hacer estallar altercados mas violentos. En-
rique Planfágenet acababa de desposarse con Eleonor de 
G u i e n a , esposa divorciada de Luis V i l , la cual le llevó 
en dote las provincias mas bellas de] mediodía de i a F r a n -



eia , Cuando por muerte de E s t e r a n subió al treno (1454). 
Ya habian patentizado las disposiciones hostiles que ab r i -
gaban ambos principes la liga formada contra la Ingla-
terra por el rev de Francia , y las tentativas de E n r i -
que 11 contra el conde de Tolosa v la B r e t a ñ a , cuando 
estalló la famosa querel la de Tomás Becket v del rev de 
Inglaterra. Enrique 11, deseosode aniqui lar enteramente 
la escesiva influencia que la política de Guillermo había 
concedido al clero normando , dió. la" silla arzobispal de 
Cantorbery á Tomás Becket hechura s u y a , cortesano d i -
soluto al cual esperaba hacer servil ins t rumento de sus 
proyectos. Mas este apenas se hal ló revestido de su alta 
dignidad anunció por una reforma operada súbi tamente 
en su vida y cos tumbres , que había comprendido la san-
tidad de su misión. Despechado Enr ique de hallar sola-
mente en él un intrépido defensor de los privilegios de la 
Ig les ia , 'le obligó á abandonar la Inglaterra v á buscar 
asilo en Francia. Luis Vl l se declaró al momento protector 
del desterrado. El papa Alejandro Ul no quiso consentir 
en su deposición, y obligado En r ique á una aparente r e -
conciliación . permitió al prelado que r ^ r e s a r a a su igle-
sia. Pero Tomás sabia que la venganza del rev no estaba 
sa t i s fecha , y al par t i r para Ingla te r ra , pidiw al papa que 
le rezara las oraciones de los agonizantes. Pocos dias des-
p u e s , al llegar al conocimiento de Enr ique un nuevo a c -
to de oposicion á -su real voluntad por par te del prelado, 
esclamó encolerizado : «Es toy rodeado de gentes á qu ie -
nes he colmado de beneficios*«; y no tendré s iquiera un 
amigo? «Comprendióse su deseo. A los pocos dias, c u a -
tro señores degollaron á T o m á s Becket en las gradas del 
a l t a r , y el intrépido prelado mur ió esclamando < «Ojalá 
que roi sangre devuelva á l a iglesia la l ibertad v la paz!» 
(4170) Resonó en toda la Europa un gr i to de indignación 
contra los asesinos; y los cua t ro cabal le ros , desesperan-
zados de obtener el perdón , fueron á buscar la muerte en 
la T i e r r a - S a n t a ; el rey mismo de lnlgaterra fué en pe -
regrinación al sitio dondeTeposaba su^ víctima á recibir 
la flagelación de mano de un monge y á hacer oración 
una noche v un dia arrodil lado sobre el sepulcro del már-
t i r . Consolóse Enrique de esta humillación con la s u m i -
sión de la Bretaña á su s u p r e m a c í a , sinó á su dominio 
eminente (4464), y con la conquista de la Ir landa , que 

no hubo de sacudir ya mas el yugo de la Inglaterra. P e -
ro las sublevacioues'de sus h i jos , fomentadas por el rey 
de Francia, hicieron surgir de nuevo la dísencion en e"l 
rey no. Enr ique Court -Mantel , yerno del rey de Francia , 
reclamaba un vasto infantazgo* en Ing la te r ra ; Ricardo 
pretendia hacerse independiente en Aqui tau ia ; Gofredo 
tenia pretencíones sobre el ducado de Bre taña ; su madre 
la inconstante Eleonor , i rr i tada de otra parte por las cu l -
pables relaciones de su marido con la bella Rosemunda 
Ciflíord , a lentaba con todas sus fuerzas los proyectos de 
revue l t a , y el rey de Escocia, que confiaba aumentar sus 
estados á favor de estas querellas, les enviaba un ejército. 

Si esta guer ra se interrumpió momentáneamente por 
los prósperos sucesos del rey contra los Escoceses y por 
la mediación de la San t a -Sede , fue para retoñar con mas 
encarnizamiento entre los tres hermanos hasta la muerte 
de Enrique y de Gofredo í 4 478-4 186) . Exitado Ricar-
do por las intr igas del nuevo rey de F r a n c i a , el joven 
pero hábil Fel ipe-Augusto, dirigía otra vez sus a rmas sa-
crilegas contra su p a d r e , cuando Enrique 11, obligado á 
aceptar un t ra tado humillante, y abandonado de Juan ú l -
t imo de sus h i j o s , murió consumido de pesaresen él cas -
tillo de Chínon (1489). 

Al recibir l a u o t i c i a d e l a t o m a d e J e r u s a l e n , Enr ique 11 
hahia lomado la cruz jun to con Fel ipe-Augusto. El ai n e s -
gado Ricardo 4 c u m p l i ó con ardor el último voto de un 

adre cuya muerte podía echarse á si mismo en cara , 
redicose la cruzada en toda la Inglaterra , y el pueblo, 

obcecado por su mismo celo se desmandó al pronto por 
todas partes y corrió á asesinar á los Jud íos , que fueron 
degollados ó arrojados á las hogueras en casi todas las 
ciudades importantes del reino. Partió el rev con sus c a -
balleros dejando encargada á un jurisconsulto la repre -
sión de los desórdenes que ocurriesen. Sabidas son las 
hazañas casi labulosas de Ricardo Coraron de León en 
Oriente y sus desgracias al regreso (V. cap. XII) S e p u l -
tado en una fortaleza a i s l ada , dis t ra ía el tedio de su cau -
tiverio tocando en el a rpa ciertas sonatas provinciales, 
cuando un día respondióle desde fuera una voz conocida. 
E ra el trobador Blonde l , que habia descubierto la prisión 
de su amo ; volviose para interesar á toda la Europa en 
su libertad. Por la intervención del papa , rescató Ricardo 
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su l iber tad haciendo vender las a la jas de plata de las igle-
sias y monaster ios y ecs igiendo una suma á todos sus sub-
ditos. Duran t e su ausenc ia el rey de Francia habia inva-
dido la N o r m a n d i a , y su he rmano J u a n S i n - T i e r r a le 
hab ia u s u r p a d o la corona . Pero J u a n no osó a r ros t ra r la 
cólera del león desencadenado, y para merecer su perdón, 
asesino una guarn ic ión f rancesa que le habia enviado Fe-
lipe. Estalló al momento con f u r o r la guer ra en t re la F r a n -
cia y la I n g l a t e r r a ; p rec i so fue que se levantara l a pode-
rosa y respe tada voz del papa Inocencio 111 pa ra afear á 
ambos pr incipes sus c rue ldades y poner t é rmino á las 
hor rorosas venganzas por medio dé una t regua de cinco 
años 99) Murió el héroe de la tercera c ruzada c omo 
un obscuro paladín a t acando u n a pequeña fortaleza del 
Limosin . 

La corona tocaba de de récho á Arturo de Bre taña , hi jo 
de Gofredo P lan tagene t ; m a s el h e r m a n o de Ricardo, cons-
t i tuyéndose s e g u n d a vez u s u r p a d o r , fue proc lamado en 
Ing la t e r r a por inf luencia d e su m a d r e Eleonor , y Ar turo 
hecho pr is ionero con m u c h o s s e ñ o r e s q u e e l bá rba ro Juan 
Stn-Tterra dejó mor i r d e h a m b r e , fue conducido á Rúan 
y ence r rado en un ca labozo , «En mitad de la noche en la 
semana antes de Pascua , impel ido Juan por la embr iaguez 
v por un genio maléfico, deso l ló por si mismo á su s o -
br ino, por es tar t emblorosa la mano de su escudero , v a r -
ro jó el cadáver al r io S e n a ; por este motivo fue objeto 
de negro odio pa ra todo el género h u m a n o ( 1 ) . » 

No perdió la ocasion el rey de Franc ia , declaróse v e n -
gador del huér fano ases inado, é in t imó á J u a n , vasallo de 
la corona de F ranc i a como d u q u e de Normartdía v de 
Aquí tan ia , que fuese á jus t i f icarse ante el t r ibunal dé los 
pares , del ases ina to de A r t u r o , d u q u e de Bre taña , s u b -
vasallo del reino de F r a n c i a , q u e Fe l ipe-su señor feudal 
es taba obligado á p ro teger . No habiendo quer ido c o m p a -
recer J u a n , fue condenado por contumaz, v la sentencia 
p ronunc iada tal vez por la ambición, pero sin duda algu-
na conforme con la lev feudal , q u i t ó á la Ingla ter ra la Tu-
r e n a , el Maine, el An'jou (1203), la Normandia (1205), y 
el Poitou (1206). Al mismo t iempo her ían al rev par r ic ida 
los rayos de la S a n t a - S e d e ; y Felipe, en ejecución de la 

( I ) Anales de lo* mopges dr Margan y Maten Paris. 
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sentencia pont i f ic ia iba á invadir la Ing la te r ra , cuando 
J u a n desa rmó al pontífice haciéndole cesión de sus es tados 
pa ra recibirlos como feudo de la San ta -Sede , mediante un 
t r ibu to de mil marcos de p la ta . 

Fel ipe hubo de pe rdonar al pr inc ipe q u e se habia d e -
clarado hi jo respetuoso y fiel vasallo de la Iglesia , y r e s -
pe ta r el pa t r imon io de § . Pedro . 

El re inado de J u a n ya no fue j a m á s dichoso ni t r a n -
qui lo . Cansados los barones Ingleses de s u p o r t a r l a t i r a -
nía de un pr íncipe tan cobarde como impér i to , formaron 
una l iga pa ra hacer reconocer so lemnemente los derechos 
d e la nación. Redactaron el lamoso manifiesto conocido 
con el nombre de Magna carta, en q u e se sentó por p r i n -
cipio : que no podia ecsigirse contr ibución a l g u n a de g u e r -
r a , sino prévio el consent imiento de los barones ecles iás-
ticos y t empora les , y de los d e m á s vasal los reales g r a n -
des ó "pequeños; «que n ingún hombre l ibre ser ia p r e n d i -
do, apr i s ionado , a r r a n c a d o de su morada ó des te r rado , 
sino por sentencia legal de sus pares , y en vir tud d e la 
lev del te r r i tor io ( 1 ) ; » q u e toda mul t a*se r i a p r o p o r c i o -
nada á la ofensa, y que j a m á s ser ian secues t rados los uten-
si l ios necesar ios p a r a el ejercicio de la profesíon de cada 
cual , las a r m a s a e un gen t i l hombre , las mercancías de un 
comerciante , ni los an ima les y aperos de un l a b r a d o r ; en 
fin que n ingún gobernador o empleado de la corona p o -
d r í a q u i t a r á persona a lguna su propiedad , ni imponer 
por su voluntad s e rv idumbres g r a tu i t a s . Por lo demás la 
c a r t a en nada a ten taba á la prerrogat iva real , y has ta obli-
g a b a á los g r a n d e s vasal los á sa t i s facer á la" corona las 
mismas prestaciones qtíe ellos podían ecsigir d e los s u b -
vasallos. Esta acta , que establecía por p r imera vez de un 
modo cier to a lguna igua ldad de derechos e n t r e tixlas las 
clases de hombres l ibres y que todavía es hoy (lia, dice 
Hallara, la piedra fundamental de la libertad inglesa, fue 
presen tada al rev en presencia de todos los señores r e u -
nidos por el obis'po de Cantorbery , y firmada por el p r í n -
cipe y por todos los grandes d e * l a l a c i ó n . No obstante , 
J u a n o s ó conculcar estas solemnes obligaciones v e n f u r e -
c ido por ver la humil lación q u e le habian hecno su f r i r , 

(< ) Art. 9 de la rragna caria. Esle es el origen del writ de 
ha beus corpas. 



levantó un ejército para asolar por sí mismo las t ierras de 
los barones. Estos arrancaron la corona de las sienes de 
un rey per juro y la ofrecieron á Luis de Francia , hijo de 
Felipe Au gusto. Mas la parcialidad de este príncipe hácia 
sus compatriotas ofendió á la nación inglesa, la cual obli-
gó á Luis á ceder el cetro á Enrique 111, hijo de Juan , lue-
go que por la muerte de este se hubo calmado el odio de 
sus antiguos subditos (4247), 

La firmeza inalterable del regente , Huber to de Burgh, 
durante la minoría de Enrique I I I , puso término á los 
desórdenes interiores, y la solemne confirmación de, la 
car ta que reconcilió al rey con la nación , prometía al p a -
recer un revuado próspero y glor ioso, cuando el jóven 
principe investido del poder en 4227 des t ruyó por sí mis-
mo. todas las esperanzas. Enr ique 111 sufr ió repetidas der -
rotas en su lucha contra san L u i s , y al regresar á su es-
tados con el odioso renombre de cobarde, se malquistó 
con los barones por haber concedido toda la influencia á 
los parientes de su esposa Eleonor de Provenza é irritó 
al pueblo insultando su miseria con insensatas prodiga-
lidades. El asesinato de los Judíos y la confiscación"de 
sus b ienes , ordinario recurso del r e y , no podían reponer 
en el tesoro los caudales agotados continuaQ.ente. La na-
ción llegó á f a t iga r se . los obispos pronunciaron terribles 
anatemas contra el que violara las libertades del reino, v 
los barones acaudil lados por Simón de Leicester, conde de 
Monfort acudieron con las a rmas en la mano á imponer 
al rey un parlamento que mereció el renombre de furi-
bundo : este fue el pr imero y violento ensavo del gobier-
no representativo en Inglate'rra. Confiose la admin is t ra -
ción general del rey.no á veinte y cua t ro barones con p o -
deres para atender las queias y reformar el e s t ado , salva 
la aprobación del par lamento que debía reunirse tres ve-
ces al año. Enr ique juró los estatutos de Oxford. Parecía 
como si el trono hubiese dejado de existir . En vano el rey 
impetró del papa la absolución de sus ju ramentos , y eñ 
vano se interpuso en t re ambos part idos la mediación de 
san Luis , cuya eminente virtud le constituía en arbitro 
de la E u r o p a : necesario fue apelar á las a rmas . Las t r o -
pas de Monfort salieron victoriosas por el ausi l io de las 
milicias de Lond re s , Enr ique III y su hijo cayeron en su 
poder y su gefe reyr.ó en Inglaterra en nombre del rey 

cautivo. El joven y valiente Edua rdo , que había escapa-
do de la prisión , vengó á su padre y sofocó la rebelión 
con la victoria de Eresham, que costó la v i d a á Monfort, 
aoovando su poder en el concurso de los representantes 
de los comunes (V. mas aba jo ) ; los rebeldes fueron pros-
critos , mas todos los esfuerzos de Enr ique no acertaron 
á lograr que el parlamento resignase las l ibertades que 
había conquistado 

Este miserable reinado concluyó en 4272, mientras que 
el hijo del rev i lustraba su valor peleando contra los in-
fieles. El objeto constante de la política de Eduardo I fue 
reunir bajo su cetro toda la Gran Bretaña. El pais de Gales 
sometido á un dominio eminente nominal conservaba su 
antigua independencia al lado de los dominios reales; mas 
nada pudieron las predicciones de los bardos y el valor de 
los gefes contra la habilidad de E d u a r d o ; el último pr in -
cipe galo pereció descuart izado; sus miembros fueron en -
viados á las principales ciudades del reino, y el país de 
Gales gimió como la Ir landa bajo el yugo de una prolon-
gada t i ranía. 

Igual suerte cupo á la Escocia. Amenazado el cobarde 
Balliol por las pretensiones de Eduardo, fue en persona á 
rendirle par ias , y pronto expió una momentánea demos-
tración de energía con una sumisión todavía m a s comple-
ta. Mas apareció un héroe para lavar con sangre la afren-
ta dé su pais. Mientras que Balliol gemia cautivo junto a 
Eduardo, un joven de diez y nueve años reunia en los bos-
ques de Escocía una cuadril la de bandidos y proscritos, 
v dió principio por medio de arr iesgadas correrías á una 
serie de hazañas increíbles. Reuniéronse muy presto en 
torno de Wallace, bajo el es tandar te de la causa nacional, 
gran número de señores ; derrotado y dispersado el e j é r -
cito inglés hubo de evacuar la Escocia, y los insurgentes 
fueron á devastar las provincias septentrionales de Ingla-
terra . Atacado el Yiriato de Escocia por el rey mismo, 
abandonado por los barones émulos de su gloria, y d e r -
rotado en Falkirk despues de una heroica defensa (1298 . 
luchaba todavía cuando la perfidia le p u s o en roanos del 
rev de Inglaterra . Si bien Eduardo osó imponer al valien-
te 'Escocés el suplicio de los traidores, el entusiasmo p a -
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triótico de Wallace habia quedado gravado en el corazon 
de los Escoceses Y suscitó un libertador. Roberto Bruce. 
poderoso coDde de Carrik, retenido en la corte de Ingla-
terra, se escapa valido de un ingenioso ardid, a r m a á los 
Escoceses, y á pesar de dos derrotas, v del suplicio de sus 
tres hermanos que el cruel Eduardo tíizo ahorcaren Lon-
dres, ciñe la corona de Escocia. Muere Eduardo al m a r -
char contra de él sin tener mas tiempo que para manchar 
el último dia de su vida mandando asesinar á todos los jó-
venes Escoceses retenidos en rehenes (1307). Las guerras 
de este principe contra la Francia no habían tenido resul-
tados importantes ; solo habia logrado hacerse confirmar 
en la posesion de la Guiena. 

La firmeza de Eduardo I que algunas veces rayaba en 
barbar idad, habia contenido la Inglaterra : mas "cuando 
vieron que Eduardo II retiraba vergonzosamente su e j é r -
cito de las fronteras de Escocia y que entregaba el gobierno 
á un indigno favorito, Pedro Caves ton, proclamado cus -
todio de la Inglaterra, indignados los barones obligaron al 
rey á confirmar nuevamente la magna carta vádes t e r r a r 
al aborrecido ministro. 

Gaveston cayó en poder de los señores: «Habéis cogido 
la raposa, dijo uno deel los ; si la dejais escapar, será pre-
ciso cazarla otra vez.» El infeliz fue condenado á muerte 
sin que Eduardo osara proferir una sola palabra para sal-
var á su favorito. 

Poca fuerza prestó al poder i ta l una reconciliación com-
prada con la cobardía y la bajeza. Obligado ¿ e m p u ñ a r d e 
nuevo las armas contra los Escoceses que invadían la In-
glaterra, llamo Eduardo ¿ todos los aventureros de E u -
ropa, prometiéndoles repartir entre ellos la Escocia ente-
ra. Cien mil hombres se reunieron bajo sus banderas, v 

' lúe sin embargo derrotado en Bannok-Burn (1314), por él 
reducido ejército de Roberto Bruce. Huvó apresurada-
mente y hubo de ver como Roberto colocaba por un ins- , 
tante ¿ su propio hermano eji el trono de Irlanda. Algu-
nos años despues, ¿ favor de las turbulencias que agi ta-
ban á la Escocia, tentó Eduardo una nueva espedicion; 
mas la batalla de Byland no fue mas feliz para él que la 
de Bannok-Burn, y Roberto Bruce, aunque cargado de 
años y de achaques, ilustró los postreros días de su glorio-

sa carrera, obligando al hijo de Eduardo 11 á reconocer 
por un tratado que, «la Escocia quedaría á favor de R o -
«berto, rey de los Escoceses, y de sus herederos y suceso-
ares, libre y separada de la Inglaterra, sin estar obligada 
ná ningún servicio ni sugeciou.» (1328). 

Eduardo no fue mas diestro en gobernar que en hacer 
la guerra. Despues de Gaveston, otro favorito llamado Hu-
go Spencer, se apoderó del ánimo del débil principe; v la 
re ina Isabel de Francia que era, dice Froissard, una de 
las mugeres mas hermosas del mundo, resentida de verse 
abandonada de su esjioso, se unió con los barones envi -
diosos de la fama de Spencer. Un ejército levantado en 
Francia y mandado por el joven Rogerio Mortimer, aman-
te de la reina, derrotó ¿ las tropas del rey v le hizo p r i -
sionero. El desgraciado Eduardo, despues de ver perecer 
en su presencia á su favorito, fue depuesto solemnemente 
(1327), condenado por su criminal esposa á un horrible 
cautiverio, y viendo que el mal trato no aceleraba bastan-
te el fin de sus días, dos malvados le dieron muerte c l a -
vándole un hierro incandescente en las entrañas. 

§ I I I . — H I S T O R I A DE LA CONSTITCCION P E I N G L A T E R R A D U -

RANTE ESTE P E R Í O D O . — L Ü S DIPUTADOS DE LOS COMUNES 
INGLESES EN EL PARLAMENTO. 

Así en Inglaterra como en Francia, la emancipación de 
los comunes ejerce gran influencia en el desarrollo de la 
constitución nacional ; mas esta revolución presenta un 
carácter totalmente especial. Fundado en Francia el feu-
dalismo en las ant iguas costumbres de l aGerman ia , v en-
grandeciéndose poco á p ico por las necesidades de laépo-
ca, habíase constituido con independencia del poder so -
berano ; habíale dominado y casi anihilado. El feudalismo 
inglés, aunque importado de Franciaé hijo del feudalismo 
francés, difería de él esencialmente. Ingerido bruscamente 
en el suelo de la Gran Bretaña por el conquistador mis -
mo, fue establecido en provecho esclusivo de la corona; 
su principal objeto fue fortalecer las relaciones de sumi-
sión entre el principe y los vasallos, y afirmar losgrados 
superiores de la gerarqúia .que en Francia solo teuian fuer-



za en las clases inferiores. Las baronías inglesas snbdivi-
didas á propósito,' n inguna semejanza tenían con los vas-
tos principados que ocupaban la mayor par te del terr i to-
rio francés. A los señoríos de Alemania poseídos en v i r -
tud de la concesioií efectiva del soberano, les caracterizaba 
uniformemente la subordinación y dependencia, mientras 
que los dominios de los grandes" vasallos franceses, a d -
quir idos frecuentemente sin intervención de la corona, v 
mas estensos á veces que los dominios reales, apenas re-
conocían en el gefe de la monarquía un dominio eminente 
nominal. Por esto en Francia sojuzgado el trono hubo de 
apoyarse en la influencia popular para contrarrestar al po-
der aristocrático, y trató de unirse á la nación para eman-
ciparse como ella de la t i ranía de los señores. En I n g l a -
t e r ra vino el movimiento de parte de la nobleza, que opr i -
mida por un poder supremo sin limites ni tasa, se a r r imó 
á la nación para fundar con ella una consti tución. Por es-
to hemos visto que los barones ingleses en su lucha c o n -
tra el t irano Juan S in -T ie r r a , reclamaban el afianzamien-
to de las libertades populares. Tal vez deba a t r ibuirse á es-
ta diferencia de origen, la violenta reacción que debia ve-
rificarse en Francia contra la supremacía de la clase no-
ble, y en Inglaterra la subsistencia del régimen ar i s to-
crático, que despues de algunos sacudimientos se sostiene 
todavía en nuestros días. 

La primera fase de la historia constitucional de l n g l a -
r r a se halla concluida desde que la .Magna Carta y los 

estatutos de Oxford proclamaron en general los límites 
de la autoridad r e a l , y sentaron el principio de la in te r -
vención de la nación en el gobierno; mas sin fijar los me-
dios legales y pacíficos de ejercer estos derechos. La coro-
na se halló "en lo sucesivo sometida á una censura que 
todavía no pudo ponerse en ejecución sino por medio de 
la fuerza y de la resistencia violenta á la a rb i t ra r ia vo-
luntad del soberano. 

La tarea de la segunda época fue regularizar este equ i -
librio de poderes, y oponer á la prerrogativa real una ac-
ción enérg ica , pero legal, confiada no solo á una clase 
part icular ,s ino fortificada y estendida con la intervención 
efectiva de los representantes de la nación, por medio de 
la completa organización de los Parlamentos. 

Habíanse reunido en Inglaterra grandes asambleas ba-
jo los reynados de Guillermo el Conquistador y de sus 
sucesores; mas compuestas esclusivamentede los vasallos 
inmediatos y de los enfiteotas de la co rona , á los cuales 
la costumbre de toda la Europa cristiana habia asociado 
los obispos, apenas tenian otro carácter que el de conse-
jos del rev. La representación nacional consistía ún i ca -
mente en la presencia insignificante de algunos d i p u -
tados admitidos en el parlamento sin voto deliberativo; 
ba jo el revnado del mismo Guil lermo y al principio del 
de Enr ique 111, fueron llamados algunos caballeros elegi-
dos por los condados , pero limitándose la misión de Tos 
unos á esplicar al príncipe las an t iguas leyes del pais, y 
la de los otros á informar de los abusos y esponer al pa r -
lamento los resultados de sus informaciones judiciales. 
(1258). El sistema representativo no llegó á quedar de f i -
nitivamente establecido en Inglaterra hasta que el conde 
de Monfort abrió las deliberaciones del parlamento á los 
diputados de los comunes. 

La opresiou feudal habia pesado grandemente sobre las 
ciudades de Ingla ter ra despues de la conquista Un con-
tingente impuesto á cada habitante , le entregaba á d i s -
creción del señor que podia multiplicar los cargos y a u -
mentar los réditos á su gusto. La conversión de los tributos 
particulares en una renta perpétua debida por toda la 
ciudad, afianzó la propiedad privada y dió vuelo á la i n -
dustria y comercio. Desde entonces las ciudades ricas y 
florecientes pudieron comprar la escencion de todos los 
tributos dominicales y obtener del rey cartas forales. La 
del común de Londres ciue en el siglo'duodécimo contaba 
mas de cuarenta mil habitantes dentro del recinto de sus 
muros; remonta el año 1103, despues del advenimiento de 
E n r i q u e l . Desde entonces el ü tu lo de vecino de esta gran 
ciudad vino á ser una ejecutoria de nobleza; muchos b a r o -
nes solicitaron su admisión como tales vecinos, y sus pr i -
vilegios fueron espresamenle. consagrados por la magna 
car ta , acerca de cuya ejecución habían de velar veinte y 
cinco barones, en t re los cuales se contaba el corregidor de 
Londres. Enr ique 11 otorgó otras muchas car tas comuna-
les. La organización de estas ciudades tenia mucha c o -
nexión con la de los comunes de Francia. Asi Enrique 1 



habia concedido á los miembros del común de Londres, 
independientemente de todas sus inmunidades fiscales v 
comerciales, el derecho de escoger su cherife y su juez", 
con esclusion de toda jurisdicción es:raña. Este derecho 
de elección no se generalizó hasta el revnado d >1 rey Juan . 
Por lo demás hacia mucho tiempo q u e ecsistian en las 
principales ciudades, asociaciones libres y corporaciones 
religiosas ó seculares que se gobernaban "por si mismas, 
y tomaron grande incremento al recibir su sanción por 
car tas de la corona (I) . 

Simón deMonfor t , luchando contra E n r i q u e 111, cono-
ció la gran fuerza que el apoyo de estas poderosas c iuda-
des podia dar al part ido del cual e ra gefe, y el 12 de Di -
ciembre de 1264, dirigió letras convocatorias á todos los 
cherifes del revno, mandándoles que eligiéran y enviáran 
al par lamento dos cabal leros por cada condado, dos c i u -
dadanos por cada c iudad y dos vecino» por cada v i l la .Cua-
lesquiera que fuesen las mi ras del conde de Montfort .festa 
grande innovación preparada por el desarrollo de los co -

(1) En muchos países, en aquella misma époea , vemos coro-
nados con écsitr. los mismos esluerzos del pueblo contra la tiranía 
feudal. En Alemania, los emperadores de la casa de Francouia re-
compensaron la fidelidad d e las ciudades rhenanascon la concesion 
de muchas cartas comunales; las comunidades establecidas e n L o m -
Imrdía por los irismos príncipes se hicieron luego bastante pode-
rosas para rechazar enteramente la supremácia imperial. Las c é -
lebres confederaciones que se organizaron entre muchas ciudades 
comerciales de Alemania son pruebas nada equivocas de la inde -
pendencia que las ciudades habian conquistado. 

En Flandes, conforme nos lo indica la historia,ecsistian.muchos 
pueblos ecsentos y en particular los de- Gante y Brujas, temibles 
hasta para los reyes estrangeros. 

Es muy notable la emancipación de los comunes en España, su 
origen puede hacerse remontar á una época muy remofii, pues que 
á principios del siglo undécimo se habla ya de ayuntamientos es -
tablecidos en muchas ciudades, y en el decurso del siglo undécimo 
se habla ya de ayuntamientos establecidos en muchas ciudades, y 
en el decurso del siglo duodécimo, los diputados delas¡ciudades apa-
recen en las Cortes. Sabida es la 6rme entereza con que las cortes 
de Aragón mantuvieren siempre ilesas sus prerrogativas, á pesar 
del poder real , al cual jamás reconocieron derecho de dar ley ni 
de imponer tributo sin el concurso de las mismas.. 
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muñes hubo de sobrevivir á la caida de su autor El i m -
perioso Eduardo 1, el vencedor de Evesham , despues de 
haber proscrito v aniquilado al part ido rebelde , se vio 
obligado á respetar una prerrogativa que la nación ingle-
sa no hubo de dejarse ar rebatar jamás. El fue quien unió 
de un modo permanente los diputados de las villas al 
par lamento. Desde entonces la clase media compartió con 
los pares legps y eclesiásticos del reyno el derecho de vo-
tar los subsidios y sancionar las leyes. 

% 



m FRANCIA E I N G L A T E R R A . 

C A P I T U L O X V I . 

F R A N C I A É I N G L A T E R R A D U R A N T E EL SEGUNDO PERÍODO DE SU 

R I V A L I D A D . 
V 

S U M A R I O . 

Carácter del según periodo de la lucha de la Francia contra la I n -
glaterra.—Eduardo I I I . — F e l i p e de Valois.—Guerra de Esco-
cia, d» Flandes.y de Bretaña.—Combate de la Esclusa;batalla de 
C r e c y — J u a n el Bueno.—Pujanza de los Estados geoerales en 
Francia.—Invasión del territorio por los ejércitos ingleses.— 
Desórdenes interiores.—Batalla de Poitiers: cautiverio de Juan 
d Bueno.—Imprudentes reformas intentadas por los Estados. 
— La Jacquerie.—Tratado de Bretigny;—Carlos V. Hazañas 
de du Guesclin.—Tregua de Brujas.—Muerte de Eduardo III . 
—Bajo su reynado se regulariza la Constitución inglesa.—Mo-
vimientos populares en el de Ricardo I I . — H e r e g i a de Wicklef. 
—Reveses de Ricardo en el continente.—Enrique III de Lan-
cáster.—Insurrecciones en Inglateira.—Advenimiento de Cár-
los VI en Francia. Los Maillolins, y los Tuchins.—Tiranía 
de los tios del rey.—Demencia de Cárlos VI .—Ases ina to del 
duque de Orleans.—Rivalidad de los Borgoñones y de los A r -
mañaques.—Anarquía.—Guerra c iv i l .—La Francia es invadi-
da por los estrangeros.—Batalla de Azincourt .—Asesinato de 
Juan Sin-Miedo.—TratadQ de Troves que entrega la Francia á 
los Ingleses.—Cárlos VII y Enrique VI .—Reveses de Cárlos 
VII .—Juana de Arco .—Hazañas de esta herórna.—Cárlos es 
consagrado en Reims.—Expuls ión de los Ingleses.—Decadencia 
del feudalismo.—Progresos del poder real. 

§ 1 . H I S T O R I A DE F R A N C I A Y DE I N G L A T E R R A , DESDE EL A D -
VENIMIENTO DE F E L I P E DE V A L O I S Y E D U A R D O I I I AL T R O -
NO HASTA LA EXPULSION DE LOS I N G L E S E S . — D E C A D E N C I A 
DEL FEUDALISMO EN F R A N C I A . — CONVOCACION DE LOS E S -
TADOS G E N E R A L E S . — L O S D I P U T A D O S DE LOS COMUNES IN -
GLESES EN EL P A R L A M E N T O ( I ) . — D I S E N S I O N E S CIVILES EN 
AMBOS REYNOS. 

La segunda fase de la rivalidad de la Francia y de la 

(4) Todo lo que dice relación con el establecimiento de los Es-
tados geoerales en Francia y del Parlamento en Inglaterra , ha 
sido tratado en el capitulo precedente según el órden de las é p o -
cas. V. § I y I I I . F 
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Inglaterra, conocida con el nombre de Guerra de cien años 
empieza al advenimiento respectivo de Eduardo 111 al trono 
de Inglaterra , y del de la familia de Valois al de F r a n -
cia; prolóngase al través de una alternativa de espantosos 
reveses y brillantes victorias hasta el fin de la edad m e -
dia. En este periodo se generaliza la lucha y toma mayor 
incremento; no son ciertas provincias las que andan en 
altercados, sino la nacionalidad misma de la Francia e x -
puesta al azar, el trono de Francia que pretende ocupar 
el rev de Inglaterra. La Francia no combate únicamente 
por lina cuestión de supremacía, sino por su propia ecsís^ 
tencía y por su libertad 

Eduardo I I I , proclamado por rey de Inglaterra duran-
te el cautiverio del desgraciado Eduardo 11(1327), revin-
dicaba la heiencia de Cárlos IV, por derecho de su madre 
Isabel de Francia. Los estados generales decidieron la 
cuestión (1328) en favor de Felipe de Valois. descendiente 
por linea masculina de Felipe el Atrevido , y Eduardo 
prestó fé y homenage por el ducado de Guiena; mas seme-
jante querella no habia de decidirse por decreto de un 
tribunal, y la conciliación de los dos rivales no podía ser 
sincera. Los Escoceses, que se hallaban en guerra con 
Eduardo, quién se esforzaba inútilmente en arrojar á Da-
vid Bruce para restablecer á Balliol, tenían por aliado á 
Felipe de Valois ; Eduardo daba asilo al rebelde Roberto 
deArtois.y ecsitaba á los Flamencos contra la Francia.L» 
mediación del papa Renedicto XU, no pudo retardar por 
mucho tiempo el rompimiento. La rebelión del Flamenco 
Artevelle, a quien Eduardo fue á sostener en persona, 
originó la primera g u e r r a ; notable por la destrucción 
d é l a armada francesa cerca de la Esclusa (4340). Desde 
el año siguiente, los derechos á la sucesión á la Bretaña 
reanimaron las hostilidades, y Felipe se ladeóen favor de 
Juana de Pentievre, mientras que Juana de.Montfort, pro-
tegida por la Inglaterra, defendía, dice Froissard, con un 
valor varonil v u» corazon de león los pretendidos dere-
chos de su esposo Montfort. La devastación de la N o r -
mandía, la fatal batalla de Crecij (4346), á la que acom-

pañó una brillante victoria obtenida por la rey na de I n -
glaterra contra los Escoceses, y l a toma de la impor tan-
t e ciudad de Calais (4347), inauguraron tristemente pa ra 
la Francia una época desastrosa, no bastando á consolarla 



de sus reveses la adquis ic ión del Del finado. 
En vano Juan el Bueno, sucesor de Fel ipe (1350 ,apela 

al en tus iasmo de la nación misma , y obtiene de los Esta-
dos genera les subsidios considerables , con la condicion de 
favorecer su inf luencia; el Artois el Langüedoc y la Guie-
na son invadidos ¿ un t i empo , mient ras que las intr igas 
de Cárlos el Malo, r e y d e N a v a r r a , promueven t u r b u l e n -
cias en el rey n o ; el rey J u a n el Bueno cae en poder del 
principe Negro, h i jo de Edua rdo III, en la famosa batal la 
de Poitiers, y e s t rechado á un t iempo el delfín Cárlos por 
los a t aques de los Ing leses y por las in tempest ivas r e c l a -
maciones d e los E s t a d o s genera les ,debe su salvación á la 
es tenuacion de E d u a r d o , q u e consiente en deponer las 
a r m a s . 

La fermentación estal ló en lo inter ior con roavor violen-
c ia . El á u g e tomado por los comunes, , y la formación de 
una clase q u e p r o m e d i a b a en t r e los s iervos y la nobleza, 
d a b a n sus p r imeros f ru tos y ecsigian el a f ianzamiento de 
los de rechosadqu i r idos ; el es tado-l lano q u e adqu i r ió br íos 
en los Es tados g e n e r a l e s , protes taba ené rg i camen te , mas 
s in inquie tarse por los pel igros que cor r ia el revno , cont ra 
el a u m e n t o de pechos y el a rb i t r a r io e jercic io 'del pode r , 
y pre tendía imponer al delfín un consejo de cua t ro obispos, 
doce cabal leros , y doce c iudadanos . Al mismo t iempo en 
las clases infer iores de la sociedad, la obra d e la emanci -
pación de los s iervos se conver t ía de r e p e n t e , en manos 
d e la Jacquerie, en una ter r ib le sublevac ión cont ra todo el 
o rden social . Ar ró jase E d u a r d o sobre una presa que p a -
rece ponen en aus manos tantas divisiones; mas la-fr ia v 
hábil política del delf ín hab i a t r iunfado y a d e los d e s ó r -
denes i n t e r i o r e s , y u n a imprevis ta res is tencia obligó al 
rey de Ing la t e r r a á firmar el t ra tado d e Bretigny,quQ por 
o t r a pa r t e aseguraba á E d u a r d o el f ru to de todas sus vic-
to r i a s (1360). 

Apenas hubo muer to J u a n en el cau t ive r io , én el año 
4 364, cuando el valor de un héroe, el b r e t ó n ^ » Guesclin, 
cas t iga á Cár los el Malo, a lma de todas las facciones, avu-
da á des t ronar á D. Pedro el Cruel , rey de Cast i l la , para 
levantar á E n r i q u e de T r a s t a m a r a (Y. cap . X V I l i ) , á pe -
sar de los esfuerzos del pr inc ipe de Gales, y luego el rev 
Carlos V, dec larándose protector de las provincias m e r i -
d ionales opr imidas por el hijo de E d u a r d o , p ide cuenta á 

la Ing la t e r r a d e las p ro longadas vic tor ias de sus a r m a s . 
El Q u e r c i , la Rouerga v el L i m o s i n , son devuel tos á la 
F ranc ia , mien t r a s q u e la m a r i n a cas te l lana des t ruye la ar -
m a d a i n g e s a de lan te de la Rochela (4372). Du Guesc l in . 
condestable de los ejérci tos f ranceses , invade el Poi tu y 
a r ro ja á la o t ra p a r t e de los m a r e s al protegido de los I n -
gleses, al d u q u e d e Montfort , á qu i en hab ía de jado dueño 
único de la B r e t a ñ a la m u e r t e de su r ival Carlos de Blois. 
El t r a t a d o de Brujas, d igna reparación del de Bre t ignv , 
conf i rma todas l » s conqu is tas de la F ranc ia . Dominado 
E d u a r d o 111 en su senec tud por indignos cor tesanos , t e r -
mina en medio de mul t ip l i cados reveses un reynado pr in-
cipiado con t an to esp lendor (1377). 

Esta época de la his tor ia de Ingla ter ra es memorab le 
por muchos conceptos . Cuando el esfuerzo generoso, pero 
desordenado , de los Es tados de Franc ia hab ía in ten tado 
e m p r e n d e r a u n q u e inú t i lmente l a conquis ta de las l i b e r -
t ades nacionales , la const i tución inglesa hab ía recibido un 
ordenado v completo desar ro l lo , no obstante las de spó t i -
cas pretensiones de Edua rdo 111; el p a r l a m e n t o se hab ía 
dividido def in i t ivamente en dos c á m a r a s , y hecho recono-
cer los t r e s pr inc ip ios esenciales del gobierno ingles : 1 a 
i legal idad de los impuestos ecs ig idossm el consen t imien -
to de los comunes , la necesidad del concurso de ambas c a -
m a r a s pa ra va r i a r una ley , y por ú l t imo el derecho e s -
tablecido por los comunes d e invest igar los abusos y de 
acusar á los ministros del rey. El buen parlamento , reu-
nido en el año c incuenta del r eynado de E d u a r d o 111, con-
sagro solemnemente esta t r ip le é impor tan te p r e r r o g a t i v a 

(4376). . . . . 
El movimien to popular cont inuó con mas violencia en 

el r eynado del joven Ricardo I I , débil sucesor del p o d e -
roso v enérgico Edua rdo U l . Mient ras que el rey J e F r a n -
cia y ' s u v a l i e n t e condestable , aprovechándose de a d i v e r -
sión e fec tuada por Rober to Es tua rdo , h e c h o r e y de E s c o -
c ia (1385), despojaban á los ingleses de s u s u l t imas plazas 
fuer tes en A q u í t a n i a , Normand ia y P i c a r d í a , los s iervos 
de Ing la te r ra rec lamaban con las a r m a s en la mano la 
abolicion de la esc lavi tud , y la G r a n - B r e t a u a tenia t a m -
bién su jacquerie. i U n insensato sacerdote de k e n t , dice 
Fro i s sa rd , hab í a predicado á los a ldeanos , q u e al p r i n c i -
pio del mundo no hab i a e s c l a v o s , y q u e as i nadie podía 



ser reducido á la esclavitud sino habia hecho traición á 
su Señor, corno Lucifer la habia hecho á su Dios » A las 
reclamaciones de los insurgentes se contestó con ases ina-
tos. Pero muy pronto iban á suceder á las turbulencias 
potincas las religiosas , y la heregía de Wicklef l138*) 
de r ramada en el seno de la secta de los Lol lards ' sostenil 
da en Bohemia por Gerónimo de Praga v Juan Iluss, hubo 
de echar los pr imeros gérmenes de discordia, cuvo últi-
mo resultado fue la reforma de Lutero v el trastorno ge-
neral de la Europa en el siglo décimo sexto. 

Despojado Ricardo de casi todas sus posesiones cont i -
nen ta les , acababa de alcanzar la paz desposándose con 
Isabel de Francia, y abandonando los puertos de Brest v 
de Lherbur^o, cuando á impulsos del general desconten-
to, fomentado por Enrique VdeLaucáster, fue derribado el 
desgraciado principe, muerto secretamente y reemplazado 
por su asesino. Las continuas insurrecciones de los seño-
res que en el Northumberland y en el pais de Gales com-
batían a su decir, «para sostener la justa causa del rev 
Ricardo, si vivía todavia, y sino para vengar su muerte» 
y las sangrientas persecuciones puestas por obra contra 
los hereges Lollards llenaron la mavor parte del rey nado 
de Enrique IV; pero la Francia ya no se hallaba en éstado 
de aprovecharse de las divisiones de su rival 
« t a - S u t l l v a c i o n

l
d e J 4 ° g ü e d o c , de la Flandes y de la 

w v u h a b i a . t u r b a d ( \ e l último año del revnado de Cár-
i V - A1 advenimiento del joven Carlos F /a ' l trono (1380), 

el gobierno vejatorio de los tios del rey, la sublevación de 
los JUaillotins, ecsitada por el aumento de los impuestos 
y la insurrección de los tuchins (aldeanos), contra la opre-
sión de los señores, fueron los tristes preludios de la épo-
ca mas fatal de la historia de Francia . A poco la demencia 
de Carlos VI vino a destruir todas las esperanzas conce-
bidas de lograr un gobierno roas regular y prudente. 
- El poder disputado por la reyna Isabela de Baviera, por 
los duques de Orleans y de Bor-oña, pasa á manos de Juan 
ain-Miedo, a s e s i n ó l e su rival; mas la nobleza de G a s -
cuna y un gran número de señores junto con el poderoso 
conde de Armañac, toman part ido contra la facción bor-
gonona, la que se atrae el odio general á causa de los e s -
cesos cometidos por los Cabochienes. Los Estados generales 
reunidos en 1413 y el delfín encargado de l a a d m m i s t r a -

cion, hacen vanos esfuerzos para remediar tamaños males. 
La Francia se hallaba sumidaen una espantosa anarquía, 
cuando el nuevo rey de Inglaterra , Enrique V , reclamó 
la ejecución del tratado de Bretiguv. La resistencia de los 
Franceses quedó lastimosamente castigada en la derrota 
de Azincourt (4415). 

Los peligros á que se hal labaesnuesto el pais no pud ie -
ron amortiguar el furor de las facciones. Dueños de París 
los Armañaques, se ven amenazados por el populacho s u -
blevado por el verdugo Capeluche El duque de Borgoña , 
cuyo triunfo parecía indefectible, muere asesinado en 
Móntereau por los partidarios del delfiu, en el momento 
mismoen que consternados ambos partidos al ver los prós-
peros sucesos de la Inglaterra, iban á unirse por fin contra 
el estrangero. Felipe, nijo de Juan Sin-.Miedo, venga el 
asesinato de su padre con una nueva traición; entrega la 
Francia á Enrique V, por el Troludo de Troyes, que otorga 
en matrimonio al rey de Inglaterra la hija de Carlos VI, 
y el titulo de regente heredero del revno (l 420). 

Dos años despues, á la muerte de Enrique V ,v de Cár-
los VI , el joven Enrique VI de Inglaterra reunió dos 
coronas; reducido el delfín Cárlos á andar errante por las 
márgenes del Loira, no era mas que el rey de Uourges y 
adormeciéndose en los festines, perdía alegremente su he-
rencia. Entoncesfue cuando una doncella inspirada, Juana 
de Arco, abandonando su humilde a l d e a , aparece en m e -
dio de los soldados desalentados, corre á sa lva rá Orleans, 
último baluarte de la manarquía francesa, y hace consa-
grar en Reims al descendiente de san Luis (1429) El cielo 
se declara en favor de la Francia. En vano intenta el r e -
gente de Inglaterra volver á encender el entusiasmo del 
pueblo celebrando pomposamente en Paris la coronacion 
de Enrique V I ; en vano los Ingleses se cubren de eterno 
oprobio sacrificando á su venganza á la heroína de F r a n -
cia. Los generales de Cárlos VII, Dunois, Lahire y Xain-
trai l les , ocupan paulatinamente todas las provincias, y 
acosan á los ejércitos ingleses á pesar de los disturbios 
interiores y de los desórdenes de la Pragueria. Suspendi-
da momentáneamente la guerra por un tratado sanciona-
do por el matrimonio de Enrique VI con la princesa f r a n -
cesa .Margarita de Anjou, retorna sin tardar y arranca del 
poder de los ingleses la Norma ndía, la Guiéna y el resto 



d e s u s p o s e s i o n e s e n e l c o n t i n e n t e ; p o r m a n e r a q u e e n 
\ 4 5 3 n o p o s e í a n y a m a s q u e á C a l a i s , y d e s p o j a d o E n r i -
q u e d e u n a d e s u s c o r o n a s , f u e á p e r d e r l a s e g u n d a t r a s 
u n a p r o l o n g a d a y s a n g r i e n t a l u c h a c o n t r a u n p r í n c i p e d e 
s u f a m i l i a ( Y . H i s t . m o d e r n a ) . 

C o m i e n z a e n e s t a é p o c a u n a n u e v a e r a p a r a l a F r a n c i a . 
V i c t o r i o s a e n u n a l u c h a q u e t a n t a s v e c e s h a b í a a m e n a z a -
d o s u e c s í s t e n c i a , v a á r e c o b r a r e l l u g a r q u e le c o r r e s p o n -
d e e n t r e l a s n a c i o n e s e u r o p e a s , y c o n c l u y e a l m i s m o t i e m -
p o l a r e f o r m a q u e c u a t r o s s i g l o s a n t e s s e e f e c t u a b a e n s u s 
i n s t i t u c i o n e s . C á r l o s V i l s e a p r o v e c h a d e l a d e b i l i d a d d e 
l o s s e ñ o r e s c u y a s filas h a n c l a r e a d o t a n t a s g u e r r a s c i v i l e s 
y e s t r a n g e r a s , p a r a g a n a r n u e v a s g a r a n t í a s a l p o d e r r e a l . 
E l r e s t a b l e c i m i e n t o d e u n a m i l i c i a p e r m a n e n t e y d e un 
t r i b u t o fijo p a r a p a g a r e l s u e l d o d e l a g e n t e a r m a d a del 
rey, e m a n c i p ó a l t r o n o d e l p e l i g r o s o v p r e c a r i o a u s i l i o d e 
l a s m i l i c i a s f e u d a l e s ; y e n t o n c e s p r i n c i p i ó e l p e r í o d o v e r -
d a d e r a m e n t e m o n á r q u i c o d e l a h i s t o r i a d e F r a n c i a . 

C A P Í T U L O X V I I . 

H I S T O R I A DE LOS ESTADOS E S L A V O S Y E S C A N D I N A V O S DESDE SU 

OBÍGEN HASTA LA MITAD DEL SIGLO DÉCIMO Q U I N T O . 

S U M A R I O . 

§ I .—Fundación de Kiev y de Novgorod por los Ruso?.—Lew 
Tcheques ó Bohemios.—Premislao, su primer duque;—Los 
Polenianos ó Polacos.—Craco funda Cracovia.—Los Obotritas. 
— L o s Turcos Khaza ies .—Los Húngaros .—Su conversión bajo 
el reinado de Vaic ó S. Estevan. 

§ II .—Arribo de Rurico á Rusia.—Somete la poblacion eslava. 
—Religión de los Rusos.—Su conversión en el reinado de Vladi-
miro.—Introducción del risma griego en Rusia.—Influencia de 
este acontecimiento.—laroslaf da leyes á los Rusos .—Sistema , 
de infantazgos.—Subdivisión de la Rusia.—Ensayo de federa-
ción en tiempo de Vladimiro II .—Invasión de los Mogoles, que 
someten la Rusia.—Primeros esfuerzos de la Rusia para r e c o -
brar su independencia. ^ 

$ III .—Piasto primer rey de Polonia.—Conversión de J p P o l a -
cos.—Lucha contra la Rusia.—Influencia de los papas en P o -
lonia.—BoleMao I I I el Victorioso.—Lucha de la Polonia contra 
los Prusianos.—Los caballeros Porta-espada y los caballeros 
Tcuiones.—Trastornos en Polonia.—Devastaciones de los M o -
goles .—Lucha de la Polonia contra los caballeros Teutones y 
los Lituanos.—Casimiro el Grande.—Advenimiento de los J a -
gelooes ai trono.—Reunión de la Lituania.—Batalla de Tanne-
ber¡? y paz de Thorn con los cabal leros .—Vladis lao rey de Po-
lonia y de Hungría.—Preponderancia de la Polonia .—Progre-
sos del poder de la nobleza. 

§ IV.—Oilgen d é l o s estados escandinavos.—Haraldo el del dien-
te azul, rey de Dinamarca.—Conversionde los Daneses.—Sue-
non y Canuto el Grande, reyes de Dinamarca, de Noruega v de 
Inglaterra.—División de los tres reinos.—Cruzada contra los 
paganos del Norte .—Valdemaro el Victorioso reúne la N o -
mega á la Dinamarca.—Nueva división.—Pujanza de la Dina-
marca en el reinado de Valdemaro II . 

S V . — G e n versión de la Suecia.—Triple causa de división enSue-
cia, en el gobierno, en la poblacion y en la rel igión.—Del p o -
der real y del poder popular.—Glorioso reinado de Magno L a -
dulao.—Progresos del poder de la nobleza.—Margarita de D i -
namarca.—Batal la de Falkff iping.—Unioo de Calmar.—Cau-
sas de su próesima disolución.—Mantiénese en pié únicamente 
en la época de Erico el Pomeranio y Crislóval el Bávaro .— 



Ruptura de la unión. - Cristiano rey de Dinamarca y de N o -
ruega.— Cárlos Canutson, rey de Suecia. 

§ I . — O a Í G E N DE LOS ESTADOS ESLAVOS. 

Ya hemos nombrado las tres grandes familias en que se 
dividía originariamente la raza de los Eslavos (V. cap. 1, 
§ II), que probablemente vivieron en t r ibus hasta la época 
en que las emigraciones de los Hunos les obligaron á reu-
nirse en confederaciones guerreras para defenderse contra 
los estrangeros. Por lo demás el origen de estos pueblos 
está envuelto en densas t inieblas y su historia no empieza 
hasta el siglo quinto. U n a tr ibu compuesta de Rusos (Ros-
si) y de Alanos, fundó á Kiev, á orillas del Borystenes 
(Dniepr), y luego despues á Novgorod, que en poco'tiempo 
se encumbró á ser una ciudad poderosa y célebre. Este na-
ciente estado no componía todavía la Rusia, que no llegó á 
constituirse en cuerpo de nación hasta tres siglos despues. 

El origen de la Bohemia y de la Polonia puede fijarse 
á m e a d o s del siglo ^exto. Una tribu de Eslavos llamados 
Tcheqms, lanzó hacia 550 , á los Marcomanos del pa i sde 
los antiguos Boyenos y formó varías repúblicas indepen-
dientes, entre otras la de Pra^a. Sometidos los Tcheque 
por los Avaros fueron libertados muy pronto (626) por un 
mercader franco l lamado Samon, á quien dieron el m a n -
do : tomaron el nombre de Bohemios, del pais que h a b i -
taban (Boiohemum), y eligieron un gefe único, que llévó 
el título de d u q u e ; Premislao es considerado como el mas 
antiguo de ellos. Pronto se hicieron temibles al imperio de 
Oriente y á las comarcas occidentales. Carlomagno, ven-
cedor de los Avaros, obligó á los Bohemios á reconocer su 
supremacía y estendio su imperio sobre la pujante nación 
de los Obotritas. La lucha volvió á empezar con variadas 
alternativas en la época de Luis el Germánico y sus h i -
j o s . los emperadores de Alemania fueron muchas veces el 
blanco de los ataques de los Eslavos, hasta que Otón el 
Grande, vencedor de Boleslao I, sugetó para siempre á los 
duques de Bohemia al dominio eminente de los empera -
dores (950). Los Bohemios abrazaron la religión crist iana, 
y de Praga salió algunos años despues S. Adalberto, con-
quistador espiri tual de la Polonia. 

Los Polenianos ó Po'acos se habian establecido al mis-

mo tiempo que los Bohemios entre el Oder y el Yístula . 
Dividieron su conquista en doce provincias o palatinados. 
Mas cansados luego de las divisiones de sus gefes, dieron 
la corona á uno de sus principales guerreros , Craeo, qué 
fundó á Cracovia, residencia real de los Polacos. 

Emancipados los Obotritas de la dominación imperial 
en el reinado de tos hijos de Carlomagno, fueron r eun i -
dos en cuerpo de nación por uno de sus gefes, Gotskalker, 
y formaron el reino de los Vénedos. Mas resentidos de los 
esfuerzos hechos por este principe á fin de someterles á la 
fé crist iana, dislocáronse violentamente en 1066, a ses i -
naron á los sacerdotes, v recobraron su independencia ó 
mejor su anarquía política y religiosa. De las ru inas del 
reino de los Vénedos se levantaron los tres estados de Mcc-
klemburgo, de Pomerania y de Pomerel ia . Los dos últ imos 
se convirtieron á la voz del obispo Otón de Brandeburgo, 
enviado por Boleslao, rey de Polonia. Solo el Mecklem-
burgo rechazó violentamente la nueva religión, y fue pre-
ciso der ramar la sangre á torrentes para obligar á esos 
obstinados paganos á bautizarse. 

En la Europa oriental vinieron á mezclarse con las na -
ciones eslavas ciertas pueblas asiáticas. Los Turcos h'lia-
zares fundaron, en época remota, un poderoso dominio en-
tre el m a r Caspio y el mar Negro, e infundieron temores 
á los emperadores de Constantinopla. Unos t res siglos des-
pues de la pr imera aparición de los Rusos, los l'gres Ma-
fliarios, originarios del Turkes tan , aparecieron en las m á r -
genes del Danubio, y los pueblos vecinos les dieron el nom-
bre de Húngaros (estrangeros). E ra una tribu errá t ica que 
no se fijó hasta despues de haber ner ramado el terror per 
toda la Europa á causa de sus devastaciones. Rechazados 
por los Rusos, invadieron varias veces la Silesia, la B o -

» hernia y penetraron hasta la Italia y l a B o r g o ñ a ; so l a -
mente cejaron ante las victoriosas armas de Otón el Gran-
de que puso fin á sus excursiones. Mas eficaz fue todavía 
la acción del crist ianismo que la fuerza de las a rmas . Su 
gefe Geisa v su hijo Vaic, que con el baut ismo recibió el 
nombre crist iano de Esteran, suavizaron el natural áspero 
v turbulento de aquellos bárbaros propagando entre ellos 

, ía fé evangélica. Estevan recibió del papa Silvestre 11 la 
corona apostólica y de Enrique II de Alemania el titulo de 
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rey y la mano de Gisela, hermana del emperador. 
La familia de los Antos. se habia separado de las demás 

naciones eslavas; despuesde haber sufrido/como los Tche-
ques, el yugo de los Avaros, bajaron los Antos hácia el 
mediodia, y en 626 obtuvieron permiso del emperador He-
raclio para establecerse en Iliria, en el litoral del Adriáti-
co, en donde fundaron varios principados. Tal fue el ori-
gen de los banatos de Croacia, Dalmaoia, Esclavonia Bos-
nia y Servia. 

Dé este modo se formaron los principales estados es la -
vos. Seguiremos en su progresivo desarrollo á losquere-
presentaron un papel importante en la época de la edad 
media. 

§ U . — R U S I A . 

Los fundadores de Kiev y Novgorod, situadas en el t e r -
ritorio actual de la Rusia, no poseyeron mucho tiempo es-
tas ciudades. 

Por los años de 862 tres hermanos procedentes de Sue-
cia se establecieron junto al lago de limen. Ricibióseles co-
mo amigos y se les permitió construir poblaciones. Mas 
uno de ellos, Rumo, heredero de los dominios de sus dos 
hermanos, se hizo proclamar Gran Príncipe en Novgorod, 
a pesar de la resistencia opuesta por los antiguos habitan-
tes de aquella ciudad. Poco despues estos se confundieron 
con los recienvenidos, y la lengua rusa reemplazó á la 
eslava. Al mismo tiempo dos Rusos, enviados de Novgo-
rod a Constantinopla, se apoderaron de la ciudad de Kiev 
tomandola a los Turcos fchazares. Este nuevo principado 
quedo reunido al de Novgorod despues de la muerte de 
Rurico, en el reinado de su hijo Igor. En tiempo de este 
príncipe el nuevo estado apenas constituido marcó de un 
modo brillante el puesto que .debía ocupar entre las na -
ciones. Los Rusos bajaron el Borvstene y se presentaron 
delante de Constantinoplacon una flota dé dos mil embar-
caciones que cruzó sobre ruedas el istmo que separa la 
Propóntide del Ponto-Euxino. El emperador León el F i -
losofo pidió la paz y los cristianos pagaron tributo á los 
barbaros del Norte. No obstante cansados los Eslavos de 
la dominación estrangera, se sublevaron v ases inaron^ 

l g o r ; mas cinco mil de ellos pagaron con la vida la muer -
te del principe v volvieron á caer bajo el mismo yugo. 

Dueños ya del país los Rusos, vivían en una protunda 
barbarie, entregados á ocultas y muy crueles supersticio-
nes. A los pies del dios Perun, cr iador del rayo, una ho-
guera devoraba incesantemente ó animales ó prisioneros, 
v muchas veces las madres iban i arrojar en ella á sus hi-
jos. La revna Olga la mas prudente de las mugeres, como 
diceu los anales rusos, se horrorizó de tan sangrienta re -
ligión y abrazó el cristianismo. Su nieto Vladimiro, af ian-
zado en el trono despues 'de una guerra civil que duró 
siete años (974-980) , recibió.» los enviados de tres p u e -
blos que querían convertir á los Rusos. Los Búlgaros les 
ofrecían la fé de Mahoma, los Judírfs su culto sin altares 
y sin patr ia , y los Griegos el cristianismo. Eligieron diez 
nombres honrados y espertos para ecsaminar las tres r e -
ligiones , v volvieron k decir á Vladimíro : «Despues de 
reconocida la religión griega no podremos continuar ado-
rando á nuestros dioses, asi como un hombre desecha los 
manjares amargos cuando ha probado otros mas ag rada -
bles. » Al momento pidió Vladimiro el bautismo, des t ru -
yó los antiguos templos, ató la estatua del dios Perun á la 
cola de un caballo para que fuese destrozada, y mandó á 
todos sus súbdilos que imitasen su ejemplo so pena de ser 
castigados como rebeldes. Fueron convocados todos á las 
márgenes del Dniepr para recibir el bautismo. Se metie-
ron eu el agua hasta la c intura, mientras que desde a m -
bas márgenes los sacerdotes crist ianos recitaban oracio-
nes. Vladimiro fundó una escuela para difundir la i lus -
tración junto con lafé; mas fue preciso emplear la violencia 
para precisar á las madres á enviar á ellas sus hijos : *el 
ar te de escribir era considerado por los Rusos como la 
mas temible de las hechicerías. 

Insiguiendo la antigua-cosluihbre del pais: la herencia 
de Vladimíro fue repartida por sus hijos en diferentes in -

-fantazgoscasi independientesunos de otros, que cambia -
-ron la monarquía en una especie de confederación irregular 
bajo la supremacía puramente nominal del Gran Príncipe. 

< Despues de prolongadas querellas alcanzó laroslaf á r e u -
nir los diferentes estados y reynó gloriosamente sobre 
toda la Rusia. El Gran Príncipe publicó un código cono -
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cido por el D o m b r e d e Verdades rusas, que estableció la 
división de la nación en tres clases, los nobles ó boyardos 
el pueblo y los esc lavos ; subs t i tuvóa l derecho de ven^au ' 
/-a que perpetuaba l a s enemistades en t re las familias", el 
sistema de composicion que estaba en uso en t re los G e r -
manos, y procuró fijar los grandes principios del gobierno 
En esta época empezó la Rusia á entablar con la Europa 
otras relaciones d i s t i n t a s de las de la guer ra v del saqueo. 
\ ladimiro se habia desposado con una princesa g r iega v 
multiplicó sus re lac iones con .los pueblos l imítrofes :°una 
d e s ú s lujas casó, c o n Enr ique ' I v se sentó con él en el 
trono de Francia. L a s o t r a s dos sé desposaron con Hara l -
do de ¡Noruega y A n d r é s de Bohemia. 

Mas estos p r imero^ pasos hacia la civilización q u e d a -
ron presto cortados , y la influencia del cr is t ianismo tan 
energíca v poderosa en toda la Europa , apenas se deio 
sentir en Rusia. Esto depende de que el cisma griego se-
paro desde el origen á esta naciente Iglesia de Ta grande 
unidad católica. Mien t ra s que á la sazón el movimiento 
y las luces emanaban d e la Santa-Sede , hacia toda la E u -
ropa occidental, y los pueblos con el apovo de los sobera -
nos pontífices conquis taban sus pr imeras l ibertades el 
Gran Principe a r r ancaba -e l clero ruso de la supremacía 
de los patriarcas de Constant inopla solo para someterlo 
enteramente á su p r o p i a y soberana voluntad. El nombra-
miento del monge Hi la r ión por metropolitano de la Rusia 
fue el signo de esta secular ización; colocada la Iglesia bajo 
la mano del poder t e m p o r a l . n o fue mas que un inst rumen-
to de despotismo y s i r v i ó para forjar ese vugo político v 
religioso que pesa a u n en nuestros días sobre Tas poblacio-
nes cismáticas de la E u r o p a oriental. 

El fatal sistema de lo s infantazgos, que encerraba eD si 
todos los germenes d e división del feudalismo, sin llevar 
anejo ningún pr incipio de gerarquía v de subordinación, 
subdividió en cinco e s t ados los vastos dominios q u e hablan 
obedecido á l a ros la f , desde las márgenes del Pru th á las 
orillas del lago L á d o g a , de las plavas del golfo de F i n -
landia al curso del Vo lga . 

laroslaf recomendó e n la hora de su muer te á sus cinco 
hijos guardasen la j u s t i c i a y la concordia; mas apenas hu-
bo espirado estal laron las rivalidades v toda la Rusia fue 
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víctima de una espantosa confusion. No describiremos el 
horroroso y monótono cuadro de las guerras , traiciones, 
venganzas "crue les , y represalias no menos atroces que 
colmaron todo este periodo. Cansados los principes de t a -
maños desórden<$ intentaron por un instante ponerles 
término; convocados en Lioutbetch (1097) por Vladimi-
ro I I , d i é ronsce l ósculo de paz y juraron respetar sus 
mútuos derechos. Tres grandes" victorias Conseguidas 
contra los bárbaros del Noite del Asia fueron el premio 
de esta unión. Vladimiro f l reciWó def emperador Ale -
jo Comneno el titulo de Tzu'r ó émperador de Rusia y 
un bonete de oro que se conserva Kx^ivía fiara la oorfma-
cion del soberano. Mas la asamblea d e Lioutbetch hab ia 
dado todavia sobrada impor t anc i a^ ] fujiesto derecho de 
los infantazgos , de terminando que ms estados de cada 
principe serian repart idos indefinidamente entre todos sus 
hijos. Asi fue que á la muer te de Vladimiro' la anarquía 
emprendió otra vez su tarea de destrucción. Viéronse en 
pocos años sucederse en el mando diez Grandes Principes; 
la Ru sia acababa de consumir sus fuerzas en querel las 
intestinas en el momento en que cavó sobre ella un terri-
ble azote. En 1223 una nube de Mogoles, separada del 
grande ejército de Tchengb i s -Khan . se arrojó sobre la 
R u s i a , dest ruyó sus t ropas y regresó al Asia cargada de 
un inmenso botín. Presto apareció otro ejército capi tanea-
do j>or el feroz Bati , cuyas crueldades, dice un autor ruso, 
obligaron á los que sobrevivieron á envidiarla tranquilidad 
de los muertos. Despues de haber el Tá r t a ro sometido su -
cesivamente la Hungr ía , la Moldavia , la Valaquia y forza-
doa lGran Príncipe a presentarseá lasor i l las del r ioAmur , 
para rendir pleito homenage al Khan de los Mogoles,fun-
dó junto al Volga la famosa Horda de oro, í l lamada asi 
porque la tienda (fiordo) del gefe era de tela de oro) , hor-
da que duran te mucho t iempo fue árbi t ra de la vida y d ig-
nidad de los Grandes Príncipes. 

Atribúvese la fundación de la monarqu ía Rusa á lvan 
I. que t rasladó (1328) á Moscou la silla de su poder y so -
metío á todos los demás príncipes á su supremacía . Mas 
no pudo sust raerse á las devastaciones de los Lituanos y 
al omnipotente dominio de la n o r d a de oro. El final del 
décimo cuarto siglo fue testigo del primer esfuerzo tentado 
felizmente por la Rusia para recobrar su independencia, 



y una bril lante victoria q u e alcanzó cont ra la grande Hor-
da hizo presagiar el fin de su prolongada dominación; 
mas luego la ru ina de Moscou,reducida completamente á 
pavesas por los Mogoles, y la muer te de veinte y cuatro 
rail rusos degollados en s u s a r ru inados .muros, probaron 
que todavía no habia sonado la hora de su restauración. 

§ I I I . POLONIA. 

V 
La Polonia sep&radíffpor la Rusia misma de las pobla -

ciones a s i á t i c a ? m a s inmedia tas á los pueblós occidenta-
les, s e había Jilo de^ i^o tVindo con mas regular idad du-
rante este periodtf. d e s p u e s de la muerte de Craco , ag i -
tadostlós Po lacospo i ; in t e s t inas d i s c o r d i a s , renunciaron 
al gobierno de sus d u q u e s para elegirse un rey . Un s i m -
ple l a b r a d o r , Piasto , mereció por sus vir tudes ser e l e -
vado el pr imero á tan a l ta d ignidad. La Polonia fue feliz 
bajo su reynado : el comercio y la agr icul tura florecieron 
en una comarca hasta entonces inculta y bárbara . Bajo 
el cuarto descendiente de Piasto empezó á e jercer el c r i s -
tianismo su acción c iv i l izadora , y á una muger debió la 
Polonia este beneficio, a s i como la mayor par te de las 
naciones bá rbaras (965). Micislao 1.° se habia desposado 
con la hija de Boleslao 1.°, duque de Bohemia . Educada 
esta priucesa en la fe crist iana, convirt ió á su esposo, 
quien llamó al Bohemio san Adalberto para propagar en 
sus estados la fe evangél ica . Pasando los Polacos de re-
pente del paganismo á la mas ferviente piedad , a ñ a d i e -
ron nuevos rigores á la disciplina ec les iás t ica : el que vio-
laba el precepto de la abstinencia debía ser cast igado con 
a r rancar le los d ientes . Reconocido Micislao á la Alema-
nia que le habia enviado el c r i s t i an i smo, consintió en 
pres ta r homenage al emperador Otón 111. Todavía susci-
ta en los Polacos piadosos recuerdos el nombre del hi jo de 
Micislao, Boleslao \ , que estableció la costumbre por 
largo t iempo respetada en Polonia de entonar himnos re-
ligiosos al marchar cont ra el enemigo. 

Boleslao 11 se aprovechó de la debilidad y anarqu ía que 
re inaba en l lusia para engrandecerse á espensas de esta 
comarca , y orgulloso por el buen écsito de su empresa 
osó sacudir el dominio imperial (1007) ; mas su c o m p o r -
tamiento le a t ra jo el odio y el menosprecio en el último 

periodo de su vida. Gregorio Vi l lanzó contra él una b u -
la de excomun ión , puso el revno en entredicho y s u p r i -
mió el t í tulo de rey de Polonia. Boleslao hubo dé ceder á 
la omnipotencia pontificia'4 051). y según dicen fue á aca-
bar sus d ias en un convento de Croacia. 

El duodécimo áiglo Jpé para la Polonia una época de 
perpetuas luchas sostenidas contra los pueblo? conveci-
n o s , R u s o s , Prusianos,*Ponjeranios y Húngaros. Boles-
lao 111 el Victorioso , dió (f tgrenta y siete batallas v obl i -
gó á los príncipes de Poraerania álrecoaocerse por vasa-
tíos de la Po lon ia ; mas á su muerte la divj^ion de su rey-
no en cuatro estados independientes puso%térmi,no á , lo s , 
progresos de su poder. Los PrusiandS , pueblo bárbaro y 
pagano , formado de una mezcla de Rusos y Es lavos , se 
aprovecharon de la debilidad de sds-vecinos para invadir 
su terri torio ; sus devastaciones solo pudieron ser con te -
nidas por las armas de los Hermanos ae la milicia de Cristo 
ó caballeroz Porta-espada de Livonia, que unidos con 
los caballeros Teutones (hácia el 1226) , emprendieron 
una cruzada contra aquellos inf ieles , y les obligaron á re-
cibir el bautismo al final del siglo décímotercio. Por últi-
mo aparecieron los Mogoles en el reynado de Boleslao V. 
El ejercito polaco fue der ro tado , Cracovia incendiada , y 
el rev tuvo que hui r á Moravía. El hambre arrojó á los 
Mogoles del pais que habían devastado, y se echaron so-
bre la H u n g r í a , á la que no pudo poner al abrigo de su 
fe roc idad , su comunidad de origen con la raza t á r t a ra . 
Boleslao V regresó á Polonia para huir otra vez ante l a 
invas ión , y su sucesor Lesko el Negro murió de pesar 
(1287) al ver los desastres de su pays. 

La Polonia salió de este peligro para volver á caer en 
la anarquía . Mientras que los caballeros de la orden Teu-
tónica , convert idos en enemigos del pueblo que habían 
l iber tado, reducían al mediodía las f ronteras que en el nor-
te ¡nvadian lossa lvagcs L i tuanos , abi tada inter iormente 
la Polonia por la ambición de los noblés , véiase reducida 
á ceñir la corona á un rey e s t r ange ro , Vladislao de Bo-
hemia. Necesaria fue la intervención del papa para conte-
ner á los caballeros Teutones v da r á la Polonia p r inc i -
pes nacionales. Realzóse por fin bajo el reinado de Casi-
miro 111 el Grande, último descendiente de la raza de 
Piasto (4333-4370). Fue vencedor de los Bohemios , de 
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los Tártaros y dé los Rusos , y dio el primer código re -
gular a su pueblo , él mismo Impuso límites á la autori-
dad absoluta del rey acrecentando la inlluencia de la no-
bleza y aumentó las riquezas del pueblo dando impulso 
al comercio. 

L* elevación de la familia de los Jagelones al trono de 
Polonia por muerte de Casimiro, puso término á la p ro -
longada rivalidad de las dos naújones vecinas v las hizo 
mas temibles aue nunca á W comunes enemigos, los 
Rusos y los caballeros Teutoift*. Jagelon recibió el b a u -
tismo y tomó el nombre de Vladislao. El cristianismo fue 
declarado por Tin decreto religión de la Li tuania , y el 
ídolo de Perun sucumbió ante la cruz. No obstante la"or-
den Teutónica que se habia engrandecido al par que la 
Po lon i aOb l igó arque le cedieran la isla de Gotland v la 
provincia lituana de Samogieia. Cincuenta y cinco c iu -
dades ceñidas de muros y cuarenta v ocho castillos fuer -
tes defendían un vasto territorio poblado por dos millones 
de habitantes. Invad ido no obstante Vladislao Jagelon v 
alcanzó la gran victoria de Tannebéra en la qué perecie-
ron seiscientos caballeros junto con el gran maestre de la 
orden. Esta batalla y la paz de Tliorn que afianzó sus r e -
sultados (1444), pueden ser consideradas como los p r i -
meros síntomas de la decadencia de la orden t eu tón ica , 
que pronto se vio obligada á abandonar muchas ciudades 
á sus enemigos , cuya fuerza se habia acrecentado toda -
vía con el advenimiento de su rey Vladislao VI al trono 
de Hungría. Por desgracia el desarrollo de la pujanza po-
laca se hallaba entorpecido por los vicios de su cons t i tu -
ción. El poder real bamboleaba ya por las usurpaciones 
de la nobleza, imprudentemente* favorecidas por el gran 
Casimiro. Aunque la monarquía no fue todavía electiva y 
la dinastía de los Jagelones ocupaba el trono por derecho 
de sucesión , cada príncipe á su advenimiento al trono, 
estaba obligado á recibir la sanción de los nobles , que 
eran los únicos que junto con el rev tomaban parte en el 
gobierno. Solo los nobles se hallabau representados en 
las d ie tas , solo ellos recibían los honores v dignidades, 
dejando para los simples aldeanos todas las"cargas y p e -
chos. Laclase media, el estado-llano que debía constituir 
l> p r Í D c i p a l fuerza de la mayor parte de los pueblos , no 
ecsistia en Polonia, y tal vez fue es ta la verdadera cau -

sa de su decadencia. Sin embargo la Polonia debía ocu-
par todavía gloriosamente por espacio de muchos años su 
lugar de primera poteucia del Norte. 

§ I V . ESTADOS ESCANDINAVOS.-DINAMARCA Y NORUEGA. 

El origen de los Escandinavos no es menos obscuros 
que el de los Eslavos. Habíanse dado á conocerá los pue-
blos antiguos por frecuentes ' emigraciones que hicieron 
dar á la Escandinavia la eflérgíca denomiuacion de la-
boratorio de los pueblos (officii\a (jentiumTambién por 
medio de invasiones fué como se dieron ^conocer en la 
edad media. Ya hemos hablado de las arriesgadas corre-
rías de estos piratas que despues de haber llamado la 
atención de toda la Europa occidental cou la fama d e s ú s 
devastaciones y hazañas (V. cap. X . § 1), fueron á amal-
gamarse«) : ! las poblaciones de Franc ia , Inglaterra é Ita-
lia. Los que se quedaron en su helada patria vivieron en 
ella obscuramente y sin entablar por largos años relación 
.alguna con el resto'de Europa. 

La historia de Dinamarca empieza á adquirir a lguna 
certeza hácia la época del rey nado de Haraldo el del dien-
te azul (935) , que derrotado en una guer ra contra Otón 
el Grande, consintió en hacerse cristiano y en admitir en 
sus estados á los misioneros enviados por el arzobispo de 
I lamburgo. Pocos años despues penetraba el cristianismo 
en Noruega en el reynado de Olao 4 .* y principalmente 
en el de san Olao -II * El paganismo que estaba profunda-
mente arraigado en el suelo Escandinavo y tenia en su 
favor el gran poder de las tradiciones antiguas y todo el 
encanto de las poesías nacionales, tuvo todavía un m o -
mentáneo tr iunfo bajo el reinado de Sueno«,que despojó de 
la Inglaterra á los príncipes anglo-sajones (V. cap. 111) 
y sometió á su imperio parte de la Noruega. Mas Canuto 
él Grande que concluyó de conquistar la Noruega á san 
Olao y reunió en sus sienes tres coronas, trabajo con a r -
dor eñ restablecer en todos sus estados el reynado de la 
fe cristiana. Despues de él (4036) se dividió el gran i m -
perio del Norte. La Noruega escapó de manos de Hardi 
Canuto para entregarse á Magno el B u e n o , quien des -
pues de la muerte de los hijos de Canuto el Grande se 
apoderó de la Dinamarca (4044). Este reyno no recobro 



su independencia ha s t a el r e i n a d o d e Suenon Estr i thson 
nieto del conquis tador de I n g l a t e r r a (1047). A la muerte 
de este pr íncipe empezó u n l a rgo período ocupado por 
que re l l a s in te r io res y l uchas obscu ras contra los piratas 
noruegos ó con t ra los-pueblos paganos d é l a Poraerania . 
Sin embargo el g r a n movimien to q u e en esta época a g i -
taba á la Eu ropa c r i s t iana se hizo sent i r hasta en las-co-
m a r c a s remotas . Er ico 4.° d e D inamarca (11&4) v Sigur-
do rey de N o r u e g a . t omaron Ja c ruz y bogaron 'hacia la 
t ier ra san ta en sus l igerasemb'arcacíones , cons t ru idas mas 
bien pa ra r e m o n t a r les r íos q u e p a r a a r ros t ra r los pe l i -
g ros de un largo viage. El sobre nombre d e Peregrinos 
en Jerusalen recompensó el h e r o í s m o de estos pr ínc ipes ; 
mas los reyes del Nor te tenían cerca de si su c ruzada m e -
nos b r i l l a n t e , menos gloriosa , a u n q u e tal vez no menos 

•dif íci l . Mient ras q u e s a n B e r n a r d o predicaba la s egunda 
c ruzada cont ra el O r i e n t e , los pr íncipes d e D i n a m a r c a 
tomaron á su ca rgo el conver t i r ó es te rminar los V á n d a -
los de la G e r m a n i a ( 1 0 5 7 ) , que herederos del espí r i tu 
a v e n t u r e r o de los an t iguos N o r m a n d o s , devolvían á la 
Escandinav ia todos los males q u e el la habia hecho á la 
E u r o p a . (El va l i en t e \aldemaro 1 .° (1157-14-82), hi jo de 
san Canuto , llevó l a gue r ra al foco mismo del paganismo 
septent r ional , á la isla de R u g e n , en donde se l e v a n t a -
ba un ídolo mons t ruoso cuyo a l t a r e r a incesantemente re-
gado con la s ang re de los c r i s t i anos . Vencedor Valdema-
ro de los Rugíanos (4168) hizo des t rozar el ídolo en su 
presencia , y los pueblos a b j u r a r o n sus errores al ver que 
los cr i s t ianos mut i l aban i m p u n e m e n t e los restos de su 
dios. Va ldemaro tan sabio como va l i en t e , dió á sus s ú b -
di tos las p r i m e r a s leyes escr i tas ; hizo redactar la lev de 
Eslavia . la lev de Zelandia y un código eclesiástico. Val* 
demaro II el Victorioso obligó á la Noruega á reconocer 
la supremac ía de la D i n a m a r c a é hizo erigir en r eyno de 
Vandal ia por el empe rado r Feder ico 11 <1237), las c o n -
quis tas que hab i a hecho al n o r t e d e A l e m a n i a ; mas el 

.caut iver io de este pr íncipe, a h e r r o j a d o por un t r a idor , vi-
no á i n t e r rump i r súb i t amente los progresos de la pu janza 
danesa . La Noruega recobró su independencia . E I M e c k -
lemburgo , el Ho l s t e in , y las r icas c iudades de Lubeck v 
H a m b u r g o , recientemente somet idas , sacudieron el yugo", 
YkQuando Valdemaro recobró la l iber tad ya no e r a ' o c a r -

sion de r s p a r a r tantos desas t r e s . Al mismo t iempo la D i -
n a m a r c a e ra in te r iormente v ic t ima de las facciones, y las 
disenciones civiles se prolongaron por todo un siglo, has-
ta q u e Valdemaro l l l (4340-1375) forzando a la obedien-
cia á todas las provinc ias d a n e s a s r epa r t i da s en t r e seis 
pr ínc ipes i n d e p e n d i e n t e s , d ió fuerza al gobierno por me-
dio de una política hábi l v s e v e r a , y estension al terr i to-
rio con la conquis ta de las i s las de Aland . Goth land y 
Holstein. Este pr inc ipe p repa ró el golorioso reynado de 
su h i j a Margarita, ú l t imo vás tago de la raza de Odin . 
q u e siendo regente de D i n a m a r c a (1387), r e y n a d e r s o r u e -
ga por matiTmonio y de Suecia por elección , reunió s o -
bre su f ren te las t r e s coronas del Nor te . 

§ V . SUECIA - U N I O N DE CALMAR. 

Duran t e este per iodo la Suec ia hab ia sido cons t an t e -
mente presa de d iv is iones polí t icas y rel igiosas. Pagana 
ba jo la dominación de los r eyes de U p s a l , q u e d e s c e n -
d ían , según d icen , del famoso p i ra ta Lodbrock , recibió 
el c r i s t i an ismo bajo el r e v n a d o d e 0 1 o f S k o t k o n u n g ( 1 0 0 1 -
1 0 2 6 ) , qu ien se hizo baut izar por el inglés Sigefr ido. Mas 
los Estados impidieron al rev q u e impus ie ra el nuevo cu l -
to á los Suecos , v se conservó el de Odin al lado del de 
Jesucr i s to . Ot ra causa hab i a q u e daba pie a la p ro funda 
escisión en q u e a n d a b a divido el pueblo. Ocupaban el su r 
de la península los Godos o r i u n d o s de la ge rman ia , al 
paso que los Escand inavos hab i t aban en las comarcas 
septentr ionales : a m b a s razas igua lmente poderosas a s p i -
raban á la s u p r e m a c í a ; púsose té rmino á las cont iendas 
por medio d e un s i ngu l a r conven io que l lamaba a l t e r n a -
t ivamente al t rono á los p r ínc ipes de a m b a s naciones . 

Por ú l t imo, en el seno de l mismo gobierno ecsistia u n 
an tagonismo en t re el pod« r r e a l v e l dominio eminente po -
pu la r . Cada año se r eun ían los a ldeanos propie tar ios en 
una g rande a s a m b l e a l l amada Txng, y elegían a u n o de 
en t r e sí , p a r a q u e con el n o m b r e de Thorany, celase a 
observancia de l a s leves. E l p o d e r d e este delegado de la 
nación, d a b a recelos ál rev v á los g r a n d e s del r emo . Q u e -
r iendo Olof, p r ime r rev c r i s t i ano , acometer cootra la vo -
l u n t a d del pueblo a l re"y d e N o r u e g a : « \ uestra conduc ta 
«es impruden te , l e d i j o el T h o r g n y .Nosotros a ldeanos que-



ESTADOS ESCANDINAVOS, 

«remos que vos rey Olof hagais las paces con el rev de 
«->oruega. bi desprecias nuestras palabras, acabareis la vi-
«aa en nuestras manos, porque no somos hombres para 
« ¡* tn r vuestros ultrages. Tales se manifestaron nuestros 
«padres cuando hicieron perecer ahoaados á cinco reves 
«orgullosos como vos. Esperamos vuestra decisión.« L e -
vantóse un gran tumulto en la asamblea, v el rev declaró 
que aceptaba las proposiciones que se le habiau liecho ( I). 
fcste hecho espbca la historia entera de Suecia, en donde 
se ha conservado ilesa la libertad al t ravés de un sin n ú -
mero de visicitudes, porque ha descansado siempre en la 
propiedad. Hov día la clase de los aldeanos t i n a todavía 
asiento en la dieta con los otros tres órdenes, v escepto la 
t rancia y la España, es el único país de Europa en donde 
los que sufren la par te mas pesada de las cargas tienen 
g rande influencia en las elecciones. 

Con todo, esa escesiva influencia de l ac l a se inferior no 
subsistió mucho t iempo y pronto estuvo equi l ibrada por 
la influencia del clero crist iano y por los progresos del po-
der real, que se rodeó del prestigio de la gloria v de la 
vir ud en el reinado de S. Erico, conquistador , 'apostol 
de la Finlandia (1157) y legislador de su pais. Despues 
de su muerte, la r ival idad de las dos dinast ías -ót ica v 
escandinava entregó la Suecia á prolongadas discordias, 
in terrumpidas sin embargo duran te el reinado del valiente 
Bireer y de Magno 1 (1275-1290). Este principe qui to al 
pueblo para transferir lo á la asamblea de los notables, no 
el derecho de votar los impuestos, sino el de hacer las le-
yes, prohibio las guer ras part iculares duran te el tiempo 
que el rey tenia su consejo, y al mismo tiempo hizo r e i -
n a r l a l prosperidad y abundancia en el reino, que le d i e -
ron el nombre de Ladúlas ó ce r ra ja de las t rojes de los 
aldeanos. Magno f u n d ó el poder de la nobleza que en el 
reinado de sus sucesores fue nueva causa de disturbios, 
cuando la Suecia luchaba con har to t rabajo contra los R u -
sos y Daneses. Despues de la deposición de Haquin, que 
había reunido l a ímec ia á la Noruega, los nobles sentaron 
en el trono á un estrangero llamado Alberto de Mecklem-
burgo (1363); mas el nuevo rey quiso sus t raerse á su t u -
tela y presto fue depuesto. Entonces fue cuando el senado 

(< ) Saga de los reves, citado por Geyer. 

sueco ofreció la corona á la viuda de Haquin, Margari ta 
de Dinamarca. Esta princesa venció á Alberto en Falkoe-
ping (1389), v sin perder momento presentó á los estados 
de Suecia al hijo de su sobrino Erico de Pomerania, que 
fue proclamado heredero suyo. 

Pero el gran resultado de 'esta victoria fue la l'nion de 
Calmar (1397 . Los diputados de Dinamarca, de Suecia v 
Noruega proclamaron por medio d e UDa acta solemne que 
los tres estados tendrían perpetuamente un mismo rey e le -
gido de común acuerdo por los senadores y delegados de 
los tres reinos; que la elección debería recaer precisamen-
te en uno de los descendientes de E r i c o ; que los tres r e i -
nos se ausi l iarían mutuamente con todas sus fuerzas coutra 
cualquier enemigo esterior, y que cada uno conservaría su 
constitución, su senado y sus propias leyes. Por d e s g r a -
cia aunque aceptada con"entusiasmo esta" unión de todas 
las razas escandinavas , no descansaba en base a lguna só-
lida. El sistema federativo no podía sostenerse largo t i em-
po entre tres monarquías poderosas, divididas entre si por 
leyes, costumbres, antiguos celos y oposícion de intereses. 

Sin embargo duran te el reinado" de Margari ta , c u y o c a -
rácter supeditó las rivalidades nacionales, respetósela paz 
universal , y la prudencia v valor de esta gran reina le v a -
lieron el renombre de Semiramis del Norte. Margari ta r e i -
nó gloriosamente hasta 1412. Mas su obra le sobrevivió 
Íioco tiempo. En vano Erico el Puineranio columbrando 
os síntomas de disolución, renovó la unión de C a l m a r ; 

mas solo consiguió agravar los . La desconfianza que a b r i -
gaba hácia lodos sus subditos y su obstinación en no q u e -
rer residir en Suecia ni en Dinamarca, descontentaron á 
los pueblos unidos que á su vez pronunciaron su deposi -
ción. Los Daneses eligieron en su lugar á Cristóbal el Bá-
varo (1439), al que reconocieron los Suecos en 1440 y en 
1442 los Noruegos. Despues de haber vacilado mucho tiem-
po, Cristóbal, proclamado a r c h i - r e y del imperio danés , 
transfirió su residencia á Copenhague. Su reinado fue t u r -
bado en gran parte por las piraterías de Erico el Ponie-
ran ¡o que abordó en Suecia repetidas veces, destruyó los 
caseríos y puso el hambre en el país por manera que los 
habitantes se vieron obligada; á al imentarse de pan ama-
sado con cortezas de los árboles reducidas á polvo. Acu-
sado Cristóbal de todas las desgracias del pais y hecho el 



blanco del odio de los pueblos, que le llamaban el rey de 
las cortezas, mur ió de pesar en 1448. Despues de su f a -
llecimiento disolvióse definit ivamente la unión de Calmar. 
Los Suecos eligieron por rey á Cárlos Camisón, g ran ma-
riscal del reino; los Daneses y Noruegos, fieles á su alian-
za ofrecieron la corona á Cristian ó Christerno I , hijo de 
T h i e r r v deOldenburgo , descendiente por línea femenina 
de sus "antiguos reyes (1448). 

C A P I T U L O X V I L L . 

E S P A Ñ A . — H I S T O R I A DE LOS A R A B E S T DE L O S ' R E Y E S C R I S T I A -

NOS EN E S P A Ñ A HASTA EL ADVENIMIENTO DE E N R I Q U E I V 
AL TRONO DE C A S T I L L A . 

M I A K M . 

§ I.—Estado de la España á la miíértede Sancho el Grande .— . 
Subdivisiones.—Fernando de Castilla.—Hazañas del C i d . — 
Invasión d* los Almorávides.—Alfonso VI.—Alfonso el Bata -
l lador.—Reunión y nueva división de la España.—Invasión de 
los Almohades .—Sus progresos en el mediodía de España .— 
Fundación de las Órdenes religiosas y militares.—Cruzada pre-
dicada por loocénCio III para socorrer á la España.—-Gran vic-
toria conseguida por los cristianos en Tolosa. 

§ II .—Caida de los Almohades .—S. Fernando.—Presa deCórdo-
v a . — Inútiles tentativas contra Granada.—La España empieza 
á tomar parte en la política europea.—Alfonso X el Sabio a s -
pira á la corona imperial.—Sancho el Bravo.—'Invasión de los 
Mcrinidss .—D. Pedro de Aragón en Sicilia.—Estado de la p e -
nínsula hispana al principio del siglo décimo cuarto .—Separa-
ción de los infantes de la Cerda del ttono de Cast i l la .—Disen-
ciones.—Alfonso I X . Reinado glorioso.—Victoria de Tarifa. 
— D . Pedro el Crue l .—Su tiranía.—Sublevación y triunfo de 
Enrique de Trastamara.—Acrecentamiento del poder de los s e -
ñores.—Firmeza de Enrique III .—Revolución en Granada.— 
Juan II —Poderío y caida del favorito D. Alvaro de Luoa.— 
Advenimiento de Enrique I V al trono.—Progresos de Aragón 
durante este periodo. 

§ I I I . — E l consejo de los doce.—Las Juntas .—LasCórtesen Ara-
son .—Los nobles y los plebeyos.—Los aldeanos.—Límites de 
la autoridad real .—El Justicia-Mayor. Su poder.—Caí ácter l i -
beral de las instituciones castellanas en su origen.—Influencia 
de las comunidades.—El poder de la nobleza se afirma p a u -
laiinamente y prepondera.' 

§ IV.—Conquista del Portugal llevada á cabo por Enrique de Bor-
goña.—Alfonso, rey de Portugal.—Batalla de Ourique.—Bata-
lla de Santarem.—Hazañas contra los Moros.—Dionisio, padre 
de la patria.—Alfonso IV .—Aventuras de Inés de Castro.— 
D . Pedro el Just ic iero;—Nuera dinastía bajo el reinado de 
Juan I. 

5 V.—Espedicion de'Juan I al Africa.—Enrique de Viseu da 
principio á los dwCTbrimittit0Staarit¡tD06;—Descubrimiento de 



blanco del odio de los pueblos, que le llamaban el rey de 
las cortezas, mur ió de pesar en 1448. Despues de su f a -
llecimiento disolvióse definit ivamente la unión de Calmar. 
Los Suecos eligieron por rey á Cárlos Camisón, g ran ma-
riscal del reino; los Daneses y Noruegos, fieles á su alian-
za ofrecieron la corona á Cristian ó Christerno I , hijo de 
T h i e r r v deOldenburgo , descendiente por línea femenina 
de sus "antiguos reyes (1448). 

C A P I T U L O X V I L L . 

E S P A Ñ A . — H I S T O R I A DE LOS A R A B E S T D E L O S ' R E Y E S C R I S T I A -

NOS EN E S P A Ñ A HASTA EL ADVENIMIENTO DE E N R I Q U E I V 
AL TRONO DE C . A S T 1 L L A . 

S U M A R I O . 

§ I.—Estado de la España á la miíértede Sancho el Grande .— . 
Subdivisiones.—Fernando de Castilla.—Hazañas del C i d . — 
Invasión d* los Almorávides.—Alfonso VI.—Alfonso el Bata -
l lador.—Reunión y nueva división de la España.—Invasión de 
los Almohades .—Sus progresos en el mediodía de España .— 
Fundación de las Órdenes religiosas y militares.—Cruzada pre-
dicada por Inocencio III para socorrer á la España.—-Gran vic-
toria conseguida por los cristianos en Tolosa. 

§ II .—Caida de los Almohades .—S. Fernando.—Presa deCórdo-
v a . — Inútiles tentativas contra Granada.—La España empieza 
á tomar parte en la política europea.—Alfonso X el Sabio a s -
pira á la corona imperial.—Sancho el Bravo.—'Invasión de los 
Merinidss .—D. Pedro de Aragón en Sicilia.—Estado de la p e -
nínsula hispana al principio del siglo décimo cuarto .—Separa-
ción de los infantes de la Cerda del ttono de Cast i l la .—Disen-
ciones.—Alfonso I X . Reinado glorioso.—Victoria de Tarifa. 
— D . Pedro el Crue l .—Su tiranía.—Sublevación y triunfo de 
Enrique de Trastamara.—Acrecentamiento del poder de los s e -
ñores.—Firmeza de Enrique III .—Revolución en Granada.— 
Juan II —Poderío y caida del favorito D. Alvaro de Luna.— 
Advenimiento de Enrique I V al trono.—Progresos de Aragón 
durante este periodo. 

§ I I I . — E l consejo de los doce.—Las Juntas.—I.asCórtesen Ara-
gón.—Los nobles y los plebeyos.—Los aldeanos.—Límites de 
la autoridad real .—El Justicia-Mayor. Su poder.—Caíácter l i -
beral de las instituciones castellanas en su origen.—Influencia 
de las comunidades.—El poder de la nobleza se afirma p a u -
latinamente y prepondera.' 

§ IV.—Conquista del Portugal llevada a cabo por Enrique de Bor-
goña.—Alfonso, rey de Portugal.—Batalla de Ourique.—Bata-
lla de Saotarem.—Hazañas contra los Moros.—Dionisio, padre 
de la patria.—Alfonso IV .—Aventuras de Inés de Castro.— 
D . Pedro el Just ic iero;—Nueva dinastía bajo el reinado de 
Juan I. 

5 V.—Espedicion de'Juan I al Africa.—Enrique de Viseu da 
principio á los descubrimientostaaritimc«.—Descubrimiento de 



la isla de Madera.-^Reveses sufridos en Africa en el reinado de 
Eduardo.—Bula de Martin V.—Campaña de Africa.—Descu-
brimiento del cabo Verde y de las Azores. 

§ I . — G ü E R R A S ENTRE CRISTIANOS T ÁRABES. 

Hemos presenciado ya la pr imera fase de la prolongada 
y heroica lucha que sostuvo la España contra la domina-
ción musulmana. Lo que la Europa entera sublevada no 
pudo alcanzar contra los musulmanes del Asia, á pesar de 
esfuerzos inmensos, los Españoles por si solos lo consi -
guieron contra las razas moras, renovadas incesantemen-
te por las tr ihus afr icanas . Su cruzada duró ochocientos 
años, va acompañada de bril lantes sucesos, ya también 
contrastada á veces por terribles d e r r o t a s ; y*á pesar de 
las disenciones intentinas que con demasiada frecuencia 
paralizaron sus esfuerzos, sus brazos ni una sola vez d e s -
caecieron hasta el dia del t r iunfo. 

Las divisiones que minaban á los infieles apresuraron 
el triunfo de los crist ianos. A la caida del califato, cuando 
diez y nueve soberanos se repart ían entre sí las p rov in -
cias musulmanas (Y. cap. Vil , 2 . a parte), toda la España 
crist iana se hal laba reunida bajo el cetro de Sancho el 
Grande, quien al morir dejó t res reinos á sus hijos: á F e r -
nando l la Castilla, á la cual se reunieron los reinos de 
León y de A s t u r i a s ; á Ramiro, el Aragón ; v á García la 
.Navarra. Fernando de Castilla combatió á los Arabes por 
espacio de treinta años, conquistó la Lusitania, é hizo t r i -
butarios á los reyes de Toledo y de Zaragoza. Mas la glo-
ria de este príncipe quedó eclipsada por la de su intrépi-
do compañero, el Cid Campeador (Rodrigo Diaz del Vi -
var), celebrado por los poetas como el héroe español de la 
edad media. Armado caballero por el rev Fernando en su 
pr imera batalla, habia recibido ya el Cid el homenagede 
cinco reyes infieles, cuando á la muerte de Fernando el Ca-
tólico, quedó otra vez dividida la España cristiana (1065). 

Es indudable que la dominación musulmana hubiera 
concluido muy pronto en la Península á no haber in ter -
venido las perpetuas subdivisiones, origen de incesantes 
discordias entre sus soberanos. Ramiro de Aragón hizo 
por sí solo la guerra contra los infieles, mient ras que sus 
sobrinos se disputaban la herencia de su padre. Tras una 

prolongada lucha, Alfonso que habia quedado único en la 
famüta de Sancho el Grande, reunió de nuevo todos los 
estados cristianos. Mas el Cid le habia arrancado al pié 
del altar el ju ramento de q u e e r a inocentede la muerte de 
sus hermanos. No le perdonó Alfonso este u l t r age ; y Ro-
drigo, caido en desgracia, pero poderoso todavía por su 
matrimonio con J imena , hija del rey de León, fué solo á 
combatir contra los enemigos de su patria V de la fé 

La lucha comenzó otra vez con mayor vfgor. El Africa 
enviaba á bandadas á sus hijos para llenar Tas diezmadas 
filas de los infieles. En 1069 los Almorávides, llamados 
por los príncipes musulmanes , derrotaron á Alfonso VI, 
aue acababa de i lustrar su nombre con la toma de Tole-
d o ; y dirigiendo luego sus a rmas coutra sus propios a l i a -
dos, levantaron en España una nueva dominación, tan te -
mible para los crist ianos como la que habian derr ibado. 

El Cid ilustró todavía los últimos añosde su vida (1094) 
con la conquista de Valencia, en donde fundó un p r inc i -
pado, mientras que el valiente Enrique de Borgoña se apo-
deraba del Portugal. Pero despues de la muerte del Cid 
Valencia volvió á caer bajo el yugo de los Almorávides, 
á pesar de la heroica resistencia de J imena. El pel igróse 
hizo amenazador. Una bula de Pascual 11 (1105) prohibió 
el que los Españoles fuesen ¡i combatir en Palestina, y 
mandó á todos los que habian tomado la cruz que la l l e -
varan contra los enemigos de su pais. No por esto dejarou 
de ser derrotados en Ucles, en donde pereció el infante D. 
Sancho con un considerable número de soldados. Alfonso 

VI no pudo sobrevivir á su h i j o ; al morir dejó el trono de 
Castilla á su hija Urraca (1109), la que casó con Alfonso 
VII rey de Aragón y N a v a r r a ; y otra vez volvieron á ha -

llarse reunidos los reinos crist ianos bajo un cetro único. 
Alfonso fue por sus victorias el terror de los infieles, v 

mereció el renombre de Batallador ; durante su reinado 
adquirió el reino de Aragón, la Cataluña v el condado de 
Barcelona: mas los celos de la reina y el orgullo de los 
castellanos suscitaron nuevas disenciones. Anulóseel ma-
trimonio que habia reunido los estados cristianos v el re i -
no deCastilla recobró su independencia. Algunos anos des-
pues (1134), la derrota de Alfonso el Batallador ocurrida 
pn Fraga arrastró la separación de la Navarra . 

T * ^ " ! . ( 7 



Los musu lmanes no habían podido aprovecharse d e e s -
tas d ivis iones , p o r q u e el los mismos cont inuaban hacién-
dose ent re sí una g u e r r a de esterminio en el mediodía de 
España Los Almohades , sec ta r ios de un fanático obscuro, 
que p re tend ía cas t igar los desórdenes de los Almorávides 
y hacer impera r sobre la t ier ra la just ic ia y la v i r tud , lo-
g r a r o n hecerse dueños de las costas septentr ionales del 
Afr ica . Sostenidos por la cabal le r ía del desierto salieron 
vencedores en T l e m c e n . tomaron la c iudad de Marruecos 
despues d e un hor ro roso sit io en que perecieron de h a m -
bre doscientas mil pe r sonas , y aniqui laron la dominación 
de sus r ivales e n Afr ica . Al mismo t iempo la an t igua po-
blación morisca amenazaba en España á todos los Almo-
rávides ; mas no con el fin de someterse á un nuevo yugo. 
AI desembarcar en E s p a ñ a los Almohades hal laron una 
viva res is tencia . T r e s par t idos musulmanes se disputaban 
con enca rn izamien to la supremacía , ) ' esta sangr ien ta q u e -
rella contuvo por espac io de veinte años los progresos de 
la nueva invasión. La España c r i s t iana pudo p repara r se 
para volver á empezar la lucha con nueva ene rg ía . Al en-
tus ias ta fanat i smo de los conquis tadores a l r icanos, opuso 
el valor cabal leresco d e las órdenes religiosas y mili tares 
de Alcán ta ra (H 56 ) , d e Calat rava (i 158), v de Santiago 
M I 6 1 ) que debian r e n o v a r en Occidente las hazañas de 
los c a b a l l e r o s de Or ien te . Con todo Alfonso VII muriós in 
haber logrado vencer á los infieles. El Portugal solo pudo 
rechazar la i n v a s i ó n , haciendo un esfuerzo heroico (V. § 
I V ) , y el rey Alfonso VIH ( H 58-121 i) perdió la batalla 
de Alarcon , q u e valió al a l m o h a d e Jacuh el renombre de 
Al -Manzor . Al propio t i empo t iempo una mult i tud de tri-
bus a f r icanas acud ían á España para repar t i rse las pro-, 
vincias c r i s t i anas como presa segura . La poderosa voz de 
Inocencio 111 resonó en toda la Europa para l lamar á 
todos los cr i s t iauos al socorro de sus hermanos de España. 
Sesenta mil c ruzados d e F r a n c i a , de Alemania v de Italia 
acudieron á reuni rse con la milicia española mandada por 
los g r a n d e s maes t res d e l a s órdenes mili tares, los reyes de 
N a v a r r a , de A r a r o n y de Casti l la. El ejército topó jun toá 
Tolosa al e m i r Mahomed , que vestido de negro estaba en-
medio de los suyos con el a l fangc en la diestra mano Y 
el Alcorán en la s in ies t ra . T r a s una obstinada lucha les 
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crist ianos pusieron en b u i d a á los musu lmanes e hicieron 
de ellos espantosa carn icer ía . Dícese que quedaron en el 
campo de ba ta l la m a s de cien mil muertos d e los árabes 
( 4 2 1 2 ) . 

§ 1 1 . D E C A D E N C I A Y D I V I S I Ó N D E LOS R E Í S O S Á R A B E S . 

La batal la de Tolosa contuvo la invasión para s iempre 
v dió un golpe morta l al poder de los A l m o h a d e s , que 
pronto quedó an iqu i l ado en medio de las revuel tas . Los 
r eyes cr is t ianos es tendieron ráp idamente su imperio o por 
lo menos su supremacía , sobre la España mer idional . San 
F e r n a n d o q u e reunió def in i t ivamente en 1230 los rey nos 
de Castilla y de L e ó n , derrotó a los musu lmanes y puso 
sitio á Córdova. La an t igua capital del califato fue t o m a -
da por asal to , v la c ruz enarbo lada sobre los muros al l a -
do del e s t anda r t e rea l . « Hal láronse en la c iudad las cam-
panas de San t iago de Compostela , que los cr i s t ianos c a u -
tivos habían tenido que l levar en hombros has taCordova ; 
en hombros de los musu lmanes fueron devuel tas a S a n -
t iago. » Por su par te Ja ime 1 ó Ja ime el Conquis tador , 

rev de Aragón, c o r o n ó s u s n u m e r o s a s v ic tor iascon la c o n -
qu i s t a del rev no de Valencia. Solo el rey no de ( . r a n a d a 
conse rvaba su an t iguo poder . En vano q u i s o San Fe rnan-
do apode ra r se de Granada ; tuvo que ccder a la ínlat igable 
resis tencia de A lhamar ; pero este rey moro f u e m u v luego 
al iado de su val iente a lagonis ta y le a y u d ó á apoderarse 
de Sev i l l a , cuvo ter r i tor io , el mejor cul t ivado de b s p a n a , 
l levaba el nombre del j a rd ín de Hércules . San t e m a n d o 
fijó en ella su res idencia . Digno é m u l o de su con tempo-
ráneo S . Luis , dedicó los postreros años de su vida a da r 
á sus subdi tos leves que revelan un saber pro lundo. Kl 
t iempo ha hecho desaparecer esas inst i tuciones mas a 
his tor ia t>a conservado es tas sub l imes pa labras del santo 
rey: «Mas temo los gemidos de una pobre n.uger q u e los 
e jérci tos de los M o r o s . » . , 

Fn lo sucesivo la España c r i s t iana retuvo en favor suyo 
la victor ia v pudo tomar par te en los asuntos de Eu ropa 

Ta c o r o n ^ i m ^ r i a l á A V ® ^ 0 ̂  e[ ' 
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de Castilla, hijo de S. Fernando, quien como su padre tu -
vo por aliado al rey de Aragón , Jaime el Conquistador. 
Alfonso disputo por mucho tiempo la corona imperial áRi-
cardo de Inglaterra y á Rodolfo de Habsburgol v tuvo la 
gloria de conquistar la provincia de Murcia, último asilo 

Z ! ? l í n i i a . d e s - ,EP , e l r e y » a d o de su hijo Sancho el Bra-
vo(i ¿ s i - i 295) , el is lamismo probó de hacer un postrer 
esfuerzo cayó sobre la España una nueva invasión, m a s 
fue la ultima. Los Merinides, de la raza de Merino rey de 
Fez se habían apoderado de Marruecos y habian dado 
6n a la dinastía de los Almohades (1270). Llamados por 
sus hermanos de Granada , atravesaron el estrecho v m a -
taron en una batalla al arzobispo D. Sancho, hijo de J a i -
me el Conquistador. La cabeza del vencido diose p o r t r o -

C ranaHo i T ^ W ™ ^ ^ ¿ ' 0 S S 0 ' ^ d 0 S de Granada . Sahcho el Bravo corrió á vengarle v obligó á los 
Arabes a regresar ¿ A f r i c a . La ambición de S á n e l o que 
pretendía la corona a pesar de los derechos que a ella te-
nia su hermano mayor , Fernando de la Cerda, ecsitó una 
guerra sin resul tados en t re Castilla v Francia , mientras 
que el rey de Aragón, D Pedro III (1276-1285) e v i t a n ! 
do el empeñarse en una lucha infructuosa, d i r ig iasus mi -
r a s hacia la Sic i l ia , q u e hicieron suva las Vísperas sici-
lianas y la conservo a despecho de l¿s esfuerzos de C a r -
los de Anjou. A pesar de este acrecentamiento de poder de 
los p r i n c o e s cr is t ianos los Moros continuaban so ten ién-
dose en ef mediodía de a península y no fueron arrojados 
completamente de ella hasta laépocaen que la España cr°s_ 
tiana estuvo reunida definit ivamente bajo un mismo cetro 

Al principio del siglo décimo cuarto la península h i s -
pana comprendía todavía cinco reynos distintos, Navarra 
Aragón, Castilla , Por tugal y Granada . La Navarra deT-

n P a n a M 2 n T A r f e r . , d 0 ^ 1
T e o b a l d o I V d e C a m -pana (1234-12o3) , hab ía pasado al ooder de la casa real 

de F r a n c a por el matr imonio de Juana , nieta de Teobaldo 
con Felipe el Hermoso ( \284) . En 1328, pasó este revno 
Por otro mat r imonio ,a l dominio d e l a c a s a d e E v r e u x a u e 
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r rancia ( i d 4 5 M ¿ 8 6 ) . En Iin a consecuencia de una n u e -
va revolución vemos en 1425 la corona de Navarra en las 
sienes de Juan II de A r a g ó n , padre dematuralizado del 

desgraciado príncipe de Yiana (V. Ilist. moderna). 
Mientras que el Aragón se hallaba gobernado en 1300 

por Jayme II ( 1 2 9 1 - 1 3 2 7 1 , que iba á verse obligado a 
abandonar la Sicilia á su hermano Fadrique, el revno de 
Castilla y León era víctima de las facciones y de fas r e -
vueltas, *en la minoría de Fernando IV (1295-13121. Dio-
nisio el Justo (1279-1325), por el contrario hacia florecer 
en Portugal el comercio y las artes durante un largo y pa-
cífico reynado. Por último el quinto revno, el de los Mo-
ros de Granada , solo de vez en de cuando turbaba el reposo 
de los reynos crist ianos. Todos estos florecían en el seno 
de la paz escepto el de Castilla, estenuado por prolonga-
das discordias, consecuencias fatales de la usurpación de 
Sancho el Bravo en perjuicio de los infantes de la Cerda. 
El reynado de Alfonso X I (1312-1350) realzó la gloria del 
nombre castellano. Tras una borrascosa minoría, reprimió 
Alfonso la insubordinación de los señores por medio de 
terribles ejecuciones; puso término á la querella de los in-
fantes de la Cerda cediéndoles las Canarias recientemente 
descub ie r t a s ; en fin se hizo el terror de los Moros con la 
victoria de Tarifa y la presa de la fuerte ciudad de Alge-
ciras. Habia sitiado ya áGibra l t a r é iba á apoderarse de 
esta ciudad cuando le a r reba tó la peste. Era tal el respe-
to que el valor de Alfonso habia infundido á sus enemigos, 
que á su muerte vistió de luto el rey de Granada. (1350). 

La t i ranía de su hijo D. Pedro el'Cruel 11350-1369) , 
renovó los disturbios y los males de Castilla. El p r imer 
acto del nuevo rey fué hacer perecer, ó por lo menos aban-
don arla á la venganza de su madre , á ladesgraciada Eleo-
nor de Guzman, que unida secretamente con Alfonso, ha-
bia tenido de él diez hijos. Desde entonces la vida de D 
Pedro fué un tejido de crímenes y perfidias. Violando la 
santidad del matr imonio y la religión del juramento, des-
deñó descaradamente á la reyna Blanca de Borbon por Ma-
ría de Padilla, encerrando a Blanca en una prisión para 
evitar sus quejas . El suplicio del gran maestre de Ca la -
trava y del poderoso señor de Albnrquerque , atemorizó 
á los nobles, quienes formaron una liga contra la t iranía 
del rey. Mas esta inútil tentativa sirvió únicamente para 
provocarle á cometer nuevas crueldades. D. Pedro hace 
matar á su vista á su hermano Fadrique y en el mism.> 
día se hace serv ir la comida en el lugar mismo donde fue-
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ra cometido el asesinato ; mata con su propia mano á D 
Juan de Aragón, que se había atrevido á rec lamar la Viz-
caya, y a r ro jándole por una ven tana á la plaza pública, 
dice a los habi tantes de Bilbao : «Ahí teneis a vuestro 
señor !» Luego hace dar muerte á tres princesas par ien-
tas de la víctima. Enr ique de Tras tamara , el primojénito 
de los hijos de Eleonor, intenta sublevar la Castilla para 
castigar tantos c r ímenes : su primera victoria inflama la 
rabia del t irano, quien se venga matando á los dos h e r -
manos menores de Enr ique . Sin embargo se aprocs ímaba 
el dia de la l ibertad. Derrotado Enr ique despues de h a -
ber obtenido a lgunas venta jas ,y obligado á buscar un asi-
lo en Francia , volvió á España con las Grandes Compa-
ñías y á su cabezadu Guescl in . H o y ó D Pedro á su vez, y 
pidió asilo y protecciou al principe de Gales, cuyos va l ien-
tes a rcheros decidieron del écsito de la famosa batalla de 
Naoanete que costó la l iber tad á d u Guesclin (4367). Mas 
Enrique no juzgó abat ido su p a r t i d o ; volvió á aparecer 
con nuevas tropas acompañado de du Guesclin , l iber ta-
do de su cautiverio. El cobarde Don Pedro imploró el a u -
silio de los infieles; mas estos no lograron salvarle . El po-
deroso ejército sarraceno fué derrotado jun to á Montiel; si-
tiado D. Pedro en un castillo inmediato t uvoque rendirse 
V fué conducido á la t ienda de du Guesclin , en donde se 
Bailaba Enr ique de T ra s t amara : y puestos ambos he rma-
nos en presencia uno de otro sintieron desper ta rse su o -
dio; precipitáronse uno sobreo t ro , v terminó esta atroz l u -
cha con la muerte de D. Pedro el Cruel. Est inguióse en él 
la rama legitima de la familia real de Castilla (4 369). Le 
sucedió Enrique de T r a s t a m a r a , quien borró la mancha 
de su nacimiento con la gloria de su reynado, q u e empleó 
en victoriosas guer ras contra el Por tuga l , el Aragón v la 
Navar ra (1369-1379) . 

En medio de los d is turbios civi les , los nobles hab ían ad-
quir ido un poder y un ascendiente que todavía tomó mayor 
incremento duran te el r eynado de Juan 1 ( 4 3 7 9 - 1 3 9 0 ) , 
bastante débil para permit i r á los nobles que tasasen los 
gastps de su casa, y du ran te la minor ía de Enrique I I I , 
cuva tutela se disputaron los pr ínc ipes , los nobles y los 
obispos. Las r iquezas es taban esclusivamente en manos de 
los señores y un dia Enr ique tuvo que vender su capa pa-
ra comprar vituallas. Tai vilipendio llenó de indignación 
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el a lma noble é independiente del joven príncipe. Al dia 
siguiente llamó á su presencia á todos los grandes de la 
córte. «Cuantos reves habéis conocido ? » pregunto a ca-
da uno de ellos. Quien le respondió que h a b í a alcanzado 
á conoce r , tres, otros que c u a t r o , y otros cinco « P u e s 
bien, vo que sov mas joven que todos vosotros, dijo h n -
ri.iue,*he visto inas de veinte. Si, continuo diciendo, que 
todos vosotros sois reves pa ra confusion mía y ruina del 
estado. Pero vuestro rev nado ha concluido ya.» Prendió-
les en seguida v no les devolvió su l ibertad hasta haber -
se hecho rest i tuir todos los castillos y plazas u s u r p a -
das al dominio real Las cortes se unieron al rey para 
humil lar 1a nobleza, v el suplicio de u n grau numero de 
rebeldes afirmo la autor idad del soberano. Mas la minoría 
de Juan II (¿406-1454) des t ruyó ta obra de Enr ique 111. 
Mientras que el revno de Granada se destrozaba por sus 
mismas manos, y èra rtetima de tales vicisi tudes que un 
pr íncipe fué condenado á muer te y restablecido sobre el 
trono, en el t iempo que duró una par t ida de ajedrez, no 
menos dividida la Castilla, no hal laba un instante do. re -
poso sino l>ajo el cruel despot ismo del favorito D Alvaro de 
luna quo salido de la mas humilde condicion se había e n -
c u m b ' r a d o á l o s m a s b r i l l a n t e s e m p l e o s p o r su talento y ener-
gía Mas luego una liga de los señores mas poderosos, en 
la cual en t ra ron los reves de Aragón y de Navar ra y el nie-
to del mismo rev Juan U, se apoderó de las ciudades mas 
fuer te*del revub, v pidió la caída del minis t ro, ü . Alva-
ro sostuvo una encarnizada lucha por espacio de dos anos. 
Desterrado dos veces por el rey, otras tantas volvio al po-
der mas fuerte v mas terrible que nunca. Por ul t imo t r i un -
fó la nobleza; v la cabeza del ministro rodo sobre el c a -
dalso El debi í rev que le habia sacrificado murió de pena 
en d a ñ o siguiente ! 1454) . Tuvo por sucesor á Enr ique 
IV (1454-1474) , quien despues de haber hecho causa co-
nni ¡i coa l o s facciosos contra su padre , miento en vano 
sustraerse á su influencia. Este reynado puso el colmo a 

' la anarquía v a las ca lamidades de España . Los úl t imos 
años de la edad media contemplaron deshonrado el t rono 
«le Castilla por la debilidad de su rey , manchado por los 
desordenes de la rev na , aniqui lada la autor idad real o me-
jor depositada enteramente en manos de a lgunos señores 
que dispusieron de la corona á su arbi t r io . 



Mientras el r e v n o de Casti l la c ruzaba con t rabajo este 
período de d i s tu rb ios y decadencia, el Aragón por el con-
t rar io , unido y pacífico en el inter ior , era poderoso v t e -
mido en el es íe r íor . Había adqu i r ido la Sicilia (1282); y 
Jayrne 11 había hecho dec re ta r la reunión perpé toa de los 
rey nos de Aragón , Valenc ia y Cata luña . En 1326 tomó la 
Cerdeña á los P ísanos . Su sucesor Enr ique el Ceremonio-
so reunió á sus es tados las t res islas Baleares v el Rose -
llon (1343). En fin en 1442 Alfonso Vel Magnanimo con-
quis tó el revno de Nápoles . Su hermano Juan II, q u e h e -
redó después de él el Aragón y la Sic i l ia , fué padre de 
Fernando el Católico, b a j o c u y o cetro reunidos por úl t imo 
Aragón , Castilla y N a v a r r a d e b í a n da r pr incipio á una 
nueva ca r r e r a co lmada de prosper idad y de glor ia . 

§ I I I I N S T I T U C I O N E S POLÍTICAS DE AHAGON Y C A S T I L L A . 

Los prolongados y Victoriosos esfuerzos que salvaron la 
independencia rel igiosa y política de España no podían 
d e j a r de inf lui r en su constitución interior. El sen t imien-
to nacional que según hemos visto sé manifestó en tantos 
t r iunfos cont ra los eá t rangeros . produjo al mismo t iempo 
ins t i tuciones mas l iberales en su origen que las de n ingún 
o t ro estado de Europa . 

La autor idad del rev de Aragón estuvo l imitada al p r i n -
cipio por un consejo de los doce hombres mas ancianos v 
sabios del p a i s , despues por las juntas provincia les , por 
ul t imo por las cortes ó a sambleas genera les compues tas 
de los' tres órdenes del es tado, que desde 1283 tuvieron el 
derecho exclusivo de a p r o b a r las declaraciones dé g u e r r a 
y los impuestos . La nobleza se dividía en dos c lases ' : los 
ricos-hotnbres, que recibían en feudos c iudades y distr i tos 
con la ba ja jurisdicción y el derecho de perc ib i r i m p u e s -
tos; y la nobleza infer ior , que - comprend ía los caballeros y 
los hidalgos (hijos de Godos,nobles) . Lac lase media ,orgul lo-
sa con la r iqueza y el poder de las comunidades c u y a fuer -
za componía ella sola , apenas ccdia en poder á la noble-
za. En ul t imo lugar es taban los a ldeanos de los c u a l e s u n o s 
cul t ivaban como a r r e n d a d o r e s las t ie r ras agenas v otros 
l igados al t e r r i to r io perdían sus propiedades a l c a m b i a r d e 
domicilio El r e y , g e f e sup remo de la nación, dependía a l 
parecer de las có r t e s : y de l -p r imer mag i s t r ado del reino , 

el justicia 'mayor, por el ju ramento q u e pres taba al r e c i -
bir la inves t idura . « Nosotros qué cada üno somos tanto 
como vos, decían los d iputados al nuevo rey , y que j u n -
tos va lemos mucho mas q u e vos, os hacemos nues t ro rey 
con lacondic ion q u e gua rda ré i s nues t ras leyes y nuestros 
privi legios; s ino, no . » Despues de esta a l t anera fórmula , 
el rev pres taba j u r amen to puesto de rodil las delante dél 
jus t ic ia mavor . Este magis t rado , à rb i t ro en l a s con t i en-
das de la nobleza con la corona é investido con el derecho 
de anu la r con su solo'veto las órdenes r e a l e s , gozaba dé 
u n a influencia q u e fué acrecentándose con el t iempo. En 
1436 se estendió la inviolabil idad del just ic ia mayor has-
ta en los actos de su vida p rav ida ,v en 1 442, su autor idad 
revocable hasta entóüces por la voluntad del r e y , fué de -
c la rada inamovible . 

En Aragón preponderó cons tantemente la nobleza Las 
l iber tades populares en un p r i n c i p i o se desar ro l la ron mas 
comple tamente en Casti l la. Al final del siglo déc imote r -
c i o , las comun idades contrapusieron al poder de los seño-
res una confederación temible por su estension y un idad , 
q u e tomó el nombre de hermandad. Sus d iputados e q u i l i -
b raban fác i lmente en las cortes la influencia del clero y 
de la nobleza. Mas E n r i q u e de T a r t a m a r a , q u e debía su 
t r iunfo al apovo de los nobles, prodig 'les los pr incipados 
v dominios , v el reconocimiento de aquel los le valió él 
f e n o m b r e de 'Magnánimo. Enr iquec iéronse con los despo-
jos de los Judíos , qu ienes en el re inado de J u a n 1 p e r d i e -
ron los pr ivi legios que esos opulentos usure ros (1 ) hab ían 
comprado de sus predecesores. Ya hemos visto de cuan ta 
au to r idad gozaban los nobles en el reinado d e En r ique 111. 
Coronó su t r iunfo la caida de D. Alvaro de L u n a . El e q u i -
l ibro no debía res tablecerse has ta despues del deplorable 
re inado de Enr ique IV, que t e rminó la l is ta de los reyes 
cas te l lanos de la edad med ia . 

( 4 ) Los judíos ejercen en toda la F^ropa tan terrible usura, 
'que Felipe Augusto se vió obligado á prohibir por medio de un de-
créto, que pudiesen admitir en prenda los instrumentos de labran-
za, los ornamentos de las iglesias, v los vestidos ensangrentados 
que recibían de los asesinos (vestes sanguinolentas.) (Decretos 
los'reyes de Francia). 
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§ I V . — R E I N O DF P O R T U G A L . 

Al Occidente de la península hispánica, en la época de 
sus mas encarnizadas lud ia s contra los Moros, se habia 
formado gloriosamente á espensas de los enemigos de la 
fé, un reducido leino cris t iano. Mientras que Alfonso VI 
y el Cid coronaban con sus t r iunfos las a r m a s cr is t ianas. 
Enrique de Borgoña, biznieto de Roberto de Franc ia , e n -
tró al servicio del rey de Castilla. Despues de habercom-
batido valerosamente en el sitio de Toledo,i lustró su nom-
bre .con bril lantes acciones contra los Sarracenos de P o r -
tugal , y Alfonso recompensó al valiente es t rangero d á n -
dole la mano de su hi ja Teresa , y todo el país q u e p u -
diere conquis tar . Victorioso en diez y siete batallas contra 
los Moros, se apoderó Enrique de las provincias s i tuadas 
en t re el Miño y el Duero, y dejó á su hijo Alfonso el Con-
quistador (1112) el cuidado de te rminar una tarea tan fe -
lizmente pr incipiada . Este príncipe se hizo proclamar rev 
(1139) y ornó su naciente corona con los laureles de Ou-
rique, en donde exterminó á los ejércitos de cinco pr ínci-
pes moros. Las cor tes de Lamego(4143) sancionaron la 
elección del vencedor y ordenaron el método de s u c e -
sión. Despues de la batal la de Our ique se habian s o m e -
tido las provincias Beyra y Es l r emadura . En 1147 abrió 
sus puer tas Lisboa. Hallándose Alfonso, á punto de acabar 
en paz su larga y gloriosa ca r re ra , vió de pronto a m e n a -
zada la ecsistencia ' le su reino por la terrible invasión de 
los Almohades ( V § 1 1 ) . La batalla de Santarem , en la 
cual el anciano rev hizo prodigios de v a l o r , salvó el P o r -
tugal . El sucesor de Alfonso añadió la provincia de Alen-
tejo á las precedentes conquistas (1203). Poco despues fué 
somet idoel Alga rbe ; desde cuya época alcanzó el P o r t u -
gal los l ímites que conserva hoy dia. 

Dionisio, á quien se dió el renombre de Padrt de la pa-
tria y el Bey labrador , alentó la agricul tura ocupándose 
el mismo en la labranza para ejemplo de sus vasallos,y de-
jó á su hijo Alfonso IV el Atrevido (1325-1357) un reino 
rico por la indust r ia y el comercio y fuerte por sus insti-
tuciones. El asesinato de la amable /MPS de Castro, unida 
por un matr imonio clandest ino con el hijo del rey , s a -
crificada luego al orgul lo de Alfonso y á los t ímidos celos 
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' de los cortesanos , encendió una guerra e n t r e j M « « 
L I ÍQ que termino con la muerte de Allonso..D - Pedro 1 Lio 

13671 va rev , vengó la muer te de Inés haciendo a r r a n -
' I c a r el 'corazón á sus asesinos. Por lo demás 

severidad, rigurosa pero siempre equi ta t iva , lo que te v a 
• . H¿ el « n o m b r e de Lticuro. Despues del reinad*i de Fe - , 

• « l a n d o 1 que paso ent re dis turbios y guer ras civiles subió 
. trono le Portugal , el g ran maestre de Avis he man » 
* na tura l del últ imo rey,y ton,o el nombre d Uuan / , 3 8 o) 

fué el fundador de una nueva casa cuyos dudo.os dereclio 
I f sancionó con sus hazañas contra los Moros de A f r ^ a y con 

t r a Juan 1. de Castilla, que pretendía reunir a su corona 
la de Por tugal . 

§ V . D E S C U B R I M I E N T O S DE LOS PORTUGUESES EN AFRICA. 

» | ' El reino de Portugal encerrado en estrechos límitess en 
• « Europa . iba á engrandecerse con sus conquis tas a la otra 

- « j a r l o de los mares, duran te las agitaciones d e l a E y a a 
f i cuva supremacía habia rechazado enérgicamente. Ba jo el 

m r e i n a d o D . Juan 1. principiaron las arr iesgadas e s p e t o -
nes v los descubrimientos de los Por tugueses en las costas 
del Océano- Victorioso de los ( R e l l a n o s el rev de P o r -
tugal , se embarcó pa ra el Africa con sus t res h jos m a -
yores; en el espacio de seis dias conquisto a C e u t a , y ' a r -
mo caballeros a sus hi jos en la m e z q u « t a a r r e , » a u d a al . j 
lamismo (1415). El infante D. Ennquede F«.^,unode 
los hombres mas sabios de su siglo, que ' "vento e l a o -
labio v perfeccionó la brú ula , regreso de esta espe<bc,on 
con vfvos deseos de reconocer toda aquella Af ea que no 
habia hecho mas que v is lumbrar . Insti tuyóse una escuela 
Se marina para los jóvenes hidalgos Conc u m o n ^ r ^ 
damente J o s los preparat ivos, y h a c a el ano,4 - , E n -
r idue hizo oartir dos buques que avanzaron has ta cmcuen-
U leguas^nas alia del 
tónces como una barrera insuperable. En 1419 fué descu-
bierta la isla de Madera, ü n incendio , que según dicen 
durómucho* años , despejó á esta i s l a d e o s ^ u ^ q u e 
la cubrían enteramente; cultivóse en ^»a con ees. o la ca 
ña de azúcar y la vid, cuyos productos formaron luego un 
ramo importante del comercio por tugués . .. . 

Suspendió momentáneamente estas útiles espediciones 



una guerra con los Moros de Africa. Enrique v Fernando 
enviados al otr-> lado del estrec ho por su hermano Eduar t 
do, sucesor de Juan 1, intentaron inútilmente apoderarse ' 
de Tánger . Agoviados por el número de sus enemigos aro-
Dos principes cayeron prisioneros : el uno murió cautivo- r 
el otro debía permanecer en rehenes hasta la ejecución de¡ » 
ratado. Los Portugueses se habían obligado á entregar -i 

Ceuta, pero prefirieron dejar morir á su príncipe fuera dé 
su patria que perder una plaza tan importante ; por otra 
parte estaban procsimos ai momento de reparar sus reve-
ses. t i pr incipe Enrique habia formado el provecto de 
abrir una ruta marí t ima al rededor del Africa; siguiéron-
se fielmente sus planes. Animados por una bula del papa 
Martino Y, que concedía á la corona de Portugal todas las 
t ierras que descubri r ía hasta las Indias , los Portugueses 
doblaron el cabo Bojador y despues el cabo Blanco.íf4421-
en I444 formóse una compañía de Africa para apresurar 
los progresos de los descubrimientos ; pronto fueron visi-
tadas las islas del cabo Verde y las Azores ; y ofrecióse Ú 
la vista de los admirados Portugueses una nue'va variedad 
de la raza h u m a n a , los negros, tan diferentes por el color 
de su tez de los pueblos hasta entonces conocidos. Entre 
tanto continuaron en l levar adelante sus descubrimientos 
y antes de acabar el siglo, á pesar de pusilámines temo-
res y de envidiosas prevenciones , Bartolomé Díaz y des -
pues \ asco de Gama, dieron cimajá la obra comenzada por 
el principe Enrique. (V . Hist. moderna 
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, § III. Primeras hazañas de Tamerlan ó Timur-Lenk — D e v a s t a -
ción del As ia -Menor .—Bata l la de Ancira.—Derrota de B a y a -
ceto que cae prisionero.—Muerte de Tamerlan y rápido desmen-

" tiramiento de su imperio.—Decadencia de losTurcosdespuesde 
i la invasion de Tamerlan.—Recobran su pujanza bajo los reina-
' dos de Mahometo I . v Amurates II .—Valerosa resistencia de 

Juan Huniada Corvino.—Desgraciada espedicion de V ladislao 
| de Hungría.—Derrota d« Varna.—Primeros sucesos prósperos 

de Scanderb'erg. 
J» IV. Constantino X I I v Mahometo I I . — Imprudentesdisenciones 

de los Griegos .—Constan t ino pide inúti lmente ausilios á la E u -
» ropa .—Si t io de Constantinopla. Heroica resistencia y m u e r t e 

del emperador .—Toma de Constantinopla y fin del iropciio de 
Oriente. 

SEGUNDA PARTE. 

Estado del poder otomano cuando la presa de Constantino-
pla, en Europa y en Asia.—Situación de las demás dominacio-
nes musulmanas en Asia, Africa y E s p a ñ a . — D e los estados cris_ 
tianos en Europa en la misma época.—Progreso general de ]a 
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cons t i tuc ión de las n a c i o n e s . — P r i n c i p a l e s acon tec imien tos que 
ocurren al finalizar la época de l a edad m e d i a . 

P A R T E PRIMERA. 

§ I . IMPERIO GRIEGO 

Miguel Paleólogo al a r ro j a r de sus es tados á Balduino 
' 1261) solo hab ia recobrado una par te muy pequeña 
imperio de Oriente legado por Teodosio á Arcadio. El E l 
to v la Si r ia obedecian á los Mamelucos. En el Asia-M 
ño r el imper io casi no poseia mas que las costas occ iden* 
ta les ; ocupaban el resto diez pr incipados seldjukidas j , 
t r ibu ta r ios de los Mogoles. En Eu ropa todas las provincia* 
s i t uadas mas al lá del monte Hemo pertenecían á los VaL 

lacos , á los Búlgaros , ó á los Húngaros . Todavía la laroig 
lia de los Paleólogos hab i a de d i spu ta r por espacio d e d o « 
siglos á la invasión m u s u l m a n a los t r is tes restos de la d o * 
minac ion imperial . víct ima en el interior d é l a s misera- ' 
bles disenciones de los monges cismáticos y de las e s p d H 
laciones mercant i les de los Venecianos y Geuoveses. 

Los Griegos q u e solo conservaban a r d o r y energía p a ~ 
r a sus in t e rminab les con t rove r s i a s , e ran ya impotente?. , 
para conbat i r en defensa del imper io . En la época e A 
que Miguel Paleólogo habia tomado Constant inopla á l o s 
L a t i n o s , los Venecianos dominaban en aquel la cap i t a l^ 
El e m p e r a d o r que no se sent ía con fuerza ni valor panf. 
e m p e ñ a r u n a lucha contra la r epúb l ica de Venecia , p r o - * 
curó oponer le otros r ivales : abandonó al dominio de los 
Genoveses el desmante lado a r raba l de Pera , y logró sus-% 
t raerse á la sup remac ía de estos dos estados indisponíen- • 
do al uno contra el o t ro . Mas el imperio , que iba por mo-
mentos á pe rderse pa ra sus an t iguos dueños, no ten íame- .* 
nos neces idad de pro tec tores . Para in teresar en su defen-
sa á los pueblos del Occ iden te , propuso Miguel á Grego-
rio X la reconcil iación y reunión de la I g l e s i a griega c n i ^ 
la r o m a n a . Los obispos*de Oriente opusieron á este p ro -« 
yecto una viva resis tencia: es ta l laron desórdenes en m u - , 
chas c iudades , v el pa t r i a rca lanzó un ana tema contra el 
emperador , y le abandono al poder de Sa tanás . Poco asus-
tado Miguel de tan formidables demostraciones ab juró el 
cisma y declaró que el p r imado de Roma seria reconocida 

4 • 

• r 

por todas partes . Mas apenas se hubo pronunc iado en las 
l d e s i a s de Constant inopla el nombre del papa , sublevóse 

' t o d a la poblac ion; y los legados enviados de Roma p a r a 
reci tar el ju ramento de tódos los sacerdotes del imperio . 
no pudieron obtener , á pesar de los esfuerzos de Pa leó lo -
go^ mas que una protesion de fé obscura y ambigua . Des-
contento el papa Martino IV de es ta sumisión incierta , 
coneluvó por e x c o m u l g a r % Miguel y sus a l legados como 
impostores. El empe rado r en represal ias hizo supr imi r el 

„ n o m b r e del papa 'en las oraciones públ icas (1281). 
I El segundo Paleólogo . Andrónico 11 ( 1 2 8 2 - 1 3 2 8 ) , r o m -
pió def ini t ivamente l a e f ímera reunión de en t r ambas I g l e -
sias. Llamó del desl i e r ro á los defensores del c i sma y ar -
rojo de sus sillas á los pa r t ida r ios de la Iglesia romana ; 
á este precio restableció a lgún tan to la t ranqui l idad en el 
¡nigerio , v a f i rmó su t rono cas t igando con r igor una cons-

p i r a c i ó n t ramada por su propio he rmano . Sin embargo 
el Estado no podia sos tenerse por si mismo ; Andrónico 
t u f b que tomar á sueldo u n o s a v e n t u r e r o s cata lanes que 
vendián sus servicios al que les pagaba . Estos intrépidos 
mercena r ios , s in mas a r m a s que un menguado escudo, 
una espada y a lgunas a z a g a y a s , fueron enviados desde 
luego contra los Turcos . El éxito feliz de sus p r imeras 
campañas en Asia sobrepu jó las esperanzas de A n d r ó n i -
co ; mas el imperio carec ía ya de los fondos y rentas con 
las cuales los Comnenos habian podido compra r los a u -
silíos de los R u s o s . de los Normandos y de los Ingleses . 
Victorioso de los Turcos el Valiente gefe d e l o s C a t a l a n e s ; 
Roger de F l o r , exigió la recompensa . Pagóse á sus t r o -
llas en moneda falsa v él cavó a t ravesado a puña ladas . 
Enfurecidos los Ca ta lanes ases inaron á los habi tantes de 
Ga l ípo l i ; v luego sus bandas condecoradas con el t i tulo 
de ejército de los Francos , an iqui la ron las t ropas i m p e -
riales que se les opusieron. Devas taron el litoral del mar 
Negro v quedaron dueños de t o d a l a T r a c i a (1307). Acam-
pados á las puer tas de Cons tan t inop la , tuvieron e s t r e -
chada la ciudad por espacio d e cinco a n o s , hasta que d e -
bilitados por in tes t inas quere l las hub ie ron de a le ja rse de 
la cap i t a l ; el emperador tuvo la d icha de poder i nduc i r -
les á devastar el ducado de A t e n a s , separado a la sazón 
del imper io , del cual quedaron dueños y señores abso lu-
tos en dist intas ocasiones. En este estado desnparecen de 
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la h i s t o r i a : p e r o el recuerdo de su terr ible venganza per-» 
maneció g r a b a d o d u r a n t e mucho t iempo en la memoria 
de los Orienta les . 

Libres de este peligro los Griegos volvieron otra ú r e z 
sus d i spu tas rel igiosas. Unos monges fanát icos sos tuv ie -
ron con encarn izado tesón doct r inas a b s u r d a s . loca? i lu-
siones , q u e fueron combat idas en un concilio celebrádo 
en S a n t a - S o f í a . Andrómco l l l tomó pa r t e en la contienda 
v mur ió de fa t iga t r as una vidfenta controversia (134+L 
El favorito Juan Calacuceno, que hab i a ' so s t en ido i n « £ * 
san temente la debi l idad de su señor con s u s . c o n s e j o s \ 
e jemplo , hab í a r ehusado la corona que el emperador en- " 
re rmo y desa len tado q u e r í a obligarle á a c e p t a r ; mas de f -
pues de la m u e r t e de A u d r ó n i c o , a r reba tó el trono á Juan 
taleologo ( 1 3 4 7 ) , c u y a tute la le es taba confiada. La r i -
validad de estos dos pre tendien tes dió el golpe morta l a l 
imper io de Or ien te . Catacuceno l lamó en su ausi l io á ^ o s 
T u r c o s , y con su a y u d a se hizo dueño de C o n s t a n t i n o p l £ # 

Mas en vano fue q u e p a r a sus t raerse a su peligrosa p r o -
tección , se reconci l ia ra con el joven Paleólogo. La i n -
fluencia de los Turcos a u m e n t ó de d ía en d í a , v cansado 
Catacuceno de una inút i l r e s i s t enc ia , bajó del t rono pa ra 
re t i ra r se en un monaster io . Renovose la lucha en t r e M a -
teo , hijo de C a t a c u c e n o , v Pa leó logo , acogiéndose a m -
bas suces ivamente á la protección de los T u r c o s . J u a n 
ra leo logo t r iunfó por fin ; m a s los Turcos que habian ido 
a Constant inopla como al iados , j u r a ron volver pronto 
como enemigos y conquis tadores . 

§ I I . — T U R C O S O T O M A N O S . 

Ya no e ran los Se ld juk idas los q u e dominaban en e l 
A s i a - M e n o r : su imper io , sometido por los Mogoles, <iue-
do a la muer te de Alaedin , úl t imo vástago d e f o s s u l t i n e s 
•Seldjukidas i1307), def in i t ivamente dividido en diez p e -
queños es tados independientes en cuvo número aparece el 
q u e es taba des t inado á e levarse sobro las ru inas a c u m u -
ladas de los imper ios de íconio v de Constantinopla D e -

s u o n 8 e n á una reducida t r ibu procedente del K h o -
razan y acaud i l l ada por Er toghru l , q u j halló en su hi jo 
w m a n el in t répido gefe que hab ía de ser el fundador de 
ia dominación o tomana . A la muer t e de su padre habíase 
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d i s t ingu ido va OsmaD por sus h a z a ñ a s ; en el s iguiente 
año recibió del su l tán Alaedin, en p remio de sus s e r v i -
cio? el t i tulo de pr inc ipe con un feudo que pron to a u m e n -
to d e s p e n s a s d e los e m p e r a d o r e s gr iegos , cont ra los cua-
les no cesó de hacer n u e v a s conqu i s t a sen el t r anscu r so de 
tr'eiuta v ocho año?, coronadas por ú l t imo con la toma de 
P r u s * ó Brusa , una de fas c iudades m a s importantes del 
¿ ¡ a - M e n o r . Orgul loso por la conquis ta de una capital y 
A u n sepulcro d igno de J f mur ió Osman (4326) cargado 
M a ñ o s v de gloria , y veneradonle los Otomanos , q u e to-
davía se complacen eñ ha l la r en él un genio emprendedor 
v fon valor indomable jun to con todas las g r a n d e s c u a l i -
(kftíes q u e suelen ser el pa t r imonio de los fundadores de 

915s imperios . . . . , 
^Jrhan, hijo*f sucesor de O s m a n , pros iguió el curso de 

sus victorias en el Asia-Menor. N¡comedí» y Nic^a c a y e -
ron suces ivamente en su poder i4 328-1330) . La conquis-
ta de los es tados de var ios pr incipes tu rcomanos del Asia 
Menor, v l a p r e s a d e G a l í p o h (1357) conduje ron a los O t o -
manos a las pue r t a s de Constant inopla . En menos de un 
siglo (1263-1357) hab ian hecho va diez y nueve d e s e m -
barcos en E u r o p a , v conmovido hasta en sus c imientos el 
t rono de los emperadores gr iegos, que Catacuceno c r e y ó 
en vano a f i rmar dando á su h i ja en mat r imonio á Urkan 
(1347). Este pr inc ipe , cuvo nombre todavía veneran los 
T u r c o s , fundó sobre enérg icas inst i tuciones el poder o t o -
mano. El fue quien ins t i tuyó la mag i s t r a tu ra de los ca-
dis. Atr ibúvesele igua lmente la creación de la milicia de 
los genízaros (yenitscheri, t ropa nueva), compuesta d e e s -
c lavos cr is t ianos educados en la fé de M a h o m a , f o r m i d a -
ble mil icia, q u e a b j u r a n d o su pa t r ia , su familia y su r e -
l igión, no debia tener en adelante mas re l igión, mas fa -
mil ia , ni mas pa t r i a , q u e la voluntad d e su gefe y la o b e -
diencia pas iva . , . . . 

• Murad o A murales / , sucesor de l rkan , intereso a los ge -
uizaros en la conquis ta dándoles beneficios mi l i ta res . 
E s t a s nuevas t ropas fueron desde su or igen el t e r ror de los 
cr is t ianos, como mas adelante hubieron de ser el t e r ror 
de los su l tanes mismos . Amura te s invadió las provincias 
del imperio con espantosa rapidez . A n c i r a y Andrinopol is 
le abr ieron sus pue r t a s , mien t ras que la Armenia se s o -
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m e t i a x a s i s in resistencia. Luis el G r a n d e > v de»Hu.i , 
feí n r " e . d e r r o t a i , ° J u n t 0 á Andr inopol is , á l a ' q n e n ^ h a 

« S E Í ü í f C O r r l r - R e n t a d o J u a n Paleólogo e n T a n o 
c o r n o a Italia a a b j u r a r el císmfc en manos d e f p a p t f j r -

10 n n l h i P U H r °n P " d
1

0 0 b l e n é r D i U" - s o l d a r e 
os pueblos del Occ iden t e ; a su regre lo h a l l ó á Anui r ; 

dueño de la A c a m a n i a y de la Macedónia. El s e f e f e 
hervios des t ruyó un ejérci to o tomano, v A m u r a l e s t 
en el momento mismo en q u e s e a baba de vendar su rota con la victoria de tíasova (1389). • • _ 
. T r e s g randes pr ínc ipes se habian sucedidcvén el t . 
i m p e r i a l ; mas su glor ia quedó ec l ipsada por la d e B\ 
I , ra ? y f ° 1 ^ 389—í 403), hi jo de A n i u k t e s . a u . 
ai rapidez de sus conquis tes adqu i r ió el r enombre de 

: " ¡ r
e r f 0 ' la cenle l la . J u a n Paleólo W j u e habia d l d o 

mues t ras de una deplorable debi l idad r ^ c t o d e A m u -

m l r L . ¿ U ! - C í duel n u e v o s u l l a n - C i e r t a s l o r r e s de-
marmol q u e había hecho cons t ru i r j u n t o á la puer ta d o - ' 

mpa
n , C . o n s

D
t a n t , B O P ^ mandó las de r r i ba r á una s imple 

i í l w! i d e
T

B a V a C e l 0 ' , S u h | j ° M a n o e | . e s c a p a d o de m a -
nos de los Turcos que le tenían pr i s ionero , t ra tó de o p o -
ner a lguua res is tencia ; pero al momento e m p u ñ ó las a r -
mas Bayaceto , se apodero d e Tesa lón ica , mandó d e r r u i r 
odas las a ldeas e x t r a m u r o s de Constant inopla v la c iudad 
rainal su f r ió un sit io que du ró c inco años . Alejóse por 
n el e jerc i to musu lmán para invadir la Hungr í a , en don-

í?. ?f P S e . f r , b u l a ! ' , o s de S e g i s m u n d o imploraban su 
««ni príncipe H a r n é a l a E u r o p a en defensa de una 

r a u q U 6 r e i a ' a d C , a c n
I

s t , í í n d a d en te ra . Levantóse con-
1 1 n i 1 6 CS U D a C r ? d a d e v e n t u r e r o s i tal ianos v de 
hrp i n a „ Q - e m « n e Í y cap i t aneada por el céle-
bre J u a n Sin-Miedo. El e jerc i to c r i s t i ano compues to de 
ciento t re inta mil combat ien tes , i n fund ió nuevo valor v 
esperanza a S e g i s m u n d o : «Que temor nos han de c a u s a r 
os 1 urcos? decía. Si el cielo se v in iera abnjo tenemos tos-

tantes lanzas pa ra sostenerlo.» Bayaceto prevaleció sin 
embargo sobre el heroico valor de los caba l le ros c r i s t i a -
nos, y el asesinato de diez mil pr i s ioneros vengó la m u e r -
te de los musu lmanes que habian p e r e c i d o e n las l l anuras 
de Nicopolts 1396). 

Aniqui lado Bayaceto por la victor ia misma , volvió á 

i 
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r ienle en d e m a n d a de v ^ i t a j a s menos costosas, v á 
de d i r i g i r s egug su a lvedr io á los emperadores de 

" lant inopla. L e v a n t a una mezquita dentro fle la c í u -
misma, Y estableció un cadi pa ra juzgar las d i fe -
as que se»susci tasen ent ré los musu lmanes . C o n s -

táTi tkcpla s e . a s e m e j a b a y a á una c iudad conciuista-
' anue í hab ia sa l ido 'de la capital con ánimo de r e a -

r el e n t u s i a s m o de loç cr is t ianos de Occidente para 
e a p r e n d e r la u l t ima c r u z í d a . M a s J a Eu ropa se cansaba 

ir tan pro longados l amen tos . El largo viage de M a -
IA&I t o l o s i rv ió pa ra imponer le en las cos tumbres y usos 
d ^ o s pueBlos occidentales . El d u q u e d«>. Milan lo envió 
á l i r ey de Franc ia , este lo mando al de Ing la t e r r a : cada 
OTO p r o c u r i desv ia r lo de si como suplicante* impor tuno. 
p~o£o 4 jgno de s o c o r r o ni aun ' de compasíon. En t re tan to 
Bayaceto j o d e a a o en su magnifica residencia de B r u s a d e 
la ¡nasesqu i s í t a voluptuos idad , gozaba t r anqu i l amen te de 
toda su grandeza y su poder . T o d a s las na t rones del m u n -
do tenían represen tan tes en t re los esclavos que pose ía : 
solo esperaba ocasion opo i tuna pa ra concluir con los ú l -
t imos restos de la dominac ión g r i ega y t r as ladar la s i l la 
de su poder al seno de la c iudad i m p e r i a l ; mas una s ú -
bita y te r r ib le invasión puso t é r m i n o á sus prósperos su-
cesos v á su r e i ^ d o , y vino á r e t a r d a r por a lgunos años 

H i t la r u íua de Coni mt íuop la . 

§ 1 1 1 . — ' T A M B U L A * . 

El gefe de una de las t r ibus del desmembrado imperio 
de Tchengís-Khan, Timur, por sobrenombre Lenk,. ó el 
cojo, l lamado por los h is tor iadores occidentales Tamer-
l an , despojado desde su niñez de la he renc ia , s e p u s o á h i 
cabeza de a lgunos T á r t a r o s e r ran tes (1360-1403) , pronto 
aumentó su ejército, que logró enr iquecerse con el saqueo, 
hízose reconocer por soberano de S a m a r k a n d a , y ciñó su 
frente con una corona de oro, j u r a n d o pelear contra l o -
dos los pueblos d e la t ie r ra . Rápidas victorias le hicieron 
dueño en a lgún t iempo de toda el Asia super io r , ó mas 
bien desde el Indo al Tana i s , todos los paises recorridos 
por el bá rba ro fueron cubier tos de s ang re y r u i n a s : un 
nuevo T c h e o d s - K h a n a temorizaba a l mundo . 



Algunos emires seldjukidas del Asia-Menor apelaron & 
su ausilio contra Bayaceto, quien respondió á su* tonel 
nazas insultando á sus enviados. Tamerlan marchó W e -
c u i t a d a m e n t e cont ra del Asia-Menor, dejando eu ü o g d e 
sí reduc idasá pavesas Damasco y Bagdad,y una pinfthide^ 
construida de noventa mil cabezas humanas . Los dos po-
derosos dominadores del Oriente, Tamerlan y Bavacetose 
toparon en Ancira. Los cien mil soldados de Bavace tóno 
pudieron resistir el $oquedetochocientos mil M o g o % á 
pesar de la violenta resistencia que opusieron los a e r a -
ros y del bri l lante valor que desplegáronlos c r i s t i ?n |a0e 
la Servia , quienes por tres distintas veces desordenaron 
las filas enemigas . Bayaceto fue cogido vivo en mediode 
todos sus gfenízaros degollados 11402).' Fue ccmducidoTla 
presencia de Tamer lan , á quien halló ocupado e* jugar 
con su hi jo una part ida de agedrez, afectando-despreciar 
una victoria segura . La al tanera firmeza del vencido agra-
dó al vencedor, quien le retuvo á su lado en suave c a u -
tiverio. El sultán murió al siguiente año, v Tamerlan no 
le sobrevivió mucho tiempo. 

Cupo al imperio de Tamer lan la misma suerte que al 
de Alejandro, cuyos limites escedió en estension; v de tan 
inmensos dominios no quedo mas que el imperio del Gran 
Mogol al Norte de la India, que ha subsistido hasta nues-
tros d ias . Los cristianos de Constantinopla concibieron efí-
meras esperanzas ; reinaba gran con fusión entre los i n -
fieles desde la derrota de Bayaceto, v las aisenciones que 
estallaron entre sus hijos la acrecentaron sobremanera. 
Solimán el Intrépido, entregó muchas ciudades al empe-
rador Manuel para obtener su protección. Mas la victoria 
de Semendria que alcanzo Muza contra el emperador S e -
gismuudo, y el advenimiento al trono de Mahometo / , ase-
sino de sus hermanos, renovó los temores de Constanti-
nopla. Sin embargo Mahometo respetó hasta su muerte la 
alianza que habia jurado. Empleó su belicosa actividad 
contra los sucesores de Tamerlan*, mientras que por su 
parte , el emperador de Oriente se ocupaba en robustecer 
con nuevas fortificaciones los antemurales del imperio. 
Despues de la muerte del hijo de Bivaceto (1421;, Ma-
nuel esforzó sus intrigas á fin de suscitar la división en el 
seno del renaciente poder de los Otomanos. Mas Amura-

# TOMA I)E C O N S T A N T I N O P L A . 2 I I 

tes IJ (1121-1451), vencedor del rival que le habia opues-
t o el emperador , se vengó de éste poniendo sitio á Cons-
tantinopla. Una sublevación, suscitada también por M a -

' n u e l , causó una diversión que salvó la ciudad ; Juan II 
Paleólogo, sucesor de Manuel, compró la paz, y Amurates 
dirigió sus ejércitos contra la Hungría , donde se p repa -
raba. una formidable liga contra los infieles. Pero logró 
cúl tener al invasor la ciudad de Belgrado qde se hallaba 
defendida por uti héroe llamado Juan l luniada Corvino, 
t e r fc r de los Turcos que le apellidaban el Diablo, al paso 
q u e los Húngaros le aplicaban estas palabras del E v a n -
gelio : «Hubo un hombre enviado de Diosque se l lamaba 
Juan.» Humada obligó á Amurates á retirarse, despuesde 
haber sostenido por espacio de seis meses los esfuerzos de 
un e jérc i to formidable (1443). La pérdida de diez batallas 
castigó á Amurates de la osada empresa de haber atacado 
á la Europa catól ica; firim se un tratado por el cual el 
sultán se desprendió de la Servia y juró cesar en sus d e -
vastaciones contra la Hungría . 

El imprudente celo de un legado apostólico malogró por 
desgracia el fruto de esta gloriosa paz. Ecsitado á la guer-
ra el joven rey de Hungr ía , Vladíslao, organizó una c ru-
zada. Un numeroso ejército de Húngaros, Polacos, Ale-
manes y Bohemios, fue al encuentro del ejército de Amu-
rates eü Bulgaria , y le avistó junto á Varna. El sultán sa-
lió al combate, ostentando al frente de sus t ropas el t r a -
tado poco an tes aceptado, é invocando al Dios que castiga 
á los per juros , y salió vencedor ; Vladislao murió en la 
pelea y H u n i a d a ' h u y ó por pr imera vez, reconociendo la 
venganza divina (1444). 

A la sazón apareció también el intrépido defensor de la 
fé, Jorge Castrioto, príncipe de Albania, l lamado Scan-
derbenj, quien educado en t re los Turcos al recobrar la l i -
ber tad, ab juró el islamismo que aquellos le habian obl i -
gado á abrazar , y se declaró su mortal enemigo. Puesto 
á la cabeza de sus valientes montañeses, rechazó por dos 
veces los ataques de Amurates, y la reducida ciudad de 

. Croia, capital de sus estados, agotó todos los esfuerzos de 
los Otomanos dirigidos contra sus muros. 
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El imperio turco y el griego camb iaban de d u e ñ o s ; á 
A m u r a t e s II y á J u a n 11 Paleólogo, sucediéronles M a h o -
meto II (1451) y Constant ino X I I (1448): el uno b a b i a d e 
ser el úl t imo emperado r gr iego, el otro el conqu i s t ade r j i e 
Constant inopla . Mahometo dió m u e s t r a s desde los 'prime-
ros años de su re inado de ser el enemigó mas implacable 
y feroz de los cr is t ianos. Una fortaleza cons t ru ida c.ít la 
p l aya de l a T r a c i a y a r m a d a con un mons t ruoso cañón que 
a r ro jaba á mil pasos de dis tancia una bala de»seiscientks 
l ibras , cerró la e n t r a d a en el Bosforo á los b u q u e ? e u r o -
peos. Conociendo Constant ino q u e bab i a l legado la ú l t ima 
hora pa ra el imper io , dió el postrer gr i to de a l a r m a , que 
resonó en vano en el Occidente. A pesar de las t en t a t i va s 
del emperador para res tablecer la un ión , el pueblo griego 
se reanimó en su agon ía p? ra volver á defender todavía el 
c i sma antes de e sp i r a r ,y obcecado por su fanat i smo hasta 
rechazó los ausi l ios d e los l a t i n o s , e sc l amando que. p r e -
fería el t u rban t e de Mahometo á la t i a ra del papa» C o n s -
tan t ino que no hab ia podido ob tener del Occidente mas 
q u e el socorro de dos mil Genoveses , a p e n a s pudo ha l l a r 
cinco mil combat ien tes den t ro de Constant inopla para de-
fenderla cont ra el i nnumerab le e jérc i to de-Mahómeto II . 
Pr inc ip ió el sitio el 6 d e abri l de 1453. Por lo menos la 
c iudad de Constant ino cayó con gloria y el ú l t imo h e r e -
dero de los Césares s u c u m b i ó como héroe. Por espacio de 
cérca de dos años el empe rado r , secundado por el val iente 
Ju s t i n i an i , cont ras tó con infa t igable va lor los esfuerzos de 
Mahometo y los fur iosos a t a q u e s de sus genízaros. Por ú l -
t imo has ta íos Genoveses abandonaron la c i udad , y al m o -
mento mismo dieron los Otomanos un asa l to genera l (29 
de mayo). No pudiendo confiar Cons tan t ino en prolongar 
la resistencia, se bab ia p r epa rado á mor i r con los restos 
de la guarn ic ión . P ron to inunda ron los genízaros las m u -
ra l las despobladas de de fenso re s ; Constant ino se despojó 
de su br i l lante a r m a d u r a , y se a r ro jó en medio de la pe -
lea ; los enemigos le dieron la muer t e sin l legar á c o n o -
cer le . Mahometo ent ró t r iun fan te en la c iudad conquis tada 
á la cual eligió por capital de sus e s t a d o s ; pocos años des-
pues todas las posesiones del imper io g r iego hab ían r e -
conocido sus leyes. 

• : SEGUNDA P A R T E . 
• $ 

S I T U A C I Ó N T ' P O D E R R E S P E C T I V O DE LOS ESTADOS M A H O M E T A -

NOS Y C R I S T I A N O S , Á LA M I T A D DEL SIGLO DÉCIMO Q U I N T O . 

La toma de Constant inopla , que coronaba el e s t ab lec i -
m f e n t t d e l imperio o tomano en Europa , e ra el ú l t imo pro-
greso notable de la pos t re ra invasión de los bá rbaros . Ha-
bia caido la p u e r t a or iental de la Europa , asi como en otro 
t iempo cav iL la España , an temura l del Occidente . C o n s -
t an t ino c e t r o la lista de los emperadores , asi como R o -
drigo l i b e l o s reyes visogodos, y arabos habían perecido 
combat iendo cont ra los enemigos del nombre cr i s t iano . Pe-
ro del mismo modo que los esfuerzos de los musu lmanes 

?n el siglo octavo se hab ían es t re l lado á la o t ra par te de 
o^ Pir ineos contra el valor de los Francos , del mismo m o -

do en.e l siglo décimo qu in to , Juan Ih in iada y el Albanés 
Scanderberg (V. his tor ia moderna cap . 1 § 1), cual otro 
Cárfos Marte l , hubieron de contener á los inf ie les y s a l -
\1ir c r i s t ian ismo. 

U o a V o l o n g a d a se1"'6 de prósperos sucesos habia p r e -
pa rado el t r iunfo definit ivo de los T u r c o s en la par te o r i en-
tal de Europa . Mucho t iempo habia que el t rono de los 
Césares «orno colocado en una pendiente insensible r e s -
balaba hacia el borde del a b i s m o ; largo t i empo antes el 
imperio .hab ia visto como sus provincias se desp rend ían 
una á una de su dominac ión , v desaparecía pau la t inamen-
te su fuerza y su esp lendor . ÉsUtfia molestado el suelo e u -
ropeo por la cont inua presencia de los Turcos q u e e m p u -
ñando las a r m a s habían desolado | as campiñas , l levándose 
á bandadas á mugeres , n iños y sacerdotes , vendiéndoles 
como esclavos ó t ras ladándolos al Asia . En las hab i t ac io -
nes de los des t2 r rados se habían es tablecido colonias de 
Orientales , y la r i q u e z a de los nuevos hab i t an tes insul taba 
la miser ia de los Gr iegos . Los emperadores t a n a d i c t o s e n 
otro t iempo al br i l lo del ceremonial , hab ían tenido q u e 
renunciar á la pompa a n t i g u a ; los d i a m a n t e s falsos h á -
4)ian sust i tuido á las pedre r ías del tesoro imper ia l , el es- , 
taño á las va j i l las de p in ta , y el cobre á las copas de oro. 
L o s m u s u I m a n e s se babian repar t ido los despojos del i m -
perio empobrecido y a / y de poblacíon m e n g u a d a , antes de 

• 



recibir el golpe mor ta l . Cuando los dominios del e m p e -
rador se hal laban reduc idos á a lgunas a ldeas limítjjpfesflp 
Constan ti no pía y á una pa r t e de la Mofea, los Otomanos 
habían invadido toda el Asia-Menor , desde el E u f A t é s y 
los confines del corto imper io de Trebízonda hasta las r i -
beras occidentales . En Eu ropa su poder se es tendia hasta 
l a s - márgenes del Danubio y las montañas de la Bosma.v 
de la Albania y se ade lan taba hasta el corazon de la Grecia. 

A pesar de las d iv is iones del an t iguo imperio a e los 
cal i fas , los d i ferentes dominios d e los musu lmanes q u e se 
habian formado de s u s restos ocupaban una vasta porcion 
del globo Los Tu rcomanos se compar t ían codeos Mogoles 
el dominio del Asia c e n t r a l . El Egipto y la S i n a c i a b a n 
en poder de los Mamelucos . Los reinos de Túnez , de TJe-
mecen y de Marruecos , ocupaban toda el Africa s e p t e n -
trional," y en España todavía se sostenía en pié el reino 
de G r a n a d a . 

Muy d is tan te es taba todavía la época de la reacción de 
los pueblos c r i s t i anos cont ra los pueblos mahometanos . 
Cuando la lucha e m p e ñ a d a en el Oriente debía al p a r í t e r 
l lamar á la Europa en te ra al campo de batal la , esta no ha 1 

hia sabido oponer á los T u r c o s mas q u e el valor a lgu-
nos pr ínc ipes l imítrofes, las flotas de Yenecia, el hereys-
ino de los cabal leros de Rodas , d ignos sucesores de los de 
la Pa les t ina , y el celo va impoten te de los soberados pon-
tífices. Mient ras q u e el papa l evan ta inút i lmente s i r v o z 
para r ean imar el a r d o r de las c ruzadas , la naciones euro-
peas débiles en lo in te r io r y d iv id idas en t r e s í , so"lo p i e n -
san en a f i rmar su propia const i tución. N inguna potencia 
se levanta todavía p a r a ponerse al frente de un movimien-
to europeo. La sup remac ía temporal del papa es tá des t rui -
da, el poder imper ia l no se hal la res tab lec ido; n ingún cen-
t ro político ecsiste en gl Occidente . 

Los t r es e s t ados escand inavos des t ruyeron la obra de 
Margar i ta , y desconociendo los g randes intereses conce -
bidos por el" ingenio de tan i lustre re ina , q u e b r a r o n la 
unión d e Ca lmar despues de la muer t e de Cristóbal el Bá-
varo. La lucha del rey de Suecia Cárlos Vi l y del de D i -
n a m a r c a Cris t iano I , q u e l levaba por objeto lá posesidfi d e # 

la Noruega , manif ies ta ya los p r imeros resul tados de la 
divis ión-de los pueblos del Norte . Pa ra l a Rus ia no había 
l legado todavia el momento de que el imper io es lavo r e -

cobrase su p o d " junto con su u n i d a d . Vasili ó Basilio I I I , 
tan oroftto t r ibu ta r io como prisionero de los 1 a r l a ros , tie-
ne a u n aue d isputar su t rono á los pr incipes de su f a m i -
lia • / s i b i e n logra reuni r á sus dominios cortos es tados 
independientes , en vano intenta sacudir el yugo de los k a -
nes mogoles, fundadores de la Horda de oro. 

L¡e d o m i n a d o » de los cabal leros teutones comienza a 
v e r s e a r í a n , e n t e amenazada por los progresos de un p a r -
t ido n a c i o n a l , q u e mas adelante debe cons t i tu i r el p u e -
blo prus iano . En 1453 , una liga a jus tada ent re las c i u -
dades V los n o b l e s , negó la obediencia a la o rden y se 
acogió á lan>roteccion de la Polonia , q u e sometida poco 
autes á 4 a ^ n fluencia de los c a b a l l e r o s , recobro su fuerza 
v su independencia ba jo el rey nado de los Jagelones . Ca -
s imiro IV hab í a es tendido sus dominios hasta el litoral 
dcT Báltico á espensas d e la orden Teutónica , y logrado 

•mantener la un ión de la Polonia con el ducado de L i t u a -
n a . Mas el poder de la nobleza , cuyos privi legios debió 
af ianzar con j u r a m e n t o el mismo Cas imiro , empieza a le -
va íttarse c o n t r a el poder r e a l ; ya puede p resag ia r se el 
t i o r i e n i r de r iva l idades y funes tas que re l l a s q u e a r r a n -
e a r a n « la Polonia es ta "preponderancia conquis tada tan 
labor iosamente en cinco siglos de combates y de perseve-
r an t e s esfuerzos . , . , , 

La Fxancia por lo c o n t r a r i o , t r a s la penosa lucha de 
s u s l e v e s con t ra el poder f e u d a l , tocaba ya una época d e 
fuerza y un idad . Los Ingleses acababan ya d e perder la 
Normand ia con la balal la de Fo rmigny (1448), y l a G u i e -
ná en el combate de Castillon ( 1 4 . 3 1 ) . Dueño en hn C a r -
los VI I de todo el te r r i tor io f r a n c é s , empieza a r e g u l a n -
z a r e U o b i e r n o . La erección del pa r l amen to de l o l o s a , 
establecido según el modelo de l 'dé P a r í s , pone a l a b u i e -
na v al Langüedoc bajó la acción de la jus t ic ia r e a l , y la 
creación de un ejérci to pe rmanen t e l ibra pa ra s iempre a 
la corona de la tu te la del feudal ismo. Dedicado e n t e r a -
mente Cár los V i l á su obra r e p a r a d o r a , no quiso c o m -
prome te r , á pesar de las ins tancias de los G r i e g o s , el 
écs i to 'de tantos a fanes Con una g u e r r a le jana y una e s -
pedicion a r r i e sgada . Bas tábale á su glor ia el habe r pues -
t o fin á la p ro lougada r ival idad de la Francia y de la I n -
g la t e r r a , a s egu rando el t r iunfo de su país. 

A r r o j a d o E u r i q u e VI del terr i tor io d e F r a n c i a , en d o n -
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de ya no poseia mas que la c i u d a d de C a l a i s , no supo 
defender su pode r cont ra la insubordinación de sus p r o -
pios súbditos La Ingla terra bajo el gobierno de su débil 
monarca ,. se halla despedazada por interiores desórdenes ; 
pre ludios de la famosa que re l l a de las dos rosas, que inaú -

u r a e n e s t e p a y s l a h i s to r ia de los t iempos modernos , 
a Escocia en donde parecía an iqu i l ada la autor idacl ' real 

d u r a n t e el la rgo caut iver io d e J a c o b o I . " en Ing la te r ra , 
hállase o c u p a d a , como la F r a n c i a , en reorganizar el g o -
bierno , y las luchas del t rono c o n t r a el feudal ismo , se-
ña ladas con el asesinato de Jacobo 1 , se reproducen 
con energía Y perseveranc ia en el r evnado de* l acobo 11, 
heredero de la política de su p a d r e . * » 

En Alemania todavía no h a b í a sal ido el poder de su 
largo período de decadencia . Los resu l tados de los felices 
esfuerzos de Alberto de Aust r ia quedan en t e ramen te ma-
logrados por la incapacidad de Federico III q u ¡ carece 
de habi l idad y perseverancia s ino pa ra engrandéfcer sú 
propia c a s a ; engrandec imien to q u e por o t ra par te p rega-
ra la res taurac ión del poder imper ia l . Feder ico q u e aban-
donó so lemnemente todas las pretenciones q u e a legaban* 
los emperadores sobre Roma , q u e permit ió que t o á b a l o ? 
pr íncipes del imperio se revist iesen de una v e r d a d v a 
independenc ia , no pudo p e n s a r en restablecer la s u p r e -
macía imperial sobre la invencib le confede rac ión d e la 
Helvecia , cuya moderna ecsistencia quedaba ya ennoble -
cida con recuerdos de g l o r i a , p r e n d a s de un br i l lante 
porvenir . A las j o rnadas de Morgar ten y de Sempach ,4á 
esas maravi l losas hazañas de la edad m e d i a , podrán opo-
nerse en los t iempos modernos , o t ros t r iunfos no menos 
bri l lantes conseguidos cont ra Cárlos el T e m e r a r i o . Al 
oriente de la Alemania , las coronas de A u s t r i a , de H u n -
g r í a y de B o h e m i a , f u t u j o pa t r imon io de la casa imper i a l , 
se ha l l an reun idas en la f ren te de Ladis lao el Pos tumo. 
Colocadas la H u n g r í a y la Bohemia en la vanguard ia d é l a 
Europa t ienen que sostener u n a cont inua lucha con t r a to s 
O tomanos : lucna heroica que hace la glor ia de Juan H u -
níada Corvino. Mas despues d e la muer te del defensor de 
la crist iandad , las provincias deJJosnia , C r o a c i a , Y a l a -
qu ia y M o l d a v i a , pues tas ba jo la dependencia dé la Hun-
gr ía , le son a r r a n c a d a s una á una por los in f i e les , mien-
t ras que los úl t imos esfuerzos de la heregía de los h u s i -
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tas susci tan nuevas discordias en Bohemia . 
La Italia mas que n i n g ú n otro pays de Europa sulre 

uná completa subdivis ión en pequeños trozos desde q u e 
la autor idad pontificia pe rd ió en ella a p r eponde ranc i a ; 
sus discenciones intes t inas p repa ran el t r iunfo de las i n -
fluencias e s t r angeras . En el norte la raza usu rpadora pe -
ro val iente de Esforcia reyna en el Mi lanesado , con el 
cua l es tán reunidas P a r m a y Plasencia La casa de Este 
ennoblecida por la i lus t rac ión de sus p r inc ipes , g e n e r o -
sos protectores de las le t ras y de las a r t e s , posee a f e r -
r a ra v Módena. Venecia conserva todavía su an t igua 
energía bajo la mano de h ie r ro de sus i nqu i s ido re s , a u n -
que ha pr inc ip iado va pa ra el la la época de su d e c a d e n -
cia . Dueña de Trevíso , Verona , Padua B . e s c i a . Berga-
nte v C r e m o n a , domina en el norte de I tal ia , y r eyna 
todavía en el mar por sus numerosas Ilotas. Mas los p r o -
gresos de los T u r c o s , favorecidos por la i m p r u d e n t e r i -
val idad de Yenecia con la república de G e n o v a , poderosa 
también por su m a r i n a y comercio , van a qu i t a r a la una 
v á la o t ra sus posesiones mas impor tantes s i t uadas a la 
otra pa r t e del Adriát ico. La an t igua rival de G e n o v a , 
Pisa , decaída aho ra del r ango de las potencias i ta l ianas , 
se hal la en t e r amen te sometida al yugo de F l o i e n c i a , que 
bajo la hábil v p ruden te adminis t rac ión de t o s m e de .vie-
d i c i s , e je rce ¿ n a supremac ía no d i spu tada sobre las c i u -
dades de Toscana . Luca sola conserva su independencia . 
Las D o s - S i c i l i a s , gobe rnadas por Alfonso el Magnanimo 
llegan al apogeo de su g randeza y prosper idad . Las l e -
t r a s v las a r l e s , p ro teg idas por este pr inc ipe r e l e j a n so -
bre su t rono con un v i v o esp lendor . Mas la muer t e de A l -
fonso pone fin á esta e r a gloriosa, y t r as p ro longadas l u -
chas en t rega la Italia meridional á los es t rangeros . En 
Roma el poder pontificio se ha l la casi encerrado en los l i -
mites de la au tor idad e s p i r i t u a l , v solo como. padre c o -
mún de los fieles domina el papa la c iudad y el orbe ( w -
bi et orbi) Nicolao V t r a b a j a con as iduo empeño pa ra 
cicatrizar las p r o f u n d a s l l aga s que el c isma de Occidente 
hab ia abier to en el cuerpo de la Iglesia . Con todo en m e -
dio de su solicitud pastoral no olvida el g ran papel p o -
lítico q u e sus predecesores represen ta ron con tan ta b r i -
llantez en la c r i s t i andad . Su voz sola en vista de los p ro-
gresos de los infieles, l l ama á la Eu ropa e n t e r a a q u ; h a -



ga un poderoso y unán ime esfuerzo; él solo se esfuerza 
por salvar á Constantinopla y organizar una enérgica r e -
sistencia contra los musulmanes . Si su voz se pierde-en 
medio de las discordias del Occidente , puede por l o ' m e -
nos ejercer sobre su patria su paternal sol ic i tud, y con-
tr ibuye con lodo su poder á la conclusión del tratado de 
Lod i , ensayo de una confederación impotente por d e s -
gracia para poner término á las divisiones demasiado pro-
fundas de la Italia y sa lvar su independencia. 

La peninsula h ispana tiende por lo contrario á una uni-
dad grande y robusta . Los revnos cristianos de Casti l la, 
de Navar ra y de Aragón , y el reyno morisco de Granada , 
separados todavía y agitados por violentas l u c h í s , van á 
hallarse reunidos muy pronto para gloria de la España 
entera . Impaciente el reino de Portugal en sus estrechos 
l imi tes , y fija la vista hacia los mares occidentales, p r e -
ludia bajo el cetro de Alfonso el Africano los grandes des-
cubrimientos que deben conducirle antes del final del s i -
glo á la otra par te del cabo de Buena-Esperanza , m i e n -
Uas que un Genovés medita la atrevida empresa que da 
a la España un nuevo mundo. Los grandes dest inos de 
la Europa moderna van á quedar patentizados. 

C A P I T U L O X X . 

S L S C I N T A S NOCIONES ACERCA DE LAS ARTES, LETRAS, CIENCIAS 

T COMERCIO EN E l ' R O P A , DESDECARLOMAGNO HASTA LA C A I -

DA DE C O N S T A N T I N O P L A . 

S U M A R I O . 

s I . Restauración de las letras en el reinado de CarlomaRuo.— 
Decadencia del siglo décimo.—Desarrollo del escolasticismo. 
—Fnndac'on de las universidades. 

5¡ I I . Lenguas de origen latino.—Lengua de oc v trabadores; len-
gua de oil y copleros. 

Lenguas de origen tudesco. 
Literatura griega. 

§ I I I . Arquitectura romana ; arquitectura ogival . — P i n t u r a . — 
Música.—Ciencias.—Principales invenciones. 

§ IV. Comercio interior.—Organización de la industria. 

§ 1 . L I T E R A T C R A L A T I N A . — E S C O L A S T I C I S M O . 

En la época en que apareció Car lomagno, la ignoran-
cia habia invadido todas las c lases , y hasta el clero mis-
mo. Los últimos vestigios de las ciencias y de la civiliza-
ción romana del cuarto y quinto siglo habian desaparecido 
al introducirse los Bárbaros en la Iglesia , al.verificarse 
la monstruosa amalgama de la vida militar con la ecle-
siástica. 

Carlomagno comenzó por restablecer la disciplina, c u -
ya decadencia habia arras t rado consigo la de la ins t ruc-
ción , asoció despues á si los hombres mas sabios de todos 
los países, para t rabajar de consumo en la restauración de 
las letras y de las ciencias. A su frente estaba Alcuino, 
diácono de la iglesia de York , pero educado en I tal ia , 
pais que habia conservado mejor que otro alguno los ves-
tigios de la civilización romana, y cuvo suelo clásico nu-
t r ia todavia circunspectos es tudios; Cárlos se constituyo 
su primer discípulo. Creóen su propio palacio una escue-
la denominada pa la t ina , destinada para la educación de 
los hijos de los señores; mandó abr i r otras muchas escue-
las junto á las iglesias y monasterios, movido del profundo 



ga un poderoso y unánime esfuerzo; él solo se esfuerza 
por salvar á Constantinopla y organizar uua enérgica re -
sistencia contra los musulmanes. Si su voz se pierde-en 
medio de las discordias del Occidente, puede por lo 'me-
nos ejercer sobre su patria su paternal solici tud, y con-
tribuye con lodo su poder á la conclusión del tratado de 
Lodi , ensayo de una confederación impotente por des -
gracia para poner término á las divisiones demasiado pro-
lundas de la Italia y salvar su independencia. 

La peninsula hispana tiende por lo contrario á una uni-
dad grande y robusta. Los revnos cristianos de Castilla, 
de Navarra y de Aragón , y el reyno morisco de Granada, 
separados todavía y agitados por violentas l u c h í s , van á 
hallarse reunidos muy pronto para gloria de la España 
entera. Impaciente el reino de Portugal en sus estrechos 
imites , y fija la vista hacia los mares occidentales, p re-

ludia bajo el cetro de Alfonso el Africano los grandes des-
cubrimientos que deben conducirle antes del final del s i -
glo á la otra parte del cabo de Buena-Esperanza , m ien -
Uas que un Genovés medita la atrevida empresa que da 
a la España un nuevo mundo. Los grandes destinos de 
la Europa moderna van á quedar patentizados. 

CAPITULO X X . 

S L S C I N T A S NOCIONES ACERCA DE LAS A R T E S , L E T R A S , CIENCIAS 

T COMERCIO EN E l ' R O P A , D E S D E C A R L O M A G N O HASTA LA C A I -

DA DE C O N S T A N T I N O P L A . 

S U M A R I O . 

s I . Restauración de las letras en el reinado de Car lomagno .— 
Decadencia del s iglo décimo.—Desarrol lo del escolasticismo. 
—Fnndac'on de las universidades. 

5¡ I I . Lenguas de orígeo latino.—Lengua de oc v trabadores; len-
gua de oil y copleros. 

Lenguas de origen tudesco. 
Literatura griega. 

§ I I I . Arquitectura romana ; arquitectura ogival . — P i n t u r a . — 
Música.—Ciencias .—Principales invenciones. 

§ IV. Comercio interior.—Organización de la industria. 

§ 1 . L L T E R A T C R A L A T I N A . — E S C O L A S T I C I S M O . 

En la época en que apareció Carlomagno, la ignoran-
cia habia invadido todas las clases, y hasta el clero mis-
mo. Los últimos vestigios de las ciencias y de la civiliza-
ción romana del cuarto y quinto siglo habian desaparecido 
al introducirse los Bárbaros en la Iglesia , al.verificarse 
la monstruosa amalgama de la vida militar con la ecle-
siástica. 

Carlomagno comenzó por restablecer la disciplina, c u -
ya decadencia habia arrastrado consigo la de la instruc-
ción , asoció despues á si los hombres mas sabios de todos 
los países, para trabajar de consumo en la restauración de 
las letras y de las ciencias. A su frente estaba Alcuino, 
diácono de la iglesia de York , pero educado en Italia, 
pais que habia conservado mejor que otro alguno los ves-
tigios de la civilización romana, y cuvo suelo clásico nu-
tr ia todavía circunspectos estudios; Carlos se constituyo 
su primer discípulo. Creóen su propio palacio una escue-
la denominada pala t ina , destinada para la educación de 
los hijos de los señores; mandó abrir otras muchas escue-
las junto á las iglesias y monasterios, movido del profundo 
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pensamiento político de preparar por medio dé una i n s -
trucción común la fusión de todos esos diversos pueblos. 
Propagose el movimiento mas allá de las fronteras de los 
estados de Carlomagno. San Anscario, misionero, fundó 
e s c u d a s e n el norte d e l a G e r m a n i a , S. Dunstan en Ingla-
terra, Cirilo y Metodio en t re los Búlgaros, los Moravos v ' 
los Bohemios. Los escritos de los Padres de la Iglesia fue -
ron traducidos en lengua e s l a v a , y en Rusia trescientos 
jóvenes ingresaron en el colegio de Iaroslaf. 

La conservación de los escritos clásicos de la a n t i g ü e -
dad fue el principal objeto de los primeros esfuerzos de 
Carlomagno. Mas al paso que favorecia el estudio del l a -
tín v del griego, indispensable á la teología, no descuidó 
Carlomagno su lengua materna. Hizo recojer los cantos 
guerreros de los antiguos Germanos v componer una g r a -
mática tudesca. 

Las ciencias y las a r tes fueron menos felices que las 
¡étras. Aunque llegó á cul t ivarse con ardor la a rqu i t ec tu -
ra, al decir de los contemporáneos , n ingún monumento 
notable nos queda de la de aquella época; la p in tura v la 
escultura permanecieron estériles. Para ornar el palacio 
de Aix- la-Chapel le hubo de echarse mano de las c o l u m -
nas y mosáicos de Ravena. 

l a acción civilizadora de tan ilustre emperador no le 
sobrevivió mucho mas tiempo que su acción política. En 
vano sus inmediatos sucesores , Luis el Benigno y Cárlos 
el Calvo, concedieron generosa protección á los e s t u d i -
en vano algunos hombres formados á la sombra de C a r -
lomagno se esforzaron en continuar el impulso dado á su 
siglo, üespues del his toriador Eginhurdo (muerto en 839' 
cuya obra principal, la Vida-de Carlomagno. presenta un 
caracter de unidad en ' laesposic íon, de claridad en d e s -
tilo, y aun algunas veces de juiciosa crítica muv superior 
a su época , y despues del teólogo irlandés. Juan Scott, 
/írigeno, cuyas atrevidas especulaciones preludian las d i s -
cusiones de la teología escolástica, influencias desastrosas 
sofocan al parecer los pr imeros progresos del espí r i tu h u -

La preponderancia del feudalismo, que es lo .mismo q u e 
el tr iunfo de la fuerza .material, ataca indirectamente la 
civilización protegida por el trono de mancomún con el 
c lero; al mismo tiempo la invasión de los bá rbaros del 

L I T E R A T U R A LATINA- . 2 8 " 7 

Norte sumec-ge nuevamente á la Europa en un caos u n i -
versal, y l o s progresos d é l o s musu lmanes , dueños del 
Asia y del E g i p t o , dan un golpe fatal á sus estudios pri— 

, váudola de las hojas de papiro que recibían el depósito de 
sus conocimientos . (Desde esta época se rasparon muchos 
manusc r i t o s ant iguos, para t razar nuevos caracteres). 

Los North.mans,óNormaiidos que habían quedado rezaga-
dos en el m o v i m i e n t o de la pr imera invasión , se cebaron 
en la n a c i e n t e sociedad de la edad media,como sus prede-
cesores con e l ant iguo imperio romano. Los monasterios y 
las bibl iotecas que estos contenían fueron presas de las l ia-
masóde la r a p a c i d a d de los vencedores, quienesal ingresar 
en la clase sacerdota l introdujeron en ella todos SUÍ háb i -
tos g u e r r e r o s . Algunas escuelas logran á duras penas p r o -
longar su ees is tencia hasta el final del siglo noveno, mas 
en el t r a n s c u r s o del siglo siguiente se pierden todos los 
indicios de instrucción. La Inglaterra, á la que el glorioso 
reinado de Al f redo ebGraude reanimó momentáneamente, 
participa lo 'ego de la desolación general durante las d e -
vastaciones: de los Daneses. El siglo décimo es funesto co-
mo d que E n a s para la historia literaria y para la historia 
política. 

Con todo en medio de esta general desorgauizacion no 
queda a n i h i l a d a del-todo la unidad. A la disolución del 
imperio ca r lov ing io los idiomas se separaron al par de las 
naciones. L o s pueblos germanos volvieron á adoptar la 
lengua t u d e s c a , resto de su antiguo idioma nacional ; los 
pueblos e n otro tiempo romanos, la lengua roinana , que 
no es otra q u e un alterado .remedo del lenguage de los ' 
antiguos señores del mundo. Pero del mismo modo que en 
el centro d e la dividida sociedad del siglo décimo se levan-
ta un poder supremo, asi mismo una sola lengua, domina 
v se sost iene sobre todos los demás idiomas. La lengua 
latina, s ímbolo é ins t rumento de la unidad religiosa de la 
edad media , continua siendo la lengua de la Iglesia, asi 
como t a m b i é n la lengua de los sabios y la lengua política: 
en ella van á interrogarse y í> contestarse los doctos d e s -
de uno á o t ro país ; en esta lengua se empeñarán muv p ron-
to las mas vivas controversias sobre la Iglesia y el impe-
rio, y en e l l a se manifestaran también con el apoyo de la 
fé los mas prodigiosos esfuerzos del espíritu h u m a n o ; asi 

.es que p a r a designar la par te docta y cristiana de la E u -



ropa , se dec ía en t i empo de S. Bernardo , la latinidad en~ 
tera (omnis latmitas). 

La act ividad intelectual empieza á renacer desde ( a s e -
g u n d a mi tad del s iglo décimo. Mient ras que poco á poco 
van abr iéndose o t r a vez las escuelas pa ra d i fund i r la ins-
trucción entre los niños, Abdon de Fleury y Fulberto de 
Chartres, se e n t r e g a n con a rdor al es tudio de la filosofía: 
el f rancés Gerb.crt (muerto en 1 0 0 9 ) , arzobispo de Reims , 
despues de R a v e n a y por ú l t imo papa bajo el nombre de 
Si lvestre II, a m i g o y maestro d e Hugo Capelo, de Rober -
to y del e m p e r a d o r Otón 111, se d is t ingue por su pofunda 
erudición, , q u e adqu i r ió de los Arabes en España y de los 
I ta l ianos en R o m a , y por sus impor tan tes d e s c u b r i m i e n -
tos en la f ís ica , en la mecánica y en las matemát icas , que 
levantaron c o n t r a él c ier tas sospechas de magia ent re sus 
ignorantes con temporáneos . 

A la I t a l i a cabe la glor ia de fo rn ia f casi todos los g ran -
des h o m b r e s del s iglo undécimo, Lanfrane, nacido en P a -
vía . va á i l u s t r a r con su ciencia la abad ía de Jumieges , 
d e donde sa l ie ron tantos famosos d o c t o r e s , pasa despues 
á Ing la t e r r a con Gui l le rmo de Norraandía , pa ra al iviar 
los males causados p o r l a c u n q u i s l a , y con t inuar en la s i -
lla de C a n t o r h e r y la obra civi l izadora comenzada por A l -
f redo el G r a n d e (m. en 1089!. S. knselmo, sucesor de L a n -
f r a n c e n el a rzob i spado de C a n t o r b e r y . é i tal iauo«comoél, 
m u e s t r a tal vez menos imaginac ión , 'pe ro mucha mase le -
vacion y osadía . In t roduce la filosofía en l ae s fe ra de la t eo -
logía, acomete con f i rmeza el g ran poblema d é l a armonía 
de la fé con la razón , y sin sepa ra r se de los dogmas ca tó -
l i cos , reconoce los derechos del espí r i tu humano . En su 
Monologio p rueba la ecsistencia de Dios por un principio 
idéntico a l que m a s ade lan te desenvolviera Descar tes . Su 
Proslogio con t iene las mas subl imes consideraciones sobre 
la c iencia d i v i n a : la filosofía moderna r inde cada d ia un 
br i l lant í s imo homenage á sus obras sobrado t iempo echa-
das en olvido (1). 

T a l se revela en el mundo l a pr iv i leg iada ciencia de la 
edad media , la teología escolástica , q u e al igual de la fi-
losofía d e todas las edades , d iscute las cuest iones mas gra-

(4) La Academia de Francia adjudicó un premio en 4842 á 
M. Bouchitté por una traducción del Monolo»iov del Proslogio. 

ves v t r a scenden ta l e s , pero las resuelve a l t ras luz de los 
d o g m a s revelados Dígase ¡o q u e se quiera de la teología 
escolást ica, quizas por no haber la profundizado b a s t a n -
temente , piénsese lo que se qu ie ra de esas formas sut i les 
de la dialéct ica , imitación torpe de las ca tegor ías de Ar is -
tóteles, pero apoyadas en la incontestable .ventaja de dar 
al esp í r i tu un vigor y una flecsihilidarf i n c r e í b l e s ; nadie 
se a t reve ya á t r a t a r ' d e inút i les con t i enda» ni de es tér i les 
cavi laciones á esas d i spu tas de la escuela que p rodu je ron 
la creación de las u n i v e r s i d a d e s en toda la E u r o p a , e l e -
varon al m a s al to g rado la ciencia t e o l ó g i ^ i , y sentaron 
las bases de la m a y o r pa r t e de los conocí raientDs m o d e r -
nos . Desde el principio del s iglo duodécimo, asistió Pa r i s 
á la br i l lan te enseñanza de Abelardo ( 1079-1142) , modelo 
el mas acabado de la ciencia de su siglo. Desde su cá tedra 
electrizaba Abe la rdo con su poderosa pa labra á mil lares 
de oyentes ; des te r rado por influencias e n e m i g a s , vió*po-
blarse de repente por una inmensa mul t i tud de proséli tos 
la soledad en que habi taba . Toda la c r i s t iandad siguió con 
ans iedad las t uchas teológicas que sostuvo contra 5 . Ber-
nardo, quien-sa l iendo vencedor de su temible adver sa r io , 
le obligo á r e t r ac t a r se públ icamente de sus e r ro re s ; de ese 
santo que dominó á su siglo con su prodigiosa a u t o r i d a d , 
v aparec ió tan g r a n d e en" la escuela como en el seno d e 
ésas asáhibleaS en que el en tus iasmo de su pa labra i m p e -
lía á los r eyes y á los pueblos á emprende r la c ruzada . 

fy medió de esa g ran actividad in te l ec tua l , empieza á 
regular izarse la-enseñanza. En el p r imer año del s i d o d é -
cimotercio , va r ios profesores has ta entonces a is lados o b -
tuvieron una consti tución común . Asi se f u n d ó l a u n i v e r -
s idad de Pa r i s , á la cual sus luces é independencia g r a n -
gearon una i n m e n s a influencia en toda la Europa cr is t iana 
y polí t ica - Í» 
" Dado ya el i m p u l s o surg ieron de todas"partes asociaciones 
semejan tes . Las univers idades m a s célebres que se f o r m a -
ron entonces fueron la de Oxford , fundada en 1206; la de 
S a l a m a n c a , en 1223; la de Nápoles , en 1224; la de C a m -
br idge , en 1231 ; la de V i e n a , en 1 2 3 6 ; la de Upsa l . en 
4240; la de Mon tpe l l e r , en 1283 ; la de Lisboa, en 1290. 
y la de Or leans , en 1305. 

La dp Pa r i s se vio luego f recuen tada por los hombres 
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mas eminentes de I n g l a t e r r a , Italia-, E s p a ñ a , Alemahia 
y de todo el Norte , que iban á perfeccionar sus estudios 
en aquel foco de c ienc ia , y continuaron con nuevo brillo 
las disputas filosóficas elevadas á regiones super iores , 
mient ras que losuuaestros en artes iniciaban á la j uven-
tud en los siete ramos de estudios, á saber : en gramática, 
r e tó r i ca , dialéctica, a r i jmét ica , geometría, música y a s -
t ronomía,que^omponian juntos el tnvium y el cuadrivium. 

Ya habia principiado en las escuelas l a tamosa disputa 
que hubo de dividir duran te toda la edad medía á filóso-
sofos V teólogos, á saber la coutienda entre realistas v no-
minales. El maestro de Abelardo, Guillermo de Champeaux, 
habia enseñado que las ideas e ran seres substanciales y 
reales ; Abelardo sostuvo con Aristóteles, oráculo de los 
doctores de aquella época, que solo eran puras abstraccio-
nes del espíritu y no teman sino unaecs i s tenc ia nominal . 
Est¿ discusión separó k los hombresTacioc'inadores en dos 
grandes escuelas que no se reunieron sino en el terreno 
de la té religiosa. Entonces aparecieron Pedro Lombardo, 
autor del célebre Libro dé las sentencias (colección de las 
principales opiniones filosóficas,de los santos p a d r e s ) , v 
Gilberto de la Porea, ambos nominalis tas y combatidos uno 
y otro por S. Bernardo. Muy pronto el estudio mas p ro -
luudo de la lógica de Aris tóte^s dió nuevo vigor al espí-
ritu humano ,y los nombres de Alberto el Grande , de Sto. 
Tomas de Aquino y de DunsScot t ó Escoto, inauguraron 
un período todavía mas bri l lante. El aleman Alberto el 
Grande, ( H 93-1280) abraza á un tiempo l a teologíli , la 
moral , la política y sobre todo las ciencias naturales; J a 
física, la alquimia, la astronomía y las matemática^. Sto. 
Tomas (1226-127^1,uacido en el seno de una familia noble 
de Sicilia, formado en la universidad de Pa r í s , manifiesta 
en sus innumerables escr i tos , u n a s miras tan sublimes, 
un juicio tan profundo , y tal conocimiento de las cosas 
divinas, que le va l^ ron el nombre de Angel de las escuelas 
y su Suma teológica merece ser colocada al lado dé las obras 
inas admirables de S . Agustín. Duns Scott, contemporár 
neo del místico y seráfico doctor 5 . Buenaventura,^*de-
dica á la dialéctica v al análisis de la filosofía, y sus e n -
sayos para fundar el método e sp r imen ta í , le g rángean el 
renombre de doctor sutil. Siguen sus huel las Rajjmundo 

Lulio, llamado el doctor iluminado, quien para conducir 
el espíritu por el camino del raciocinio inventa una espe-
cie de mecanismo lógico, y fíogerio Bacon, sabio físico, 
que se esfuerza en separar 'e l dojninio de la filosofía del de 
la teología. Empiezan y a k manifestarse las tendencias de 
los siglos décimo quinto y décimo séxto; ¿as luchas de la 
edad media cambian poco a poco de carácter: el ingles Juan 
de Ockam (m. 1347)^ los franceses Pedro ie Ailly (1350-
1420) y Gerson, el piadoso canciller d£ la universidad, 
(1353-1429):,son los últimos campeones del nominalismo 
contra la e s c u á a realista de Sto. Tomas. 

La filosofía escolástica con sus formas difíciles y árduas 
va declinando al pasó que la l i teratura moderna y" sus na-
cientes idiom&g empiezan á señalarse con sus obras i n -
mortales. Dgsoe el siglo décimo se comparten la Europa 
cuatro id¡QfhaAna¿fonales, el romano , el tudesco, el e s -
lavo y la a a t i ^ i a rangua griega, que subsiste todavía con 
el decrépr tcPimp#iode Oriente. 

A k taguá romana pertenecen la F r a n c i a , España y 
la l l a l ^ . T a ^ a a c i a ve formarse en el mediodía el roma"-
no proveflzjfc la lengua de oc, tan armoniosa en los labios 
de los / r i%Élom#i iob lescaha l le ros ó pobres a ldeanosen-
no6lecidos,Dftr la gaya c ienc ia , quienes acompañados de 
sus juglares, conlribuycn®)ii sus canciones amorosas á la 
d i v e r w f » d e d o s señoresVjue moran en los-castillos. El 

' . Jd ioma romano provdhzal, ornado por la ligera imagina-
r e n m»los mer id iona les , v con la imitación de la poesía 

de l%cu»l aprende iVr ima, tiene mas gracia que 
¿?íg»>r,á pesar de l a sa t rev idas sát iras de algunos libres 
r á í f f c i n a d o r e s , á quienes protege el a rp^ poét ica , y los 
llimtK» a lgunas veces enérgicos del belicoso Bertrán de 
üorn,\I Tirteo de la edad m e d i a , <y|el valiente Ricardo 

,0C«razon'-de-Leon. Est inguiose 'está rangua sin dejar t ras 
si monumento alguno n o t a b l e „ e n t n H a s guer ras civiles y 

•religiosas que ensangrentaron el iqjMiodia de la Francia 
durante*el siglo décimo tercio. 

# « E l romano w í l o n , ó la lengua de oil, obtiene m a s e l e -
vml%destino. Esta separado de la lengua ae* oc por l a i n -

# u e n c i a de los N o r m a n d o s , «fue convertidos en activos 
agentes de la civilización, llevan la an t igua lengua f r a n -
cesa á Inglaterra y á Italia. Opone á los trobadores los 
•» • 



copleros, quienes en largos poemas , celebran las hazañas 
de los héroes de la antigüedad y de la edad media, con un 
estilo menos brillante y sonoro", pero mas varonil y vigo-
roso q u e el de sus rivales del mediodia. De ahí llevan ori-
gen los gqandes romances caballeresco de la Tabla re- ' 
donda, precursores del famoso romance de la Rosa , obra 
de Juan de Meung ,y de Guillermo de Lorris , gloria poé-
tica de los siglos décimo tercio y décimo cuarto. Otros tra-
bajos mas circunspectos señalan los progresos de esta l en -
gua que ha de ser la francesa, a Villehardoin(*\ 67 -1213) , 
historiador de la cuarta cruzada, place poi*el candor a n -
tiguo y la rusticidad todavía informe de su lenguage; t ú -
llanse en este idioma las gracias de fa pueri l idad que re-
lata sucesos coetáneos.» (Villemain). JoinviUe (1223-1317) . 
escribió con admirable ingenuidad y gracia en^autíldora la 
vida y muy santas proezas del buen reyktoy^. v la fuer-
za de su originalidad y natural idad % d r f t n * p ' a s a r por 
ingenio. Al (iual del décimo cuar to siglo*Frofcsftfd, c r o -
nista e r ran te , va de comarca en c o m a r c a ^ rjn'oger los 

• acontecimientos dignos de memoriarse.y » n l t s Ufeitiodes 
bri l la la imaginación de un trobader, l a - m a l i c t t ^ t o i t ^ s i a 
de un coplero y ia clocueucia.y fidelidad^de i fphisWrj j»-
dor . Froissard es el digno pre'degesor de Co/hmines, que 
fue el pr imero que en la n a r r a c k n histórica reunió la i n -
vestigación de las c a u s a s , v l a ? m i r a s p o l i l l a s « f i e l a t o ' 
de los acontecimientos. La Historiad Cárlos V por £rxs- ¡>' 
tina de Pisan, las Cróncias de Monstrelet, y [a hisUmaíí? • 
Juvennldelos Ursinos, ceden en mérito á las 
Froissard. Aparecen al mismo tiempo en otra esfera de 
raturaprt)ducciones.notables:algunas*flelas moralidad* 81 . 
la Bénche q u e empozan á reemplazar á los misterio* y*s<# 
hre todo el Aboyado embaucador, ofrecen a l g u n a ^ e t c s e s 1 * •> 
celentes rasgos c o m B » ; la'poesia francesa se real ía en l a s » 
obras de Yillon (1 4 3 T M % 0 0 } J de Cárlos de Orleans, prisio-q 
ñero por largo t¡jpropo»i Inglaterra, cuyos lamentos respi- * 
ran una gracia que embelesa. " * ° j 

La lengua española, que desciende por finea mas d i r e £ • 
ta de la lengua latina aue no la f rancesa , ventajosam»»-. 
te modificada por la influencia de la civilización á rabe , a l ^ 
canzó asi mismo con mucha mayor prontitud sucomple fa 
perfección ; desde el siglo décimo tercio nótase ya e n ella 

esa abundante y noble armonía, ese carácter robusto y m a -
jes tuoso tan acorde con la fisonomía del pueble español. 
El primer monumento de la l i teratura española es el Ro-
mancero del Cid ; del cual se ha querido infundadamen-
te suponer como de la l l i ada , que es producción del i n -
genio de varios poetas , órganos fieles de las tradiciones 
nacionales: parece el himno de la España cristiana en'.u-
s iasmada por las hazañas de su héroe contra los infieles. 
Algunas leyendas dramáticas y piadosas preludian en el 
siglo s i g u i e r e , las obras mas adelante tan célebres de Lo-
pe de Vega ) de Calderón. (1)La prosa castellana se mues-
t ra d igna de la poesía en los escritos del historiador Aya-
la, que puede ser cofbparado con Commínes por la ecsac-
tituo y profundidad de sus mi ras , v con Froissad por el 
embeleso desus^ ia r rac iones . 

A pesar ¿ é l « a c o n t e esplendor de la l i te ra tura españo-
la , la j f c l í a e ? i a que brilla siempre á la cabeza de la c i -
vilización europea. Durante muchos siglos ha parecido 
l i g a d a ^ ñ r a r i f t l e m e n t e á los clásicos recuerdos y al len-

uage5 jp lk) tna ig ie repente la l engua nacional se man i -
i l onraptan super ior v tan admirable, que es-

odigiosa aparición b a hecho poner en duda 
abe r se formado el i taliano moderno de los 

r e s A o s , d e ^ f l i n , era tal wrs la antigua lengua vulgar de 
Ja p e t y n d l k ^ u e ecsistia w>sde la antigüedad al lado de 
la lengua erudi ta y sfrhabia perpetuado sin grande a l te-
tóíióir d u r a n t e la edad media . La Divina comedia de Dan-

es, «lesde el siglo décimo tercio, 
UA& d i n a s glorias mas bellas de la l i teratura italiana. 
«Iiáí i te es el Homero 'de la gdad m e d i a : aseméjasele-por K t . - • . 

• (1) i ^ s son los poemas sagra dos d i e s t r o , y en 31ro géne-
ro i e asamos, el poema de Alejandro, d ^ a a n Lorenzo; el Teso-
ro y las Querellas, dfll <ev Alfonso X el Samo; las poesías del Arci 
preste de Hita, las del infante D . Joan AJpnuel Jt las del judio D. 

*9»nto. Dos siglos mas adelante- (4 500) entre el crecido número de poetas que en 8quetia época*florecieron á impulsos del favor que 
,á k rima profligaban D. Juan 1] y íu corte, desuel la el celebro 
J o í A ^ e Mena (m. 4456) en su Laberinto, sigílenle el marques de 
Ant i l lana . Jorge Manrique , 'Garci-Sanchez de Badajoz, y anlp? rf ellos Macias. Por lo qne t( ca i la prosa, baste saber, para 

r ra r AI na fastidiosa enumeiacion de autoresde aquella época qm; 
emekBi^J43"aparece ya formadoelromancecastellano.(N. de lusT) 



la valentía y originalidad de su ingenio, asi como por la 
viva v completa pintara de las costumbres y creencias de 
la vida entera de una época de convicción religiosa. Allí 
está la gloria del Dante, como la de Homero estuvo en ha-
cer revivir los tiempos heroicos y las toscas poblaciones 
de la Grecia primitiva. El poema "del Dante es la enciclo-
pedia de la edad inedia; en el aparecen la l i t e r a tu ra , la 
ciencia, la teología, la astronomía, todas las edades v to-
dos los pueblos.» Apasionado exaltadamente por la l iber-
tad, y arrojado de Florencia su patria por los Guelfos. sus 
rivales políticos, véngase el Dante de sus^nemigos colo-
cándoles en su infierno con los tíranos de todas las e d a -
des, y es tal la omnipotencia del ingenio, que los decre-
tos del perseguido poeta siembran el terror entré sus t r iun-
fantes adversarios. En el siglo siguiente, el Petrarca, 
orador, filósofo y moralista, célebre é!ltrq|sus.coptempo-
ráneos por su profunda erudiccion , pero mas ilustre t o -
davía á la vista de la posteridad por sus sonetos que r e s -
Riran gracia y delicadeza esquisilas, y p f r 

enas de patriotismo y sublimidad: d á ' ^ l a t enga» i t a l i a -
na toda su riqueza y armonía. % - ' 

La prosa italiana se forma en los e « r ¡ t o » d # Villani, 
historiador circunspecto, observador ecsacto v aprecia'éor 
inteligente é imparcial; a d q u i ^ s u perfecci^i^n la fácil 
y brillante pluma de un escr i tor , nutrido<¿4mlkcLI)ante 
v el Petrarca, con el estudio de lof grandes escr i tore^de 
la antigüedad, á saber el autor de las consejas ó eflentosr, 
del Decameron, Bocacio cuy© ingenio, gr^ciág* fi^uja 
complaceríamos en alabar sin reserva sino tuviéramos 
que reprobar severamente lo. licencioso de sus c o n c h o s . 

La literatura inglesa forma.coino la transición 4 e 4 a d & 
lospueWos del Mediodía á la de los del « o r t y S n t r e ffl, 
mundo r o m a n o ^ A i u n d o germánico. D e s p u e b l e l aán-* 
vasion Normanda, W lengua romana, introducida por los 
vencedores reuió po |de rechode conquista en toda la I n -
glaterra; mas poco a poco se restablece el idioma sajofl, 
alterado pero no desnaturalizado por 1a influencia del 
normando, y acaba por t r iunfar la lengua nac iona l id^a* 
estrangera. Él primer esbozo de su literatura es la relaciw» 
de las aventuras y hazañas de Robin ffood , personifica-
ción poética de lá raza sa jona , héroe en la lucha de los 
vencidos contra la opresioa d é l o s vencedores. í a a s u s 

progresos son todavía lentos; sus bufones que a p a r e -
cen en el siglo décimotercio son muy inferiores á los 
t r o h a d o r e s y á los copleros. En el siglo • decimocuarto 
se ostenta en Inglaterra solo un poeta cuyo nombre ha 
conservado alguna gloria. Chuater ( 1328-1415) notable 
por su estilo picante y na tu ra l , y por unaespresion 
llena de originalidad : e*u él fijan los críticos ingleses la 
primera edad de su literatura poética. 

La Alemania que no recibió sino muy someramente el 
influjo de la civilización romana, que durante los p r ime-
ros siglos de la-edad media, y aun e i el reynado de Car -
lomagno.mas bien influyó que no sufrió la influencia de la 
Francia , volvió á adoptar casi esclusivamente su lengua 
tudesca en el siglo décimo, y dejando á parte las obras 
latinas de sut> doctores, su li teratura se aprocsima mucho 
mas á la de los pueblos septentrionales que á la de los 
meridionales, fiemos notado numerosas analogías en t re 
la religión,hábitos guerrerosv costumbres errantes dé los 
Daneses, Germanos y Escandinavos. La vida agitada de 
estos pueblos y sus creencias se reproducen con inspira-
ciones.de la misma naturaleza en los grandes poemas n a -
cionales. La/Éscajjdinavia posee su Edda [h abuela) . ve -
neranda coléccion de las tradiciones mitológicas del N o r -
te; los Saga?, narración semí-fabulosa de los aconteci-
mientos acaeq^dos en los tiempos ant iguos; los Escaldas, 
himnos patrióticos consagrados comunmente á la gloria 
de los heroes, de los mas célebres reyes del mar; por ú l -
timo los Runos^inscripciones mágicas, abier tas en carac-
teres Indelebles en las piedras sagradas. El diverso c a r á c -
ter de estas obras se halla como compilado, aunque bajo 
una «¿presión mas tranquila y mas noble al mismo tiem-
po,'^n las composiciones poéticas de Jtj*Müngent\asto 
repertorio de historias sencillas y u n t o s belicosos q u e j a 
Alemania meditabunda y guer re ra l íe complacía en oir 
acompañados con los sonidos del a rpa , de la boca de sus 
mnntsingetrs: estravagante conjunto do fts fábulas mi -
tológicas de la religión de Odin y de las leyendas cr is t ia-
n a s t e los anales historíeos de "muchos siglos, desde la 
iftvasion de Atila, que conspiran al desenlace de un mis -
mo drama ya l e n i b l e , ya gracioso, mezclados con senci-
llas. é interesantes descripciones, relaciones de combates 
sangrientos y de espantosas venganzas, ó cuadro animado 



de la vida política y privada de la Alemania durante el 
largo período de la" invasión de los Orientales v de los 
Eslavos. 

Mientras aparece y va formándose la li teratura de los 
pueblos modernos, consérvanse una literatura v una na-
ción antiguas en un rincón del oriente de Europa La len-
gua griega produce multitud de obras (jue ostentan , sino 
un ingenio sublime, al menos una actividad intelectual 
que recibe pábulo de las controversias teológicas ó del es-
tudio de la historia. Citaremos en el siglo nono el célebre 
/''ocio , cuyas obras demuestran vasta erudición ; en el 
décimo , el emperador Constantino Porfirogeneta, que es -
cribió la vida de su abuelo Basilio ; á Simón Metafrasto, 
el pr imero de esos agiógral'os orientales cu va piedad po-
co i lustrada mezcló una multitud de relacióues fabulosas 
á la vida de muchos santos ; ei gramático Suidas; á Es~ 
tobeo filólogo tau erudito como perspicaz."Tras un siglo 
pasado casi en completa esterilidad , lañaras escribió una 
historia universal de la cual ciertos trozas demuestran 
verdadero talento en su autor. Nicéforo Drienno, historió-
grafo de la familia de los Coninenos % v í a princesa Ana 
Comneno, presuntuosa , aunque á veces elegante a u -
tora de la Aleonada , refieren los sucesos de la historia 
contemporánea. En la misma época Eustasio- daba á luz 
su docto comentario de Homero. Mas á iqpdida que el 
imperio avanza hácia su r u i n a , mengua y va decayen-
do su l i teratura. El mal gusto y la afectación son los 
caracteres generales de la multitud de obras históri-
cas que ven la luz en los siglos deciinotérciS y décimo 
cuar to ; apenas merecen un ligero recuerdo los"nombres 
de los analistas Nicetas y Juan Calacuceno : en fin lacai-
da de Constantinopla puso término á esta série de ' e sc r i -
tores obscuros , y h ü t t e r a t u r a griega se anonada con el 
imperio de O r i e n t e * 

* § t i l - A R T E S Y C I E N C I A S . • , 

La historia de las artes en la edad media se concreta 
casi enteramente á la a rqu i t ec tu ra , que bajo la inf luen-
cia de las ideas cristianas toma un prodigioso vuelo. Des-
de el siglo cuarto al duodécimo, reynan esclusivamente 
la arquitectura romana y bizant ina, cuyo distintivo co-
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mun es el arco entero, substituido al ritmo constantemen-
te rectilíneo de la arquitectura griega , diferenciándose 
la primera por su austera sencillez, y la segunda por la 
ostentación de los adornos. El pensamiento cristiano creó 
para los monumentos destinados al culto un tipo en te ra -
mente simbólico. Las iglesias presentan en el interior la 
forma de una cruz , que recuerda la crucifixión de Jesu -
cr is to ; el ápside ó parte circular del coro indica el lugar 
de aquella en que estaba apoyada la cabeza del Salvador; 
las capillas que lo rodean representan la aureola radian-
te 

En los tiempos de desorden que subsiguieron al reyna-
do de Car lomagno, se eclipsaron las artes asi como las 
letras ; sumida la Europa eu un espantoso cáos , que al 
sentir de los pueblos presagiaba el fin del mundo , no 
salió de su letargo hasta tanto que hubo atravesado el fa-
moso año de 1000 , cuyos últimos dias no esperaban los 
mortales alcanzar. « Mas al momento de haberlos salva-
do , dice el monge de Clunv , cobraron aliento los c r i s -
tianos , y hubiérase dicho que el mundo entero de común 
acuerdo había afrojado los harapos de su antigüedad para 
revestirse con el Cándido traje de la Iglesia.» Fundáron-
se y reconstruyéronse entonces varias iglesias en d i -
versas c iudades ; y se levantaron célebres monasterios, 
monumentos curiosos de aquella época. 

Al propio tiempo se desplegaba en todo su esplendor 
la elegante arqui tectura á r abe , notable por sus esbeltos 
miuareutes , cuyo remate ostenta caprichosas bolas ó en-
tumecidos conos, por sus sútiles y delicadas columnas y 
sus parede- recargadas de adornos' , en que relucen pu-
lidos mármoles y estucos , incrustadas á veces de oro, de 
pedrer ías y de preciosos mosáicos. 

En el-siglo duodécimo ocurrió una revolución en la ar-
quitectura religiosa; las curbas vanMentamente prolon-
gándose y las columnas se adelgazan y levantan como 
para enderezarse hácia el cielo; el arco otjival reemplaza 
al arco entero. Que el ogiva! se halle en esbozoen las ca-
tacumbas , que se hava originado de la combinación de 
los arcos de la curba "romana , que aparezca en algunos 
monumentos de los Ostrogodos, ó que haya sufrido la in-
fluencia del género á r abe , al cual por otra partees cierto 
que no debe su or igen , ó por último que sea producto es-



pontáneo de los estudios de los arquitectos occidentales, l a 
cierto es que se halló maravillosamente en armonía con 
las necesidades de un culto eminentemente espiritualista. 
La magnificencia del cristianismo y la sublimidad de sus 
dogmas , se manifiestan en esas catedrales en donde el 
ingenio edificaba ideas con las piedras ( Villemain), en 
donde se reflejaban en cierto modo al través de las vidrie-, 
ras simbólicas todas las glorias del cielo ; creaciones g i -

gantescas , cuya concepción sola espanta nuestra imagi-
nación , cuya ejecución muestra un poderío de f é , de pa-
ciencia, de tesón y de valentía, que ha desaparecido ya en. 
la moderna edad. En las construcciones de las catedrales,, 
se revela quizas tan vivamente como en las c ruzadas , el 
entusiasmo religioso de la edad media con toda la s i m -
plicidad de sus bellezas. Aqui unos señores acostumbrados 
á la vida voluptuosa úncense á un carro» y conducen pie-
dras, cal, maderaje y todos los materiales necesarios para 
la construcción del sagrado edificio: aUá un crecido nú -
mero de personas que á veces alcanzan á mil entre hom-
bres > mugeres tiran juntos de un carro, tan considera-
ble es" la carga , y sin embargo reyna entre ellos un silen-
cio tan profundo que no se oye el "mas levp rumor . Cuan-
do se detienen en el cami ro , hablan , pero solo de sus 
pecados, que confiesan públicamente ent re lágrimas y 
suspiros; entonces los sacerdotes exhortan á ext inguir los 
odios y á perdonar las deudas ; y si se encuentra alguno 
harto endurecido para no querer someterse á tan piado-
sas exhortaciones, al momento es desasido del carro y 
lanzado de la santa compañía «(Carla de Henrion , abad 
de San-Pedro.) De este modo se levantaron esos admira-
bles monumentos de que está sembrado el suelo de una 
fiarte de la Europa : sus operarios eran los fieles de todas 
as c lases; los artistas que los decoraban , pobres mon-

s que pasaban obscuramente su vida esculpiendo un 
jo-relieve ó una columna; los arqui tectos , hombres de 

ingenio prodigioso y de una humildad y abnegación, 
todavía mas prodigiosas que su ingenio ; pues algunos de 
ellos apenas han dejado consignados sus nombres en la 
historia. Las catedrales góticas se asemejan á aquellos 
grandes poemas nacionales que parecen hijos del pueblo, 
mismo cnyas completas tradiciones encierran. 

La arquitectura ogival comienza á recibir alteración, 

hácia el siglo décimo qu in to ; desvíase de su carácter sim-
bólico alejándose algunas veces de la idea religiosa; los 
a r t i s t as , sucesores de los copleros mejor que de los pi-
adosos constructores del siglo décimotereio ,. dan rienda 
suelta á su númen satír ico, sin que les imponga respeto 
la santidad del edificio , y muchas veces su maligno cin-
cel , trueca la imágen de'uu santo en la de un monge em-
bobado en una piel de animal. Esta decadencia anuncia 
una nueva revolución. La licencia cede su lugar á una 
helada monotonía; la arquitectura „que fué la escritura 
del género humano en la edad media , pierde al parecer 
su poder de expresión cuando el ar te de la imprenta va 
á reproducir tan maravillosamente el pensamiento h u -
mano. 

La pintura apenas sirvió por muchos siglos, mas que 
para decorar las iglesias con algunos adornos muy poco 
dignos en verdad de su magnificencia. Solo en el siglo 
decimotercio el italiano Cinabiu corripe algún tanto el di-
bujo , y empieza á sacar partido de las sombras y de la 
degradación de las tintas. Las figuras de Giotlo tienen mas 
verdad y sobre todo mas gracia.Spinello de Arezzo repro-
dujo las"fisonomías con tanta energía, que mueie, dicen, 
de espanto ante una imágen del diablo que él mismo h a -
bía pintado. Masaceio estudia con provecho el arte de los 
escoraos. Por último la invención de la pintura al óleo 
(1427) prepara las obras maestras de la escuela del siglo 

v decimosexto. 
La música que en la primera mitad de la edad media 

fue esclusiva del servicio divino, conserva el noble y gra-
ve carácter del canto gregoriano. Mas luego que los c r u -
zados hubieron oido pasmados de admiración los delicio-
sos sonidos que los Arabes saben sacar del laúd, del ó r -
gano, de la flauta y del bandolín: los trovadores ap ren -
den á entonar sus" cántigas al son del arpa. Hácia los 
principios del siglo duodécimo, Guy de Arezzo da á los 
tonos del diapasón los nombres que todavía t ienen, y pu-
blica un sistema racional de los principios de la música, 
que aun en los cantos religiosos pierde paulatinamente su 
áustera sencillez, á pesar de las reclamaciones de los papas. 

La historia de las ciencias es menos fecunda que la de 
las artes. Solo la mecánica, de esencial interés para la ar-
qui tectura, parece haberse perfeccionado prontamente. 



Alberto el Grande , dicen que, había elaborado una figu-
rilla humana que iba á ab r i r la puerta cuando l lamaban. 
Por lo demás, de jando á par te el estudio de la medicina 
que floreció pr inc ipa lmente entre los Arabes v en los mo-
nasterios, pero pr ivado d f l socorro de la obseívacion v de 
la esperiencia. hubo de mezclarse con los desvarios de la 
a lquimia y de la as t ro logía . no pueden indicarse v e r d a -
deros progresos hasta el final del siglo decimotercio. En-
tonces aparece Rogerio Bacon, hombre superior á su é p o -
ca, que buscando inf ruc tuosamente la obra magna , d e s -
cubrió el a r t e de la destilaciou é indicó su verdadero mé-
todo científico. En él siglo décimo cuar to la res tauración 
de los estudios anatómicos por Mondini de Luxzi (4315) 
abr ió á la medicina una nueva car rera , aunque la quími-
ca, en manos del célebre Raimundo Lulio, no se separó 
todavía de la a l q u i m i a . — L a invención de losanteojos fue 
uno de los descubr imientos úti les de este mismo siglo. La 
composicion de la pólvora, empleada hacia ya mucho tiem-
po por los Chinos, habia sido conocida por Rogerio B a -
con, y su uso p r ep a rab a una innovación en la láctica mi-
l i ta r . En la pr imera mitad del siglo décimo qu in to (1436 
ó 1440). Juan Guttemberg, de Maguncia, inventó en Stras-
burgo, la imprenta en caractéres movibles, a r te a d m i r a -
ble que iba á mul t ip l icar h a s t i lo infinito las múluas r e -
laciones intelectuales de los hombres . En fin la b rú ju la , 
maravillosa aplicación de la agu ja tocada en el imán Í> la 
navegación, permit ió emprender largas t ravesías , v abr ió 
el camino á las espediciones de los Por tugueses v al d e s -
cubr imiento de la Amér i ca . 

§ IV.—COMERCIO é I N D U S T R I A . 

Uno de los pr incipales resultados de esos lejanos viajes 
mar í t imos hubo de ser el de dar mayor vuelo á las r e l a -
ciones comerciales. Al ocuparnos de las repúbl icas i t a -
l ianas y de las c iudades anseát icas , ya hemos indicado el 
principal desarrollo del comercio marí t imo é internacional 
en la edad m e d i a ; añadi remos ahora a lgunas indicaciones 
sobre el comercio inter ior y la organización de la i n d u s -
t r ia . La unidad política es tablecida por Carlomagno en 
una gran parte de la Europa , las ga ran t í a s de orden v de 
estabil idad que al parecer habia adqui r ido el nuevo I m -

perio, prometían al comercio y á todos los elementos de 
la civilización pronto y fácil progreso. La pr imera vez q u e 
se abrió la gran feria "de Aix- la-Chapel le , acudieron los 
Anglo-Sajones l levando á ella estaño y plomo de I n g l a -
te r ra ; los Eslavones, los metales del Nor te ; los Lombar -
dos, las telas de seda de Cons tan t inop la ; los Españoles , 
las mercancías del Africa, y los Ffcinceses, los tejidos de 
lana fabricados en León, Arles v Tours . Carlomagno qu i -
so establecer también uniformidad en los pesos y m e d i -
das . Mas apenas hubo fenecido Car lomagno, vino el f e u -
dalismo á anonada r los resul tados de todos sus esfuerzos. 
Los señores imposibi l i taron el comercio saqueando é i m -
¡loniendo t r íbulo á las mercaderes que a t ravesaban sus 
dominios, y todo el negocio de Europa vino á pa ra r á m a -
nos de los j'udios, á quienes el cebo de la ganancia les h a -
cía arros t rar toda clase de vejaciones y peligros. Los p a -
ños, el lienzo, la quincal ler ía , l a s jovás y adornos que ve-
nían del Oriente, eran acar reados á lomo de villa en villa 
y de ciudad en ciudad ; los buhoneros hal lándose en p o -
sesión de ejercer un monopolio q u e nadie les d i s p u t a b a , 
real izaban enormes ganancias cuando no eran despojados 
de e l l a s ; su tenacidad t r iunfaba en todos los obstáculos. 
Los judíos q u e e ran objeto de universal reprobación y se 
hal laban muchas veces espuestos á terr ibles persecuc io-
nes, no por esto dejaron de adqui r i r g rande importancia 
por su super ior idad comercial , y los reyes que les s a c a -
ban abundantes contr ibuciones, Íes protegieron en seguida 
contra el odio de los pueblos. Estos infat igables especu-
ladores lograron establecer una notable regular idad en sus 
operac iones ; a t r ibúveseles la invención de las letras de 
cambio, tan útil en el comercio. Levantóse una f o r m i d a -
ble concurrencia contra los judíos, cuando las c ruzadas , 
«pie tan ráp idamente desarrol laron la pujanza de la* r e -
publ icas mar í t imas , hubieron enr iquecido la Italia con 
g r an cantidad de mercancías o r ien ta les : esparciéronse por 
toda la Europa bdhoncros lombardos, y mas hábi les t o -
davía que los judíos, l legaron á suplantar les . Obligados 
estos á abandonar su ant iguo negocio, se dedicaron e s -
c lus ivamente al cambio de n u m e r a r i o ; absorvíeron la ma-
yor parte del que ecsist ia, v ejercieron sobre la Europa 
una verdadera t i ran ía fiscal que combat ida en vano por 



las mas severas represiones, no cejó sioo ante los pro-
gresos de la industr ia . 

La industria sufrió asi como tedas las partes del es ta -
do social, la universal necesidad de la edad media, que 
creó el feudal ismo; la necesidad de una organización pa r -
ticular á falta de toda organización general . Al mismo 
tiempo que se constituían las comunidades contra la t i -
ranía de los señores, los ar tesanos afianzaron su segur i -
dad y protección uniéndose por medio de asociaciones re-
gulares que se l lamaron cofradías, corporaciones ó gre-
mios establecidos tanto en favor de los compradores, e n -
tregados sin garantía al f raude de los fabricantes, como 
en favor de los artesanos mismos. En Francia S. Luis en -
cargó la realización de esta g r a n d e idea á Estevan Boi-
leau, preboste de París. Desde esta época el libro de los 
oficios marca mas de ciento cincuenta profesiones d i s t in -
tas que revelan'la mucha importanci? que había a d q u i -
r ido la industr ia en las c iudades populosas. Las cofradías 
que luego se multiplicaron por todas partes con las comu-
nidades, tomaron muy pronto un desarrollo v regularidad 
notables. Nadie podia ser admit ido á ellas sin llevar cier-
to tiempo de aprendizaje y de haber dado muestras de su 
pericia en una pieza de eesámen; la institución de censu-
ra l lamada maestrías ó cuerpo de prohombres, mantenían 
en su vigor los reglamentos de la sociedad y l age ra rqu i a 
de los miembros. Cada cuerpo de oficio ó gremio estaba 
bajo la proteccíon-de un santo, y tenia una bandera bajo 
la cual corría toda la cofradía al socorro de sus miembros 
ofendidos, ó a lgunas veces se unía al ejército nacional pa-
ra la defensa del pais. En varias comarcas de Europa , y 
principalmente en la Flandes, las corporaciones se a lza-
ron á poderes políticos har to temibles. Aunque bajo el 
punto de vista comercial debían mas adelante imponer 
incómodas t rabas al desarrollo de la i ndus t r i a , 110 es por 
esto menos cierto que le prestaron eminentes servicios en 
la edad media, y que aun hoy día muchos economistas 
querr ían ver atemperar la i l imitada l ibertad de la c o n -
currencia comercial por algunos de los reglamentos de esas 
asociaciones. 
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H I S T O R I A 

DE LA 

RELIGION. 

FBAHCIA. 

Años 
d e la 
era 

erial . 

••»o 

398,S. Anastasio. 
4011 
402 S. Inocencio. 
406 

410 

412 

413 

417 418 

422 
427 
429 
431 

S. Zozimo. 
S. Bonifacio. 

S. Celestino. 

i 

432 

440 
4-48 
450 
451 

453 
458 

461 
468 
476 
481 
483 
486 
492 

Concilio d e Efeso q u e c o n d e -
na á los Pelagianos y N e s t o -
r ianos 

S. Sixto III. 

S. León el Grande . 

Concilio d e Calcedonia c o n t r a 
los Eu t iqu iano* 

S. Hilario. 
S. Simplicio. 

S. Fel ix III 

S. Gelasio 

Varias t r i b u s f r a n c a s se h a -
llan ya es tab lec idas en la 
márgen izquierda del Rin. 

Invasión d e la Galia por los 
Suevos, los Alanos, los V á n -
dalos y los Borgoñones. 

Fundac ión del r e i n o d e los Vi-
sogodos por Ataúlfo. 

Fundac ión del re ino d e los 
Borgoñones. 

Pr incipio del reino do los 
Francos , s egún se p r e s u m e . 

Clodion, gofo do los Francos . 

Incurs ión de Clodion e n la Ga-
lia. 

Meroveo 

Atila d e r r o t a d o e n la bata l la 
de Chalons. 

Childerico s u c e d e á Meroveo 

Advenimien to d e Clodoveo al j 
t rono. 

Victoria de Soisons 

i 

395 

398 
4W 
402 
406 

410 

412 

413 

417 418 

422 
427 
429 
431 

432 

440 
448 
43« 
451 

453 
458 

461 
468 
476 
481 
483 
486 
492 

HISTORIA DE LA EDAD MEDIA. 
EUROPA, ASIA * AFRICA. 

A fio* 
d e la 

e r a 
c r i s t . 

395 

398 
401 
402 
406 

410 

412 

413 

417 418 

422 
4Z7 
429 
431 

432 

440 
»48 
450 
451 

453 
458 

461 
468 
476 
481 
481 
486 
492 

Los Godos q u e d a n es tab lec idos e n el imper io . 
Arcadio, e m p e r a d o r de O r i e n t o ; Honorio de Occidente 
Alarico i nvade la Grec ia . 

Alarico e n I ta l ia . 

Invas ión d e Radageso e n I tal ia . 

Presa de Roma por Alarico. 

F u n d a c i ó n del re ino d e los S u e v o s en España. 

Gense r i co c o n d u c e á los Vánda los al Africa. 

Reino d e Cartago. 
Invas ión d e los Sa jones e n la Gran Bre taña . 
F u n d a c i ó n de l r e i n o d e Ken t . 

Invas ión do Atila e n I tal ia . 
M u e r t e do Atila. Dispersión d e los Hunos 

Caida de l i m p e r i o do O c c i d e n t e . Odoacro rey de Italia. 
t - . V| 
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Batalla de Tolbiac 

Batalla d e Vouil lé. 
M u e r t e d e Clodoveo .—Subdi -

visión dèi r e i n o . 

G u e r r a c o n t r a los Borgoño-
n e s . 

Fin del r e i n o d e Borgoña 

554 
555 

ú n i c o d e los 558 Clotario I 
F r a n c o s 

Segunda r e p a r t i c i ó n e n t r e I06 
h i jos de Clotar io I . 

Rivalidad e n t r e F r e d e g u n d o y 
B r u n e h a u l t . 

T r a t a d o d e Andelot .—Benefi-
c ios h e r e d i t a r i o s e n AuBtra-
s ia . 

HISTORIA 

DE LA 

RELIGION. 

Ï B 4 S C M . 

Años 
d e la 

e r a 
c r i s t . 

4931 

496 Conversion d e Clodoveo y de 
los F ranceses . 

498 Simaco. 
507 
511 

Hormisdas. 
J u a n I . 

Fel ix IV. 

Bonitacio II. 
J u a n II. 

Agapito. 
Si lver io . 
Vigilio. 

Concilio d e Conslant inopla . 

Pelagio I. 

* 

J u a n III. 

Años 
d e la 
e r a 

c r i s t . 

Benedicto. 
Pelagio II. 

S. Gregorio el Grande . 
Propágase el cr i s t ian ismo en 

Ing la t e r r a . 
Sabiniano. 
Roniíacio III. 
Bonifacio IV. 

EIBOPL, 181.1 * AFRICA. 

Años 
d e la 

e r a 
c r i s t . 

493 

496 

498 
507 
511 

514 
523 

536 
527 
530 
533 
534 

535 
536 
538 
540 
517 
553 

554 
555 
558 

560 
561 

568 

570 
574 
578 
584 
587 

690 

604 
607 
608 

F u n d a c i ó n del re ino d e los Ostrogodos en Italia por Teodorico. 

Los Visogodos r echazados hác ia España 

A d v e n i m i e n t o de J u s t i n i a n o al t rono imper ia l . 
Código d e J u s t i n i a n o . — G u e r r a c o n t r a los Pe r sa s . 
G u e r r a c o n t r a los Vánda los .—Pandec tas é Ins t i tu ías . 
Fin del re ino d e los Vánda los .—Guerra con t ra los Godos. 

N u e v a g u e r r a c o n t r a los Persas . 
Invas ión d e los Anglos e n la Gran Bre taña . 

Narsés d e s t r u y e el re ino de los Ostrogodos. 

F u n d a c i ó n de l re ino d e los Lombardos por Alboin 

N a c i m i e n t o d e Mahoma. 

H e p t a r q u i a ang lo - sa jona . 

P r ó s p e r o s s u c e s o s de Cosroes II c o n t r a el imper io de Or ien te . 



HISTORIA FRA1VCKA. 

Años 
de la 

e r a 
c r i s t . — 

«O 
6131 

615 S. Deuaded i t . 

618 Bonifacio V. 
622 

625 'Honora to I. 
6 » 
632 

634 
638 

D E LA 

RELIGION. 
Años 
de la 
era 

c r i s i . 

00 

642 
644 
649 
652 
655 
657 
660 
672 
676 
678 

681 

684 
685 
686 
687 

697 
701 
705 
708 
712 
714 

715 

Sever ino .—Juan IV. 

Teodoro . 

Mart ino I . 

S. Eugen io . 
Vi ta l ieno. 

Adeodato . 
D o n o ) . 
Agaton. 

Concilio do Cons tan t inopla 
c o n t r a los Monotel i tas . 

S. Leon II . 
Benedic to II. 
J u a n V. 
Conon. 
Sergio . 

J u a n VI. 
J u a n VII . 
Sis inio .—Constant ino. 

Gregor io II. S . Bonifacio evan -
gelisa la Alemania . 

G o t a r i o II , ú n i c o rey de los 
F rancos . 

He renc i a de los beneficios en 
la N e u s t r i a y d e s p u e s e n la 
Borgoña. 

Dagober to I , r e y de los F r a n -
cos . 

T e r c e r a r e p a r t i c i ó n d e la m o -
n a r q u í a . 

Poder d e los m a i r e s del p a l a -
cio, ba jo el r e i n a d o de los 
r e y e s desidiosos. 

P o d e r d e los m a i r e s . P i p i n o d e 
Heris tal , Mart in y Ebro in . 

Batalla do T e s t r y . Pipino q u e -
d a m a i r e ú n i c o d e toda la 
F r a n c i a . 

Cárlos Marte l , m a i r e de l p a -
lacio. 

DE LA HISTORIA DE LA EDAD MEDIA. 

KCBOPA, ASSA * AFRICA. 

Años 
de la 

e r a 
c r i s i . 

610 
613 

615 

618 
622 

625 
628 
632 

634 
638 

MO 

642 
644 
649 
«52 
655 
657 
660 
672 
676 
678 

681 

682 
684 
685 
686 
687 

697 i 
708 
712 

714 

715 

Heracl io e m p e r a d o r do Or ien te . 
S u s r evese s . 

Toma d e J e r u s a l e n p o r los Pe r sa s 

Huida de Mahoma'ó E g i r a . 
Su d o c t r i n a se propaga e n la Arabia. 

M u e r t e de Mahoma . . . 
A b u - B e c r e , p r i m e r ca l i fa , pub l i ca el A l c o r a n . - O m a r I, s e g u n d o 

cal i fa . 

Conqu i s t a d e la Siria p a r los M u s u l m a n e s . 

Conquis ta de l Eg ip to por A m r u . 

O t m a n , cal i fa . 

Conquis ta d e la Pers ia p o r los M u s u l m a n e s 
Ali. ca l i fa . 

Dinast ía d e los Omiades .—Moavia . 
Sitio d e Constant inopla por los Arabes 

Paz con el i m p e r i o d e Or ien te . 

Conquis tas de los Arabes e n Afr ica . 

Repúbl ica d e Venec ia .—Anafes ta , p r i m e r d u x . 

Conquis a s d e los Arabes e n el Asia c e n t r a l . 
Sumis ión de l Afr ica s e p t e n t r i o n a l . 
Batalla d e J e r e z . Conquis ta de España por los Moroa. 



310 CO ADRO SINCRONICO 

Años 
de la 
e r a 

c r i s i . 

721 
726 
731 
732 

741 
750 
752 

H I S T O R I A 

DE LA 

RELIGION. 

FRANCIA. 

Años 
de la 
e r a 

c r i s t . 

755 

756 

757 
760 
768 

771 

772 
774 
777 
780 
786 

787 

793 
795 
796 
800 

803 
814 

816 
817 

818 
823 
824 
827 
830 

Gregorio III. 

Zacar ías . 

E s t e v a n II. 

F u n d a c i ó n del p o d e r t e m p o -
ral d e los papas . 

Pablo I. 

E s t e v a n III. 

Adr iano I. .-•»'valli 

S e g u n d o conci l io d e Nicea q u e 
c o n d e n a á los I conoc las tas . 

Leon III. 

E s l e v a n IV. 
P a s c u a l I. 

E u g e n i o H. 
Valent ín —Gregorio IV. 

Victor ia d e T o u r s c o n t r a los 
Sa r r acenos . 

Adven imien to d e Pipino el 
Corlo. 

Campo d e m a y o . 

Espedicion de Pipino c o n t r a 
los Lombardos . 

G u e r r a c o n t r a la Aqui tan ia . 
Car lomagno v Carloman. 

Carlomagno, ù n i c o rey de los 
F rancos . 

G u e r r a c o n t r a los Sa jones . 
' .HA 

Dieta d e P a d e r b o r n . 

N u e v a s g u e r r a s e n Sajonia . 

Car lomagno e s co ronado e m -
pe rado r de Occ iden te . 

Pin d e la g u e r r a d e Sa jonia . 
M u e r l e d e Car lomagno .—Sub-

divis ión.—Luis el Benigno, 
e m p e r a d o r . 

L u i s r e p a r t e s u s e s t ados e n t r e 
s u s hi jos . 

Invas iones d e los N o r m a n d o s 
e n Franc ia .—Depos ic ión d e 
Luis el Benigno. 

DE LA HISTORIA DE LA EDAD MEDIA. 

EUROPA, ASIA I AFRICA. 

341 

Años 
d e la 

e r a 
w i s t . ' 

721 Invasion d e los S a r r a c e n o s e n Franc ia . 
726 
731 
732 

741 
750 
752 

i i i t aa i vu uu «uo • • -- , 

Edic to de Leon el Iconoclasta c o n t r a las imágenes . 

Alfonso I , r e y d e As tur ias . I 
Dinastia de los Abasidas q u e r eemplaza à los Omiades . 

755 Abder ra inen el O m i a d a independ ien te e n Córdova. 

75« 

757 
760 
766 

771 

772 
774 Des t rucc ión de l r e i n o d e los Lombardos por Carlomagno. 
777 Sumis ión d e la m a y o r p a r l e de la Sajonia . 
780 .Sumis ión del Sa jón Wll tk indo. 
786 Reinado de Arun al Raschid . p r o l e c t o r de las l e t r a s y de l a s c l e n -

! c i a s . 

787 Hazañas d e . Alfonso el Casto, r e y d e As tu r i a s 

793 
795 
796 
800 

S03 
814 

81 tí 
817 

818 
8'» 
824 
8Ì7 
te» 

P r i m e r a invasion d e los Daneses e n Ing ta t e r r a . 

Des t ruoc ion de l re ino d e los Avaros p o r Car lomagno . 

Supl ic io de l r e y d e Italia. Be rna rdo . 
Lotario e m p e r a d o r . 

E g b e r t o rey d e toda la H e p t a r q u i a ang lo - sa jona . 
Invas iones d e las Daneses e n I n g l a t e r r a . 



312 CÜADRO SINCRÓNICO J ! 

Años 
de la 
e r a 

c r i s t . 

832 

8H 

842 

843 

844 
847 
855 
857 

858 
860 
862 

S7I 
872 
875 

877 

878 
879 
882 
884 
885 

887 

889 
891 
895 
896 
897 
S98 
900 
903 
905 
911 
912 

H I S T O R I A 

DE LA 

RELIGION. 

i*>fP8«tr,¡ -

Fin de la heregia d e los Icono-
clastas . 

Sergio II. 
S. Leon IV. 
Benedic to III. 
T u r b u l e n c i a s en la Iglesia d e 

Oriente .—Focio . 
Nicolao I. 

Adr iano II . 
Concilio de Cons tan t inopla — 

Deposición de Focio . « 

J u a n VIII. 

Focio res tab lec ido e n su si l la. 

FRASCIA. 

Año» 
d e la 

e r a 
c r i s t . 

Lu is q u e d a res tab lec ido por la 832 
die ta d e Niniega. 

Los Normandos se e s t ab l ecen 841 
en R ú a n . 

T r a t a d o d e V e r d u n . R e p a r t i -
c ión de l imper io d e Car lo-
magno . 

Rober to el F u e r t e , d u q u e de 
F r a n c i a . 

Martino II. 
Adr iano III. 
E s t e v a n V. 

Fo riñoso. 

Bonifacio VI. E s t e v a n VI. 
Román. 
Teodoro II. J u a n IX. 
Benedic to IV. 
León V. 
Sergio III. 
Anastasio III. 

Cárlos el Calvo c o r o n a d o e m -
perador . 

Luis II el T a r t a m u d o . — C a p i -
tu l a r ú o r d e n a n z a real d e 
Kiersy . 

Luis III y Car loman . 

Cárlos el Gordo. 
Pa r i s s i t iado por los N o r m a n -

dos . 
Cár los el Gordo d e p u e s t o e n 

la d ie ta de T r i b u r . E u d o . 

Cárlos el S imple . 

Rollon. d u q u e d e Normand ia . 

913 Landon. 

DE LA HISTORIA DE LA EDAD MEDIA. 313 

EUROPA, ASIA I AFRICA. 

Años 
d e la 

e r a 
c r i s t . 

8321 

841; 

842 

843 

Victor ias de los c r i s t i anos de E s p a ñ a sobre los Sar racenos . 

Ahdicacion de l e m p e r a d o r Lotar io . 

m 
•847 
855 
857 Erecc ión del r e i n o de N a v a r r a 

858 
860 
862 

867 
869 

871 
872 
875 

877 

878 
879 
882 
884 
885 

887 

891 
895 
896 
897 
898 
900 
903 
905 
911 
912 

Dinastia de P i a s t o e n Polonia. 
Rur ico , p r i m e r d u q u e de Rus ia . 

Alf redo el G r a n d e , rey d e Ing la t e r r a . 

Vic tor ias de Alfredo el Grande . 

Amoldo d e Car in t i a . rey de Ge rman ia . L u c h a de Guido v de B«-
r e n g u e r e n Italia 

Es t ab l ec imien to de los Húngaros . 

Zwcnt iva ldo . r e y de Lorena . 

Conrado d e F rancon ia , 
Prosper idad de l ca l i fa to de Cùrdova 

f 



3 U CUADRO SINCRÓNICO 

H I H T O n i A l i s c i » . 

Anos 
de la 
era 

crisi. 

914 
928 
929 

930 

931 
933 
930 
939 
912 
946 
933 
9->» 

955 

962 
965 
968 
972 
97» 
975 
980 
983 
985 
986 

DE LA 

RELIGION. 

Juan X. 
Leon VI. 
Este van VII. 

Juan XI. 

Leon VII. 
Estevan Vili. 
Martino III. 
Agapito II. 

Juan XII. Vili el Grande. 

Muerte de Cárlos el Simple en 
el cautiverio. 

! Reino de Arles y de Provenza. 

Luis IV de Ultramar. 

Lotario, reina por la protec-
ción de Hugo el Grande. 

Años 
de la 
era 

crist. 

91» 
928 
929 

Benedicto V. J u a n XIII. 

Benedicto VI. 
Dono II. 
Benedicto VII. 

Juan XIV. 
Juan XV. 
Juan XVI. 

987 
988 

996 

997 

999 
1001 

1003 
1009 
1012 
1014 
1015 
1024 
1031 

El cristianismo en Rusia. 

Gregorio V. 

Luis el Desidioso, último rey 
Carlovingio. 

Hugo Capeto. 

Silvestre II. 

Juan XVII. Juan XVIII. 
Sergio IV. 
Benedicto VIII. 

Juan XIX. 

Roberto. 
¡i 

• , r.'i i-i 

".'Kr, i i<n I»,-

.jüifK>0f.i i -ib o<, 

Enrique I. 

933 
936 
939 
942 
946 
953 
95» 

955 

962 
965 
968 
972 
974 
975 
980 
983 
985 
986 

987 

996 

997 

999 
1001 

1003 
1009 
1012 
1014 
1015 
102» 
1031 

_ 

DE LA niSTORlA DE LA EDAD MEDIA. 

eCBOPA, ASI-V ¥ A r i t i CA. 

Años 
de la 
era 

cr is t . 

91* • 
928' 
929 

930| 

931! 
933 Lucha victoriosa del rey de Germania contra los Húngaros 
o-í» e l G r a n d e ' rey de Germania 
HtW { 
942 
946¡ . 
|»3jDinastia de los Fatimitas. 

955 

962 Otón el Grande, rey de Italia y emperador . 
96¿>| r 
968¡Conquista del Egipto por los Fatimitas. 
972 Los Sarracenos son completamente espulsados de Francia. 

i'T.i 
980 
983 
m 
986 

987 
988 

996 

997 

999 
1001 

1003 
1009 
1012 
1014 
1015 
1024 
1031 

Los Fatimitas se apoderan de la Siria. 

Persecuciones contra los cristianos de Oriente promovidas por los 
Fatimitas. 

Vaie, duque de Hungría, convertido al cristianismo bajo el n o m -
bre de Esté van. 

Principio de la pujanza marítima de la república de Venecia. 

Olao rey cristiano de Suec ia . - Invas ion de los Daneses en Ingla-
terra. 

Decadencia y desmembración del califato de Cordova. 

Suenon. rey de Dinamarca, proclamado en Inglaterra. 
Advenimiento de Canuto el Grande al trono de Inglali 
Espedicion de los Normandos franceses á Italia. 
Fin del califato de Cordova. 

Inglateira. 



1033 Benedic to IX. 
1037 
1038 
1041 El papa e s t ab lece la t r e g u a de 

Dios. 
1042 

1044 Gregor io VI. 
1046 C l e m e n t e XI. 
1048 Damaso II . León IX. 
'054 Cisma de f in i t i vo de la Iglesia 

gr iega . 
1053 Vic to r II. 
1057 E s t e v a n IX. 
1059 
1060 
1061 Ale jandro II. 
1066 

Gregorio VII .—Rehusa d a r á 
los soberanos la i nves t idu ra 
ec les iás t ica . 

Vic to r III. 
Urbano II. 

Concilio de Clermont El papa p red ica e n Franc ia la 
p r i m e r a c r u z a d a . 

Pascua l II 

L u i s VI el Gordo. Mul t ip l ican-
s e las e m a n c i p a c i o n e s d e los 
c o m u n e s . 

G u e r r a c o n t r a la Ing la t e r ra .— 
Batalla de Brennevi l le . 

Gelasio II 
Calixto II 

Concorda to de W o r m s 

Repélese la Invasión del em-
pe rado r E n r i q u e V. 

Honorio II 

HI STORIA 

Años 
de la 
e r a 

c r i s i 

D E L A 

RELIGION. 
Años 
de la 

e r a 
c r i s i . 

1033 
1037 
1038 
1041 

1042 

1044 
1046 
1048 
1054 

1055 
1057 
1059 
1060 
1061 
1066 

Afios 
de la 
e r a 

c r i s t . 

1033 
1037 
1038 
IMI 

1042 

1044 
1046 
1018 
1054 

1055 
1057 
1039 
1060 
1061 
1066 

EUROPA, ASIA « AFRICA. 

I 

1069 
1071 
1073 

1074 
1081 
1086 
1088 
1094 

1095 

1098 

1099 
1100 

1108 

1118 
1119 

1122 

1124 

Fe rnando I , rey de Castilla. 
Reunión de Castilla y León. 
Pu janza de los T u r c o s Se ld juk idas . Togru l -Beg 

Res tab lec imien to d e los r e y e s ang lo - sa jones . E d u a r d o el Confesor 

El re ino de Nápoles s e e n f e u d a con la S a n t a - S e d e . 

Batalla d e Has t ings .—Gui l le rmo el Conquis tador , rey de Ingla ter -
r a . 

Fundac ión de l i m p e r i o d e Mar ruecos . 
Progresos d e los T u r c o s S e l d j u k i d a s e n Asia. 

L u c h a e n t r e el s ace rdoc io y el imper io . 
La d inas t i a d e los Comnenos en Consiant inopla . 

Desmembrac ión de l imper io d e los Se ld juk idas en c u a t r o s u l t a -
nías. 

Victoria d e los c r u z a d o s e n Nicea .—Bohemundo p r i nc ipe de An-
t ioquia . 

Toma d e J e r u s a l e n . Godofredo d e Bullón, r e y . 
Fundac ión d e la ó r d e n d e los caba l l e ros d e S. J u a n d e J e r u s a l e n 

F u n d a c i ó n de la ó r d e n de los Templa r ios . 

F in d e las con t i endas a c e r c a del d e r e c h o de i nves t i du ra .—Enr i 
q u e V le r e n u n c i a . 



3 1 8 CUADRO SINCRÓNICO 

Años 
de la 

e r a 
c r i s t . 

1123 
1130 

HISTORIA 

D E LA 

RELIGION. 

FBASCIA. 

1131 

1137 

1138 

1139 

1140 

1142 
1143 
1144 
1143 

1147 

1152 

1153 
1154 
1157 
1159 

1164 

1173 

1176 
1180 
1181 
1183 
1187 

1190 

1191 
1192 

1198 

1202 

Inocenc io II. Es fue rzos del pa-
pa p a r a e s t a b l e c e r la t r e g u a 
d e Dios. 

Desó rdenes e n Roma. 

Concilio g e n e r a l de L a t r a n . 

S. B e r n a r d o - c o m b a t e los e r r o -
r e s d e Abelardo. 

Años 
d e la 
e r a 

c r i s t . 

1125 
1130 

Ce les t ino II. 
Luc io I I . 
E u g e n i o I I I . Desórdenes en 

Roma . 

Anastas io IV. 
Adr iano IV. 

Ale jandro I I I . Los Albigenses 
son ana t ema t i zados . 

S. Be rna rdo e n el concilio d e 
Reims. 

L u i s el Mozo. 

S a q u e o d e V i t ry en C h a m p a -
ñ a 

S. Bernardo predica la s e g u n -
d a c r u z a d a . 

L u i s VII r e p u d i a á Eleonor d e 
Gu iena . 

Luc io III. 
Urbano III. 
Gregor io VII I .—Clemente III. 

Celest ino III. 

Inocenc io I I I .—Inquis ic ión . 

Fe l ipe II Augus to . 

Fe l ipe Augus to m a r c h a á la 
la t e r c e r a c r u z a d a . 

Fundac ión d e la un ive r s idad 
d e Par is . 

Cua r t a c r u z a d a . 

1131 

1137 

1138 

1139 

1140 

1142 
1143 
1144 
1143 

1147 

1152 

1153 
1154 
1157 
1159 

1164 

1173 

1176 
1180 
1181 
1185 
1187 

1190 

1191 
1192 

1198 

1202 

assptfrv ijBük »»a*? ' 

DE LA HISTORIA DE LA EDAD MEDIA. 

KUROPA, ASIA V AFRICA. 

3 1 9 

Años 
d e la 
e r a 

c r i s t . 

U25!Es t inc ion d e la casa imper ia l de F rancon ia . 
1130 F u n d a c i ó n d e l re ino d e las Dos-Sicilias.—Las c o m u n i d a d e s e n la» 

c ó r t e s d e Aragón . 

Conrado d e S u a b i a e m p e r a d o r . Pr incipio d e las con t i endas e n t r e 
Guel fos y Gibel inos. 

Alfonso E n r i q u e , r e y de Por tuga l . 

1176 
IIH0 
//8I 
im 
im 

1190 

1191 
1192 

1198 

1202 

Conrado III e n la c r u z a d a . 

Los A lmohades s u c e d e n ¿ los Almoráv ides . 

Liga l o m b a r d a fo rmada pa ra a r r o j a r de Italia á F e d e r i c o B a r b a r -
ro ja . 

Saladino r e e m p l a z a la dinast ia d e los F a t i m i t a s con la d e loe A v u -
bi tas . 

Adven imien to de TchengLs-Khan al t rono. 

Batalla de T ibe r iada . Saladino d e s t r u y e e l r e i n o de J e r u s a l e n 

F e d e r i c o B a r b a r r o j a y Ricardo Corazon de Leon en la c r u z a d a 

Los c r u z a d o s se a p o d e r a n de S. J u a n d e Acre . 
G u i d o d e Lus iñan , r ey -de Chipre . Ricardo c a u t i v o en Alemania . 

Las poses iones q u e J u a n S in-Tie r ra t iene e n Franc ia , son conf i s -
cadas . 



Años 
de la 
e r a 

c r i s i . 

1201 

'206 
'208 

Í2 '2 
« '4 

HISTORIA 

DE LA 

RELIGION. 

F R A N C I A . 

W 5 

' 2 ' 6 
un 
'223 

'226 

'227 
'228 
'238 

'24 ' 
'242 

'243 
'248 

« 5 0 
« 5 4 

'258 
' 2 6 ' 

« 6 4 

«65 
'266 
'270 

1271 
1273 
1276 

1277 
12S1 
1282 
l 2 8 j 

Concilio d e Lat ran c o n t r a los 
Albigenses. 

Honorio III. 

Gregorio IX 

Celestino IV. 

Inocencio IV. 

Ale jandro V. 

U r b a n o IV. 

Ins t i tuc ión d é l a f iesta del San-
t í s imo S a c r a m e n t o . 

C l e m e n t e IV. 

Gregorio X. 

Inocenc io VI. Adr iano V. 

Nicolao III. 
Mar t ino IV. • 

Honorio IV. 

Reunion de la N o r m a n d i a y de l 
Anjou à la c o r o n a . 

G u e r r a c o n t r a los Albigenses . 

El e m p e r a d o r s u f r e una d e r -
ro ta e n Bouvines . 

L u i s Vi l i el Leon ; s u s v i c t o -
r ias sobre los Ingleses. 

S. Lu i s .—Regenc ia d e Blanca 
de Castilla. 

Vic tor ias de Ta i l l eburg y d e 
Sain tes . 

S é p t i m a c r u z a d a , e m p r e n d i d a 

^
r S. Luis , 
u i s cae p r i s ionero . 

S. L u i s v u e l v e do la Pa le s t ina . 

S. L u i s elegido por à r b i t r o en -
t r e el r e y d e Ing l a t e r r a y s u s 
barones . 

O c t a v a c r u z a d a . S. Luis m u e -
r e e n T ú n e z . Fe l ipe el A t r e -
v ido . 

Reunion de la San toña á la c o -
r o n a . 

Fe l ipe IV el Hermoso. 

Años 
d e la 

e r a 
c r i s t . 

1204 

1206 
1208 

1212 
1214 

1215 

1216 
1217 
1223 

1226 

1227 
1228 
1238 

1241 
1242 

1243 
1248 

12'íO 
1254 

1258 
1261 

1264 

1265 
1266 
1270 

1271 
1273 
1276 

1277 
1281 
1282 
1285 

DE LA HISTORIA DE LA EDAD MEDIA. 3 2 1 

EUROPA, ASIA ¥ AFRICA. 

Afios 
d e la 
e r a 

c r i s t . 

F u n d a c i ó n del imper io la t ino e n Constant inopla . 

C o n q u i s t a s de T c h e n g i s - k h a n e n Asia. 

Docadencia de l poder do los M u s u l m a n e | en España . 

La Magna Carla e n Ing l a t e r r a . 

Los b a r o n e s ingleses l l aman al t rono á L u i s d e F r a n c i a . 
Q u i n t a c r u z a d a . 

Division del imper io d e T c h e n g i s - K h a n . 

1204 

1206 
1208 

1212 
1214 

1215 

1216 
1217 
1223 

1226 

1227 
1228 S e r i a c n j M d a . e m p r e n d i d a por Feder ico H. 
1238 Conquis tase á loe Moros e l re ino d e Valencia.—Los Mogoles en Hu-

1241 
1248 

1243 
1148 

1250 
1254 

1258 
1261 

1264 

1265 
1266 
1270 

127t 
1273 
1276 

1277 
1281 
1282 
1285 

sia. 
F o r m a c ton (le la liga anseá t i ca . 

L a r g o i n t e r r e g n o o c u r r i d o d e s p u e s d e la m u e r t e del e m p e r a d o 
Fede r i co II . 

Los Mogoles d e s t r u y a n el ca l i fa to d e Bagdad „ . " 
Migue lPa leó logo pono fin al i m p e r i o la t ino d e Constant inopla. 

Los d i p u t a d o s d o los condados son admi t idos e n e l pa r l amen to in 
glés. 

Cárlos d e Anjou r e y d e Nápoles . 

íf\K* t 1 • 

Rodolfo d e H a b s b u r g o e legido e m p e r a d o r 

Vísperas Sicil ianas . - E l re ino de Sicilia q u e d a r e u n i d o al de Ar» 
g o n . . 

TOMO 111. . 



Nicolao IV 

Guerra cont ra Inglaterra 

Celestino V. Bonifacio VIII 

Guer ra cont ra la Flandes. 
Desavenencias con Bonifacio 

VIII. 

1299 
1300 Fundac ión del jubileo. 
1303 Benedicto XI. 
•1303 ¡Clemente V. 
I308¡ 
1309, Traslación d e la Santa-Sede á 

I Aviñon. 
1312 Concilio general de Viena. 

13)4 ; 
I3I6 Juan XXII. 

Pr imeros Estados generales. 

Abolicion de la órden de los 
Templarios. 

Luis X el Hut in . 
Juan I. Felipe el Largo.—Apli-

cación de la ley sálica a la 
sucesión al t rono. 

Cárlos IV el Hermoso. 
Felipe VI de Valois. Los Fla-

mencos derrotados en Cas-
sel. 

El rey de Inglaterra presta ho-
menage á Felipe VI. 

Benedicto XII 
Principio de la gue r r a d e cien 

años con Inglaterra. 

P ragmát ica de Francfor t 

Clemente VI. 1342 
Guerra de los dos Juanas en 13« 

Bretaña. 
Batalla de Crecy. 134« 
Keunion del Delfinadoá la co- 1349 

roña. 
Juan II el Bueno. 1350 

1352 
Batalla de Poitiers en la q u e 1356 

cae prisionero el rey Juan . 

1330 
1352 Inocencio VI 
1356 

Años 
de la 

e r a 
cr is i . 

1288 
I29I 
1293 

1294 
1295 
1297 
1298 

H I S T O R I A 

DE LA 

RELIGION. 

F B T Ü C I Á . 

Años 
de la 
e r a 

crist. 

1288 
1291 
1293 

1294 
1295 
1297 
1298 
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E U R O P I , A S I A V Á F R I C A . 

A Ñ O S 
DE LA 

ERA 
CRIST. 

1288 
m i 
1293 

1294 
1295 
1297 
1298 

1299 
1300 
1303 
1305 
1308 
1309 

1312 

1314 
1316 

13« 
1328 

1329 

1333 
1334 
1337 

1338 

1342 
1344 

1346 
1349 

1350 
1332 
1356 

1359 

Los cristianos son e n t e r a m e n t e ¿ p u l s a d o s de la Siria. 

Fin del imperio de los Turcos Seldjukidas. 
La cámara de los comunes en I n g l a t e i y 

Osman funda el imper io de los Turcos Otomanos. 

Principio de la liga helvét ica. 

El emperador Luis V sostiene é los Gibelinos en Italia. 

Casimiro el Grande, rey de Polonia—Reinado glorioso 

Los Arabes Merinkles son espulsados de España. 

Rivalidad e n t r e Génova y Venecia. 

La dieta de Nuremberg decreta la bula de oro, q u e fija el método 
de elección de los emperadores . 

EUIelesj jonto queda ab ie r to á los Otomanos por la rendición de 

A m u r a l e s I sucede á l ' rkan . p r imer sul tán, creador de los m L 
zaros. » « » -



Años 
de la 

e r a 
c r i s t . 

1360 
1361 

1362 Urbano V. 
1363 

1364 

1365 

1367 

I36S 

H W t O B U 
D E L A 

RELIGION. 

f U I t C M . 

1370 
1376 

1378 

1380 

138f 
1382 

1383 

1385 

1386 

1389 

Gregorio XI 
F in d e la r e s idenc ia d e los pa -

pas e n Aviñon. 

Gran c isma de Occ iden te .— 
Urbano VI e n Roma. Cle-
m e n t e VII e n Aviñon. 

Bonifacio IX e n Roma . 

Benedic to XIII e n Aviñon. 

T r a t a d o de Bre t igny . 
Reunión d e la BorgoiYa d é l a «tela 

C h a m p a ñ a y d e la N o r m a n -
dia à la co rona . 

J u a n c r e a e l d u c a d o d e Bor -
{oña e n f avo r de s u h i jo F e -
ipe el A t r ev ido . 

Cárlos V el P r u d e n t e . 

Batalla d e A u r a y . Du Guesc l in 
c a e pa i s ionero . 

La g u e r r a do Bre taña q u e d a 
t e r m i n a d a por el t r a t a d o d e 
G u e r a n d e . 

Años 
de- la 
e r a 

cc is l . 

»80 
1361 

ees 
1363 

1364 

1365 

1367 

«368 

KÍTO 
1376 

I380 

Sub levac ion d e los Mai l lo t ins . 1S— 
—Los F l a m e n c o s d e r r o t a d o s 
en Rosebeke . 

La F l a n d e s q u e d a r e u n i d a a l 
, d u c a d o d e Borgona. 
Càrlos V s e desposa con I s a - I385 

bela d e B a v i e r a . 

Cárlos el Malo e n t r e g a C h e r -
b u r g o á los Ingleses . 

M u e r t e de l c o n d e s t a b l e d u 
G u e s c l i n . 

Cárlos VI. Regencia d e los t ios 
d e l r e y . 

T r e g u a e n t r e F r a n c i a é I n g l a -
t e r r a . , 

D e m e n c i a de Càr los VI. 

T r e g u a con los Ingleses . 
1394 
1395 
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ILITLOPA, MIA V ÁFRICA. 

.Años 
J o la 

e r a 
c r i s t . 

136? 

1362 
1363 

1365 

1367 

1368 

1370 
1376 

1378 

I380 

1381 
1382 

1383 

1385 

1386 

1389 

D. Pedro el Cruel , r e y d e N a v a r r a , e s d e r r o t a d o en C o c b e w l por 
D. E n r i q u e y d u GÜescMu. 

Batalla d e N a v a r r e t e . 
• ' . . . - • • j 

D. Ped ro el Crue l e s des t ronado y m u e r t o por s u h e r m a n o E n r i -
q u e d e T r a s t a m a r a . 

N u e v o imper io mogol, f u n d a d o por T i m u r - L e n c ( l a m e r í a n ) . 

G u e r r a d e Chiozaa e n t r e Génova y Venec i a . 

N M n M W J M l W p M M M i f v W 

-
P a r e n t r o Génova y Venec ia . 

V u e l v e á e m p e z a r la g a e r r a e n t r e F ranc i a é Ing l a t e r r a . 

Vladislao I J agekm, c t a v e r t i d o al c r i s t i an i smo , re ina e n Polonia > 
L i t u a n l a . 

La D i n a m a r c a , la S u e c i a y la N o r u e g a r e u n i d a s b a j o el c e t r o de 
Margar i t a d e W a l d e m a r . 

El s u l t á n A m u r a t e s m u e r t o e n u n a ba ta l la . Sucéde l e Bayace to 

1392, 
1394; 
1395; J u a n Galeazo Visconti , p r i m e r d u q u e de Milan. 



HISTORIA 

D E LA 

RELIGION. 

FRANCIA. 

Años 
d e la 

e r a 
c r i s t . 

1396 
I 

1397 

1«« 
14(4 Inocenc io VII e n R o n * . 

14031 
1406 Gregor io XII e n Roma . 
1407, 

1409 Concilio g e n e r a l d e Pisa . Elec-
ción d e A le j and ro V. 

1410 J u a n XXIII . 

Años 
de la 
era 

c r i s i . 

1412 
1414 

1415 
1416 

1417 

1418 

1419 

1420 

1421 

1422 

1423 

1424 
1428 

1429 

Concilio d e Cons tanza q u e con-
d e n a à H u s s y á Wicklef . 

ì r ego r 
XXII 1 e s d e p u e s t o . 

Bened ic to XIII e s d e p u e s t o . 
Mar t ino V e leg ido p a p a . 

Genova se en t r ega á los F r a n -
ceses. 

1396 

1397 

1402 
Juan Sin-Miedo d u q u e d e Bor-1404 

goña. 
Contiendas d e los d u q u e s d e 1405 

Or leans y d e Borgoña. 

.Asesinato de l d u q u e d e O r -
leans . 

L u c h a d e los Borgoñones y d e 
los A r m a ñ a q u e s e n Pa r i s y 
e n las provincias . 

Reunion d e la Aqui tan ia á la 
corona . 

Pe r ine t -Lec le rc , e n t r e g a las 
l laves d e Pa r i s al d u q u e d e 
Borgoña. 

Asesinato de J u a n Sin-Miedo. 

T ra t ado d e Troyes q u e dec la ra 
é E n r i q u e V d e I n g l a t e r r a 
h e r e d e r o d e la co rona de 
Franc ia . 

Victoria d e Baugé, ganada p o r 
el Delfln. 

Cárlos VII y E n r i q u e VI son 
proc lamados á u n t i e m p o 
r e r e s d e F r a n c i a . 

Batalla de Crevan t ganada por 
los Ingleses, 
a talla d e Verneu l l . 

Sit io d e Or leans . J o r n a d a de 
los Arenques . 

J u a n a d e Arco sa lva á Or l eans . 
Cárlos VH es consagrado e n 
Reims. 

1406 

1407 

1409 

1410 

1412 
1414 

1415 
1416 ' 

1417 

1418 

1419 

1420 

1421 

1422 

1423 

1424 
1428 

1429 

EUROPA. ASIA F AFRICA. 

Años 
de la 
e r a 

c r i s t . 

1396 

1397 

1402 

1404 

1405 

1406 

1407 

1409 

1410 
1412 
1414 

1415 
1416 

1417 

1418 

1419 

1420 

14Î1 

1422 

1423 

1424 
1428 

1429 

Batalla d e Nicópolis, g a n a d a por Bayaceto I c o n t r a Seg ismundo . 
rey d e Hungr i a . y los cabal le ros f r ancese s . 

Unión de Calmar q u e sanc iona la confederac ión d e la Dinamarca . 
d e la Succ ia y de la N o r u e g a . 

Bayace to e s d e r r o t a d o por T a m e r l a n e n Anci ra . 

Desmembrac ión de l imper io d e T a m e r l a n d e s p u e s de su m u e r t e 

Florencia domina sobre toda la Toscana . 

El e m p e r a d o r Seg i smundo e s d e r r o t a d o por los Turcos en Semen-
dr i a . 

G u e r r a d e los P o r t u g u e s e s e n Africa. 

El c o n d a d o de Saboya e s er igido e n d u c a d o 

Los P o r t u g u e s e s d e s c u b r e n P o r t o - S a n t o . 

Los P o r t u g u e s e s e n Madera. 

El s u l t a n A m u r a t e s II pone s i t io á Constanl inopla . 

In f luenc ia d e Cosme de Módicis e n Florencia . 



Años 
d e la 
e r a 

e r i s t . 

HISTOHIA 

D E LA 

RELIGION. 

FBASCIA. 

1430 

1431 Eugen io IV, papa único . 

Concilio d e Basilea. 

1435 

1436! 
1437, 

1438 j 

1439 E u g e n i o IV es d e p u e s t o por el 
concil io d e Basilea.—Felix V. 
Concilio genera l d e F l o r e n -
c ia . Reunion m o m e n t á n e a 
d e la Iglesia gr iega á la r o -
m a n a . 

1440 Los Griegos s e s epa ran n u e v a -
m e n t e d e la Iglesia r o m a n a 

1444 

1447 
1448 

1449 

•1430 
1431 
1452 

1453 

Nicolao V. 

Abdicación de l an t i papa Felix 
V. Fin del g ran c isma d e Oc-
c iden t e . 

Años 
d e la 
e r a 

c r i s t . 

J u a n a d e Arco c a e p r i s ione ra ¡ « u 
d e loe Ingleses . I 

Sup l i c io d e J u a n a de Arco e n 
R ú a n . 

E n r i q u e VI e s co ronado e n P a -
r is . 

T r a t a d o d e Ar ras e n t r e Cárlos 
VII y el d u q u e d e Borgoña . 

1435 

143i¡ 
E n t r a d a d e Cárlos VII e n P a - 1437 

r is . 

P r a g m á t i c a sanc ión d e B o u r - 1433 

I4J9 

•• X--

E1 Delfin d e r r o t a á los Suizos 
e n S a i n t - J a c q u e s . 

• " " . 

R ú a n v u e l v e á q u e d a r p o r los 
Ingleses, 

o s Ii Los Ingleses son a r r o j a d o s d e 
la Gu iena . Solo c o n s e r v a n 
e n F ranc i a á Calais .—Fin d e 
la g u e r r a d e c i e n años . 

1431 

1440 

1444 

1447 
1448 

1449 

1450 
1451 
1452 

1453 

•ík w 

DE LA HISTORIA DE LA EDAD MEDIA. 

KT'BOPA, ASIA * ÁFRICA. 

Años 
d e la 
e r a 

c r i s t . 

1430 

1431 

l433 |conquis ta de S e m e n d r i a por los T u r c o s . Sit io d e Belgrado. 

1436 i Invención d e la i m p r e n t a por J u a n G u t t e m b e r g d e Maguncia 

1437 

1438 

14:» 

440 

1444 

1447 
1448 

1449 

1450 
1431 
1452 

1453 

Fede r i co III e m p e r a d o r . 

Vladislao VI, r e y d e Polonia y de H u n g r í a , e s d e r r o t a d o y m u e r t o 
por A m u r a t e s II . 

R u p t u r a de la u n i ó n d e Ca lmar . Solo la Dinamarca y la N o r u e g a 
q u e d a n un idas . Cárlos VIII r e y d e S u e c i a . 

Los Esforc ias s u c e d e n á los Viscont is e n el d u c a d o d e Milan. 
Mahometo II s u c e d e á A m u r a t e s . 
El m a r q u é s d e E s t e n o m b r a d o d u q u e d e Módena. 

Fin del imper io d e O r i e n t e . Constant inopia c a e e n poder d e Ma-
home to II . 



ÍNDICE ALFABÉTICO. 
»!»'• 

* 

A 

A b d e r r a m e n el O m i a d a , < 0 1 . 
A b d e r r a m e n (el e m i r ) , 4 0 3 . 
A b d e r r a m e n I I I , e l G r a n d e ; 4 0 4 . 
A b e l a r d o . 2 8 9 . 
A b u - B e c r e , 9 2 , 9 3 . 
A b u l - A b b a s , 9 6 . 
Adolfo de Nasau , 4 8 3 . 
A e c i o , 2 4 . 
A g l a b , 9 8 . 
A g u s t i n ( S . ) , m o n g e , 7 4 . 
A g u s t í n ( » . ) , ob i spo , 8 3 , 8 4 . 
Ala r ico , 2 4 . 
A la r i co I I , 3 2 . 
A l b e r t o 1 de A u s t r i a , 4 8 3 . 
A l b e r t o I I , 4 8 6 . 
A l b e r t o el G r a n d e , 2 9 0 . 
A l b o i n , 3 7 . 
A l e j a n d r o I I I , 4 5 5 . 
Al f redo el G r a n d e , 4 2 , 4 4 . 
A l i , 9 0 , 9 4 . 
Al fonso el G a s t o , 4 0 3 . 
Alfonso el G r a n d e , 4 0 4 . 
A l fonso el M a g n á n i m o , 24 0,24 4 . 
Al fonso V I , 2 5 7 . 
Alfonso V I I el B a t a l l a d o r , 2 5 7 . 
Alfonso V I I I , 2 5 8 . 
Al fonso X el S a b i o , 2 5 9 , 
Alfonso el G o a q u i s t a d o r , 2 6 6 . 
A l v a r o de L u n a , 2 6 2 . 
A m a l a r i c o , 2 9 . 
A m a l a s u b t a , 3 4 . 
A m b r o s i o (S . ) , 8 2 . 8 3 . 
A m a d e o da S a b o y a , 2 0 4 , 2 0 6 . 
A m r u , 9 3 . 
A m u r a t e s l , 2 7 3 . 
Amorates I I , 276,277. 

A n a s t a s i o , 6 1 . 
A n d r o n i c o , 2 7 4 . 
Anse lmo (S . ) , 2 8 8 . 
Arcar t io , 2 0 . 
Arna ldo d e Bresc i a , 4 5 4 . 
A m o l d o de Wioke l r i ed , 4 9 2 . 
A m o l d o , 4 3 8 . 
A r t u r o de B r e t a ñ a , 2 2 2 . 
Ataú l fo , 2 3 , 2 4 . 
A l i l a , 2 4 , 2 5 . 

B 
B a c o n , (Roger io) , 2 9 1 . 
Balduino, 1 6 5 . 
Basilio el M a c e d o n i o , 6 8 . 
Basilio (S . ) , 8 2 . 
Bay ace to , 2 7 4 , 2 7 6 . 
Beda el v e n e r a b l e , 8 5 . 
Bel isar io , 3 4 , 6 2 . 
Ben i to (S) , 7 8 , 7 9 . 
Be rengue r de F r i u l , 1 4 2 . 
Be rengue r I I , 1 4 3 . 
B e r n a r d o (S . ) , 4 6 5 , 2 8 9 . 
Bocacio , 2 9 4 . 
Boecio, 3 0 . 

Boeslao el Victor ioso, 2 4 7 . 
Boni fac io V I I I , 2 0 0 . 
Boni fac io (S . ) , 7 5 , 7 6 . 
Bonifacio , 2 4 . 

c 
C a n u t o el G r a n d e , 2 4 9 , 
Cas imi ro el G r a n d e , 2 4 7 . 
Gas iodoro , : I4 . 
C á r l o m a g n o , 4 4 0 , 4 4 2 . 
Car los M a r t e l , 4 9 . 
Car los el Ca lvo . 4 1 5 . 
Cár los el H e r m o s o , 24 7 . 



O 
Odoacro , 2 6 , 2 8 , 29 . 
O l o f , 2 5 1 . 
O m a r , 9 3 , 9 4 . 
O s m a n , 2 7 2 . 
O t ó n el G r a n d e , 4 4 0 , 4 4 4 . 

P a s c u a l 1 1 . 4 5 4 , 4 5 2 . 
P e l a g i o , 7 7 . 
P i p i n o H e r l s t a l , 4 9 . 
P i p i n o el C o r t o , 5 0 . 
P e t r a r c a , 2 9 4 . 
P i a n o , 2 4 6 . 
P e d r o el H e r m i t a ñ o , 4 6 2 . 
P e d r o el J u s t i c i e r o , 2 6 7 . 
P e d r o de A r a g ó n , 2 9 6 , 2 6 0 . 
P e d r o el C rue l , 2 6 4 . 
P i s a n i , 2 0 9 . 
P r i m i s l a o , 2 4 0 . 
P róelo , 8 0 . 
P r o c o p i o , 8 4 . 

R 
R a d a g e s o , 2 4 , 
R a y m u n d o Lu lo , 2 9 0 . 
R i c a r d o C o r a z o o de león , 1 6 8 , 

4 6 9 , 2 2 4 , 2 2 2 . 
R i c a r d o I I , 2 3 5 , 2 3 6 . 
R i c i m e r o , 2 5 . 
Rienz i , 204 . 
R o b e r t o B r u c e , 2 2 6 . 
R o b e r t o G u i s c a r d o , 4 3 4 4 3 5 . 
Rodol fo de H a b s b u r g o , 482 ,4 8 3 . 
R o g e r i o , 4 34 . 
Roger iú I I , 4 3 5 . 
R o l l o n , 1 2 7 . 
R ú m u l o A u g u s t u l o , 2 6 . 
R o t a r i s , 3 8 . 
R u 6 n o , 2 4 . 
R u r i c o , 2 4 2 . 

S a l a d i n o , 4 6 6 . 
S a n c h o el B r a v o , 2 6 0 . 
S c a n d e r b e r g , 2 7 7 . 

S c o t (Buns ) , 2 9 0 . 
Sco t E r i g e n o , 2 8 6 . 
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